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IMPORTANCIA ETNOGRAFICÁ Y LINGUISTICÁ 
1>!•; LA~ OllltA~ lli·;L 

PAiiln·: F~tA Y BlmNAiliHNO DI~ S:HL\HI1N 

1'01< EL Ltc. A L FO NSO TO ltO 

SUMARIO 

Objeto de eHt<' trahajo.-Pra.v BernnrdinO de Sah:ag~n y s~ü, trabajOs 111ol6giCOs.-Sus e~­
-..·dLos.---La "PHaimodin C1·i~tlann" y el "EYan-Reliari~lm~ 1 • -- Pnnüfero actu:1l de sús escritos nli:-:.­
tko~. ~ Jaqmrtancia que tienen para in Hng:H'i~tlcn.~ Opiniones de Pas(> y Troneoso. --Necesidad 
dt• publicnr las ohn.t~ !le Sahagíul eoiHpletas.--l..a Hh:;toria Gener~t.-1 de las Cosas de la Nueva Es .. 
pañn._--Cn{tl e~ su ean'icter y verdadero valor Ci~ntífico.-- Es ante to<lo una o~Tra hu portante pa-~ 
rn la L.ingüí~Uca y la Etnog-rafín. --No conOc<:HlO!" la ohra completa. en español.- Edición dingl­
da pnt· Pn:o:o .'· ·Tronc.o~o. Hxnrnt'n de lws flJ.pu·;u¡ del CócHeC' P!oJ~entino con1parado eon el texto 
t•:->pnñol.- E~cri to~ atribuídos n Sahagún ~i.u funda-mento .latstante.- P1·oposiciones para que se 
JHthHqnen y tr:uluzcnn lbs e:-:eritbs de ;:;;nhn.gtín en Ieil~HHl mexiehl:ta, y para (!UC' ~:::e recomiend·e nt 
(~ohie .. rno ~1exit•nno. ~e <:onclttya la pnhiicad<)n tle ln Historia General deJaR Co¡;;:as de la Nue\'n 
hspana. 

La llegada a México, recienteinente, de las figuras en facsímile y con sus 
propios colores, copia fiel ele las contenidas en los códices de la Biblioteca 
del Real Palacio de Mallrid y de la Laurenciana de Florencia, que contie­
ne la importantísima obra el el P. Fray Bernardi no de Sahagún, en mexicano 
y castelhmo, titt1lada: "Historia General de las Cosas de la Nueva España", 
despertó en mí el deseo de estudiar nuevamente el texto español conocido, 
teniendo a la vista las figt1ras, así como también el de emprender algunas in­
vestigaciones sobre los e~critos del P. Sahagán. El resultado de ellas es el que 
tengo 'el honor de someter a la docta asamblea qne me escucha, porque a mi 
entender la .personalidad del célebre escritor franciscano ha siclo falseada y el 
valor científico de sn obra toda, desconocido. Muy especialmente me refiero 

AnnleR. 4~ -ép., '1". ll.--1. 
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al ceiehérrímo )ihro ante;; citado, q\l<: m á,; qtH.: \lllc'l obra J¡¡,.,¡tlricn, como cree tí 
Ylllg;o, aún el ,-nlgo ldrado, e:.; fuc:nte copio;-.a y preciosí,;ima d(: infonnaciún 
t:'tnog-ráiica y filológ-i en. 

Así como :\Iolierc: decía, refiri.::ndo . .;e a 11110 de stts m<Í,; reconocidos pc:r­
sonajes, que hablaba <:n prosa sin saberlo, de ig·ual '11crte. \'.parodiando al 
comediógrafo francés, pudiérmnos decir que .el P. Fray Hernanlino recogía 
datos para la etnografía y la lingiiística, sin co11occr siquiera los nombns 
de tales ciencias, que ,;ou de cn:acÍÓ!l moderna.· 

Como es híen ~nbido, FraJ lkrnanlino de Sahagún, nacido quizá al fina­
lizar el Siglo XVI, de,;¡més de estltdiar en la C ni \·ersidad de Salamanca, 
profe:-;ó <:n e! Com·ento de San Francisco de la misma ciudad, vi~tiendo el 
hábito de los hijos del serafín de Asís. Designado para pasar a la Nueva 
España, recientemente conquistada, ,·in o con otros frailes de sn onle11, ha­
jo el mando de Fray Al1tonio de Címlaü Rodrigo, lleg-ando a la ciudad de 
México el afio de 1529. Se ha dicho por tm distingnido escritor, (l l que, des­
tinado como estaba, a predicar el Enmgelío elltre lo.~ mexicauos, prohahlé:­
mente es qne dnrante el viaje ;¡proyecham el ti<:mpo para aprender d idio­
ma uálma/1, ya que, con Fray Antonio yenían a su cniclado nu·ios indios 
nobles qne hahía ll<:vado Cortés a Es¡mña. Tal sttposicíón creo que carece 
de veracidad, ya que, estando pltllatuente probado tanto que Salwg(m llegó 
a México en 1529, i.:.!J como qne don Pedro Mocteznma TlacahtwpHll Vohual­
calmatzin, hijo de Mocteznma, D. Francisco de Aharado rviatlaccolmatziu, 
hijo de Tezozomoctzín y los demás principales mexicanos que acompaflaron 
a Cortés, no yolvieron a México, sino hasta el aí'ío siguiente de y en 
compañía del conqüistador, si hemos de creer a Chimalpain, ¡;;, es inconcu­
so que el buen fraile no dno en la compafííu t¡ne sllpone lcazhalceta ni des­
de entonce~ inició su aprendizaje de la lengtHl mexicana. Como quiera qne 
sea, la verdad es que, llegado a México, emprendió el e:-;tnclio de ella con 
sumo empeño y aprO\·echamiento, y que hizo tan nipidos progresos, y llegó 
a hablarla con tal perfección; que según el testimonio ele los contemporá­
ueos, sólo podía igualár::;ele el celebérrimo Fray Antonio de Molina, que 
aunque español de nacimiento, se había criado desde niño entre lm; indios, 
y fue quizá el primew que compuso un diccionario de dicha l<:ngua. ' 4 > 

1 Gm"CÍa [cazhalceta, Bibliografía Mexicana del Riglo XV[, artículo "Fray Hcr­
nardino de Sahagún." 

2 Sahagún, Estudio por Alfredo Chavcro. 
3 Anales de Domingo Francisco de Sau Antón .iVIuñoz Chimalpahin Cuahtlepatzin. 

Sixieme ct Septieme Relations (1258-il\12) puhlies ct traduites sur le manuscrit original 
pHr Hcmi Siméon laurcat de 1' I nstitut (p. 222 y 2231. 

4 Tnnttmcrables son los testimonios que tenemos de los grmaks conocimientos de 
Sahagún en la lengua mexi.cana; nos bastn r6 citar algunos docuillen tos importan tísimof'. 
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Era Sahag-Ún un n:nlnd~ro creyente. un hombre lle11o de YÍYa fe, qne 
mdía en de~eo~ de traer al n.·dil de la Igle~ia católica a los ÍH<lígcnas; pero 
<1 diferencia de otros <le sus compaíleros, qnc estimaban que toda clase de 
medio~. aun lo~ \·iolentos, dehían <k u~arsc para cmn-ertir a los infieles, 
S:dmgúu crda que solamente un conocimiento perfecto de la religióu cris· 
t ían a d con \TlWÍ mieuto, podían producir con Yersiones efccti \·as. Para 
aka11zarlos no se dió pnuto de reposo. y trahnjó inc:msabltl!H:nte todo el res­
to de SI! ,-ida cll escribir sobre las \'enlades de la fe, en la lengua mexicana, 
y en trazar planes para el aprendizaje de los frailes sus compafieros, en la 
olmt de h con\·crsión. Persiguiendo estos fines, escribió Arte y \'ocaonla­
rio de la lenp:ua mexicana, tloctrinas para la enseñanza de los naturales y 

serlllonarios para el uso de lo~ predicallores, himllos a los santos p:1ra can-

por los personaje~ de quienes emanan. Es el primero, una cnrt<l dirigida por don Pedro 
:\Joya ele Contn:ras al Rl'Y de en HO de marzo de lG7H, en que hahlaudo de l11 
J liHoria Genentl de Sn hagún, dice: M. estime la lengua mexicana de estr religioso, 

es lit tmis degnnle y propia r¡nc hny en estas partes. y con el tiempo b~1·ná m{;¡¡ cali-
porqm: con éi se va pcnlicndo la propiednrl y así la curiosidad de este religioso será 

en alguna o0asión e k gran cuwlumento .... " En ·• El C<'idice Franciscano", manuscrito 
l'Ítado pcr lcazhalceta en su '·Bibliografía Mcxica11a del siglo XVI'', se em·uentnt una 
,·arta de un fn;ilt>franci~cano.contt•mporúneo de Snhagún,cn que se dice: •·E~te diehore­
li;:;ioso fray Antonio <le ~Iolina y <¡troque 8<' llama fray lkrnardíno de Sahngün, Ron sw 
los los que pueden v0lYrr pcd'cetmnentc cualquiera co><a en la kngua mexieann y escribir 
en elln.cmno lo han hecho de mucho¡,¡ año~ acá ,;¡o hacen en el d!a de hov sin camoarsc ... 
qm' entiendo que ninguno dellos calar{( tanto l~s secn·tos y propiedad d~la lengua como 
ce~to:; dos que la sacaron del natural hablar d.- los viejoR, y los mozo!! ylt comienz<tn a 
lmrbarizar en ella ... " 1 Esto se eHcrihía anteA del17 de Octubre de 156íJ 1. Finalmente, 
t•l ¡wdre lktam:ourt, en Hu "Menologio Fwncist:ano," dice: "Supo con t~nta propiedad 
la lengua mexicnna, que nadie lwsta ahora le ha igualado."· Adetnfls. he encontrado 
t·n t:l archivo de la lnr¡uisíci6n de México. un curioso documento 1 de que acompaño co­
pia fotogriífica 1 que mueRtra lo mucllO en que era tenida la opinión del p<tdre Sahagún 
por sus superiorc~; dice así: "Yllo señor. l'or In priKa que me daba la fiesta de la Puritl­
cm:ión de r;ra Sra. que- se acercaba y avernw de hallar presente en este convento: no tuve 
lu¡zar de dc~pedirmc tle v. 111. á quicu suplico que me perdone por ello q'e yo haré pena de 
e~a tl.dta d los pies de Y. m qu 9 pa!!e por esa ciudad qui se hace camino de una jornada 
que tengo propinrpta .. , 

"Lo demá~ e~< que e entendido He manda imprimir una doctri" xpiana en la lengna 
de· lo~ mexicnnos. Lo cual es tan acertado como las demáH cosas que se hacen por or­
den de v. m. pero aunque Roi motl<:rno en la tierra me da lica patratar esto a\'er conmni­
cn<lo con loH rcligio:-;os Jll!lH expedmentados en el ncgoco indiano q ay en ella y e;;paJm~ 
con el frai 1\ernanlino de Salwg' va tan adi'lante en estos negos como todos saben 
El a hom está por predicador indioH en este pueblo estn y el amor q 'les tengo. 
Y ,;a ver quan amigofl son de novcdarle'! haze advertir que por ninguna vía "e permitan 
nmtlar lo~ vocahloR q · ya sn l1cn y q.:nellos no hay folta de la doctrina con q los con q lo:< 
han criado de patt· nostr, aye maria, credo, llalve r~gina,. corno anda impre:;;o. q. de 
haeerze novedad aceren dllos fnctura lo q hasta agora se leR a y por 
ventma lo ternán poco esperado q cada día avrn otra co~;a nueva. y en esto no tengo 
dnbda p. q. no tienen ma~ caudal. podrfage enmendar si en alguna parte o partes clllo 
impreHo no ef!tuYiere tal y creo q es en pocas y e~to no es maravilla p. q. ellta lengua 
eH peregrina y cada día Ke va maH descubriendo sus obRcuridades de donde 8<:' viene a ha­
blar con más popierlad y acerca c1llos no se echaría tanto de ver la enmienda quato mu­
darles los \'ONllJloR huenos y p 0 pioll y tan IOabidos }' oozeados cada día por sus patios y 
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tar:-.c en suhstítucirín de lo-; cntplvado~ por los indio-, en :-.tb idoi<Ítric:t~ fiL·-, 
tas, traducciones Llé los c\·ang·clios ,. (J(ros pasaj1·,., de];¡, sagra1bs L',LTittt­
ras, l'iLlas de santos, ejercicios cuotidianos. epístolas, libro,; de dn·oci(lll. 
tratados teológicos y otras muchas obras místicas.'~'' 

Esta labor enorme del l'. Sahag(m, cuyo catálogo 111 i nnciosamentc he 
e ho por Ca reía Icazhalceta, a pesar de no ser com pkto, ocupa y arias púgi­
nas. puede considerarse hoy como penliél<l casi en su totalidad. lHH-',; no pa­
rece sino que un hado ad\·erso hnhiérase propuesto sepultar en las somhw-, 
dd oh·iclo la obra lahoriosísi m a y f ecnnda del sabio 111 isionero. Y téngase 
en cuenta qne son los escritos del P. Saltagún ca,;i los únicos que u os han 
conservado la lengua mexicana en ,;u mayor pnreza, ya que nadie como l'~l 

~,:onoció los mús redmditos secretos de dla, ni nadie como él recogió los \·o· 
cal>los de vi1·a voz ele lo~ indígenas, ni nadie como él tuvo la paciencia de 
estudiar y comparar las yariantes de pronnnciaci(m v fra,;i,;mo. Decíamos 
qne no parecía sino qne un hado acl\·erso persiguiera la obra de Sahagún, y 

capillaH y ueo no dejaría de dar turlmcio y ~eguirse algun>t pérdida en An a¡. 0 n-chn­
micnto e»pual esto digo con voluntad el ele q torio ~e acierte y Ke enmienda de quien me 
jor lo entendiere y pa dcHcargo de mi conciencia. de dios a \'. 111. tanta~< y tan ~<ct<t¡.; qun 
n~ilnlaH como yo rkseo de tlalmanalco 12 de hebrero 1 G7B" ··Ca pcllan y ~icrvo de ,-.m ... 
··Frai Xpoval" ''de hrivicHca"- Archivo General y l'Cthlico de la 1'\ación. Ramo, lnqui­
Hición. Tomo 7G. ~iglo X\'!. 2'·' parle. 

G LoH trabajos que se tiene conocimiento que ejecutó ::;Hhagún, son los Higniente~: 

1. Sermonario. descrito por lcazbalceta en la página 2():!, párrafo 11. de Hu lli 
l)liograf'ía ~lcxicR.na del siglo X V l. 

J l. Evangeliario en lengua tnexicalla y 1atitHl 1 con notas y glo~ario. 
1 1 l. Vida de San llernardino. cuyo paradero se ignm·a. 
I \'. l•;jercicios cotidianos, en lengua mexicana. 
\'. :VI anual del criRtiano. en mexicano. 

\'1. Doctrina Cristiana, en mexicano. 
VI 1. Tratarlo ele las \'irtudes Teologales, en mexicano. 

VI 1 l. Catecismo de la Doctrina Cristiana, en mexicano. 
IX. !'salmodia Cristiana. 
X. A rtc de Lengua ~lexicana. Perdido. 

XI. Vocabulario Trilingiie, en mexicano, castellano y latín. 
XII. \:arios tratados místicos 8ucltos, en lengua mexicatw. que se han perdido y 

de los que sólo conocemos los título~, que son los siguicnteR: 
Declaración Parafrástiea del ~ím bolo Quicumr¡ue vull; Olra rleclaración del ntiHtno, 

en difllogo; Pláticas para el bautismo; Lumhrc f'>~piritual: Bordón espiritual; Espejo 
<'Hpirituül; I<:Hpiritual y manjar sólido: Escalera espiritual; Regla de loR casados: Fru­
ta espiritual; 1 rnpedimentos del matrimonio; Los Mandamientos ele los casados y doe­
trina para los médicoA. 

!le tocloR estos numerosos escritos, se consideran totalmente perdidos los marca. 
doH con los nümeros 111, X y XII. Fueron ele la propiedad del señor don .-\lfredo l'ha\·e­
ro, de México, y se vendieron con posterioridad en LomlreH, a Quari Lch; los marcad oH 
conloH nítmerc>s 1, 1\', \',\'[y XI, se ignora su actual paradero. y sólo se imprimieron, 
en vida del padre 8ahagún, la "Psalmodia Cristiana y Sermonario ele los santos del 
a fío", _v en185H el Evangeliario, marcado con el número 11, el r1ue fue impreso en \lilán. 
en vista de un códice que fue del viajero Beltrami, y eHtá escrito en latín y mexicano. con 
numerosas notaH. 

Además de la~-; obraH citadas. se atribuyen a Sahag(m: un manuscrito, conteniendo 
I•;pístolas, l•~vangelios y Domínicas, en lengua mexicana, con 74 hojas de texto y un ín. 
dice. Este mannscritu, con capitulares bellamente miniadas en oro y colores, fue tam 
hién ele Cl~avero y fue a parar a manos del citado librero Quaritch. de Londres. 

\ 



en eic·cto. üc la lan::uf~íma \i:-;ta de :-;n~ escrito,.;, s6lo do~. qtle ~e :-;epa, han 

alcanzado compl<:to~ \o,; honore~ de la impr<:nta: nno \:'11 ,·ida del autor, In 
"l'~;dmo¡\in Cristínn:t", ¡,;,y otrn al medi:tr el sig,lo pasado, d "1•\·ange\ia­
rio''. en latÍll.\' ca.-;tclluno. ' 7 ' y aun de esa,; do,.; obras, la prinwra ¡mede con· 
sidcrarse como Ílh~ditn nt qm.~ en la actnalidad, <t]Jena~ si ;;e conoc<:' 1111 t>jem­

plar compl<:to de ella, y la segunda e,.; conocida por un reducido ¡;{¡mero d<: 
bpecialistas. 

I~a causa principal de la rare;r.a de la ··p~almmlia' ', además de la a11ti· 
giietlad de la edición. e:-; que en tiempos posteriore;; al siglo XYI, los inqni·' 
sidores de la Xuen1 Es¡wiía, cnmpliendo con lo díspt¡e:-;to por el Concilio de 
Trcnto, ~e dieron a per,;cg·nir y entregar al fuego cmmtos libros contenínn 
traducciones ele pasajes de los Libros Sant<>s en lenguas vulgnres, y así pe· 
recienm muchos de los trabajos de los primeros mÍ>.Íonero~. 

tina g-ran parte de los escritos del P. Sahagún se consenaron en I:vl~xi­
co h:1sta mecliados del pasado siglo, eu las bihliot"ca,; de los com·entos; pero 
cuando se decretó la t:xclaustrnci(m de los frailes y se destruyeron sus con­
n:ntos. los nwnuscritos "e e,;parcieron en di\·ersas bibliotecas particulares. 
entre ella,.; la de D. José Fernando Ramírez, de donde pa,;aron a la de V. 
Alfredo Chavero, quien los Yendió a Fernández del Castillo, y éste al líhre­
ro Quaritch de Lomlre,;. (NI 

Inútil me parece, ante lln auditorio tan ilustrado. el encarecer la impor~ 
taucia qne tendría para el progreso de la filología y Üe los estudios ameri· 
canista,; en general, el recoger y ¡mblicar todos los escrito~ en lengna mexicana 

6 "P:-almodia Cristiana y Sermonnrío de lo:,; ~nntos del aíio, en lengua mexi(·nna. 
( 'omptteslo por el M. H. 1'. Fr. Ílernanlino de HahagÍln. de la orden de S. Frami~co. Or­
deHado en cantares o Psalmos, para que cnnten lo~ indios en los an·ito~ qu~ hacen en las 
ÍJ!lc;.;ias. l·~n ~léxico. Con líccncín. ~;n casa de Pc,Jro de Ocharte, 15H5 Aiios." 

l'n ejemplar completo de esta ohru acaba de vender el librero Pedro Robredo a Mr. 
11. Wagnet· en $1.000.00 mexicanos, según se dice. 

í 1~1 1<:\·angeliarío del P. Sahagún fue descubierto en México a principios del pa­
sado siglo, por el viajero italiano Julio César Beltmmi, quien lo llevó a l•:uropa, Dicho 
\'Üijen) de~crihc el manuscrito, aunque incurriendo en graves errores. y hace muchos e lo~ 
1-{ÍOR de Sll autor en el libro "Le ?rlexiquc", tom<) 11, p. 167. que publicó en París. !<::se 
manu~erito lo adquirió Biondelli de los herederos de Beltrarni. y lo publicó en Milún, 
bajo el siguiente título: "gvangeliarium Epi~tolarium et Lestiunarium Azteeum si ve 
~lexicanum unper repet·lo rlepromptun en m pm~fatione-I nterpretatione Adnotationibu~ 
ct Glosario. Edidit Bcntardinus Biondelli. ~1ediolani. Typisjos Hernardoni 2m. Johan 
nis. :I!DCCCLY!IL'' 

Según la descripción que hace Beltrami del manuscrito original. ~s un n>huncn de 
2ii0 váginas, de bella caligrafía, (~stá escl'itn sobre papel de maguey de la miis rara be· 
llcza, tan pulido como pergamino y más flexible que el papim, y lleva la fecha de 1Gi32 
Por esto estima Biondelli que sea t!sta la primera obra escrita por en h·ngua 
mexicana, ya qne ltabiendo llegado en 1529 apenas tenia tres Hños en la cuando 
la compuso; pero García lcazbalceta pone esto en duda. 

El "Evangdiarintn'' contiene la traducción d<•l latín a la lengHa mexicana, no í'Óio 
de fr¡;gmentos de los Eva11gelios y !~pistolas para todos los días y fiestas del ano, sino 
también de otros pasajes de la i'~scritura: profetas, Eclesiaf'tés, Proverbios. ete., que HH· 

t~s del Concilio ele Tnnto .-e acostumbraba dar lectura en la misa. Lle~·a el libro un co· 
piol'lo Yocabnlario en latín y mexicano. 

k Véase " Bibliografí~t :\lexicana del Siglo X n ", artículo ,, FL Bcrnardino de Sa­
hag-ím", párrafo !l. 
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del l'. :-;:tl¡;¡~Ún, que pned:m hah~.:r~e a la~ mano~. ya qne dL!Jen considuar· 
~<.: con1o clúsico~ en dicha lengua. l•:lc~tndio compantdo de dio~ con clwexi 
cano decadente que ~e lwhla en la actualidad. nos sn\·iría no "¡'¡Jo para 
cm1ocer la leJJg·na ll!L:xicana e11 sn prístina purL·za \' las corrupciones que 
ha iclo ~ufriendo a tran~s de los sig·los, sino t:unhi~n p:tnt penetrar en el al­
ma del ptH:hlo !llexicano primitiyo deseJttraiiando sn extraña p~icolo¡.da. Las 
palabr:ts de IJ. Francisco del l'a~o y Tronco~o. al iniciar la pnhlicación de la 
'' Bibliotec:t :'\:íhnatl' ', \'ienc·n como de mold(· para apc_rar la pnhlicaci(m de 
los L:scritos de Salwgún; decía así l'1 sabio arqncr>logo mexicano: "La lin­
giiística, qne est:l prestando tan bnenos sl"n·icio:-- a la prehistoria, ofrccl' ri­
qní~inJo tnalt-rial a la explotacitntlit.::raría. Las leng·tlac; indígenas o no se ha11 
u.;p]otado, o lo han sido cll" modo insignificnntL·. Sn litl'ratura casi no ,;eco­
nocv y difícilmente podr:í. la ciencia pronunciar sn fallo acerca de la cnllnra 
de ttue~tros al>nrÍg;enes, si rksconocl' su lengua, ,;11s institncione,;, su,; cos­
tuHllm::-;, y todo aquello qne pueda dar idea ele la índole dl"l pnchlo. ?\o 
tenían ellos letras, en el sentido cstrl·clw de la palabra, durante su gentilis­
mo, pero tenían conocimientos, y si les era difícil transmitirlos con sn escri­
tura imperf.::cta, l'll:lllllo adquirieron la de loe; europeos, de ella se sin·ier011 
para re\'elarnos en :-;¡¡ propia lengua el antig·no caudal qne poseían, y lo qne a 
las claras no nos dijeran, a la ll"ngna misma se lo podemo:-; preguntar, qne 
con facilidad y analizúndola nos Jo re\·elará. 

''Por esto no debe deseclwrs(· ele la ¡mblicación ningún ec;crito L'll len­
g·nas indígenas, aunque parl"zl'a qn<: sn asnnto no se a\·iene con el objeto 
indicado, porque la lengua, simpll"llll"lltl', l'S \Tnt-ro inagotable dt· conoci­
Iniento:--.'' t!>> 

.¡~efiérome al ¡>l"dir la ln'tsqu.::da. pnl>licación v traducción de lo.~ e~crito;; 

dd P. Sahag;Ún L'll leng·na mexicana, al acer\'(J de todos ellos; annqne tengan 
por lllira principal el conlrilmir a la com·ersi¡'m d<: los infieles, ya que todos 
ellos tratan, en conjnuto, muy vari:tdos :tsuntos, segÍlnlos peritos, en el mús 
elcg·anll' y puro idioma mexicano. 

Como es fácil con1preuder, labor d<: tal magnitud está fuera de los al­
cances de tlii particular y sólo podría emprencll"rla una institnción oficial 
permanentemente como la Escnela Internacional de Arqneología o la Dinc­
ción rle Antropología de la cindad <le l\Iéxico. Sin atrl'\'erme a ~eñalar pro­
piamente un prognLnw. cr<:o qne debnía comenzarse por formar una biblio­
grafía co111pleta de l:t olna de SalwgÍ1n, im·t-.~tigar lne.l.!o el paradero de cada 
maunscrito. ya que JllllChos de ellos sl' ignora llóncle se encuentran actual­
mentt~, v lncgo emprender la pnblic:tción de los textos mexicanos con sns 
respecti\·ns tradncciones,' notas ,. COllll"IJtarios, qnc se encomendarían a vt-r­
iladeros especialistas en estndios de lingiiística y arqueología. 

Hasu1 aquí he hablado de la obra del 1'. Sahagún en general: voy ahora 
a tratar mtty e~pecialmente de su obra capital, de c.n "Hi~toria Cenera! de 
las Cosa,; de Nnent España'', qnc vulgarmente St' estima como nna obra 

H Biblioteca N{tllllatl. 
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;Ji,-,t¡'n·i¡·:L l'rvo qne ~L' ll:t incnrrido en nn gTaw· L'rror :tl consitlerarla <lL• tal 
-,ut:HL', enor debido l'll gran parle a que, con l':>:C~:pcit'lll ill' lo,.; arqu<.·óln,t.:t~s. 

](),.. mús h:thl:tJJ dv dicha obra sin conocerla o cow~cié·ndola, súlo parci:\1 e 
i lll per !"veta m en t L'. 

I•:ll dedo, nada mús lejos estnyn de l:t lllCllÜ:' del 1'. Sahagún, al escri· 
l1ir su libro, que el bac<.·r mw llistori:t o crónica de lo ocurrido en l:t Kt:L ya 

l•:Sp:p'i:t, sino qtH:, enceJtdido cu el fuego <.le! apo;;tolado, de:icoso de :-er útil, 
tanto a los illdÍgenas idólatras como a los predicadores del 1-:YallgElio, qui:-o, 
ante todo, a\"erignar lo rclatin1 a la religi<Íil ~- snpersticifln de ks n:~ttu:tk~; 
pero luego se diú cuenta qpe ]Jara e;;to le era i1Hlispensallle el cn1ccimiutlo 
profundo de su lengua~- de S LIS usos~- costumbres; porqne la religi(m mexi­
cana a todo se lllezclaha; porque como decía el l'. Duni11 en sn not;tbilísima 
obra '·Historia de las 1 nd ias de :t\ Ue\':t E:-;paiia": idolatran (los indios) . , . 
en los ;;niolcs, en los mercados, en los baños y en los cantares que cantan, 
lamentamlo sus Ilioses ~· sciiores antiguos, en las comid;ts y banqndes y en 
d diferenciar de ellas, en todo se halla snperstición y idclatría; en d sembrar, 
en el cogl'r, t'll el encerrar en hts trojes, hasta en el labrar la tierra y edificar 
las casas, y vnes en los mortuorios y entierros, y en los ca~amicntcs y en los 
nacimientos de los niiios, especialmente si era bijo de algún sEíior, eran tx­
trailas las ceremonias qne se hacía u, y donde, sc!Jre te do, 'e perfeccimwha, 
era en la celebración de las fiestas: finalmente, en todo mezclaban su¡Jen<ti­
ción y idolatría, hasta e11 irse a haíiar al río tenían los Yiejos pnesto e:-ocrú­
pulo a la república, si no fuese habiendo precedido tales y talE~s ceremonias, 
todo lo cual nos es encubierto por el gran secreto qne se tienen y para m·e­
ri guar y ~acar a lnz algo de esto, es tanto el tral m jo que ~e pasa con ellos, 
cuanto experimentarú el qne tomare la misma empresa que yo, y alcabo des­
cubriría de mil parles, la m~clia. (101 

Estas y no otras fueron las razones que impnlsaron al P, Sahag-ún a 

emprender conjtmtamente el estndio ele la lengua mexicana con el de lo~ 
usos, costumhres, relig-ión y supersticiones de los antiguos mexicanos, toman· 
llo apuntes y formulando cuestionarios, :;olJre cuanto consideraba encami­
nado a alcanzar el fin que se había propuesto. 

Por el mismo Sahag-ún ~abemo~ qne para 1537 e~taban escritos los seis 
primeros libros de sn Hi~toria, \111 o sea los que tratan de los dioses, üestas 
relig-io:;as, leyenda~ cosmog-ónicas, astrolog-ía, ag-Üeros, oraciones y parla· 
m en tos. 

Estos trabajos importantí;;imos para la ciencia, entol!ces sólo se estima­
ban por lo que pudieran rednndar en beneficio de la propagación de la fe, y 

por esto Fray Francisco Toral ordenaba a Sahagún, en 1557, bajo santa obe· 

10 "llist.oria (]e las India;; llc \neva Espaíia", página 71 del T. IL 
11 l~n efecto, al final del Libro \'l de la ''Historia General de las Cosas de la:'\ u e vil 

España'' se encuentra una nota que dice: "Fué traducido en lengua española por el di-
cho P. Fr. Bernanlino de Sahagún, después de treinta años que se escrihiú en la ll'ngua 
mexiccma, en est.c año de Uí77.'' Lo que nos hace ver que ya en lii47 estaba escrito p<~.f.....-·N"··-.,·.-. 
lo menos el Lihro Y!, si no es que éste y los anteriores, como parece mús probahle .. /',r;'>.- ,~-,.:·/, ""--.,,, 

/.' -~~> ,'• ~~ ~) • • :·\ i -, ,-. 

~ .. , ,, \1:.: .:: ' . > .. 
~ . . . 

i,;;;-, ,, .;,,-

'-.,: ,,.::..:_:-;;.;.-:/ 



<líencía, <¡He e.~crihíera en Jengna mexicana ''cl1anto Ie parecíem ser útil 
para la doctrina, cultura~- manteJH:JH:ia de la cristiandad ele estos natnrale:­
<lc esta ;\neva r·:~paiia, y para ayuda de los obrero~ y ministros que los doc­

triuan." 0 :.!) 

Con e:>ta atttoriz<;ción. pudo Saha¡.;tÍn entregarse de lleno a recolectar 
los materiales qne debía comprender su ohra magna, verdadera encíclopetlia 
de los conocimientos alcanzados por los mexicanos antes de la conqnista. 

Con una inteligencia poco común y una amplitud de criterio rara en la 
época de intransigencia en que vivían, se valió ele los mismos caracteres de 
lo" indÍ;!enas para propagar In ft.> cristiana, y así Botnrini lista en su catálo-
1-(o 11 ~~ una doctrina en papel europeo, en figuras y cifras, obra ele Sahagún. 

Era éste, a lo t¡ue parece, muy partidario de lo que en los modernos 
tiempos se ha llamado enseíinnza ohjeth·a, y así, además de acompañar algu­
nos de sns escritos de numerosas fignras, dibujados por los indios sus disd­
¡mlos, parece que fue 1100 ele los iniciadores de las representaciones escénicas 
de pasajes de la Sagrada Escritura en lengua mexicana. 

En contacto constante con los naturales, como mh;ionero, conociendo 
sn lengua a la perfección, maestro de ellos, y rector de su colegio de Santa 
Cnn de 'l'laltelolco, pudo darse perfecta cuenta, Íntimamente de la vida me­
xicana en todos sus aspectos, y propúsose vaciarla en su obra inmortal, la 
que al mismo tiempo que debía servir al misionero para darse perfecta cuen­
ta del pueblo al qne ilJa a predicar la Buena Nueva, penetrando, por decirlo 
así en s11 psicología, debería ser un repertorio completísimo de la lengua 
mexicana, en su 'mayor pureza y sus más elegantes giros, a fin de formar 
ll1ego el léxico el más copioso y abundante, que pudiera desearse. 

Así lo entendieron los contemporáneos como Mendieta, ¡a) y así nos lo 
explica el mismo Saha¡;Ún en di\·ersos lugares ~le su obra. 

En la introducción de ella, por ejemplo, dice: ·'Es esta obra, como una 
red barredera, para sacar a luz todos los vocablos de esta lengua, con sus 
propias y metafóricas significaciones y tódas sus maneras de hablar y las más 
de sns antiguallas buenas y malas, es para redimir mil canas porque con harto 
menos trabajo de lo que aqní me ct1esta, podrán los que quisieren, saber en 
poco tiempo nuevas de :ms antiguallas y todo el quilate de esta gente mexi· 
cana, el cmtl aún no se ha conocido .... '' \ 1 iii 

El procedimiento mismo y el plan seguidos por Sahagún, para la forma­
dón de sn obra, no~ están diciendo que no fue su principal objeto, como se 
lm pretendido, el hacer una obra histórica. 

i2 "Historia General de las Cosas de Nueva España", Prólogo. 
13 Boturini, en su catálogo, dice así: "Origina le!' en 4·. Once fojas de dicha doc­

trina en papel europeo, e u figuras y cifras, su autor el padre Frav Bernardino de Saha­
gún. reli.gio.!<o franci.scan_o, y es cosa de. ver muy curiosa y por ell~ aprendían con facili­
dad los 111d1os los·nustenos de nuestra santa fé."-"ldea de una Nueva Historia General 
de la América Septentrional." Esta doctrina fue a dar a la colección Aubin . 

. 14 Historia Eclesiástica 1 ndiana, Libro l V, capít;llo 44, y Libro V, capítulo 4L 
Hí ·•JHstoria General de las Cosas de la Nueva I•:spaña." "Lntroducción al Prime1· 

Libro de la Historia." 



Tan luego como recibe de sn prelado la órden a que antes hen1os hecho 
referencia, procede a formar apuntes de las materias dt• que debería ocnpar­
,;e ''que fué lo qne estú escrito en los doce libros, la Postilla y los Cltnti­
cos.'' ( lOJ 

I<uego consulta con los indígenas mtís Yiejos e instruídos de 'l'epepttko. 
Tlaltelolco Y México, no, como n1lg-arme11te se ha creído, para recoger las 
Lli\·ersas tradiciones históricas, ya qne apena::; si se aJllllltan algttnossncesos; 
sino para conocer íntimamente sus ideas religiosas, supersticiones y costum­
bres y tener la seguridad de q ne no se engaíiaba al misionero, de que las re­
laciones eran trasunto fiel de la yenlad, al mismo tiempo qne, de esta manera, 
aprendía Sahagún una grau variedad ele voces siuónimas y nH111eras de de­
cir eqnivülentes. 

Se dice que los indios consultados, contestar011 sus cuestionarios con 
pinturas, jeroglíficas algunas veces, y así debió ser, porque ésta era enton­
ces sn escritnra; pero además de que tales pintnras debeu haber sido expli­
cadas por quienes las producían, contrilmían a sn interpretación los discí­
¡mlos iudios del P. Sahagún, en el colegio de Tlaltelolco, que conocían no 
sólo la lengua mexicana, sino también la española y la latina, pudiendo in­
terpretar y escribir fielmente cuanto decían los indios informantes. 

El papel del misionero franciscano era semejante nl ele llll moderno 
reportero, él no hacía más que interrogar y recoger las contestaciones dadas 
a SllS interrogatorios; ele allÍ las diferencias de estilo y ·expresiÓu fáciles ele 
percibir aun en la obra incompleta que conocemos en espaiiol. 

Para convencerse ele que la obra de Sahagúnno es propiamente una obra 
histórica, tal como se comprendía en el siglo XVI, basta compararla eon otras 
de sus contemporáneas, como la "Historia de las Indias ele Nueva España," 
del P. Dnrán, pongamos por caso, y recorrer el índice ele la ele Sahagún. Por 
él se vé que, en tanto que los tratados de los dioses y su origen, fiestas, sa­
crificios, astrología, agüeros y pronósticos, arte adivinatorio, yarlamentos, 
filosofía, moral, astronomí~, formas de gobierno, comercio, oficios, paren tes· 
co, zoolog-Ía, botánica y medicina, etc., ocupan centenares de púgina~, la na­
rración ele sucesos propiamente históricos, apenas si ocupa unas cuantas fo­
jas del Libro VIII y el libro X, que contiene la narración c1e la conquista. 

Pero si la obra de Sahagún, en su mayor parte, no puede considerarse 
como una obra histórica, es, sin duela alguna, la más completa obra ele etno­
grafía y etnología que se haya escrito en el siglo XVI; en efecto, cuanto 
estas ciencias comprenden en sus definiciones, tanto y más encontramos es­
tudiado y descrito en la obra del P. Sahagún. Este,' lo mismo nos habla en 
ella de los alimentos de los indígenas, su naturaleza y preparación, que nos 
describe, sus armas, herrami~ntas e implementos, que nos da noticia de sus 
edificios, industrias, comercio, desarrollo ele la familia y ele la sociedad, formas 
de gobierno, sistema de propiedad, desarrollo intelectual, artes y literatura, 
sin olvidar el instrnirnos sobre su religión, mitos, leyendas y supersticiones. 

16 Op. cit. Prólogo. 
Analt.•s, ~.:;¡ ép. T. II.-2. 
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No es, pues, la obra de SahagÚll Ul! tratado de hi,toria. ni tllla crr!llÍCl. 

y se comprende que así sea, porque jam<Ís fnc ese el ohjdo que persiguieron. 
ni Sahagún al escribirla, ni st1 superior al onlcnarle qne lo hiciera. ni les 
frailes franciscanos al consentir en qne se gastara el dinero de la collllllli­
datl en la escritnra y copia ele tal libro. Lo que todos ellos perseguían t·ra. 
ante todo, la formación de uu libro útil para la com·ersión de los naturales 
a la fe cristiaua, ele un libro que sirYiera para couocer,-tanto la lengua mexi­
cana. como las supersticiones inllÍgenas, como bases ambas cw;;¡s para la pro­
pag-anda religiosa y la cura de las allllas. 

Por ésto la obra fué examinada en Capítulo ele frailes en 1570, y aunque 
los censores dijeron que na ele mucha estimación y debía concluírse, no fal­
taron entre los primeros, hombres tle espíritu estrecho, que creyeron contra­
rio a las reg-las ele sn instituto que se gastara clincro en un libro cuya finali­
claclno alcanzaban; por lo que la obra de Sahag-ún, que había sido escrita en 
lengua mexicana, quedó pendiente eh:: terminarse de traducir al español. cln­
rante cinco años; pero el célebre escritor formó entretanto un resumen o su­
mario de su libro qne remitiú a Espaíia. 

No \"amos a detenernos a hablar de todas las peripecias y dificnltacles 
e¡ ne sufrió Sahagún con moti \"O ele su obra; pero sí queremos hacer notar que 
no conocemos en español completa la obra ele! célebre escritor, y que Jo qne 
se tiene por tal, no es más que un extracto, una especie ele compendio ele la 
obra en mexicano, pues la traducción española de ella no llegó a concluirse 
jamás. 

glmismo Sahagún, hablando ele las dificultades que tuyo para conclnír 
su trabajo y terminar la traclncci{m castellana ele su texto, dice así: ''/,o dt' 

la lcJI.f.?·ua cs;óaiíola y las cscoliuas, no cs!lÍ licc/io, por no haber poclido más, 
por falta de ayuda y de fayor; si se me diese la ayuda necesaria, en un afio 
o poco más, se acabaría todo: y ciertame11te que si se acabase, sería nn te- • 
soro para saber muchas cosas dignas de ser sabidas, y para con facilidad sa­

ber esta lcl!gua, con todos sus sccrcfos, y sería de mucha estima de la nueva y 

vieja E~pafia.'' 
Además, son innumerables lo:-; pa~ajes ele la obra española, tal como la 

conocemos en las traducciones de Bustama11te y Lord Kingsborough, las que, 
entre ¡mréntesis, tienen numerosas variantes de forma, e11 que el autor nos 
remite al texto mexicano. como más copioso y completo. 

En comprobación ·de Jo que decimos, citaremos los siguiente~ ejemplos: 
en el Libro ll, tratándo,.;e ele fiestas y sacrificios, se asientan, al final ele ca­
si todas las veintenas, estas o stmejantes palabras: "Otras muchas ceremo­
uias se quedan por decir que están a la larga en su historia." Además, el 
libro de SahagÍln, en la traducción española, contiene en algunos capítulos 
tal número de palabras en lengua mexicana, que resultan ininteligibles, lo 
que ele seg·uro no hubiera ocurrido ~i la traducción española fnera comple­
ta y definitiva. 

Hn el capítulo XXI del Libro II, al hablar de la fiesta Tlaca.úpcoa/iz­
l!i. va ampliando lo antes dicho sobre de ella, dice: ''Otras ceremonias nm-
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t'hn~ hacían en t.·;;t:l fit'~la. que ~e quedan por no clar fastidio al lector: aun­
qnt' toda;-. están explicadas en la lellgnn" (e~ decir, cu d texto e~crito en 
n1ex ic:mo). 

La:-- capítulos :X.\'1 a XXI del Libro IX, (jlll' 'erían iuteres:mtísimo;; 
para no;;otros, porqne nos darían noticia minuciosa de la manera que te11Ían 
los aztecas, tle trabnjnr Jos metale:-;, piedras precio~as y el arte de la pluma. 
en que sobresalían los indígenas. se encuentran reducidos a nnas c11antas 
palabras, en tanto qne el texto mexicano, según puede verse en los fac::;ími­
les puhlieatlo;; por Troncoso, ocupa varias páginas, y el Códice Florenti11o 
Ü<: la Biblioteca Lanrem::iana, tiene no menos que 69 fig·uras referentes a tales 
materias. Qne el fin principal qne se propuso Sahagún fue el hacer ohra 
filológ-ica antes que histórica. lo confirman además de los pasajes ya citados. 
la ad n::rtencia '·A 1 hector" qne precede al "Libro Séptimo", donde dice: 
''Otra cosa va en la lengua que también dará disgnsto al qne lo entendiere. 
y es que de una cosa, van mnchos nombres sinónimos, y nna manera ele ele· 
cir, y una sentencia Ya dicha de muchas maueras. Esto se hizo a posta, por 
saber y escribir todos los \'OCablos de cada cosa. y todas l1:1s maneras de decir 
de cada sentencia, v esto 110 solamente en este libro, pero también en toda 
la obra" el púrrafo dl.!cimo del Capítulo JI del Libro X. donde dice: "El tex­
to del décimo párrafo qne trata de las partes de las aves. así interiores como 
exteriores, todos son sinónimos .... y así no pnse nada de él, porque mil~ 
pertenece a la lengna mc-xicana que a otra co~a'': y finalmente, el párrafo 
cuarto del capítulo IV del libro antes citado, donde escribe: "Pónense en es­
ta relación muchos \"Ocablos y muy buenos acerca de la forma y manera de 
éstos .... '' 

Todo el "Libro Décimo," por lo demás, es una confirmación de la tesb 
que venimos sosteniendo, qne m1o de los objetos qtte persiguió Sahagún, 
principalmente al escribir sn obra, fue hacer un estudio completo de la len­
gua mexicana, recoger los materiales para formar un copioso dicdonario, 
un Calepino, como decían sus contemporáneos. Por eso en dicho libro pasa 
re\·ista a todos los oficios, a todas las profesiones, a todos los estados; aun· 
cnamlo muchos de lo;; oficios de que allí trata no fueran conocidos por los 
mexicanos antes ele la conquista, y por eso también incurre en repeticiones 
y usa tal abundancia ele \'ocablo~ y calificativos nmchos de ellos sinónimos. 
dícíeuclo lo mismo ele \·arias maneras. 

Antes de terminar, haré algunas observaciones sobre las figuras con que 
Sahagítn ilustró su obra y diré alguna,; palabra~ sobre varios escritos qne sin 
prneba suficiente se le atribuyen. 

Como es bien sabido, hace aiíos qne el Gobierno mexicano emprendió la 
publicación ele la obra capital del P. Sahagún, ln "Historia General de las 
Cosas de la Nne\·a España", por no conocerse de ella sino ediciones parcia­

les y defectuosas, fll bajo la dirección de mi sabio compatriota don Francis-

17 Las ediciones del P. Sahagún, conocícla;;, son las siguient.es: IDdiciún de TJu~Sta­
JUante, en tres tomos 4':>, comprendiendo los once primeros libros, lleva la ~iguiente por-
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cr 1 ele! Paso y 'I'ronco~o. ctt\'a rtcicntl' nlltertl' lanH:nta la ciencia. Par;¡ <:~t;! 

erlici(,n dl'hían apron~cl!ar~e los trl·~ CrHlice~ de dicha hi~toria v:-;:i~tentt·~ l'll 

:'>laclrid, de los que do~ e,.,tán escrito,., en mexicano,. d tercero en castellano. 
ilnc>trado,; tmlos con fig·nras: asimis111o debía apron:charse el c(¡cJicL· e;;:i,.,ten 
te en la Biblioteca Lanrenziana de Florencia, que es el único completo que 

se conoce de dicha obra y que estú copioc>ament<: ilustrado con figura,., L'll 

negro y en colores. 
Esta edición, segÚn el proyecto primitinl dd señor 'I'roncoso, debía 

constar de ocho Yolúmenes. I~os cuatro primeros contendrían el texto hilin, 
giié (mexicano castellano) del Códice Florentino, la parte castellana d<:o nno 
de los Códices l\Iatritenses y la parte mexicana ele un mambcrito propie, 
dad de Troncoso, cotejada con el ele Florencia: un <Íllntm con todos los di­
lJLtjos de los Códices Florentino y Matritenses, con st\S explicaciones y los 
textos mexicanos de los Códices de Madrid. 

DesgTaciadamente el \'astísimo plan del seiior Tronco~o sólo se realizó 
en parte, pues sólo se han repartido hasta ahora los Yolúmenes \'1 ,. \'II, 
que contienen parte de los Códices matritenses en lengna mexicana publica­
dos eu facsímile; el Códice del Real Palacio, en facsímile también, y el álbum 

Lada: "Historia Gener'al de las Co~aR .tle Nuent Espaíia, que l'1l doce libro~ y dos \'olú­
menes escribió el lt .. P. Fr. Bernardino de Sahagún ele la ohHcnancia de Han Francisco. 
y uno de los primeros predicatlores del Kanto Evangelio en aquellas regiones. l>ada a 
luz con notas y suplementos, Carlos María de Bustamanle, Diputado por el Estado <1e 
()axaca en el congreso general ele la federación mexicana: y la dedica a nuestro snntí­
sinJo pafh·e l'ío \' 111. Tomo Primero (adorno tipográfico,) 'léxico (imprenta del ( 'iu­
dadano Alejandro \'aldés, calle de Kant o 1 lomingo y esquina de Tacuha. 1H2U. 

El Libro XII lo hahía publicarlo Bnstamantc con el título de: "llisloria de la Con­
quista de México escrita por el R P.]<'¡-, Bernardino Rahagí111 riel Orden de 8 Francisco, 
y uno de los primeros enviados a la Nue\·a l~spaiia para propagar ell•;vangclio. Publí­
cala por separado de sus demús obrlls Carlos ~huía de Bustamante. Diputarlo de la C{l­
mara tic Hepresentanles drl Congreso Cenera! de la Fnlcración por el estado libre de 
Oaxaca, quien la deüica a los beneméritos generales Nicolás BraYo y ;\ligue! Bnrragán y 
a sus dignos compaíieros en la conlin¡.¡ci6n que hoy sufren. 1 HN<I! ego ;1(/r/qeam HIIJ!I'I' 

¡·os .!..!.BJJÜ'l/1 t!n Longigno llomns lsr;wl ;lit flr•minus: UcntcmrnlwsiMn, gl'nteJJJ :-uJt.i­
iflli/.Jil.gnntnn crijus ignoruilis lingllliiiJ, 1101: iuli•lligus quir/ lor¡¡wtln·. Phnretra r~ins qunsi 
sepll'!wm putents, WIÍVI'I'si fin·tus. Hl conJCif,.¡; segctes twts et ¡mm'IIJ f,/JIIJJJ: Devornliit 
lilios I1JOs ¡•f. fili:1s /o~ws: Co111erlr!t f..!,T!!J-!.'1'111 f.!nlm. ot ;1/'IIJI!Jit u tu u: Comerlet vinomn tunm 
nt fit<IIJJJ t.wuu: Ht r<ontrmd urbes llli!IJitus tu;;s in r¡ni/JIIs f,¡¡ !J;¿/¡ps firlul'iwJJ glar!is.­
.Jeremías, cap.\'. Y. 15-17). México. Imprenta de ()alviin, a cargo <1e ~lariano .\ré\·alo. 
calle <le Cadena núm. 2. 1S2H." 

1•:1 IIJUllllR<orito que sirvi<J a Bu~tamnnte para <'Rtas edi<oiOIJP~,qne l'ne <leleoronelll. 
llipg·o Pa.ti~K, SP <·nJJHerva en la BibliotPea NneimJHI de ~l(•xieo <'ll tJ'eR Yolúmenes en folio. 

PoHteriOJ'Illl'Hte nclqniri6 Bn;;ta.nJHBte oLro mullliH('I'ito deSalwg·ún, ht>eho Pn 1iíS:>. 
~ohrP l11 ('onquista. propiedacl del Concle de In. Cortina. quien lo había eomprndo c•JJ ~~~~­
drid, ,Y lo publi<·(¡ eon PRt.e extrR.vagante título: ''La;\ parieión dl• Ntra. Sefíora de ()na­
<lalupe (le ~l?xieo. l'ornprolwcla eonln rdutuci<íu <1el argnmento negath·o que pr.ese11ta. 
11, .Juan Hauti~ta. ~lniioz. fundado en l'l tPstimonio <le! 1'. Fr. B .. rnardino de ~ahagtÍJJ. 
Hi~tol'ia Ol'igina.l de l'Slee~eritor que altt~ra. la publicada l'll ltl:W ten el equinH'a<lo enJI­
<·Ppto dl' ~er la ¡'¡ni<·a ,V ori¡.?;inul de dieho autor. 

l'uhlíl'ala prPeC'dh·crc1o una. disert11ción Holm~ la Aparil-i<)n fJnadalnpana ~- <·onno­
ta~ ~obre la emlrpiÍHl.a dP ~léxieo, Carlos ~1'·' de Bustamante individuo del ~HJll'l'llln l'o­
dPr ('onHL·rntdor .. \léxil'o. lmprPso por lgnaeio Cumplido. 1 t-1-1·0. Ca lit• de lo~ HPbPl­
dN< .. \\' :!, " 
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de li,~ura., de lo,; Códices de Florencia y Madrid, qne ac~1ha ele lleg·ar n l\1é­
:xico. <L"" 

Sl~ dice que otra:-; partes ele la obra estún ya impresas, pero 110 hemos 
logrado confirmar esta noticia. 

El e~amen cuidadoso de las figuras lllllestra que en tanto qne las tl\:'1 Có­
dít·c del Heal Pal:<cio de 2\>ladrid presentan un canícter más primith·o y más 
cercano a la escrito-pintura de los antiguos mexicanos, las del Códice Flo­
rentino, consen<lHlo en la Biblioteca Laurem~iana, muestran nna patente in­
flueHcia europea. Asimismo se ohsen·a qne las pinturas qne n:presentan a 
los tliose~ de los antíg'\lOs mexicanos, si bien son semejantes en uno y otro 
Códice, presentan notables Y~lriauks en la forma y colores de las yesti<luras, 
110 ol>stnnte que éstos son rituales simbólicos y están determinados en el 
texto. 

Otra ohseryación qne puede hacerse, comparando el texto español qne 
ronocenws col! !a:-l figuras de lo,; Códices, y que a nnestro entender confir­
ma qne ese texto. no es quizá otra qne nn resumen o snmario el<:' la ohra el! 
mexicano, es qne entre lns lignra,; están las de algunos dio,..es de los mexi­
cauos de que no se habla en el texto españoL 

Debe también advertirse que las figuras del Códice Florentino, no está11 
siempre en el orden que dicho texto, y qne en tanto qne en algunos lngares 
la ilustración es deficiente, como al tratar de los montes considerados como 
Üíyinidades, los Tlaloqnes y las ceremonias con que se celehraban stts fiestas, 
cleqtte se habla en e1 Uhro Primero y Apéndice del L,ibro Segundo, en otros 
lugares hay figuras demás, que no tienE:ll explicaciótl en el texto; y otras de 
t>l1as, fiualmente, parece que :-;Ó!o tienen U1J fin meramente decoratiyo o de 
ornato, como ocurre con muchas de las que ilustran el Libro Sexto, 

I•;¡Jieiún inglesa ineluí(l~t en lo¡.¡ tollws V y Vil de lnH Ar<:'riQUI"l'JE;; Ol' i\h,xtco, de 
L!wd Kingsborough. 

Los euu¡·enta.¡Himeros eH.pít.ulos del Libro Sexto ~e desglosaron y se publicaron nt 
final del 'romo V, y e! retsto de l11 oh1·a. dt> Suhagún. se publicó en el Tomo VIl, no \' 1 
('omo diet> lhtrda lcazbrdcetH, ha jo el tí LUlo de: ''Historia l'uiversal de lns Cos¡¡s d!' 
XUP\'11 ¡.;.,puña, por el :1.1. 11. P. F'r. BN'Illll'Clino de SllhHgÍln, de la Orden de los frailes mt'· 
rwrN; de In olmervanein, ., 'l'¡•adncci6n fr·anccsa con este r.ítnlo: '· Histohe U.:.ntírllle ele~ 
ChoKPH (le la :\ouvelle l•:spllg·ne par le H. P. Fr. Bernttrdino ue Sahagtín. Trarluite't>t 
ttllnot(•(' par !J. ,Jounlanet. Aut!'r t]p diw~rrs ouvraj!eH ~ur In Climn.tologie du Mexique 
et trH(lm·tP\Il' de ln Croniqne d!, Bemnl IH11z rlt'l Cn~tillo et pa.r Tlenli i:liméon. Editeur 
asee Con•mPntairt>H de In (h'alnu,ir!' :'íahuntl du lt. P. Frnv :\ll(lré;; dé' Olmos. París. 
O. ~J1lHSOJJ, Edireur Libr·ail'ÍP d(•l'.\eademie de l\léditine. 1:!0 J\onlenml Snint Germain 
1::!0. 18$0." . 

Además, se hizo una pésimll ediciüu por heneo Pnz, en cuatro wruos lj'? menor. 
('()Jl la siguiente portHdH: \'' 100 rromos. Bihliote!'l1 1\lexicnna, Códigos llllCÍonnle8 YÍ­

j.\'('lltl:'H. lli;,;toria, Lit~rn tm'a. Cieucins, Non:lns, Oficios, 'l'omo rigéRimo Segundo. Hi~­
t.orin Gener>tl de lHs CosHH de ISuen~ J<:spaña, f:'l!Cl'Ítll pm· el H. P. Fr Bernnrdino de Su­
hagún y dndn. a lu:r. con Ilotas y Rupl ... mr'llt.<Js por D. l;ados María rk Bust.~~mant.e. Tomo 
1 J'¡·~dn ¡;¡ ceutnvo~;. Méxko. llllp. Leit y gucuaderuadóu de !r·,•neo P11~, Callejón <lt> 
::;antat:!ara u(rm. !). 1tmO." 1 

l•:;.ta erlieí6n f•ompr.•ud{!oK doce liln·os dPl P. Sahap;ím. 
1 N Lo:;; tonw~ en folio l'lthlieadns por 'l'roJltow, llenut la >li,~uientt• portllda: 

"Fr. Jlpr¡¡anlino de f:.\ahnuún, Historin üe In>< 1 \•,.m; (](' Ntlf'\'f\ EHpail;t, Pnhlícn:,<e con 



Hemn;; dicho que e,.; muy patente la ínilnenciu eu;opc:l u1 !a;-
(lel CfHlice Florentino, y en tfecto, el autor <h~ <:'!las ha oh·idado la;; costc1111 

hres de sns antepasados, ~- a~í, e11 \·arios hlRHr<:s s~: mira a los indíge¡¡~;,., de 
rodillas ante los dioses en s<:fíal <1<.: adoración, ~:11 v~:;r. dL· e:-.tar en cuclillas; 
<::notros, los sefíores indios lleyan barlws y trajes al estilo español; en los edi 
ficios se yen arco,;, pilastras y ornatos propios de la arqnitectnra introdnc'icla 
por los COlHJtlÍstmlores; y el Sol y la Lnna se representan por fignras huma­
nas, como se ven en los grabados europeos contc-mponíneos. 

Bien sahirlo es qne las copias de los mannscrítm; del P. Sahagnn y la;-; 
figuras que los ilu;;tran, fueron hechas por indios dd Colc~io de Tialttlolco. 
Del más notable de ;:sos ammlll<.:nse;; nos ha cons<.:r\'ado el nombre Betancourt, 
en su :\Ie11ologio, quien hablando de él, dice asr: ";\glbtÍ n de la Fnente, 
natural de Tlatilulco, el más elegante esrrihano que se hallaba, 111:1estro ck 
la escuela, con gran propiedad se ocupó to<la su ,-ida en l';-;crihir a los Yene­

rahles PP. Fray Bernardino de Sahagún y Fray !'edro de Oroz, y lwda am 
!a pluma 1111a t'stampa co11 tanta Propiedad que par{'(fa i111presa. wmu las r¡111' 
están en la postilla .......... " n \J J 

Creo muy probable qne Agustín de la Fuente sea el autor d<> las figuras 
del Códice (le Florencia, y aun de los dihujos que sin·ieron para ejecutar 
mnchos de lo;; grabados qne adornan la "Psalmodia Cristiana" lo:; qne son 
demasiado primitivos, casi bárbaros y tienen gran semejanza, en su factnra, 
con las ilu~traciones del Códice Florentino. 

El ;;eílor García Icazhalceta, en su Bibliografía mexicana del Si.Ldo XVI 
y el Dr. Antonio Peñafiel, han atribnído a Sahag(m sin fundamento bastante, 
a mi entewler, algunos escritos de los qne hablaré en ,.;egnida. Se encueu-

fondo>! de la Secretaría de J nsticia e lnstr·uceión Príhliea d•~ ~IPxico. por Franeil'ieo del 
PuHo y TroncoHo. Directm· en MiRi<ín del ~(¡¡;;,~o :-iHcioual. y ~1· df'ílicn, en tf't<timonio de 
.reR¡1eto. ni 'lent>ml Don Porfirio Díaz. J'rN<idPrltP de la lh•¡níhliea :\lt-xiearw.- \'olumell 
V 1, Gódi•·¡~;., :llatritenses en Lengun Mexie>utll. ( t!didón pard11l !'11 fnesí111ile). ( 1 :nadt•rno 
29, Hunmrio l. Primeros memor-inles compilll(]n~ por el amor Pll euntro e11pít.ulo~ t'umo 
!uudnmellto pnra e>Jcribit' In ohra general en doce Jíhro~ y "cmtro volímH"!IeH. Pflgírwl" 
la l 7H 11 :\lemor-iuleH e.on eReolíoH que comenz•í 11 componer el autor \'11 do¡; tnath•rno>" 
¡mm. p<·rrPc·donn.l· l1t misnm obra genernl. Póginn¡.; 177 n 21 ;¡t. !\lnddd. Fototipía dt~ 
Hani>Pl' y .\l··net. Cnlle de hL BalleHta ao. 1 !)();)," 

El \'olnml-'n VIl tiene análoga portuda, vari11ndo s6lo PI rp~nmen del cont.enído, 
que e~ PI Miguiente: "Ccícliee Ma.tritcnse dd Heal Palacio 1 edidóu eomplPrnentaria en 
fnc~ímilP ). Sumnrio l. :\1emorinleR entre~ columnas c~on el texto e11 leugua mexicllilll. de 
HeÍH lihroH de lo;., doce que ~~ompo11eu la obrn gcner11l. Pngilwt< 1 a -103. iL Mernoria]p,.; 
en c,;pniíol eon ln. tl'!Hlnceión del t.l)Xto mexicnno eontenhlo en lo;; libros prirnHo ~· qniu­
to ¡]e la mismn. obra generaL Pf1~inás 401 {¡_ 44H." 

l•:n cuanto a las láminas del Rahagún que han llegado a ~-léxico, compt-enden 27 
láminas a colores de los Códices del 1-?cal Palacio v de la l{eal Academia de Hi;:;toria 
de :\·!adrid, y 158 del Códice Florentino que ,:e conse.rva en Iu Biblioteca Laurenziana de 
Florencia. Lns j{¡ minas son reproduccinnes fncsirnilares. en cromolitogmfía, de las de Jos 
eitados códices y fueron ejecutadas en la Litografía A. Ruffoni, de l·'lorencia. 

Este album parece estar incompleto rc>;pecto a los Códic~s de la Real Academia. _'i 

no lleva portada. 
19 Hetancourt. "Menologio F'ranciscano", artículo sobre Fray .\ligue! de %il.rate. 
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tran é:-;tos en nn lomo en 4'-', pasta española, probablemente hecha a mellia­
dos del :-;iglo pasado, que !Je,·a en el lomo el t ít nlo de ''Cantares de los l\le­
xicanos y otros opúsculos''. Este libro se consen·a lwsta la fecha en la 
Biblioteca :"iacional de :\léxico. ~e trata de una \·cnladcra miscehínea de 
escritos en su mayoría en. lengua mexicana y clel siglo XVI. Lle,·a una 
portada de la que acompaño fotografía, con un ornato o cartón con arabescos 
de colores, en medio del cual se lee, destacatlas las abre\·iaturas, la siguiente 
inscripción: ''Este libro contiene: 1, Cantares Mexicanos; 2, Ralen<lario 
:\Jexicano: 3, Arte DiYinatoria de los mexicanos; 4, Ejemplos de la San· 
tísima Eucaristía en Mexicano; 5, l)n sermón sobre aquello ele Estado Sanc­
to: 6, l\Iemoria de la l\Inerte: 7, \'icla de San Bartolo; 8, F:íhulas ele Esopo: 
<), Historia ele la Pasión". De los escritos contenidos en este tomo, se han 
publicado los Cantare:-> l\Iexicanos parcialmente traducidos al ing-lés por Da­
niel G. Hrinton, (:20l y al español, por D. José María Vigil y D. Mariano Ro­
jas; el ''Calendario Mexicano'' ele! que acompaño una fotografía del mes 
Quahnitlelma y ele los días Nemontnni: tiene unas figuras iluminadas y otras 
en negro, y se publicó en el ''Boldín de la Biblioteca Nacional" de l\{éxi­
co; l:.!l l el' 'Arte Di\·inatorio de los mexicanos", que publicó García Icazbal­
ceta en su Bibliografía J\Iexicana del siglo X\'1, atribuyénclob n Sahagún, 
como el calendario y las Fúlmlas de Esopo que imprimió el Dr. Peñafiel en 
1895, para presentarlas al Congreso de Americanistas que se reunió en Mé­
xico ese año, y que att·ibuyó también a Sahagún. i:l2) 

La atribución ele estas piezas hechas por Ca reía lca1.balceta y el Dr. Pe­
íiafiel, en fa,·or de Sahagún, es arbitraria y no descansa en ningún fnndamen­
to sólido, pues además de qne ninguna ele tales piezas está firmada por Saha­
gún, ele que casi cada uno ele los manuscritos es de distinta letra, y estas 
diversas letras no se asemejan a las de los amanuenses clelmi~mo; en sus es­
critos tenidos por auténticos, a la página 80 del libro, se ve un encabezado 
escrito en una sola linea, que dice D 97 (en grandes letras), To!omimfl (en 
letras pequeñas) .\ÑOS. (En letras grandes, iguales al D 97), lo que de­
muestra que e~e cantar, por lo menos, se escribió en 1597 y qne esta es la fe­
cha que debe asignarse al primero de los mannscritos, posterior eu siete años 
a la muerte de Sahagún ocurrida en 1590. 

La atrihnción hecha por García Tcazbalceta a Sahag6n del' 'Calendario'', 

20 :lncient nnhuatl poetry containing' the nahuatl text of XX VII ancient ~·lexi· 
can poems with a translation, introduction, notes anot vocabulary. Filadelfia. 1 l'\87. 

Del inglés tradujo el Sr. ll. José .Vlaría Vigilias himnos a Huitzilopochtli, a Tláloc 
y a la madre de los dioses y los insertó en su Historia de la Literatura ~'lexicana, de la 
que desgraciadamente sólo ~e publicaron unas 240 páginas. 

El Sr. :\lariano Rojas tradujo otros varios. directamente del mexicano, que se in­
sertaron en el torno de "Cultura.,, titulado "Antigua Liieratut·a indígena :\olexicana '', 
estudio y arreglo de Luis Castillo Ledón, l'ortada de Antonio Cortés • .\léxico. Cultura. 
'l'omo r, núm. 4. 1917. 

21 Boletín de la Hibliote<"a t\8cional. 'l'omo XlL Abril a Septiembre de l9lt-:. 
:-/Ctn1. r, 

22 Opúsculo en 4", de él7 páginas, titulado: "Fábulas de !~sopo en idioma mexi· 
cano.'" ~léxico. Oficina Tipográfica de la Hría. de Fomento. 18()5. 
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s(¡Jo descansa en híp(>tesí~ tmi~ o !llCJio~ plau-thév~. ¡wro que tl<J son C:,u;~ w: 
tal suerte, que no dejen lugar a duda, !auto mis cuanto que el ll!Í-.nw Car· 
cía Icazbalceta COH\'Íene, en que tanto d "Calendario" como el fragllltll\0 

de ''Arte Di \'Í Hatorio" ''no son originaks sino copias" .... q ne el prim"ro, 

aunque "guarda la mi,;u¡a disposiciún qmc el íust'rto en d lil>. ll dt: la¡¡¡, 
toria, pero es din·rso en la substancia'':\' finalmente, q11e la forma <1<:- estl· 
''Calendario'' con ,;u raro sistema ele intercalaciún de lo;; ¡u·monlnni, fné adop 
tado por Fray :\[artín de León en su · 'Cant in o de:l Cielo'·, sin qne 
nombrara al verdadero autor (Sahag(m, s<:'gÍm (~arcía lcazlmlcetaJ, y es lll\1\. 
extraño qne existiendo los escritos de Sahagún en nwno:-; de compañero~ q¡. 

yos de hábito que aún vivían, entre ellos Torqnemada, ningnno le,·antara la 
\'OZ contra semejante plagio.'' (2 :11 

Cosa análoga a lo expuesto respecto del "Calelld<Jrio ", pnulc dcci r~t· 
respecto del fragmento de ''Arte Divinatoria'' y las ''F:'tlmla~ de Esopo'', 
ya que no tenemos elatos ninguno:-; que nos permitan afirmar, sin lugnr a 

dudfl, que son escritos Üe Sahagún, ¡mes si bien es cierto que fue éste qnien 
más y mejor escribió en lengua mexicana, no fne el único fraile que a tales 
estudios se dedicó; y como entonces no había entre los misioneros celos lite­
rarios, ni disputas sobre la paternidad de los e;;critos, los misioueros copia­
ban a sus compañeros, sin citar siquiera su nombre: buena prueba la tene1110:-. 

con el mismo Sahagún, de qnien Mendieta, Hetanconrt:: Torqnematla copia· 
ron párrafo!:' enteros, sin citar la procedencia. Pero ~i la atrihución de tale:' 
escritos e;; dudosa, no lo es, a mi entender, la de nnos sermoues escritos en 
leng·na mexiéana, que existen eu In misma Biblioteca Kacional, en nn tomo 
en enarto mayor, J>asta española, escrito en hella letra del siglo X\'I, con 
rubros y encabezados en tinta roja. Dicho tomo lleva por título e11 el !01110: 

''Sermones en l\Iexicano.- .Mmmscrito'', y ll1eg-o, en la primera página, es 
críto en letras rojas.( deshechas las abreviaturas ) : ··Tabla de los Sermones 
que se trata en el presente libro primeramente un adviento y sermones de la 
natividad del señor y las domínicas LXX, LX y L, y una qnaresnw y Re­
:mrrectio V, lo gua! es compostura y leng;ua del padre frai 13ernarclino de Sa­
hag·(m. Ite se trata luego otro adviento con los demás que son fiestas y domí­
nicas del señor y es la lengua del padre fray Alonso de Escalona.'' Des pué~ 
de esto signe, en letras negras, el índice de los sermones, y en el mismo folio 
hay una firma que dice: ''Alonso Stinchez de Cuevara.'' 

La letra toda de· este tomo, que perteneció al Colegio de San Gregorio, 
parece del siglo XVI y se asemeja a la dt< algunos amanuenses de Salmgún, 
como puede verse cotejándola eon los Códices :M a tri tenses pn bl icados en fac­
símile por Paso y Troncoso. 

Voy a dar fin a este trabajo que se ha alargado más de Jo que yo qui. 
siera; pero no lo haré sin presentar dos propo;;iciones a la docta asamblea 
que me escucha, q ne espero merezcan :m aprobación, y son las sigt1iente": 

2:1 García lca;:balcda. "Bibliografía :\lcxienua del Higlo X \T', mtkulo "Fr. Ber­
nardino de Sahagún", párrafo l L 

.> 
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de la Nación. 
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Primera: Encomiél1l1ese a la E;;cneln Internacional de Arqueología o a 
la Dirección de Antropología. residentes en ~·léxico, la formación de una bi­
bliografía completa ele los manuscritos de Sahag-Íln, en lengua 1Ilexicana. la 
inYestigación ele sn paradero actual. y la publicación y tradnccióu de todos 
('l!OC'. 

Segunda: Recomiéndese al Gobierno :Mexicano, por el interés que tiene 
para los estndios americanistas, que se termine a In mayor breYeclad la pn­
]¡Jicación de la' 'Historia General de las Cosas de la Nueya Espaiia", sin ha­
cer ,·ariación ninguna al plan formulado por el sabio D. Francisco <lel Paso 
~· Troncoso. 

).Léxico, julio 10 de 1922. 

APÉNDICE 

Nota tomada del cat{tlogo de la biblioteca de D. José Fernando Ramírez publicado en 
inglés, que me fué proporcionada por D. Luis González Obregón, y que se refiere 
a otras obras de Sahagún. 

SAIL\l;u;.;- .- Smo1o~r-:s IN MJ<:XIC\~o.- Large folio of 95 leaYes. 
Orig-inal.:VIannscript on paper made by the Inclians from the Agave, snch 

as they used hefore the discovery of their country by the Spaniards. 
On the fi.rst page it has the following title in the hanclwriting of Father 

Sahagun, the lo,yer half of which is wanting: 
Signense nnos sermones de dominicas y de sanctos en lengua Mexicana: 

no traduzidos de ~ennonario algnno sino copnestos nuevamente a la medida 
ele la capacidad de los Indios: breves en materia y en lenguage congTno ve­
nnsto y llano facil de entender para todos los qne le oyere altos y baxos prin­
cipales y macegales hombres y mugeres. Compnsierose el año de 1540; anse 
comenzado a corregir y añadir este año de 1563, en este mes de Julio infra­
octant Visitationis. El antor Jos somete a la corre~tio de la madre sancta 
Iglesia romana con todas las otras obras qne en esta lengua l\lexicana a co­
pnesta. fray hnarclio. de Sahagnn. Some leaves are wanting at the beginning, 
ancl there are two loose leayes. 'l'heu comes the following note in the hancl­
writing of Father Sahagnn:- Signense unos sermones bre,·es en la lengua 
.:Vlexicana, el autor de ellos los somete a la correctio de la madre sancta Igle­
sia, co todas las demas obras suyas, son pura todo el año de dominicas y ele 
Sactos; no estan corregidos; fray bnardio. Sahagun. 

On folio í-)8, the domií1ical sennol.1s conclnde with another note in Me­
xican in Father Sahagun's hanchvriting, and signed by him; then follows a 
blank leaf ancl on the follovvi ng commences a ''Sanctoral'' on six lea ves, the 
end wanting. The hody of the work is uot in P. Sahagun's hand, but the 
margins are full of adclitions and corrections by him. The M. S. generally 
must be regarded as the most cnrious :md interesting volume in the Mexican 
langll<lge eyer offered for sale. ..,~ 

Anale~. 4<J ép., 'T, ll.'-3,. 
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Sahag-urt. Doctrina Christímw en :Mexicano. 
Original M. S. 27 11. wanting end; probahly one leaf only, a~ the author 

:-;peaks o twenty-six adclitions. aml the M. l:l. breaks off treating- on the 24th. 
It commences: nicnan vnpeoa yn nemachtiliz tlatolli ..... oqníchiuh fray 

Bernardino de Sahug{m. 
On the verso of the 16th leaf is the sígnatnre of Father Sahagun. 
On the \"erso of the 31st leaf the original tratise conclndes, ancl on the 

following commences the twenty-six aclditions on thirteen leaYes. On the ver­
so of the titlepage to the additions is a "prólogo" in Spanish, from which 
it appears that Father Sahagnn made the last corrections aml adclitíons to 
this work in 1579, ami that it ~ilso contains seven "Collationes" on the se­
crets of the customs of the Mexican people, which, hovvever, are now missing 
from the M. S. 

Sahagún. Exercisios Quotidianos en I.engna :Mexicana 
M. S. of the 16th century. Containing 43 leaves. On the firsl page \ve 

read: 
Comienza un exercicio en lengt1a Mexicana, sacado del sancto Hvange­

lio y distribuido por todos los días de la semana, contiene meditaciones devo-. 
tas nmy provechosas para cualquier xpiano que se quiere llegar a Dios. In 
:fine. 

Este exercício l1alle entre los yndios, no se quien le híze ni quien se le 
dio tenia nmchas falta,; e incongrnidades mas con verdad se puede dezir qne 

se hizo de nuevo qne no ·se emendo. Este año de 1574, fray Bernardino de 
Sahagún. 

The handwriting is clear and legible, and the M. S. in perfect preser­
vation. 

(Bibliothe-ca Mexicana orA Catalogue of the Lihrary of rare books and. l mpol'tant. 
Manuscripts relating to MEXICO and other parts of Spanish Amt'rica, formed by thc late 
Señor Don Jo~ Fernando Ramírez, Página 107 frente y 108.) 
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I\OMBRES GEOGRAFICOS DE ORIGEN TARAlHJMARA, 

\\l USADOS EN EL ~~~'AD(~DE CHIHUAHUA. 

PRO!<Tt'AR!O FORMADO POR DoN JOSÉ M. PON<:E DI! LBÓN. "'"""-

Como hasta hoy no se ha rmblicado trabajo alguno relaüv-o a la nomen­
clatura geográfica indígéna de Chihuahua, en la que existen algunos cente­
nares de nombre::; de lugares, procedentes del tarahumaray, en corto número, 
del tepehuan y de idiomas hoy desconocido~ o muy difíciles de identificar, 
por la;; alteraciones o corrupciones que han sufrido; desde hace algunos años 
he estado reuniendo materiales para formar un catálogo etimológico de esa 
clase, como una contribución para esa importante rama de la lingüística me­
xicana. Aun cuando el presente prontuario no está completo, por no constar 
en él todos los nombres indígenas que figuran en la I,ey de División Ten·ito· 
rial del Estado y en los mapas del mismo, en él :-,e encuentran la mayoría de 
los correspondientes a las poblaciones de importancia, por elnümero de sus 
pohladores, y más adelante proyecto adicionarlo hasta completar la nomen­
clatura. 

Desde luego, advierto que en este catálogo es indudable que se encontra­
rán errores, en los significados o etimolog-ías de algunas de las palabras que 
en él figuran, por las dificultades con que se tropieza en e:-;ta cla:'ie de traba­
jos. donde, en muchos ca:-;os, las conjeturas y las analogías, más o menos 
ftmdadas y ve•m;ímiles, suplen a la falta de datos ciertos, pero en futura edi­
ción procuraré corregir los errores o equiv~caciones qne llegt1e a descubrir 
o que 111e comuniqnen penmnas más versadas que yo en la materia. 

Para determinar o dilucidar los significados de las palabras que se en-. 
ct1entran en este pequeño catálogo, tuve a la vista las gramáticas de los P.P. 



20 

Tellechea y Guadalajara, el estudio que al tarahumar dedicó don Fran­
cisco Pi mente!, en su monumental obra sobre las lenguas indígenas mexica­
nas, la interpretación dacia a esas palabras por indíg-enas conocedores delta­
rahumar y del castellano, y apliqué el conocimiento personal qne tengo de 
muchos de los lugares cuyos nombres van anotados, habiéndome sen·ido ese 
conocimiento, en lllllChas ocasiones, para juzgar, por su topografía y carac­
terísticas físicas, si la interpretación o significado coincidía con los caracte­
res o rasgos típicos uel sitio designado, o con los representantes de los Rei­
nos animal y vegetal que más abundan en la comarca. 

En mayo ele 1908, el Jefe Municipal deSisoguichic, Sr. Amado Batista, 
siguiendo instrucciones mías, reunió en su oficina a los Sres. Bernarclino y 

Eligio Fierro, descendientes, como él, ele tara humaras, y conocedores del idio­
ma, y a los ''Gobernadorcillos'· ele raza pura: Santos Rascón, Mateo Soto y 

Porfirio Batista, y dió lectura a listas ele los nombres qne en el prontuario 
figuran, discutiendo con ellos lo que significaban y anotó las interpretacio­
nes ciadas por ellos y las opiniones ue aquellos peritos en el '''I'arahnmar' .. 
En Nonoava, pueblo que, como Sisoguichic, es centro ele importante zona po­
blada por tarahnmaras, el Jefe Municipal Sr. José Antonio Almanza estu­
dió y discutió las mismas listas e1iviadas a Sisoguichic, con los señores Li­
bracio Espino, Nepomnceno Bustillos y Porfirio García, vecinos de Noroga­
chic, y con el anciano Mariano Torres, de más de ochenta años, Yecino de 
Nonoava, todos perfectos conocedores del ''Tarabumar' '. Ambas autorida­
des me devolvieron las listas, con las interpretaciones dadas, después ele am­
plios debate:-;, haciendo otro tanto el Jefe Municipal ele Carichic, a e¡ m en 
también se le clió la misma comisión investigadora: 

De las interpretaciones de aquellos tarahumaras y de ''razón'', exper­
tos en su lengua nativa, deduje, en muchas ocasiones, los significados más 
probables y aceptables ele las palabras geográficas, y en los casos en que esas 
interpretaciones, de las tres fuentes, no coincidían o eran divergentes, ocu­
rrí a consultar las gramáticas antes citadas, y aun cuando así no podía lle­
gar a conclusión que me pareciera indudable, omití las palabras dudosas del 
catálogo, reservándolas para futura edición, cuando cuente con mayor acopio 
ele datos para desentrañar sus ocultos significados. 

Respecto a la ortografía que sigo, adviel-to que es la usada hasta hoy: en 
los documentos Q!/'ciales', en la l,ey ele División Territorial vig-ente, expedida 
por la legislatura en 1893, que con modificaciones y ampliaciones es nn re­
sumen de todas las leyes semejantes expedidas desde que Chihuahna fue eri­
gido en Estado, y en los mapas de la región hasta hoy publicados. Esa 
misma ortografía es la que siguieron, salvo en contadas excepciones, Telle­
chea, en su gramática; los Re\'. P. P. Guadalajara y Tarda en su "Carta" al 
P. Jiménez, en 1676; el P. Pascual en su "Anua" de 1651, ~ Arlegni en su 
"Crónica" editada en 1737. · 

Hn todos esos documentos, los nombres geográficos usados en Chihuahua 
aparecen terminados, en su inmensa mayoría, en la sílaba cilic, que equivale 
a ''lugar'', desempeñando el papel, en tarahumara, que en azteca clesempc-
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ila la desinencia geográfica can= lugar (Acayncau, Michoacan, etc.) y en ta­
rasen la sílaba ro, (Acámbaro, Pnruándiro, etc). Porvirtudde esa costumbre 
los ·nombres geográficos chihuahuenses llevan esa forma: Uruadtic, 1'ejoloca­
dlir. Cusilmiriar/iic, etc. y no Uruac/ii, Tejolocadú, Cusilmiria(·/ii, etc., su­
primiendo la C final, como afirma que es lo correcto el Rev. P. Leonardo 
Gasso, fundándose en que en tarahumar "no hay palabra que krmint' en cou­
sonaute'', pudiendo también ser la sílaba dlic una abreviatura o contrac­
ción de clziqui o dtique (Tepodtique, Uricltiqui). 

Como la costmnbre y el uso, forman y sirven de base a las leyes, espe­
cialmente en asuntos lingüísticos, aun cuando muchas veces \'ayan en con­
tra ele las reglas gramaticales, puesto que a la larga el "uso estableciáo" obli­
ga a modificar y es quien forma esas mismas reglas, la nomenclatura geográfica 
de Chihuahua, continuará con su actual ortografía, con~8grada }JO!" varios 
siglos ele casi u ni forme costumbre, y no creo que pudiera ser modificada, pa· 
ra sujetarla a la forma correcta, aun cuando se pretendiera conseguirlo por 
medio de alguna disposición gubernamental que mandara suprimir el uso 
ele la bastarda e, en los centenares de palabras que debiendo termina::- en 
dti o cltiqui son escritas finalizando en c!tic; con la e agregada por una de 
tantas corruptelas que el uso ha introducido en los nombres geográficos 
de casi todos los pueblos, por obra ele cualesquiera de los principios funda­
mentales que presiden los cambios fonéticos en las lenguas, el del "menor 
esfuerzo", el del "énfasis" o el de la ' analogía", aplicados al pronunciar 
y luego al escribir las palabras. 

Los siguientes ligerísimos apuntes servirán en mucho para la mejor in­
teligencia y explicación de los significados, orígenes y modificaciones de los 
nombres que constituyen el catálogo. 

La B y la P, la e y la C, son promiscuas, usándose Ea por Pa, Be por 
Pe, etc. La R y la L se encuentran en el mismo caso, y a veces llega hasta 
permutarselaR por la T, como Tosanachic por Rosanachic; Raramnri = Ra­
/amnri =--= Tarahumar. 

Las palabras se' 'tarahumarizan" añadiéndoseles la letra' 'i' ': Pari= Pa­
dre, Papá= Papan·, Lunes=- Runisi. 

Los tarahumaras, como todos los pueblos primitivos., escogieron para de­
signar Jos lugares donde habitaban o que llamaban por algo su atención, a 
palabras cuyo significado envolvía caracteres o accidentes topográficos muy 
notables, abundancia de determinada flora o fauna en aquel sitio, o bien les 
recordaba algún hecho notable acontecido en el lugar que bautizaban, y es­
tas circunstancias, en muchos casos cont'radictorias o dudosas, han servido 
para determinar, a falta de otros elementos, cuál es el más probable signifi­
cado de las designaciones. 

Uruadzic, por ejemplo, significa "lug-ar jJer:forado o de la peiforaei6n' ', 
y ese nombre se justifica por el hecho de que. en las serranías inmediatas a 
ese viejo mineral, se encuentran profundos ''cañones'' o barrancos '' perfo­
rados'' o abiertos por las aguas, y por donde éstas se deslizan formando im­
petuosas corrientes. lJatoj;i!as :- ''Hacho - tigore''. ·'Cerco del río o río cer-
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cado'', proviene del hecho de que allí el río e~tá rodeado o ''cercarlo'', por 
todas parte~, de ''cerros''. 

En JJocoyna= donde hay muchos pinos o "pino que gotea" (trementi­
na), y en multitud de lugares ubicados en el seno ele los majestuosoo. pina­
res ele la Sierra Madre, las palabras que los señalan lle\-all, más o menos al­
terado o modificado a oco, pino. 

· En Pa/wirachic, Basuchil y en otros nombres de lUgares situados en la 
misma zona del di:-;trito de Guerrero, entran en su formación JJalllli, Har¡ui, o 
Rabui =agua, y es de notarse que esa región, por sus caracteres geológicos 
(fósiles, etc.) revela que debe haber sido una gran zona lawstre u ocn pada 
por extenso depósito de agua en remotísima época. 

Las abreviaturas usadasenlaspáginas quesiguen, significan: S=Siso­
guich.i, N~= Nonoava y C= Carichic, indicando, en los casos en que nm usa­
das, que el significado a qne van pospuestas es el que proporcionaron los i ntér­
pretes o peritos de Sisoguic/úc, Nouoava o Carie/tic, según el caso de que se tra­
te. m signo(?) indica que, por las contradicciones o divergencias observadas 
en la interpretación de la palabra de qne se trate, el significado que anoto 
lo considero únicamente probable y más o menos dudoso, y que no ele be ser 
tomado como final y definitivo, sino sujeto a futura dilucidación y examen. 

Ya terminado este pequeño catálogo, tuve oportunidad, por bondad del 
R. P. don José MieryTerán, de que el R. P. donJoséFerrero, autordenna 
importante ''Gramática y Diccionario ele la I"'engua Tarahumara", publi­
cada en 1920, lo revisara y me indicara su opinión sobre las etimologías o 
significados que en él figuran, y esas opiniones v2_n anotadas en donde les 
corresponde, constando allí la autoridad de donde proceden y que considero 
de gran peso, pues es la de persona especialista en el idioma Tarahnmara. 

Chihuahua, Chih., a 29 de junio de 1922 . 

. ' 
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A 

Aboreachic. (Dto. Andrés del Río.) 'fascatal. (Abori-táscate.) 
Acochóchic. (Dto. Benito Juárez.) Al pie de un pino S.-Ojo de agua en la 

raíz de un pino. 
Agunteso. (Dto. Benito Juárez.} Jarilla colorada S. 
Ag-uaina. ( Dto. Benito Juárez.) Jarilla andando ( ¿) S. -Aguajito N. (Ahná­

cuerno.) Crecer los cuernos C. 
Aguizaina. (Dto. Benito Juárez.) Bailando o' 'donde bailaron''- (Ahni­

bailar.) 
Ag-uechique. (Dto. Benito Juárez.) AguiJa. (Ahueque-ág-uila.) 
Alesiachic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar donde hay calabacillas. (Esta pala-

bra debe ser corrupción de Ari:;iachic, por ser promíscuas la L y la R.) 
Aloréw. (Dto. Benito. Juárez.) Hueja chica (de aróchi. R. P. Ferrero.) 
Amachíque. (Dto. Benito Jmírez.) Donde rezan. (Amachi-rezar o leer.) 
Aposeáchic. (Dto. Benito Juárez.) Donde hay chilicotes S. y N. 
Aquíehic. (Dto. Benito Juárez.) Junta de arroyos. S. N. y C. (Orilla del río. 

R. P. Ferrero.) 
Arareco. (Dto. Benito Juárez.) Lug-ar de "bajíos" o "bajío cenagoso". 
Aracoybo. (Dto. Benito Jnárez.) Lirio. (Racó-tirio.) 
Arechuybo. (Dto. Rayón.) Donde hay cebollín S. (Rich6-cu-cebollín.) 
Arepiyachic. (Dto. Rayón.) Lugar del cuchillo o cuchillo puntiagudo. (Re-

pigá-cnchillo.) 
Arísiáchic. (Dto. Gt1errero.) Lngar donde hay calabacillas. 
Ataroso. (Dto. Benito Jnárez.) Cueva en forma de arco. (Atáca-Arco para 

flechar. R. P. Ferrero.) 

B 

Babarocos. (Dto. Rayón.) Lugar de llnvias. (Bará~·Llnvia, aguas. R.P. Fe­
rrero.) 

Babonoyaba. (Dto. B~nito Juárez.) Donde hace olas el agua S. (Bahui nocá­
moverse el agua. R. P. Ferrero.) 

Baborigame. (Dto. Mina.) Agua moviéndose C. (Hs palabra tepehuana, se­
g6n otras opiniones.) 

Babnriáchic. (Dto. Benito Juárez.) Agua zarca (¿) Cerro con nna lista 
colorada (¿) S. 

Babuírachic. (Dto. Benito Juárez.) Donde hay agua S. -Charco largo N. 
(Babni4ue-:agna.) 
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Bacabóchic. ( Dto. Benito Juárez.) Carrizal N. (bacá--ca rriw.) 
Bacabnriáchic. (Dto. Benito juárez.) Carrizo parado (Jmirí-parado. i 
Bacamuchi. ( Dto. Andrés del Río.) Muchos carrizos S. 
Bacarún. (Dto. Andrés del Río.) Culebra inofensin1. ( llacaráchic. H .. P. Fe­

rrero.) 
Bacamoba. (Dto. Andrés del Río.) c~urizo en una altnm o cima S. y N. 

(Moba-encima.) 
Bacasorare. (Dto. Benito Juárez.) Carrizo cimarrón S.--'l'ularillo N. 
Bacasuáchíc. (Dto. Benito Juárez.) Carrizal o tularillo. 
Baciáguaro. (Dto. Benito Juárez.) Yerba que se come cocida (¿) S. (Basia-

lmari-yerba medicinal.) 
Bacueachic. ( Dto. Benito J uárez.) Otates en el río S. (Bacúcu--otate.) 
Bacnseachic. (Dto. Benito ]mire>:.) Otatal S. 
Bacham6chic. (Dto. Benito Jnárez.) Zacatón o popotón. 
Bachichucochic. (Dto. Benito] uúrez.) Calabaza en un reliz S. (Bachi--cala-

baza.) 
Bachímba. (Dto. Morelos.) Acarrear calabazas. 
Bachiniva. (Dto. Guerrero.) Traer o acarrear calabazas. 
Baguchic. (Dto. Benito Juárez.) Terreno húmedo S. (Bahní o bagui--agua.) 
Baguíchic. (Dto. Benito J uárez.) Terreno en el agua o lagnna. ( Bajíchi--cié-

nega.) 
Bahnina. (Dto. Arteaga.) Manantial. 
Bajesóchic. (Dto. Benito Juárez.) Donde hay nmcho lodo. S. (Bají;..: ~"·i-cié-

nega.) 
Bajichic. (Dto. Benito Juárez.) Ciénega o cenegal. S. 
Baqucachic. (Dto. Benito Juárez.) Carrizal o cañaveral. 
Baquiriachic. (Dto. Rayón.) Hntrada S.--Cañón o "abra" en un reliz. N. 

(Baqui-entrar.) 
Baquéracbic. (Dto. Benito Juárez.) ltntrada o angostura. 
Basaseáchic. (Dto. Rayón.) Tierra de los coyotes. -También pudiera ser 

''Lugar de la cascada'': Pesáchi--cascada. 
Basachicomáchic. ( Dto. Benito Juárez.) Coyote en un rincón S. (Barachi-­

coyote.) 
Basoriáchic. (Dto. André~ del Río.) Qi1elltaloqnelitesdeagua. (Huasóri--

quelite.) · 
BasúchiL (Dto. Guerrero.) Agua caliente. 
Basanopita. (Dto. Andrés del Río.) Lt1gar florido. (Basaná--florido.) 
Batobira. (Dto.Benito]uárez.) Untejón (¿) (Bato-tejón-biréobire-uno.) 

Tamhién: Batuí-aqui--tejón. · 
Batopilas. (Dto. Andrés del Río.) Ba'""'Cho-tigori-' 'cerco del río o río cerca­

do'', según la descripción del :Mineral de Batopilas, '' publicad~ por el 
Sr. José Sánchez Pareja. 

Batosegachic. (Dto. Arteaga.) Tierra del tejón N.--Lugar de sauces S. 
Batnchic. (Dto. Rayón.) Donde muelen blando y fino (l~at{Ú. R. P. Ferrero. 
Bichígnari. (Dto. Andrés del Río.) Sí, en verdad. (Bichihunri.) 
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Bocoyna. (Dto. Benito jmí.re;;;.) Donde hay mucho:-; o "Pino que go-
tea''. ( Ocó--pino.} 

Bacóchic. (Dto. Benito Jnárez.) Río Grande S. C. (Hacóchi.) 
Bolóchic. ( Dto. Benito jmí.rez.) Hongo amarillo. 
Boreachic. ( Dto. Benito Jnárez. ( Lugar de piedras bolndas.) 
Boquimoha. (Dto. Andrés del Río.) Probablemente corrnpción de Moquimo­

ba--' 'Salto'' o·' Hncima del salto'' .-También: Ca!'cadade agua. (l\Ioba 
-encima o arriba.) 

e 

Cajurichic. (Dto. Rayón.) Nutria o "perro de agua'' S. y N. (Cajú--caerse. 
R. P. Ferrero.) 

Caguíchic. ( Dto. Benito Juárez.) Lugar det cerro, o "desierto". 
Cahuizóri. (Dto. Rayón.) Cerro ensartado. S. También: cahuizóre--cobijar. 
Camuchin. (Dto. Andrés del Río.) Maíz tostado. 
Carichic. (Dto. Benito juárez.) Lugar de la casa. (Garí, g<~riqui--ca:-a.) 
Cerocahni (Dto. Andrés del Río.) Yerba de los ''bajíos" S. 
Cerogachic. (Dto. Andrés del Río.) Lugar de la cacería. (Serúgame-caza· 

dor.) 
Cojachichic. (Dto. Andrés del Río.) Xiño o ''criatura" (¿)S. y C. (Gojáchi 

. -::-;pi~o.) 
Cocomórachic. (Dto. Guerrero.) Subió por un pino. r¿) S . .(meó--subir.) 
Cologáchic. (Dto. Benito]uárez.) Lugardelcollaro "soguílladeavalorios''. 
Coyame. (Dto. MorelosJ Matador. -Con esta palabra ~ignificaban también 

jefe o cacique. 
Coyachic. (Dto. Benito }nárez.) Lugar del cerro del sombrero. (Coyáchi.) 
Coscomates. (I)to. Hidal¡:;o.) Troje o cueva donde se guarda maíz. N. C. 
Cniteco. (Dto. Artea¡:;a.) Cerro en forma de troncón o pescuezo. ( Cntéga-

tronco de árbol o viga. R. P. Ferrero.) 
Cusarare. (Dto. Benito]uárez,) Lugar del palo varado. (Cusi--palo.) (Hni­

rí-parado.) 
Cocochichic. (Dto. Andrés del Río.) Lugar donde hay perros S. y C. (üco­

chí, cocochí-perro.) 

CH 

Charnybo. (Dto. Rayón.) Pájaro verde S. (Chnruquí--pájaro.) 
Chihuahna. (Dto. :Niorelos.) Alteración de '' Guaguadlic '' cúyo significado 

es: "Cueva agujereada" S.-"üqnedad en la roca" N . 'Cerroagufe­
reado" C.- Od-/ma-/n,ta--Gua.guachic"--' del "reno agujerea­
do'', justificándose este nombre con el hecho de que en nno de los flan. 
cos del ''Cerro del Coronel'', al NE. c1e Chihuahua, existe muy visitle 
una gran roca perforada o agujereada. Otras etimolog·ías que :-;e han da-

Annl~~. 4~ ép .. T. !J.-·~. 
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do a e:->ta palabra carecen de fundamento, como por ejemplo: Chilma­
h \1H ,-' 'I,ng·ar de Fábricas'', estando comprohado que alll egar los 1 lrÍ m e­
ros misioneros al valle donde fne fundr,da, no existía cosa algnmt que 
pudiera justificar ese significado que posteriormente ha querido darse a 
la palabra "Chi-hua-hua". Además: "(;a-;rui-gui-" cerro o terreno.­

N a tag-uádli--Cerro o peñasco agujereado S. y N. Tetagui d1 i {~-Pi edra 
agujereada.- Elmáca--agnjero.- Otra opinión de peso sobre la etimo· 
logía'de Chihuahua: Saco o "talega" en tarahumara significan: "Chi­
huá, chihnáca, chihnáhuara' ', ele clond~ algunos misioneros sostienen 
qne "Chihuahua" eqnintle a ''la saquería", habiéndole dado ese nom­
hre lo:'! primeros pobladores de la hoy capital del Estado por la casa de 
nn indio donde almacenaban los sacos o ''costales'' en que traían las ma­
terias minerales de las minas vecinas, para beneficiarlas en las pequeñas 
fundiciones establecida;; a orilla-; del río Chuviscar. -También, v como 
dato sugestivo'~cerca de este punto, hay que anotar que a la ;JHlabra 
''patria'', en tarahumara correspo11de '' GalmíJmachic'' y bien pttdiera 
haber alguna relación éntre esta palabra y '' Cldlmalma'', qne en este 
caso, sí proviniera de ella, adulterada la pronnnciación, equh·aldría a 
"lugar de la patria" o "lugar principal," que por su importancia y el 
número de su:-> habitantes, bien puede haber ameritado que los indíge­
nas la designaran por esa palabra, por considerarla como el punto más 
poblado en esta región, pttes a fines del primer cuarto del siglo XVIII. 
Chihuahua, según las crónicas de los misioneros, contaba con más de 
25,000 habitantes, procedentes, no sólo del interior de la Nue\'a Espa­
ña. sino de muchos países de Huropa y Asia. 

Chícorimpo. (Dto . .Mina. Rincón del Río.) W S. (Sícochí--rincón.) 
ChicuraL (Dto. Arteaga.) Donde hay muchos ratones. (Chicúri--ratón.) 
Chihuiclll1pa. (Dto. Guerrero,) Lugar de guajolotes muertos. ( Chihuí--gna-

jolote-Chuhuique-inuerto.) 
Chicoyáchic. (Dto. Benito Juárez.) 'Trasposicion (¿)de sílabas delapalabra 

'' Coyachic' '. 
Chichimochic. (Dto. Andrés del Río.) Chíchimoco-Ardilía pequeña. 
Chihuaca. (Dto. Andrés del Río.) Leche. 
Chinatú. ( Dto. Mina.) :Esconderse. ( Chinasú-eseonderse. R. P. Ferrero.) 
Chinateachic. (Dto. Benito }uárez.) Lugar del cardo o hierba espinosa. 
Chínipas. (Dto. Arteaga.) Lugar de la manta. (Chiní-manta.) 
Chinivo. ( Dto, Andrés del Río.) Voy a tn>er manta. 
Chineachic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar de la manta S. o lugar de la hier­

ba espinosa C. 
Chipúchic. ( Dto. Benito Juárez.) Lugar de lo amargoso. {Chipú- amar­

go.) 
Chocáchic. ( Dto. Benito J uárez.) Lugar del terreno prieto. ( Chócame­

príeto,) 
Chapeqne. (Dto. Benito }ttárez.) Ocote. 

' Ch'oguita. (Dto. Benlto Jnárez.) Tirar al blanco. (Chog-ui) R. P. :Ferrero. 



Choníchic. ( Dto. Benito )tuírez.) Donde hay muchos talayotes. (Choriqui 
--talayote.) 

Choreachíc. ( Dto. Benito J nárer .. ) Lngar de ln trementina. ( Chorelitte, cho-
reína-trementinn.) 

Choriehíc. ( Dto. André~ del Río.) Donde hay talayotes S. C. 
Churo. (Dto. Andrés del Río.) Chúri-Pollo. 
Cltnpeachic. ( Dto. Benito Juárez.) Lug·ar del cerro ¡mntiagttdo. ( Chupéa­

me--puntiagudo.) 
Chttrisc~tr. (Dto. :VIorelos.) Lu¡nu del cerro picachudo. ( Chuba, Clmbi­

picachos o cerros picachndos.) 
Chuqneaehic. (Dto. Benito )uárez.) Lugar ele la hierba llamada Clmacá, 

<Hierba ceniza.) 
Churibiachic. ( Dto. Benito jnárezJ l,ugar donde hay los pájaros así lla­

mados. 

E 

Erechonáchic. (Dto. Benito )nárez.) Lugar de las dos piedra;; que casi se 
unen arriba S. 

Hreméchic. (Dto. Andrés del Río.) Piedra Redonda S. 
Eg·nichic. ( Dto. Benito jutirez.) J<:n la orilla del río S. (Aguichí-orilla 

del río.) 

G 

Gapochírachic. ( Dto. Benito Juárez. ) Talayotes. ( Choríchic o choríqui­
talayotes. ) ( Capochi-fruta del talayote. H.. P. Ferrero. ) 

Cazfltare. (Dto. Benito Juárez.) Lugar donde hay mttcho zacate o pasto. 
( Casaráca-zacate.) 

Gegonapuchic. (Dto. Benito Jnárez.) Lugar del puerto bajo N. (Napuchi--
ptterto.) · 

GerechiYo. (Dto. Benito Juárez.) Gavilán o alcón pequeño. (Quirichi­
gavilán pequeño.) 

Gosogachic. (Dto. Rayón.) "Zoquetal'' o lodazal. (Huesogáca-zoquete.) 
Gorogáchic. (Dto. Benito Jnárez.) Lugar de fresas o fresal. (Goraroa­

fresa.) 
Gomraguachic. (Dto. Benito Juárez.) Gatuño o fresa cimarrona. 
Gorachachic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar de los cuervos. (Goráchic­

cuervo.) 
Gogonogóchic. · (Dto. Benito Juárez.) Lugar del cerco o corral de piedras 

o "ruedo" de palos parados llamado SollOJ.{OJ[Orio S. C. ( Nogó-cercar 
en redondo.) 

Gotárabo. (Dto. Benito Juárez.) Fríjolar o frijol cimarrón. 
Goráchic (Dto. Benito ]ltárez.) Lugar o cumbre del ctterYo. 
Gttacayho. ( Dto. Benito Jnárez.) I,ttgar de jaras (S) o carrizds (N.) 

(Huáca-jara.) 



C·uachóchic. (Dto. Benito Juárez.) Lug-ar donde hay g·arzas. (Hnacht'Jco­
garza.) 

Gna<;hajure. (lJto. Arteaga.) Lugar del gatnño o hierba hedionda. (Chaju­
ham e-he<l ion do.) 

Gnacháchic. (Dto. Benito Juárez.) Donde abunda el salitre o ''tcqmzqnite.' · 
(Huachi-tequezqnite.) 

Gnaguáchic. (Dto. Andrés del Río.) Cueva agujereada S. Ur¡utdad en la 
roca N. Cerro agujereado C. V. Clli!malma. (T~huáca-·agujero.) 

Gnaraina. (Dto. Arteaga.) Jara ensangrentada S. (Huaca-jara, rama··­
manar :;ang-re.) 

Guarariachic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar ele la jara parada. 
Guaguichic. (Dto. A. del Río.) I,.ugar del águila pescadora(¿) (Agui-agni­

la) ( Ahuéque-águila.) 
Guagnimocáchic. (Dto. B. Jnárez.) Lugar del agua qne se mueve o del "ojo" 

de agua ( nocá, noquí-mover.) 
Guasarochic. ( Dto. B. Jnárez.) Tierra barbechada C. (Hna:;á, !masará­

barbecho.) 
Guasachique. (Dto. A. del Río.) Terreno o ''tierra" cnltivablc. (Huasará-

terreno cultivable.) 
Guazárachic. (Dto. Hidalgo.) Tierra barbechada S. N. (huasaráca-azaclón.) 
Guazapares. ( Dto. Arteaga.) Tierra barbechada C. 
Gnazaremos. (Dto. Arteaga.) Tierra que va a ser barbechada S. 
Gnasisaco. (Dto. Arteaga.) Tierras de siembra N. 
Guerare. (Dto. A. del Río.) Piedra parada (¿) S. 
Guérachic. (Dto. A. del Río.) Cumbre de un cerro o cerro grande S. N. 

{Gahní-cerro.) 
Guerimina. (Dto. Benito Jnárez.) Uano o "bajío largo". (Huéri--largo.) 
Gnevárachic. (Dto. B. Juárez.) Lugar de la tierra dura S. (Hnehué-tierra. 

Behuá-estar duro.) 
Qttetozáchic. (Dto. B. Juárez.) Lugar de la tierra blanda o cantera. (Rosa­

ná o tosaná-blanco. Huehué-tierra.) 
Guicórachic. (Dto. B. Juárez.) Pinos "redondeados" o pinos "capones'' S. 
Gnizaróchic. (Dto. B. Juárez.) Lugar de álamos oalamillos. (Huisaró-ála­

mo.) 
Guazaróchic. (Dto. Benito )uárez.) Lugar de álamos o alameda. 
Guicbóchic. (Dto. Arteaga.) Donde lavan ropa. (Huichó-lavarropa. R. P. 

Ferrero.) (V. Huizochic.) 
Guiyóchic. (Dto. A. del Río.) Pino-sabino o pino colorado (V. Hnillóchic.) 
Gttesogáchic. (Dto. Rayón.) Lugar del barreal. (Hnesocá-barro.) 

H 

Hnáchara. (Dto. Arteaga.) Probablemente corrupción de !masaní-terreno 
cultivable. 

Hnajumar. (Dto. Rayón.) Víbora casera o "alicante". 
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Ilnn_i{'H.:hic. (])to. Benito Ju{trez.) l.ugar de los ''zallttHlo~i' o "moyote.,:." 
( I I najú-mo~qnito.) 

lluirúlm. ( Dto. Benito jmírez.) Manzanilla!. (llíqui-manzanilla.) 
Hniyúchic. <Dto. Benito jmí.rez.) Pino-saLino o pino colorado. 
1I niyoní.re. ( Dto. Benito ] ntÍrez.) l'ino ele hoja peq ueíia. S. (Huiyó-có.) 
Hnizóchie. (Dto. Benito jnárez.) V. Gaichóehic. 
Huisarorare. (Dto. Benito J uárez.) Lugar fle álamos o alamillos. (V. Gni­

zaróchic.) ( Huisaró-álamo.) 

J 

Ja¡.;nichique. (Dto. Benito Jnáre?:.) Lugar desierto o donde hay cerros. 
( G agn i e hi q ne-cerro.) 

Jayepúehic. (Dto. Rayón.) Lugar (1e1 puertecito bajo. C. (NajJlÍchir-puer­
to.) 

Jicamorachic. (Dto. Rayón.) Arbusto o rirbol de ''tierra caliente" conoci­
do con ese nombre. S. 

L 

Labachic. (Dto. Benito Juúrez.) Lugar de "guajes" o ealaba?:as. S. y N. 
Lnci;;úchic. (Dto. Benito jt1árez.) Donde mnelén seco. (Rus1-l,usí-Mo­

ler seco. R. P. Perrero.) 

M 

:\lagnarichic. (Dto. Rayón.) Lugar donde corren o de las carreras. (M ah u á 
-correr. R. P. Ferrero.) 

:\fajimáchic. (Dto. Benito jnárez.) "Tatemadero" de mezcal. S. y N. 
:\Iatachic. (Dto. Guerrero.) I,u¡:;ar del metate. (Mutaca-metate.) 
Mategoina. (Dto. Benito juárez.) Pinabete. (Metayó-pinabete.) 
:\iaquinoha o ::Vlaqnimoba. ( Dto. Benito Juárez.) Salto o tinaja de agua. 

(Mohá-encima.) (Boquimoba-salto de agua.) 
:\hmérachic. (Dto. Andrés del Río.) Lngar del frijolar. (Muní-frijol.) 
.Ylnrichiq u e. ( Dto. Benito J t1árez.) Lngar de las tortugas. ( Mnrí-tortuga.) 

N 

Xaceaehic. ( Dto. Benito J nárez.) Hierba para envenenar pescado. S. 
N ahoga me. (Dto. Guerrero.) )Jobogame U J.- Donde crecen nopales.­

También: Naho-'l'apar; game-bueno. S. 
Nacaróre. (Dto. Arteaga.) Yerba espauta mulas. N. y C. 
Naguajírachic. (Dto. Benito Juá~ez.) Lngar donde cantaban o cantadero. 

(N aguají-cantar.) 
Nnlmahuiriáchic. (Nahuérachic.) (Dto. Guerrero.) Lugar de las raíces pa­

radas. (Nahuára-raíz.) 
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Namiquipa. (Dto. Guerrero.) "Se cayó ya", interpretado así in"llrtrlmmlr 

en Sisoguichic. "Aquello que finalizó", según los intérprttes cll' :\o 
noant y: "Que se fue", según los tle Carichic. Implica por lo tanto b 
idea general de terminar, acabar, concluir, morir. C\Inquí--morir. l 

Napaguichic. ( Dto. Benito Juárez.) l,ugar de junta o reunión de arroyos. 
Napisotabo. (Dto. Benitojuárez.) Ceniceroolngardelaceniza. (:\apisó-co 

-ceniza.) 
Napúchic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar del puerto. 
Naqneachic. (Dto. Benito }uárez.) Lugar de orejones (S. y C.) o dt c-ordos. 

N. (Aquéame-orejndo, Nacatúame--sorclo.) 
Nataguáchic. (Dto. Benito Jnárez.) Peiíasco agujereado. S. y C.-Ceno agu­

jereado. N. 
Nayúrachic. (Dto. Benito ]náre1-.) Lugar ele enfermedad o peste. K. C. (-:\a· 

y{tna--enfermarse.) 
Narárachic. (Dto. Benito Juárez.) Lloradero o lugar clomlelloran. (:2\ará-­

llorar.) 
Neróchic;. ( Dto. Benito Jnárez.) Lugar de u opa les ''penca larga con es pi na,; 

clelg-aditas' '. N. -En S. y C.: ''Lugar donde hay hongos''. Oréachi-­
nopalera.) 

Nonoava. (Dto. Benito Juárez.) Lugar d01ule está el padre. (Onó--padre.) 
Norogáchic. (Dto. Andrés del Río.) ''Rodeo ele cerros pedregosos''. S.--' 'Ce­

rro redondo". N. (Roclear--Noríroro.) 

o 

Ocochi. (Dto. BenitoJuárez.) I<ugar del pino o pinal. (Ocóco--pino.) 
Ocorare (Dto. Benito ]uárez.) Lugar ele pinos reales. --También: Ocora-­

malo.) 
Ocobeachic. (Dto. Benito Juárez.) "Pájaro lechuza". N. y C. 
Ocubiriáchic. ( Dto. Benito Juár~z.) Lugar del pino parado. --(Cusihuiriar/1/c 

--palo panido.) 
Ocugüiriáchic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar del pino parado. 
Ollachíque. (Dto. Benito Juárez.) Alumbre. S. (¿) (yonáca--sal; hnachí-­

salitre.) 
OrochÍvo. (Dto. BenitoJuárez.) Muchos pescados. (Rocbí--pescado. R. P. 

Ferrero.) 
Orosabichic. (Dto. Benito Jnárez.) Lugar de la yerba del sapo. N. 
Orohuérachic. (Dto. Rayón.) "DJnde losindios corren con "huayal" (Ca­

ITeras siguiendo una pelota o bola que avientan con los pies.) (Rohné· 
ra--palito con que avientan el "]mayal o arito" las indias en sus carre­
ras. R. P.· Ferrero.) 

p 

Pachera. (Dto. Guerrero.) Sembrado de calabazas. S. y N. (Bachí--Pachí 
--calabaza.) 



l':1chnra. ( Dlo .. \nclré,; del Río.) Gotera o '-'Gota qne cae" (Pachúri--go· 
l<':lr.) 

l'ag·nichique. (Dto. Anclré~ del Río.) Laguna o "donde hay mucha ag;ua' '. 
(!Jahlli--agua. La by lH p son letras qnese sustituyen la una a la otra.) 

I'ahníracbic. ( Dto. Guerrero.) Lago de agua o charco largo. 
Pagniriáchic. ( Dto. Benito J uárez.) Ag·ua "parada" o "Agua con ceniza ele 

encino''. S. ( Bab ni-agua, hnirí--parado.) 
Pamáchic. (Dto. Andrés del Río.) Ciénegacon ''lama''. (htH\ma,~;rá-lama.) 
l'analachic. (Dto. Benito Juárez.) ''Cerro con figura de emt" o rostro hu· 

mano. ( Banara--paua/a--cara.) 
l'apaguicbic. (Dto. Andrés del Río.) Cenegalu "ojito de agua''. 
Papig{JChic. (Dto. Andrés' del Río.) Pájaro pico litrgo. 
Pasigóchic. (Dto. Benito Juárez.) Hierba anís. N. o Hierba que nace en el 

agua. S. ( Basigó-hierba anisillo.) 
Pasaseáchic. ( Dto. Rayón.) Lugar de las lajas.--Pesachi--laja. -Como po.· 

Y., bien pnd iera IJasasearllit ec¡uiYaler a Pasaseadlir. 

º 
Qnimoha. (Dto. A. del Río.) Lugar ele! salto elevado o' 'salto alto". (Quiá 

--antes, Moba-enci m a. 

R 

Racoibo. (Dto. Benito juárez.) Donde hay lirios. (Racó-lirio.) 
Racochique o H.ocochiqne. (Dto. Benito Juárez.) Lirios pequeños. 
Reparáchic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar donde hay abispas o ''jicotera''. 

<Repará-abispa). 
Rarmnuchic. (Dto. Benito Juárez.) Donde caen rayos. (Roramuri o Raramú 

--rayo.) 
Reatachic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar del arco o puerta ele piedra. (Atacá 

-arco.) 
Recabóchic. ( Dto. Arteaga.) Reunión de "blancos" (no indios). (Chabó· 

chi-"no indio.'') 
Recomáchic. (Dto. Andrés del Río.) Lugar de la cueva o ''tinaja." (Re­

coma-cueva chica.) 
Rechagáchic. (Dto. Benito Juárez.) Cascajal o piedras duras. S. y N. 
Rejochotal. (Dto. Andrés del Río.) Donde comienzan los hombres. (Rejói-

hombre. Chotá-comenzar. R. P. Ferrero.) 
Remoybo. (Dto. Benito Juárez.) Ranas o sapos. (Rell!Ó·co, Rana o sapo.) 
Relagnáchic. (Dto. Benito Juárez.) Pájaro pito-real (¿) N. y C. 
Repuriáchic. (Dto. Arteaga.) Lugar ele la yerba llamada "babuza". 
Ripuriáchic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar de la encrucijada. 
Ritúchic. (Dto. Benito Juárez.) Donde hay hielo. (Ritúcu-hielo.) 
Rofagapúchic. C:qto. Benito Jnárez.) Encinal en un ¡mertecito. (Rojáca-

enci no. N apuchi-puerto. ) 



Recochique o Racoc!Jiqne. (Dto. Benito Juñrez.) Lirios peqneiios. (I<acc"l­
lirio.) 

Rocheachic. (Dto. Andrés del Río.) Lugar donde abunda el pe,cado. (Ro· 
chí-pescaüo.) 

Rochivo. ( Dto. Benito Juárez.) Donde hay pescado. 
Rojachocáchic. (Dto. Benito juárez.) l,ugar de encinos prietos. (Chócame 

-prieto.) 
Rojazárar. (Dto. Andrés ele! Río.) Encinal "chaparro". 
Rojasán. 1Dto. Andrés del Río.) Hojas de encino. (Rojá sahuára-lwjas <lt' 

encino.) 
Romichic. lDto. Andrés del Río.) Blando o flexible. (Romí R.l'. Ferrero.) 
Romírachic. l Dto. Benito jnárez.) Cerro o sierra articulada. (Romírara­

articnlacióu.) 
Rosánachic. ( Dto. Benito Jnárez.) Lugar don ele hay blancos. (V. Tónachic.) 
Rnsaguáchic. (Dto. Benito Jnárez.) Donde hace mucho frío. ( Rnrámu­

tener frío. R. P. Ferrero.) 

t)ag;ochito. (Dto. Benito Juarez.) Tularíllo o ''donde hay tules pequeños''. 
t1eg-naibo. OJto. Benito Jnárez.) Lugar de flores. (Selmá-flor.) 
Saguarichic. (Dto. Benito Jnárez.) Yerba cola de zorra. (C.- "Yerba qne se 

da en el río.") (¿) S. (Hnasira-cola.) 
Sag-uárabo. (Dto. Benito Juárez.) Pino prieto en lllJa mesa. 
Sagnaróchic. (Dto. Benito Jnárez.) Lugar de la ''yerba amarilla". 
Seguereáchic. (Dto. Benito Jnárez.) Lugar donde hay berros o "yerba de 

los ag-uajes''. 
Segnaca. ( Dto. Andrés del Río.) Yerba para envenenar peces (¿; S. 
Sepaybo. (Dto. Rayón.) "Arbol que da ejotes". (Leguminosa) ~- (Siparí 

-ejote.) 
Satevó. 1 Dto. Benito J uárez. ) El aren al. ( Satí-arena. ) 
Sateapáchi. (Dto. Guerrero.) Terraplén ele arena o tierra arenosa. 
Sapareách ic. ( Dto. Arteaga.) Lugar de engorda. ( Sapará-engordar.) 
Sarabeachic. l Dto. Benito Juárez.) Donde hay "yerba del oso" (flor mo· 

rada). 
Sayaguáchic. (Dto. Andrés del Río.) Donde hay muchas yÍboras. lSayáhni 

-v'boras. s[;yáhni-víbora ele cascabel.) 
Segoriáchic. (Dto. Hidalgo.) Lugar de las ollas. (Secorí-olla. R. P. Fe-

rrero.) 
Secnchique. (Dto. Benito Juárez.) Lugar del ombligo. (Sicurá-ombligo.) 
Setárabo. l Dto. Benito Juárez.) Cerro colorado o ele \(lmagre. 
Sicóchic. (Dto. Andrés del Río.) Lugar de la rinconada. (Sicóchi-ri neón.) 
Sisognichi. ( Dto. Benito Juárez.) Lngar del tiro al blanco. ( Chogní. Tzog·uí 

-tirar al blanco. R. 1'. Ferrero.) 
Sopechichic. (Dto. Benito juárez.) Donde hay murciélago~. (Sopechi-mnr- . 

ciélago.) 
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Tahachic. (Dto. Benito juárez.) Lugar del "abra en la peña" o 
entre rocas''. 

(1 ,_¡o 

canon 

Tahoreachic. (Dto. Arteaga.) Lug·ar del tascatal. (Táscate-aborí.) 
Tararecua. (Dto. Andrés del Río.) Comer contando. (Tará-contar. Coa­

comer. Cu-otra vez.) 
T,tjírachic. (Dto. Benito Jmirez.) Lugar prohibido. (Tajeré-prohibir. R. 

P. Ferrero.) 
Tecubichic. ( Dto. Benito J uárez.) Cantil o pilar. (Recnbíchi-pilar.) 
Tegnichic o Tequichic. (Dto. Benito Juárez.) Donde caen los piojos. (Téqne 

-piojo.) 
Tecorichic. ( Dto, Hidalgo.) I_,.ugar de la tinaja u olla. (8ecorí-olla.) 
Tequéachic. ( Dto. Benito J uárez.) Donde hay piojos. 
Tegoina. ( DJo. Benito Juárez.) Lugar de la tapia, cerca o potrero de piedra. 

('l'egóc hi-cerca ele piedra.) 
Tegóchic. ( Dto. Andrés del Río.) Lugar de la tapia, cerca o potrero de piedra. 
Tehuérachic .. (Dto. Benito Juárez.) Donde hay muchachas. (Telnié-mu­

chacha.) 
Tdmirichic. (Dto. Benito Jnárez.) Lugar de borrachera. (Tesgiiino-bebida 

embriagante fabricada con maíz.) (Slmhuique-Tesg-uino. Ricorí­
borracho. R. P. Perrero.) 

Tejolócachic. (Dto. Arteaga.) Donde hay lagartijas prietas. 
Témoris. ( Dto. Arteaga.) Troncón. 
Temósachi. ( Dto. Guerrero.) Lugar del pedregal o ''montón de piedras''. 
Temeichic. (Dto. Guerrero.) Mal país o terréno pedregoso (?). 
'fepochiqne. (Dto. Arteaga.) Donde "brinca la piedra". (Pochí-brincar.) 
Tepórachic. (Dto. Benito Juárez.) Lugar de la piedra bolucla. 
'l'etagnichic. (Dto. Andrés del Río.) Piedra agujereada. 
Tetognichic. (Dto. Andrés del Río.) Cueva hundida o ''relíz cortado a pi-

que" N. 
Tomóchic. (Dto. Guerrero.) Peñascal N. 
Tónachic. ( Dto. Andrés del Río.) Lugar del Pilar. (Tóna-ca-pilar.) 
Tosánachic. ( Dto. Guerrero.) Corrupción de Rosánachic. -Cosa blanca o 

lugar donde hay blancos. 
Totorí. (Dto. Benito Juárez.) Gallina. 
Tucheachic. ( Dto. Benito Juárez.) .Donde existe la yerba alimenticia así 

llamada por los indígenas. 
'fucáchic. (Dto. Benito ]ttárez.) "Tatemar·· o "donde ponen el rescoldo". 

(Tucá-poner al rescoldo.) 

u 

Uquimoba o Quimoba. (Dto. Andrés del Río.) Salto elevado. (Quía-antes. 
Móba-encina.) 

Anales. 4-~ ép. T. II.--n. 
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Creyna. (Dto. Benito Juárez.) Fresnal. (Créqne--l"resno. J 

Urique. ( Dto. Andrés del Río.) Lug-ar de los fresnos. 
Urichique. (Dto. Benito Juárez.) Lugar de la~ uvas. ll'rí--m·a. pnrra.) 
Urnáchic. (Dto. Rayón.) Lw;ar perforado o de la perforación. <Cnmú-

perforar. R. P. Ferrero.) 

V 

Victórachic o Vitoreáchic. ( Dto. Rayón. ) "J~ugar redondo o en forma de 
cajete" S. N. y C. ( Bitóri-cajete.) 

Yepómera. (Dto. Clterrero.) Llano arriba. (Yepóchi-!lannra para arriba.> 
Voquivo. (Dto. Rayón.) Lugar de lluvias. (Vuqi-llon:r. R. P. Ferrero.) 
Zapurí. ( Dto. Andrés del Río.) Apresurado. (Sapú-apresnrar. R. P. Fe-

rrero.) 
Chihuahua, Chih., a 24 de junio de lt}22. 

josí~ M. PoxcE DE LEÚ.K. 



LA COLECCION ARQUEOLOGICA DE BOTURINI 
EJE:\1Pl,A"KHS HESCOXOCIHOR EXISTllNTES EN LA BIBLIÓTECA NACIONAL" 

PoR EL Lrc. RAMON MENA 

El Caballero don Lorenzo Botnrini y Benaduci, Señor de la Torre y de 
Hon~, descendiente de antigua y linajuda familia de Milán, Italia, llegó a 
!\léxico en el año de 1735. Vino en calidad ele Mandatario de la Condesa 
ele Santibáñez, doña Manuela de Oca SilYa y Mocteuhsoma, hija de doña 
Teresa de Silva y Moctezuma, a recabar el pago de una pensión anual de 
$ l. 000, 1111 mil pesos, que adeudaban las Cajas Reales de México y demás 
lugares de este Reino, a dicha ilustre Señora, por cantidades pertenecientes 

· <1 sn Patrifnonio, como descendiente que era de la Imperial Casa y sangre 
ele Moctezuma. 

Acerca ele la Intendencia ele la recaudación respectiva, la Condesa había 
cambiado cartas con Boturini en 1736, y como el Mandato notarial debida­
men'te requisitado, se hiciera indispensable, fue hecho en Madrid a 14 de 
junio de 17 J7. 

Católico ferviente el ·ele Boturini, apenas llegado a la Capital de esta 
Nuent España, visitó el Santuario de la Yirgen de Gtwdalupe, supo de las 
tradiciones relatinls a la aparición y dióse a recoger documentos con tal su­
ceso relacionados. Para ese fin aprendió el idioma de los indígenas y ganóse 
su confianza, con lo que obtuvo Códices religiosos y profanos y la elescifra­
ción correspondiente, ¡mesto que, algunos ejemplares estaban escritos en 
hieróglifos, tratando asllntos históricos, geográficos, dinásticos, económi­
cos, de culturas que aún pugnaban por Yivir. 

L,a noticia de la existencia de un Mapa, de nn manuscrito, de un libro 
antiguo, hacían a don L,orenzo recorrer a pie largos e incómodos caminos, 

* .-\ horn en e~r.e \J ur;eu. 
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comer frugalmente, si comía, y dormir al raso; pero todo t-llo lll\'O recol!l­
pensa, ¡mesto qtte, pasados ocho años. poseía el sabio milanés nna Colección 
original, extensa y valiosa, la más notable que haya existido de la literatnra 
indígena anterior y posterior a Hernán Cortés. 

Conocía su te~oro y estimaba grandemente el Museo que había formado 
en su casa, qne estn vo en la acera Poniente de la entonces calle de la Estnwpa 
de la Concepción (ahora 2~ del Cincuenta y Siete) ,l dato que recogemos a 
don Carlos :María'de Bustamante, en stts "::VIafianas de la Alameda." H11 esa 
casa, de la que no hu sido posible conservar el número, pasaba nuestro hcm­
bre días enteros sobre algún Mapa o recorriendo los intrincados garrapatos 
de los manuscritos del siglo XVI, procurando descifrarlos en ¡wm·echo (le 
nue~tra Historia. Todo esto, no amengnaba su devoción a la \'irg-en ele (;na­
clalnpe, y hasta solicitó de Roma licencias para coronar a la Imagen, y JH"<lir 
limosnas y oblacione~ encaminadas al objeto. 

En 11 ele jnlio de 1740. le llegó directamente Despacho del Cabildo Ro­
mano, concediendo las licencias, y en 19 de marzo, dos años después, la:-:. 
presentó Botnrini al Real Acuerdo de Oidore,:;, solicitando el PASE, que fue 
dado hasta los 19 días del mes de julio. Va con esa autorización y acompa­
ñando copia de los documentos de Roma, se dirigió a diver:-as personas y a 
los Alcaldes de no pocos lugares, pidiendo oblaciones y limosnas para la co­
ronación. En manos del Alcalde de Xalapa <Ver.) cayeron aqnellos papeles 
y a la sazón pasaba por ahí, rnmbo a l\Iéxico, el nnen> Exmo. \"irre); don 
Pedro Cebrián y Agustín, Conde de Fuenclara, quien consultado por el Al­
calde xalapeño, ordenó fuera suspendid-a la solicitud ele limosnas y nblacio­
ne-., recogiéndose los docnmentos enviados por el Caballero Boturini: a éste, 
el Despacho de Roma, sns papeles y el Yl nseo, y se le sujetara a prcceso, para 
lo qne fne nombrado el Alcalde del Crime11, don Antonio Rejas de Abren. 

Capíttüos de acusacíón para incoar el procedimiento, ft1;!ron los si­
guientes: 

L-Qne el Despacho de Roma vino directamente a Botnrini y no por 
los conductos debidos. 

2.- Qne el PASE dado por los Oidores fue indebido y qne no era bas­
tante a autorizar la recolección de limosnas y oblaciones. 

3.-Qne Botnrini había ofrecido hacer la coronación a sus expensas, 
por lo que no podía ni debía pedir ni recibir limosnas a dicho fin, sin la 
respectint autorización . 

. 4.-Qne era presumible hubiera dispuesto de las limo;;nas y oblaciones 
recibidas. 

5.-Qne la mayor parte de las obras de la coronación debían de ser he- . 
chas con nn legado ofrecido por el Conde Alejandro Esfonía Pala:vizino. cn­
yo.escndo, además del de la Basílica Vaticana, debía de ~er grabado en la 
corona ele la Virgen, con lo que se vnlneraban las regalías del .Ylonarca Es­
pañol, quien tenía el patronato de la Colegiata de Gumlalupe. 

1 l~n esa casa exiHte una placa alm!iva, coloc!ida por la Academia .\l~xicaua de !u 
Historia. 
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l'on ~emejan\e~ elementos, fne mandado prender Botnrini y secue~tra­

doc; sus papeles, bienes y .\Inseo. Esto ocurrió el día 30 de enero ele 1743. 
1·:1 ,\.lcalde Rojas lle Abren, cateando la casa del sabio, hizo nn trasiego 

en los papelec; y documentos, dejándolos dispersos de sus legajos y sin con­
cordancia algnnü .. '\sí las cosas y estando Boturini en la Prisión del Aynn­
tamiento, fne comisionado clon Domingo Valdrcel, Juez para la persecnción 
de Extranjeros, para inn~ntariar el .Museo precitado, a lo que se opmo Bo­
tmini, c;abedor del trasiego ejecutado por Abren; entoncec; fue transladado a 
la Prisión de Palacio ~r encerrado en nna bartolina estrecha, obscura y hú­
meda, la número 4, porque al negarse a concurrir al inventario, protestó 
contra su prisión y apeló ante S. M. el Rey de España. Como se extremara 
el rigor, no faltó quien persuadiera al sabio de los males qne le acarrearía 
su actitud y accedió a presenciar el famoso im·entario, denominando piezas 
y explicanllo el contenido de las pintura~ jeroglíficas; este inventario fue 
hecho diariamente, de 9 a 12 del clía, principiando con el número 1 y con­
cluyendo con el prog-resi\·o corre;.ponllit:nte, para principiar la numemción 
al día sig·uiente. 

Al ser tomada nota de las Ji m os nas y oblaciones, fue encontrado todo ab­
solutamente, con la~ listas ele donantes, etc., etc. 

Nue,·e meses estuvo el Caballero Boturini en la· Cárcel de Palacio, su­
friendo molestias y privaciones con ,·a!or y resignación; agotados sus recur­
sos pecuniarios, tuvo que vemler sus ropas para proporcionarse la subsisten­
cia. En los últimos meses de su injusta cuanto infamante prisión, \'ivió como 
un mendigo. Por fin, en octubre y bajo partida de registro, fue remitido a 
Espai'ia. 

Cuando Boturini, durante el proceso pedía ser oído, se le consultó al 
Virrey Conde de Fuenclara, quien dió la signiente estupenda respt;esta: ''a 

los reos de esta naturaleza no se dtben oír''. 
Parece indudable qne cuando el señor de la Torre y de Hono abrió sü 

:\Juseo, ya tenía adelantada la idea de su Nueva Historia General de la Amé­
rica Septentrional, fundada en los documentos ele los indios. 

Cuanto al Museo, fue transladado a la Uniyen.idad, de donde pasó a la 
Secretaría del Virreinato, en Palacio; ahí, por orden de su Exa. el Virrey, 
en auto de 2 de abril de 1/45, don Patricio Antonio López reconoció los 
papeles y mapas secnestraclcs a Boturini. 1 

De lo expuesto se desprende que las iniciales y numeraciones _ele tinta 
negra puestas al reverso de los documentos, y que corresponden a dos tipos ca­
ligráficos, son de los inventarios ele Valcárcel, en 1743, y de Lópezen 1745. 
_Unas cedulitas en papel europeo, blanco, y pegadas con cera roja, correspou­
dca a un tercer im·entario, hecho en 1804 ¡::-or don Ignacio Cubas, en la mis­
ma Secretaría del Virreinato (actualmente Archi,·o General de la Nación en 

1 Boturini fnl' ah~nelto en Españu; pero aquí no ~e le maud11ron flevoh·er su Mu!<t>O 
ni 8118 pupelt)B. Poco tiempo despu.Ss de.Pscrita su Hi~toría, murió Boturini, sin haber 
rPgresado n Ml'xico, ni a su pat.riR .. Fue una víctima de su amor a la ArqueologíA Mexi­
cana y de la Jiaña del ril'!'ey Cebl'ián, Conde de Fueuclaru, 



el Palacio Nacional). Casi abandonada estuvo ahí la Colección\ metía !11H!10 

en ella quien quería. Con anterioridad al tercer iun~ntario, hahía :-.acaclo el 
Arzohis¡Só de México, Cardenal de Lorenzana, la Matrícula de Tributos a 
Moctezuma, con lo que ilustró su edición de las Cartas de Corté:-c. < 1768.) 

Consumada la Independencia, la ex-Secretaría del \'irreinato continuó 
albergando la Colección erí estudio, ya mermada por paisanos y soldados, los 
de nn cuartel contiguo (hoy Zapadores), que desde los últimos tiempos dtl 
Virreinato, en unión de los empleados, hacían bnrla de los hieroglíficos con­
tenidos en los Códices que desarticulaban y destruían parcialmente. 

La destrucción y substracciones continuaban despiadadas, por lo que en 
1823, el mismo don Ignacio Cubas hizo nuevo im·entario (el cuarto), consig­
nando los documentos faltantes y fue trasladada la Colección a una pieza baja 
y húmeda, contigua al Cuartel ya mencionado, donde esperaba la creación del 
Archivo ele la Secretaría de Relaciones, adonde se le destinaba. 

Era el año de 1830 y había llegado a e~ta Capital el Prof. j oseph )íarius 
Alexis Aubin, quien ante la magnificencia y multiplicidad de nuestras rninas 
y la cantidad ele piezas arqneológicas existentes, dióse a formar Coleccione:-;, y 

teniendo noticia de lo que ocurría con la de Botnrini, encontró Yeta riquísi­
ma que explotó corrompiendo emp1eadm., con 1o que llevó a su gabinete buena 
parte del M u seo de Bótnrini. 

Tres años permaneció Aubin en Chapingo, Texcoco, y atrayéndose a los 
indios de quienes sabía eran poseedores de antigiíedacles, les recogió Códices 
y Manuscritos de la cultura texcocana. 

En 1840 regresó Aubin a París, rico en tesoros de tmestras antigiiedacles, 
pero poco dejaba ver y menos estudiar sn Colección. No fue sino hacia 1889, 
durante la Exposición Universal de París, cuando el arqueólogo mexicano, 
Dr. Antonio Peñafiel, hi:r.o proposiciones de compra a Aubin, proposiciones 
mejoradas por Mr. Augusto Genin, en representación de Mr. Eugéne Bohan, 
quien fne el afortunado. É1 sí dejó estudiar y fotografiar los ejemplares y pu­
blicó el Catálogo Razonado con Atlas en fototipias, (París 1891.-Leroux 
ed.) aunque con el nombre de Colección Goupil.-344 piezas la integran y al 
decir de Attbin, :mlamente 17 pertenecieron al Museo ele Boturini. 

Este Museo contaba 330 ejemplares, de los que el fundador, catalogan­
do de memoria, en Madrid, en 1796, menciona 271 en la obra 1DEA DE CNA 
NUEVA HISTORIA GENERAL DE LA AMÉRICASEPTEXTRIONAL. 

Visto el segundo imrentario de Cnbas, resulta que en 1823 faltaban a la 
Colección 105 piezas. 

En 1840, al retirar;;e Aubin, quedaron 88, de las qne ahora existen en 
I nstitnciones Oficiales de México 35; de manera que de 1840 a 1917. en se­
tenta y siete años han desaparecido toda YÍa 53 piezas de la famosísima Co­
lección de Boturini. Seguramente que tales ejeiuplares obran en Colecciones 
de particulares y en Museo~ de Estados Unidos y ele Httropa. 

Al ser hecho el arreglo del Archivo ele la Secretaría de Relaciones, fue­
ron encontrados documentos de Historia y ele Antigüedades que fueron en­
viado:; a la Biblioteca Nacional, adonde el eminente polígrafo don José l'viaría 
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\'igil gl1anlú la:-> joy·a:-;, sin hacl:r mny público el hallazgo, a Yirtucl ele\ fun­
dado temor de qne inten·inieran manos profanas y non sanctas, como eran 
las que en aquellos días manejaban nnestras antigiiedacles. Las cosas no cam­
l>iaban y los Códices continuaban en una cómoda de la Dirección de la Bi­
blioteca ya citada, cuando ocurrió la muerte del f\r. Vigil, el año de 1909. 

Transitoriamente ocupó la Dirección de la Biblioteca, el Secretario don 
Eugenio Znbieta, quien encontró en nna cómoda del despacho de la Direc­
ción (la Subdirección actual) los ejemplares citados, y se consignó el hallaz­
go como importante por tratarse de antigüedades, aunque no se precisó qué 
antig iiedacles eran. 

Al hacerse carg·o de la Subdirec>ión del Establecimiento el conocido bi-
11 ., f 1 J • I '. Oo.IS'',ó. 1 C'l. ID' ) 1ogra o l on _ nan B. gtumz, fHtro m1entes en os oc 1ces, y con e trec-
tor don Ciro B. Ceballos, acordó importancia extraordinaria a las piezas en 
cuestión y comisi.onaron al que esto escribe para estudiarlas y rendir inforn:e. 

Así lo hizo y manifiesta al mundo americanista que 21 nne\'as piezas del 
Museo Botnrini han sido preservadas y estrtdiadas en la Biblioteca Nacional 
de México, merced al inteligente esfuerzo ele su personal directivo. 

Huelga decir qne allllnsco Boturiui pertenecieron: el iliapa de la Per!'­
J.rrinacióu A.c::fem t'JI el Valle de ¡)ffxito, la Tira dt' t'Sa peregrinación desde su 
salida de A:t.tlan, el fragmento de un Plauo de la Ci'udad dt' ilféxiro (papel 
de mag-uey), la célebre Jllatrfmla dt~ Tributos a ¡lloda:u111a, la Historia Cln'­
chimeca, a la que deb.emos las noticias del gran Netzahnalcóyotl, etc. 

\1. FRAGMENTO DE LA FIESTA CICLICA 

Papel de maguey, miele 1m. 76X0m. 77. Huellas de agua. Le faltan gran­
des porciones, principalmente en el sentido longitudinal a los lados. Hay 
una tira aislada, que sin lugar a duda pertenece a este Códice, ¡)[les presen­
ta hacia una esquina pintura del mismo estilo que las. demás y qne es com­
plementaria ele! asunto qne se desarrolla en aquella. En lo que queda, la 
parte lougitndinal está trunca. El papel e:-. de buena calidad y no muy grue­
so, alisado y con remiendos superficiales en algunos lugares, a fin de que 
alcanzara: estos remiendos son únicamente de la tez del papel, de la parte 
alisada. Hay huellas de dobleces: dos longitudinales y cuatro transversales. 

Es posible que hacia el lado derec-ho haya tenido el Códice Om.25 más 
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ele ancho, con lo que, la anchura total, puede ser estimada en ln1.0~. Fl da­
to se toma· por la figura de la tira ai slacla. 

En el borde superior falta la otra porción al Códice, pnes ahí resulta 
incompleto el techo de un teocalli. 

En el reverso no hay anotación del inYentario ele Botnrini, como en 
los otros .Códices; pero es posible haya estado en alguna de las parte~ que 
faltan. Hay restos de la Cédula de papel blanco lle,·ada por los anteriores, 
y como todas aquellas cédulas van junto a las anotaciones ele inventario, 
muy cerca debe de haberse encontrado en el presente. 

Veamos el anverso: cerca del borde izquierdo, amparados por Utl arco 
de extremidades iguales, verde con escamas y manchas negras (es una 
:,:iu/¡coatl, formando casa o templo), está un grupo de guerreros y sacerdo­
tes; de ellos, uno lleva en la mano una flecha invertida, y en la otra una 
flor o ramillete; frontero está otro, que tiene en la cabeza el signo xi/mil/, 

qne lo es del año, y en la mano una rodela flocada, aunque lo de la cabeza 
más parece bandera con plumas. 

Abajo de estas figuras, otras dos, ele las que uno 11e,·a el pwu¡uchaliS'!Ii, 

insignia ele la fiesta de ese mes en honra ele .flmh:i!oporl!tli, dios de los 
guerreros, y del fuego nuevo que en aquella fiesta se sacaba. Enfrente, un 
incli,·icluQ sacando el fuego con los dos maderos :t·iuhcoa!l y mamallmazlli: 
queda el primero y las vírgulas del humo producidas por la operación. 

A la derecha de esta ceremonia, un signo al/ incompleto por abajo y 

qne puede set remate del signo cíclico teo-at/-c/¡inolli. Del lt1gar de la ce­
remonia salen huellas de pies humanos, hacia la derecha y hacia la izquier­
da, bajando primero y luego dando las vueltas hasta finalizar en pequeños 
teoca/lis, en los que hay sacerdotes en las puertas, con ramilletes ele flore,; 
en la mano y qne muestran en la cabeza signos simbólicos ele dioses de la 
fiesta secular; las pisadas indican se llevaba el fuego nneYo, del feocal/i ma- · 
yor a otros pequeños, de los barrios o de pueblos inferiores; por supuesto, 
que solamente figttran en el documento en estudio la salida y llegada ele 
las huellas, el resto y quizá figuras complementarias figurarían en la porción 
de papel faltante. En seguida del sacerdote Pantecatl, hay una planta con 
raíz y dos tallos, llevando cada 11110 su flor, por referirse a Omcácal/, dos 
cañas, nombre del Dios del Fuego. 

junto al borde superior del papel, está un incliYiduo encuclillado den­
tro de una xiulzcoat/ pequeña; otra hay en la tira .aislada; en d borde dere­
cho del Códice, se ve el arco de otra xiuh.coatl; y siendo ya tres, claro es 
que fueron cuatro, por ser este número ritual y recordar otro de los nom­
bres del fuego. 

Cerca del borde superior hay otro teoca/li, que tiene techumbre de za­
cate y está incompleta por el papel faltante. 

Frente al tcocalli del sacerdote con el signo fcnamill, está nn jeroglífi­
co de lugar; pero sin el cletern1_inante. 

Sobre los personajes, hay leyendas en náhuatl, con letras hispanas y ele 
éstas, bien legibles, la del que saca el fuego, dice: cili nt(1' itzmi11fli (nom-
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hn· tle uno de los l1ías ele la lS Trecena del 1'onalámatl), día <le mala fortn­
na para quienes en él nacían; aquí es el día de la fie~ta. 

El ahanderndo tiene el nombre Xudlilltonal (día flor), tiene relación 
con la fiesta;-' puede ser el título del abanderado, cosa que no se sabía. 

El qne lle1·a la flecha, tiene esta leyenda: nica lilor¡ui:: _l'alinodo!". 
Entre e) abanderado y el que saca fnego, otra leyenda, ele la que úni­

camente se alcanza .... pi/huía. 
La fiesta secular descrita por el pictóg-rafo, tu1·o efecto después de una 

de lns g·uerras floridas; por eso la existencia repetida de flores y de In plan­
ta . wdlillicatml. 

De los personajes principales, el qne lleva d!ilnalli y la bandera con 
phmws, en la cabeza, es Hnitzilopochtli. 

El Códice es prehispánico;.lo dicen el papel, el estilo de la pictografía 
y el asunto y simbolismos tratados. Las leyendas hispanas son obra de al· 
gÚn intérprete, !/ami/o, de los <¡ne ilnstraron a los espaiioles en los ritos 
antiguos. 

"2. APUNTES DEL TEQUITLATO 

Tira de piel de venado curtida y actobacla con tiza blanco por el anver­
so: m id e 0111.84 x O m. 245. N o es toda sn extensión, porqne en el lado izquier­
do fa! ta la orla que en marcaba la tira, y la línea del borde no es regular, como 
la de los otros tres bordes; aquí parece cortada con instrumento cortante. 

T)neas ele color grana corren paralelas a los lados largos y c]jyiden la 
piel en seis fajas, y e11 cacla una está, a perfiles grana, el signo CALLI, 17 
veces, excepto en la faja inferior, en la que solamente está 16. Numerales 
del clos al ocho, acompañan estos signos anuos, y dichos numerales son tam­
bién de color grana .. 

Dentro del siglo XVI, la equivalenda de los signos es como sigue: 

II. Calli.-1546. 
III. Calli.-1534. 
IV. Calli.-1522. 

V. Calli.-1510. 
VI. Calli. -,¡ 550. 

VII. Calli.-I53il. 
VIII. Calli.-1526. 
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Arriba de cada sig-no CALLI, hay e:-critos, en castellano, JWJnhre~ de 
personas, con expresión de su estado. De estos nombres, los m<b son na­
huas, unos, y mixtecas, otros. 

A más ele! estado, ninguna otra indicación existe y que relacione tales 
nombres con la fecha a que están sujetos; mas como hay constancia de ser el 
documento de Pedro de Santiago, Tequitlato de Zapotitlán y eran los Te­
lJUitlatos, precisamente, los que hablaban a los trabajadores en cosas de tri­
buto, o mejor, quienes prestaban su trabajo gratuitamente a la Municipa­
lidad o a los señores; de donde procede aún la palabra TEQUIO, con la que 
es nombrado el trabajo de que se trata en algunos Estados del Sur. 

Siendo la institución del tequio netamente hispana, claro es que el do­
cumento en que se contienen datos relativos, no puede ser anterior al siglo 
XVI; pero sí muy reciente a la conquista, y lo dice la gráfica del tcquitlato 
cuyo es el docu1nento. 

Se trata de sus Apuntes acerca de las personas a quienes durante el año 
que se expresa en jeroglífico les correspondía prestar el tequio. 

Cubas ·lo creyó un Mapa de Tributos; pero no lo es, porque cuando de 
éstos se trata, siempre se expresa la cosa tributada y la cantidad. 

Insertaré algunas ele las inscripciones del fcqúitlato.: "tliego y11;essa 

J''l'llan ypi!tzin casados me." Pedro ynondaa, casado. Diego ymi_yá, casado. 
toribio ynzmdu yvan ypiltzin casadosme. Antonio ydundáa casados. juan 
ymtji casado J'Van ymona xcnocivat!. juan ymich l!ú y lczcaulz, casaclosme 
yvan veventzin. Pedroyndaqztindu yvan yteacl!cau yx:popoyofzicti casado.'' 
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Como se ,·e, el ln¡uillalo conocía el castellano, el mexicano y el mixte· 
ca, y el documento es de yalor para h1 Onomatología mixteca. 

REVERSO.- Imcripción con tinta negra y puesta con pluma de ~n·e: 
· ·~9 58 1 Vnwntar9 41 pintura de P9 de Santiago !equis /lato de!Japotitlau 
presend" en nuebe 1 deagofto <le milleqnis sesen 1 ta e vn a 0 s" (1561). 

Por lo anterior, y dado que en la piel aparece la lengua mixteca, no cabe 
dudar que se trata del pnehlo de Zapotitl~ín, del Estado de Puebla en la ac· 
tualidad, y que es muy próximo al Estado de Oaxaca, donde es hablado el 
·idioma mixteca, inflnencianüo a los pueblos vecinos por relaciones comer­
ciales, a las que han sido y son entregados los mixteca. 

En la esquina superior izquierda hay cedulita de papel blanco europeo, 
de Om.05 x Om.065 y que dice, con letra manuscrita: ''N'·' 4. foja 3. 1 tribu­
tos de Zapotitlán. 1 Legajo 19

" 

Hay tres sellos en negro, de la Biblioteca Nacional de México. La ins· 
cripción sobre la piel lleva tres firmas con rúbricas que van calcadas en~la 
fignra l. 

3. MAPA DE PUEBLA 

Pintado en papel de maguey corriente, grueso y pulido en el anverso: 
en el rtverso, se advierte cómo fue hecho y también el parenquima del ma­
guey. Mide en la actualidad: 1m. 58 x lm.l3; está muy destruído en los do­
bleces qne tuvo: uno en medio a todo lo largo, y tres horizontales; le faltan 
porciones hasta ele Om.20 x Om.JO. 

Le faltan porciones en los bordes superior e inferior, en el de la derecha 
y un poco en el de la izquierda. Está pintado con pinturas indígenas de agua, 
ocre, verde, azul y negro; todos los perfiles de las figuras en negro; para el 
color blanco, se aprovechó el fondo del papel. 

Gruesa línea negra ele Om.003 y Om .005 de ancho, hacía marco en color 
blanco del papel, como de Om .14 y que se conserva abajo y a 1a derecha del 
Mapa, pero algunas figuras alcanzan e interrumpen dicho marco. 



.. 

44 

Arriba, el papel ha sido cosido con hilo ele algodón y puntadas en sesgo 
para evitar el que continuara rompiéndose; ma~ adonde ;;e \'e Jo mano~eado .. 
que ha sido el Mapa, es en el re\·erso, por un gran número de parche,.; del 
mismo papel de maguey. pegados probablemente con atole; los parches tmtn 

rupturas y son de la época de Boturini. 
Serranías pintadas un tanto a la manera indígena y un tanto a la mane· 

ra hispana, corren en d lado derecho de abajo a arriba, pintadas en \·enle. 
y, casi siguiéndolas paralelo, nn Río grande que voltea en la parte ;;nperior 
a la izquierda, y su color, azul y negro; antes de voltear. emite dos arroyo~ 
que corren tran~versales y son en aznl, sin los remolino~ negros. 

Llenando el re~to del Mapa jeroglíficos ele nombres de lngar ~· peque­
ños Planos de ciudades en blanco; entre estos Planos ~' los nombres de ln¡.ra­
res importantes, hay caminos, :señalados a la manera clásica de los pictógra­
fos nahuas, !mellas de pies humanos entre línea;;. La dirección de esas huella~ 
indica el rumbo. En no pocos jeroglíficos va la interpretnció11 en letra his­
¡mua antigua. con tinta negrn y e;;críta con plmua de aYe. 

En la porción inferior del Mapa, aparece el jeroglífico de Tecamachalco 
y ;;u interpretación, un poco borrosa por desfibramiento del papel, está asi­
mismo el planito respectivo, incompleto. A la izquierda y también un poco 
Hrriba, los jeroglÍficos ele A lmoyahuamn-tepantli (no interpretado), de Xo 
qttitlan, de tlatlaulu;uitepcc, de Acallan (no interpretado), Acaátigo, no tie-
ne jeroglífico, sino escritura hispana y plano, junto a éste, San ] uan ..... . 
(de los Llanos?) Siguiendo hacia arriba: Tepeyar:ac, plano sin jeroglífico, lle­
va lectura hispana, y después, tete/a San Francisco: el jeroglífico está destrn í­
do. Sigue Santiago tecalco (Tecali actual) con plano, y casi al centro del 
Mapa, plano y jeroglífico e interpretación que dice: Cuautinchan. 

En el lado derecho. abajo, se alcanza a leer: tetepo:ic ( 1'epexi actual), 
ahí falta papel; más adentro y arriba, el nombre tmtzou, que es adonde prin­
cipia el Río a subir; pero no es este el nacimiento de dicho Río, no, venía 
precisamente de la porción derecha que falta. Tmtzon, vale tanto como ori· 
llita, margen pequeño, y el Río es el Atoyac. Pasa cerca de acaj:etlahuam 
(sin jeroglífico) y de tolomehuacan (sin jeroglífico); toca ya arriba clel Ma-
pa, un Plano incompleto en el que se lee: .......... los áuge!es (Pnebla ac-
tual) y sigue rumbo a tlaxcala y un cerro alto (Cholollan?). Luego se ve el 
Cerro de la Estrella y un nombre en el qne parece y es racional leer Jtzta­
palapan; en seguida; tenochtitlan (únicamente el jeroglífico). 

Al centro hay la palabra totochatlixco, y queda el jeroglífico de totodt, 
nada mas (Atlixco actual). Junto está el jeroglífico de llfalinaltepec, que es 
una variante de los conocidos. Hay el nombre de trpenaltuaz ... ... (t!i'!) y 

abajo, dos individuos ante nna laguna o atezcatl, espejo de agua, de ellos, 
nno lleva su nombre, que es Cacaloxoch, por la florecilla ~itnada atrás de l¡t 
cabeza. 

Cerca de Tetela encontramos los nombres: Quautepcmc, 7Jto.t·aya·uatl, y 

abajo: itzcuintepet/, totolquetzale, Quetzalcolmatzi1ltla y teo'1/tlecor.,auhqui, sien­
do lo:; dos primeros jeroglíficos una combinación m1eya en la gráfica fouéti-
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ca de los mexica. Junto al nombre de !t•o¡•/lcmraulll¡lfi <dio,; de la cara ama­
rilla. questtbe-solnaciente-), está la fecha¡·¡ Todilli. eqniYalentea nues­
tro 1+70. 

Entre los nombres de ilzmilllefidl y Qurhakolmalú!ll/a, hay una águila 
en pie y con corona hispana sobre la cabeza, acaso hace referencia a Cuaulin­
dwll, por encontrarse muy cerca. 

] unto al jeroglífico de Tmothtillan, está la fecha VI 1 acat/, equivalente 
a 14+7, con memora ti ya del principio de construcción del Gran Teocalli. Te­
nemos el nombre QualePell y próxima la fecha l'JJ! ara//, o sea 1487, con­
nH'IIlorati\·a de la dedicación del Gran Teocalli. Hay la palabra nalma _;~.-h•itl, 
qne es aíio, y asimismo dos piedras preciosas o chalchihuites y 11 rayas, que 
son numerales, y arriba de éstos la fecha .Y/ am/1, 1451 o bien 1503; me in­
clino a la última. 

No lejos de Tlaxcala, encontramos el jeroglífico de tlacotej;ec y su lectu­
ra española. Hacia el centro del Mapa tenemos los nombres Cuaxocau, Xo­
lot:::ingo y A !mal u . ... ( lwf) 

Tal es el documento notabilísimo que trae robusto contingente a la geo­
grafía antigua de lo que hoy es Estado de Puebla, y no cabe dudar que se 
trata de nna copia de Mapa antiguo, dadas las fechas indígenas consignadas 
y algunos jeroglíficos y rasgos arcaicos que ni el copista, seguramente indí­
gena, pudo alterar. De cuándo fue la copia? En el reverso del Mapa hay, 
con tinta negra, lo siguiente: 1720 años. (abreyiado·esto último con as.) 

Encuentro también en el reverso, con tinta negra, escrito con pluma de 
ave: "NQ 441 Ynvent 9 4.'' 

Hay cédula en papel europeo sin cola, blanco, y dice con tinta neg;ra : 
"KQ 10 fo 1 ja 3 vuelta." 

Es identificable este Mapa con el núm. S de'la página 41 del Catálogo 
de Rotnrini, edición citada. 

Los jeroglíficos que van en la Lám .. _ son tomados del Mapa y dicen: 
a) Tczcal!cpet! (cerro o lugar del espejo). Es variante de los conocidos. 
b) klat!a!tcpcc. -Variante. 
e) Zot¡uil!tín. 
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d) A!moyalmacwz-tepanlli (al!, ag-ua, moyalllla!oa, enroscar;.e como cule­
bra, can, lug-ar, y tepanfli, muralla, cerco de muralla). Dada la copia 
del pictóg-rafo aparece nn solo jeroglífico. La porción de la cabeza de 
culebra es nueva, o por lo menos era desconocido ese fonema. 

e. 
f. 

e) Dos individuos que llegan a un lugar Atezcan, o de la laguna; uno lleva 
bastón o insignia de mercader; el otro tiene su nombre, ya mencionad0. 

fJ /v/a!inaltepec, y es variante de las figuras asignadas a este nombre, casi 
un j.erog!ífico nuevo. 

g) Quetzalcohu.atzint!a (tierra o lngar abajo de Quei2:alcolzuatl.) Hl fonema 
gráfico es nuevo. 

h) Totolr¡uetzalc (pavo precioso, es nombre de lugar y, como el anterior, 
nueYo). La cabeza de un pavo, tototl y plumas de quetzal. 

NOT .-\.- l.n.s palR.lwas A lmoyitll!I>!CcW y 'l'ep;wt./i, es decir. los jeroglífieo¡.¡ re~p~t·· 
tí vos, están ilep¡u·adoH; por tanto, se refim·en a lugllres diverso K 
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[cJ tul~ LJ er{""ak 
4. ·TOPONIMIA DE TLAXCALA 

Rectángulo de piel de venado, curti<la y preparada por el anverso con tiza 
blanco. Miele Om.97 x Om.80. 

La imprimación de tiza, está muy quebrada en toda la piel y hacia el 
centro, y la porción inferior completamente perdida. Parece que esta piel 
estlwo en htgar mny húmedo, si no en el agt1a, lo que trajo consigo 1a diso­
lución de las pinturas; nmy pocas conserva en la actualidad, pero bastantes 
a identificar el interesante documento. 

ANVERSO. Al centro de la piel, tres circunferencias de color grana, 
concéntricas y distantes. la exterior, de la segtmda, Om.06, y é~ta de la in· 
tema, Om.066; el diámetro de la exterior es de Om. 74. Los círculo;; respectivos 
son radiados con radios también de color grana; por el estado borroso del 
centro de la piel no puede precisarse ;;i los radios se unieron todos en el cen­
tro de las circunferencias, o si tocaban una pequeña circunferencia central que 
contuviera figura:s; informes y pequeñas manchas, ele color al centro, hacen 
presumir esto último. En todos los sectores dejados entre los radíos, lmbo 
nombres jeroglíficos de lugar, de los que sol_amente se conservan diez, que 
van en figuras de 1 a 10 y que corresponden a tres sectores de la parte late­
ral superior izquierda y a 11110 frontero de la derecha, que es de dos árboles; 
tuvieron interpretación hispana y los letreros en el mismo color grana, casi 
todos borrados o ilegible:-;; :-;in embargo, con no poco esfuerzo apunto los que 
signen· al lado derecho y hacia abajo, frente a tm tribnto de mazorcas: 
Ct¡ . .. cozcaqu.auitl, abajo, Atlauhco, quamatla; a la izquierda: ... azcus . .. 
cae . ... Los demás nombres ya perdidos. 

Orlando la c:;ircnnferencia exterior, hay carcaxes con flechas, de las que 
las plumas son dos, una verde y otra amarilla; Jo;; hay de dos formas como 
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van en la fig. núm. 11 y miden Om.03 y Oll!.35, pmqm: no son de iguales di­
mensiones. 

A Om.Ol de la segnnda circunferencia y siéndole paralela, corre una cuer­
da interrumpida por borlas de pluma de garza qne distan una de otra Om.064. 
Estas borlas rematan en dos plumas y son en verdad el azfa.re/!i, o adorno 
de Reyes, Sacerdotes y Deidades; pero ligados tales signos con una cuenla, 
tienen ll;Ja significación ritual o astronómica y no exclusivmnente ornamen­
tal, y como ret?nlta algo nuevo podremos denominarla azfla!pi!oui o a:dla!pi!!i. 
- Fig. 12. 

01 \·idaba decir que junto a-los bordes de la piel y formando marco existe 
una línea negra de Om.002 de ancho. 

En los cuatro ángulos de la piel qnedan restos perceptibles de las in~ig­
nías o emblemas de las cuatro parcialidades de 1/a:rca/a, y así. en el ángulo 
inferior izquierdo, quedan una ala y cola de plumas verdes y abajo uno~ pies 
humanos con restos de lacfli dorados en la talonera, y el armazón de varas 
para sujetar la insignia a la espalda; el armazón es de color rojo. Se trata del 
emblema de Ocotelo!co. 

En el ángnlo inferior derecho quedan el armazón rojo y buena parte de 
penacho verde, rojo y oro, de Quialmizllan. 
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1.2 

En los ángulos sup~ores solamente son perceptibles los armazones rojos 
y manchas verdes informe:-;; tnas tienen que haber sido los emblemas de Tiza-
1/an y de Tepeticpac. 

Arriba y al centro de la piel, un l1t1eco ya sin imprimación y con manchas 
de color indefinido, que bien pt1dieran haber sido trascoles de un e:;cudo; pues 
Botnrin í, qtte alcanzó la piel menos destruí da que nosotros, refiere haber tenido 
el escudo es pafio!, y si no fue fue por lo menos el que España concedió 
a Tlaxcala. A uno y otro lado del hueco, quedan porciones preci:-;as, viniendo 
de arriba hacia abajo, de cuatro y cuatro individuos, vestidos a la usanza de 
los teC1thtlis y sentados en sillas hispanas de tijera; sólo de nn iecuht/i se ve 
la cabeza y algo del pecho y de las rodillas a abajo; en los demás, qt1eda la 
porción inferior del cuerpo. Boturiní dice que eran 5 individuos de cada lado 
y qt1e se trata de los 10 primeros Virreyes, afirmación destruída con los traje;.; 
aún visibles de los nobles indfgenas. * Figs. 13 y 14. 

En el lado derecho de la piel, cerca de la primera circunferencia y frente 
a la palabra C'u . .. cozcaquauitl, ,;e ve un grupo jeroglífico integrado por dos 

* l•il indivi<lno lleva ro¡m incllg<'lH1 de noblt: y g·olilln hispunn. PnNl~ se1· Señn¡· de 
unu. Pardalidud o lteg·idor. 
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mazorcas ele maíz y cinco banderitas, lo que indica: lOO ma:c-orm.l·, e,.;pccie de 
tributo, y ahajo, inmediatamente, un individuo que empuña una hacha como 
labrando un tablón, y adelante, visibles, 15 numerales, lo cual parL:c<: también 
tributo. Fig. 15. 

~ fJI(I}~~ 
r-Jf(.• ? 

~~ "'~ l 

( ' /; 
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En el inferior ele la piel, y de una a otra línea ele la orla, quedan cas1 
borrados ocho renglones de letra castellana. Botnrini habla de semejante le­
yenda sin transcribirla y advierte estar muy borrosa; pues bien, le pasé una 
solución de ácido tánico, alcohol y agua, por consejo del actual Subdirector 
ele la Biblioteca Nacional, nuestro entendido bibliófilo don Juan B. Igníniz. 
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~:on lo qne .. ~tn perjuicio de la piel, aclaró la inscripción, de In que he podidq 
leer nada má,; lo siguiente. 

(( . . . la muy noble y muy leal . dad detlaxcala defta nuent . 
. cazique . . _ . . gobernadores don 

alcahks ordinarios Regidores . 
. relación. . . 
. En cafi .. 

G 9 V 9J9 .. m .. z 
ca margo (rúbrica). 

Esta firma está a la izquierda; en la derecha hnbo otra, ya ilegible. En 
la ~mterior. se advierte bien que el firmante tuvo dos apellidos, incompren­
sible el primero: mas por el segundo, puede colegirse nn descendiente del 
célehre historiador ;\Inñoz Camargo . 

Por el principio tle la inscripción. podemos aproximarnos a la fecha de 
esta pintura. dado qne los títulos de 71ntJ' noble _Y muy leal, fueron dados a la 
ciudad de Tlaxcala en 1585 por el Rey de España don Felipe, y mandó guar­
dar v cumplir la Prod~ión Real en ='!'neva España, el Exmo. señor don Al­
,·aro Manriqne de Zúñig·a, Virrey, en Enero de 1586: pero no fue sino hasta 
a.1rosto de 1596, cuando se maudó observar en Tlaxcala por el Ayuntamiento. 

REVERSO. - Doblada transversalmente la piel en dos partes iguales, te­
uemos en una. manuscrito con tinta negra, "NQ 1 del 1 Yuvent." directa­
mente sobre la piel y que creo letra del Catalogador arriba, una cédula blanca 
tle papel sin cola, pegada con cera ·roja por las esquinas y que dice con letra 
española antigua, muy más moderna que_ la- anterior: tinta negra, ''N9 8 
del i Legajo 1'? foja 3." Mide esta cédula Om.73x0m.ll 5 sellos ovales en 
negro, directos sobre la piel y que dicen: Biblioteca Nacional de 1 1\-Iéxico. 
Miden Om.26x0m.04. 

En la parte del doblez que corresponde a la superior del anverso, hay 
perfiles de cerros, haciendo marco, y abajo nombres de lugares escritos en 
mexicano con letra castellana. Hay también jeroglíficos de lugar al centro 
tlel rectáng·ulo; todo con tinta negra y parece que con pluma de ave. 

Hacia arriba y abajo, pero dentro de la orla de cerros, esta::; palabras: 
Rlexido. 

Los nombres que pueden ser leídos, son: A laguna de Zacatepec, Pum te . .. 
(ilegible), Ahuatí, i'epec/zicllil . . Zahuatl, ehecatejJec, S. Juan (bajo el per­
fil de nna iglesita hispana), A laguna de tetetzahuatl, tepetl (abajo), dtia, 
Cuauhyolitzin, A lcnanro ( abajo), tepdl, tlatlanca ( abajo), Pueute. 
Dos iglesítas hispanas, cuyos nombres están perdidos; en una parece alcan­
zarse 'San Juan Bautista. 5'mt Lucas, S. S. ped. . T:::intzim Cualzuil, 
Tec!zalotej;ec, Puente . . anda, Quauhtetepe, Tepetl, ¡}falayerua, fofazale·Pec. 
Sol, te¡?ec (sic) tlalayolla, titihquilejYetl, tezoya tepet!, tejJetl, Cuez ... Zitolotepdl, 

BIBLIC'~' ~ >\ CENTR 'L DEL 
INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOi..OOlA E HISTOittA 

CIUDAO OE MEX.ICO 
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Tcpemc kuehucchoca, Y !zuampo in colmahcautetepe, e otiticantdcfl¡·ayc } 'at:::ii! 

.')an 11 a u ;rus, tin tlanchco yh.uan tecomafofican. 
Este Códice posthispánico, del último tercio del sig-lo XVI, se identifica 

con el mapa original núm. 1 del parágrafo XVII ele! Catúlog-o ele! l\Inseo 
Indiano del Caballero Boturini, pág. 32. gdición en l\faclrid. Imprenta de 
Juan de Zúñiga, año de M.D.CC.XLVI. (1746). 

EXPLICACIÓN DE LA LAMINA 

Üel número l al 10, van las figuras de los nombres de lugar aún ,-isib!es 
en la meda del centro del anverso de la piel y pueden ser: 

l. Xochicuahutla. - 2. flfazapa (subsiste el nombre en una Hacienda). 
- 3. Chimalatlá11 o Ozima/tejJec. -· 4. Contla (subsiste el nombre en el Es­
tado de Hidalgo).- S. Api!olco.- 6. Cuahutla (subsiste el nombre eu una 
hacienda de Huamantla). - 7. Cacaloxoc/dla. 

Y. ll,¡tdtco (subsiste el nombre así : .Mixco). 
10. 1Uichac (subsiste el nombre en el Distrito ele Zaragoza). 

·Los nombres referidos subsisten en el Estado actual de T/axra!a. 
11. llficomitl, o sea carcax. 
12. Azt!aipi!oni o aztlalpilli. 
13. El Teculztli (Señor) o el Regidor (tecenyacáur¡ui). 
14. Silla hispana de tijera. 
15. El tributo de elotes o de mazorcas de maíz y de tablones. 

5. - .. TIRA DE TRIBUTOS (Fragmento) 

M;ide la tira Om.39 x Om.l9; es de papel de maguey. Se advierte que fal­
tan· porciones abajo y a los lados. 

Anverso.-Ostenta tributos de hacecillos de cañas, chalchihuites y oro. 
AhaJo 'es,tá el ''justicia,'' vestido a la usanza hispana. 

Rez,erso.- Escritura de letra española del siglo XVI, dice: "Digo ~'ci 
Diegq hernandes mayordomo 1 DeJa comunidad Deste pueblo de mis qni 1 ~~ 
gual;t Q Resebi del Señor mann 1 el deolvera corregiclorcleste clho pueblo 1 dos 
pesos y t~~s tomines.Del sacate Q lle adado.para sus cabalgaduras y an 1 si­
mismo.estoy contento.detodo el saca te 1 Qhastael di a dioy mean daclo.digole 
eclado.y por verdad clieste.sienclo fr.gaspar- suares y gaspar de contreras q 
firman por .mi fecha a veinte y nnebe ele 1 mayo de mil y Qnínieutos y sesenta 
y nue 1 beañ<;>s, ~una cruz) 

melchior de 
contreras (rúbrica) 

pasa ante mi 
p0 ele palma 
m 0 de misa (Rúbrica). 

En esta cara tierle'la tira la cednlilla de papel, con el número 20. 

\ ";' 

~ ",- ,' 
-.·~ .. ·.~·~ 



6. FRAGMENTO DE TRIBUTOS 

l\1 id e en su estado actual Om.185 x O m. 37. Es de papel de maguey pe­
gado en cartón. En el anverso ostenta pintados, a perfiles negros, tributos 
de chile:;, peces y chalchÜ1t1ites. 

Pnede verse que faltan porciones de papel, arriba, abajo y a los lados. 

7. MAPA DEL JUEGO DE PELOTA. 

Hs de papel ele maguey; mide On1.8l x Om.415. Quedan manchas de agua, 
que destruyeron las esquinas y parte del centro del ejemplar. Los dibujos 
:o;on a gruesas líneas carmín y líneas negras, delgadas. 'l'res !mellas de pies 
humanos' cruzan nn camino, y hay otro, que no llega al centro. En el lado 
derecho, hay un leocalli, y en el izqnierdo, dos, menos importantes. 

Hay los contornos de nntlachtli o juego de pelota. Letreros hispanos el el 
siglo XVI queclan visibles. 

Una estrella marca el Norte en el borde inferior: todo en el anverso. 
Reverso.--Hay t5 líneas ilegibles, del mismo estilo de letra e idioma que 

las líneas del anverso. Tres líne¡~.s aparecen aisladas; además, y sobre el mis-
mo papel, lo siguiente: N9 42 1 Ynventario ............ Cédula de papel eu-
ropeo, con el N9 15. · 

En el anverso y sobre el ltoca!!i principal, una cruz hispana de diversa 
tinta. Lateralmente, 'con letra hispana del siglo XVI: "Al monasteryo = 

Aquí subiana !los ques ele Vichylobos a lo qc dizen". Abajo: "sytio ele Vi­
~hylobos." Más abajo, nn t!achtH y en él. dice: "Al juego del batí y 1 ydv­
liatrias".--A una y otra cabecera del t!acht!i, circunferencias, de las que una 
está destruí da en lo absoluto por el agua y de una inscripción que la atrave-
saba, queda: "de Aqny Asta dqndesta al cabo deste cyrculo ...... " En la 
circnnferencia frontera, dice: eyrcnlo redondo ...... dsto queshatoma-
do del es la que ...... Raya colorado .... oc .... di .... di zen" 

En el otro fragmento encontramos: ''la casa del dueñio del pedaso dela 
qclyzen questaba dentro del patio e~e sytio 1 Dha Yga es desta casa Asta 

donde si e la Raya divide esta8 ds quzes" ( cúes). de donde esta figurada la 
Y glesya de los Religiosos el esta Rama 1 A los camynos q estan circullados por 
cirpioz el .... estan fignrados Aqui yestos p:-~.qestan ( sytio) delos q11zes dyzen 
.qes ün pedaso de Vsca.qeradenn yndyo rico lo 1 ocuparon con! dho patyo= . 

.. ·- '14-1 
, d~rsq t;e~~n de qu.~a., _.d. 

\ )' idJw. (dicho 
T· ,. 
~\', ... ~· 
. ·~ .~·' \ ~ '. ·. 

~ : ', ', r . "' 

1; 

Cn; rastras trs. 1 sisa.si" 1 yna as. A J l, 

Abajo: "Sta. Antl.ra desde cvrculo: ....... dyzen la Raya colorada es 
( 1111 párrafo borrado por el agua.)-
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Hn el reverso: 1 }1 DeJos ynDios del ¡mehlo de toto ...... (horrado 

vor el agua.) 
los yn Dios (tachado) frailes Del pueblo (horrado) ve:"etto y lo yeml ido 
N" 42 1 Ynventario. 
Céchüa N° 15 
" ....... Veynte e tres días ele Di ....... heynte del miso an~·o ele myll 

qutyos e quarehtiaños hista ..... clescritura por el señor Visorre~· Desta ::\"ne 1 

baspaña Yo el ynfrt0 m 0 q.sohre este sitio e ter. .de cliedzm" (rotura) myn 

de di ante] R" Antonyo lopez de agnado (ilegible) que solicita lizia ...... . 
q .mandaba e mando q .ceclp sitio e ese .... destinamos queestá sinq entregan-
dose del ...... q.no tiene los Camynos por el ....... sus .. presados asientos 
que ...... Rclalgun' e aonqal ynclio clestas q. 

Este han oliregil-Rúbrica ...... An t 0 cleli ncaos.R úbrica. 
La identificación de este Códice la encontramos en el Catálogo de Botn­

rini, a la pág. 41, en la siguiente.fonna: "~lapa de los Indios de Toto!aj)(l, 
qne se presentó ante el St1perior Govierno de Afé.t:iro.--Lle\·a la noticia del 
'femplo y Patio del detestable I dolo Huitzilopochtli.'' 

8.- TRIBUTOS DE MEZQUIAHUALA 

Papel de amate, de Om.79 xüm.49. El papel es delgado. 
Los tributos consisten en mantas, hnipiles, calzones, cargas de chile, jí­

caras, ollas de miel y carg-as de algodón que 15 Señores entregaban cada 60 
días. 

Los tributos van figurado~ al centro del papel, y abajo, la~ cabezas lle los 
15 Señores, Cerca del borde inferior del papel el tequitlato y en seguida el 
número ele días. Arriba, con letra gruesa, hispana, la explicación que da 
vuelta al re1·erso y lleva firmas. l,a leyenda muy destruída por agujeros. 

Al reverso otra inscripción de tliferente letra, chica y a perfiles delgados. 
Hn una y otra leyendas, las líneas son a todo lo ancho del papel. 

Los dobleces, uno longitudinal y tres transversales, han contribuído a la 
destrucción ele las letras. Aun puede ser leído el nombre de IZTACALCO. 

La cedulita de papel tiene el número 17. 
SotJre el papel con letra delgada: "Inb" 3. t. 37." 
Hs identificable con el descripto en el Catálogo de Botnrini; párrafo XXI 

pág. 44. 

\ 9'. --COPIA DE BOTURINI? 

Cuadrete de papel europeo, pegado sobre papel de maguey. acaso, ele 
amate; mide: O m. 285 x Om .355. 

Parece fragmento. Representa una serie ele árboles como pinos atrave­
.sados arriba por tm camino por el que pasa una sucesió.n de piedras, tetl, tal 
vez un camino pedregoso; ahí se \'en 5 plumas y 4 series numerales de 14, 
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nna mano humana, ~igno de cuenta, y do:-; serie:-; de'4 rayas cada una y de 
3 tlt:: puntos, de !m; r¡ne ¿ lle\·an + pu11tos cada una y la tercera 4 y unas 3 a 
manera de nÍ1mero en fracción. 

Hay los interesantes jeroglifos que siguen. 

10. MAPA DE. TLAQUITENANCO 

Papel de amate, de 1m.04 x Om.61. Está encuadrado con línea negra y 
todas las fi¡.nmts nm dibujadas a perfiles negros, sin adyertirse color. El pa­
pel estú formado de do.s porciones, una baja horizontal y ot:a longitudinal a 
la derecha. 

Dibujada una iglesia con la leyenda: de "gt salbador quauhllmtfzi?lto." 
hay un puente con esta leyenda: "hud O u tli !tuitz Caxtila. 1/ar¡ui/tenanco .• ':ita . 
• ~f" couseptio de otuba'' (se ye una iglesia y una capilla de San Francisco.) 

I.,.a leyenda en mexicano, se puede traducir por: ''camino g-rande por 
donde ,·ienen de Castilla a 1'laquiltenanco y Santa María Concepción de 
Otumba. Es digno de mención el nalmatlismo Caxtilan. 

De 1'laqniltenanco parten y de ahajo hacia arriba. dos Ríos. A la dere­
cha un puente y dice: "puente de los prigos;" del puente arranca un cami-
110 hacía arriba lado izquierdo y toca en San Miguel Axoloapa (Hay ttn axo­
lott junto a un río, hieróglifo fonético de Axoloapan). Abajo dice: · 'c!nm 
pa!lali," luego un /eo(·alíi sobre: "Ton Matheo de gt tiago te. pan.'' Cerca 
del Río un cerro con tlll arbolillo. J tmto al camino la palabra ''Te1.catzinco'' 
y el geroglífico de T!aquítenanco, que es una almena o muro con una bro­
cha, lo que da la ideografía de la palabra. 

Arriba del puente de prigos, se lee: ''st Martín teocanti'' en una iglesia. 
A un lado está el teomlli y arriba de San Martín, un árbol sobre un cerro, 
pictografía d~ Ahuatepec: arriba un leocalli y el nombre partasarxímenes. 

Siempre hacia arriba y a la orilla del Río, un teocalli y el nombre mar­
co~ ele S pe. Chihuatepa. Xixipetzo. taquantemalco. Alhuexoyo. 

Sobre el Río de la izquierda dice: "Xacalco" tlamimilo!pa. Otumba te­
paupa." Una iglesia y st Lorenzo tlahuiaco.--San graviel tepelíusca. 

San Jna chi (iglesia) 
Entre los dos Ríos: "D. Julia Sanches (teocalli). T. Gaspar Ramires 

(teocallí).-xapalpa.-T. franco Rodrigues nopalcaico (teoealli) ticoma (teo­
calli) tlatencoxoco yo!tepec !lickpec. coloule (palma sobre m1 cerro). pinaz­
/ecatl r¡uaninilpa ( teocalli.) 

Gaspar titico (teocalli). Sacarías de Miguel (teocalli.) franco de la 
cruz ( teocalli.) Tonlorenzo ( teocalli.) Siguen manchas de agua y de cal. 

En el reverso nada hay sino tres sellos de la Biblioteca Nacional. 
La importancia religiosa del lugar, se advierte por el número de teoca­

lli:-; y de iglesias cristianas, y ello es muestra de la influencia de Teotihuacán 
por sn proximidad con Otumba, citada en este mapa. 

Es notable asimismo, la abundancia de substitucione,.; de sonidos de letras 
hi~panas, con ~onidos de lengua náhua/l .. 
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\11. Fl{AGMENTO 

Hs de papel de1gado üe amate: mide 1m.l6 de 1ong. por lm. de ancho. 
Es :\lapa de una Región por la que pasan dos Ríos, tmo grande, y otro 

menos candalaso: el primero arranca de Tequitzcan (derecha del papel), co· 
rre por el centro y sigue hacia arriha y la izquierda, rumbo por el qne \'a la 
corriente. 

De arriba, derech:; del papel, viene otro Río, cruza con el Grande casi al 
centro, baja y voltea a la izquierda, fignrando casi una gTan Z. 

Entre el nacimiento del Tequitzcan y el Río chico, hay un lugar pintado 
así: cerro con tlacotlis, y esta leyenda, en mexicano: ''atrás de la tierra colo· 
rada moxonera de tevapan y tepequaqnilco.'' Del nacimiento del Río Gran· 
de, van huella:; de pie:; humanos a un lugar del que existen dos aletas rojas, 
como de ollin ( Olinalá?) y arriba, restos de interpretación hispana de la 
que se alcanza: "t!atlmz .. tevialpan." 

En la porción superior del Mapa y con la letra hispana: ''La estancia de 
quaupango .:vnic (o también) vatzitzimalli.'' Arriba dice: '· aquiesta vn ct:rri· 
to entre estas dos Estancias ...... quizatepetl.'' 

Del Río Quavpa.nco suben huellas de pies humanos. 
Sobre un teoca!li e<;m una flor, está escrito: "El pu 0 de Suchiapala. 

cauecer de Telo~ttepequaquilco ay desde pn° a la Estancia y trenes de la de 
(no paleografiado) dos leguas.'' 

Abajo del Río chico hay un leocalli sin hieróglifo ni nombre: arriba, 
otro teocalli con la :-;iguiente leyenda: ".laestancia de a¡mcipa. yn Pda . . 
ytzaquitetl.'' l,o que queda bajo otra leyenda que dice: "El pu" cle<.;ochiapa 
S11 Zev. atl pauaqiyeco. " 

Bajo el Río Grande:" El pu" ... de maxcala qnesta ... " (fr.ente al Río.) 
Hsto es lo que puede aprovechar!'.e de este fragme1ltario Códice, referente 

al actual Estado de Guerrero en una importantísima comprensión. 

\ 12. EL FUEGO NUEVO 

Papel de maguey, de lm.16 x Om. 77. Muy estropeado; tiene señales de 
agua; le faltan grandes porciones en las c~beceras y etl los lados, hacia el 
lado derecho parece haber tenido Om.25 más que ahora. 

Al lado izquierdo está la '.'fiesta del fuego nuevo: " dos guerreros, de 
ellos, uno lleva la flecha, dardo o caña, vuelta hacia abajo y un ramillete 
de flores; e1 otro, tiene arriba, el nombre :x:ihuitl, que es alttsivo y abajo está 
el panquetzal y el que saca fuego, todo dentro de una gran coatl verde a rayas 
y puntos negros, esta coatl forma un arco; de donde bajan huellas de pies 
htummos; a la derecha de esta verdadera :x:iuhcoatl, q11edan restos del signo 
tco-at!-tlaclú1lo!i y abajo como la cumbre de un cerro, sin duda, porción del 
uombre del lugar en el que acontece la ceremonia. 

En el borde inferior del papel, huellas de pies van a nn üocalli y en la 
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¡merta e;; tÚ ;;entado un homhre c-on nn pantli a ln cabeza y ttn ramillete de 
llore~ en la mano. en :-.egnida nna ¡;!anta enraizada. de dos tallo~, con su flor 
l'ada tmo, las lmdlas continuaban a la derecha y parece vienen del centro dd 
papel y ~eguían también para arriba, a donde hay otro lt•<iral!i, con su indio 
a la puerta. teniendo su jmutli a la cabeza y junto a nn lugar: hay leyenda 
mny perdida. las palabras en mexica110, incompletas, nada arrojan. 

En el borde superior dd papel hay nn hombre desnudo bajo nna watl. 
sigue un kom!li con techo de zacate, y a él YiHJ las huellas de pies humanos 
del lugar del hombre. 

En el borde derecho queda el principio de un lugar y en fragmento apare­
ce otro indiYidno en sn ll'vtal/í. 

Sobre lo~ grupos del centro del papel. leyendas hispanas: sobre el hombre 
de la bandera, dice: '' .Xuclii tonal," esto es: "fuego florido" o metafóricamente: 
el brotar ele! fuego, la flor del fuego. junto al que saca fuego, las palabras: 
dlimq it.c:atillfli, día de la ceremonia. 

Sobre el indi\·iduo que tiene la flecha, dice: uicati/oquizyatinoztoc. Toda!4 
estas leyendas en mexicano. están estropeadas por el intérprete al escribirlas 
en letra hispana, por lo qne haciem.lo la:-> restituciones, podrá traducirse así: 
''me caerá hien, me agradará. que ar¡uí, esta cueva o lugar, se llene de humo, 
o de fuego.'' f\;..Í tra,tnce el señor Arreola y entiendo va en lo cierto. 

¿";\o será esa la fórmula sagrada, que ;;e recita o se canta al sacar el fuego? 
Este Códice es de altísima importancia, por las lecciones que encierra 

acerca de la fiesta cíclica. 
En el papel se ven cnatro dobleces transversales y tres longitudinales; 

est{t añadido en varias partes. 
Hn la parte superior del papel, un sello de la Biblioteca Nacional, y en 

el fragmento, tres sellos; pero este fragmento, es del mismo ejemplar. 

NOMBRES JEROGLÍFICOS 

l. - Apaztepec 
2. - Acuecnetlochmilco 
3. - Caltetla 
4. - Hnitztetlan 
5. - Tlachiltzinco 
6. - Mazahuiltetla 
7. - Tentetlan 
8. - Ahuacxoco (?) 

9. - Tlaquiltenanco 
10. - Xacalco 
1 L - Texcaltepec. 
Como puede verse, hay gráfica toponímica no registrada, y alguna como 

la de 'flaqniltenango, de verdadera enseñanza, porque muestra el objeto con · 
que los albañiles encalaban las parede:;. 

Anales. 4-~ ép. T. II.-9. 
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13. MAPA DE CHOLULA 

l\lapa en papel g-rueso demngney, muy estropeado; mide lm.64x lm.16; 
pictografiado en las dos caras; tiene tres dobleces yerticale;; y otros tanto~ 
hori¡:ontales. 

Las figuras toscas y desdibujadas; hay leyendal'; de letra basta a perfile~ 
gruesos, hecha con plnma de ave y tinta negra. El papel está manchado como 
por agua y mascado por los dobleces, con lo que no pocas figuras y leyendas 
se han perdido. quedando otras incompletas. 

Generalmente, las leyendas están en mexicano, y las hay en todo htgHr, 
ha~ta en la~ e~quinas. Son de do~ mano~ diversas, lo que es perceptible en 
el re\·erso de este Códice. 

Preciosos datos contiene esta pictografía para la historia de Cholnla, 
'rlaxcala y Puebla; denomina a la primera: TOLLAN CHOI,OLLAN'rLA. 
Refiere la erección de pneblos en 1549 y 1564; enseña el c11rso del RíoAtoyac, 
que tenía ya ese nombre antes de la llegada de los españoles. Contiene nna 
relación de reyes de México, desde 1384; cita a algnnos Virreyes y al Gober­
nador Don Andrés Marcelino Acapixcatzin, en 1580. 

En el reverso ostenta la célebre pirámide, con dos montículos en la base, 
y deja ver la estructttra de adobes y la vía de acceso en espiral; en la cumbre 
ya aparece el templo de los Remedios. El mapa e:-; de 1586. 

En el rever;:;o, cerca del tercer doblez transversal, y sobre el Códice mismo, 
a tinta negra: ''N" 8 Ynbt'1 4." 

·Junto al :-;egundo doblez transversal, pequeña cédula en papel europeo, 
blanco, sin cola y con tinta negra: ''N<> 5 del Legajo 1 Q foja 3. '' Como do-. 
cnmento histórico y geográfico, debe ser tradt1cido y estudiado con deteni­
miento el Códice de referencia, que corresponde al núm. 3, párrafo XX del 
Catálogo de Boturini, pág. 39. 

14.- CUADERNO DE ITZTAPALAPA 

Pictografía en papel de maguey, en 8 grandes fojas, gruesa, cosidas al 
centro unas encima de otras con hilo de maguey, torcido. 

Las fojas mielen Om. 56 x Om. 36. Faltan al principio, y desde la segunda, 
están quemadas en el ángnlo superior izquierdo. 

Figuras humanas a colores de agua y líneas, en lengua mexicana, infor­
man el texto; la letra es grande, clara, co11 pluma de ave y tinta negra; figu­
ras y leyendas están directamente sobre el pa~el de maguey en ambas caras 
de cada foja, a primera foja toda escrita en mexicano, en lá cara interna, pues 
en la exterior el vapel está raído en toda la tez. La última foja toda en me­
xicano, sin fignras. 

El cuadernp se refiere a la fabricáción de casas e iglesias en Itztapalapan 
y ofrece alto interés para la indumentaria de operarios y los instrumentos 
agrícolas. 
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¡.,[o está ím·entaríado; por lo menos no aparece la ef<lnla, ni su huella: 
es posible que la haya tenido antes de haber sido quemado. 

Perfectamente identificado con el nútn. 13, párrafo Yll del Catálogo 
citaclo, pág. 13. 

15. SEI'lORES DE SAN LORENZO AXOTLAN 
Y DE SAN LUIS HUEXUTLA 

Código fragmentario en papel europeo, muy sucio; mide lm.ll x Om.295. 
Gruesas líneas negras horizontales y caminos Yerticales, d Í\·iden la tira en 
cuadretes, de los que cada tulO encierra un personaje sentado a la nwnera 
indígena en icpa!li, y con el signo de la palabra en los labio~. Leyendas abajo 
y a un lado en mexicano. 

Los dibujos son malos y la l.etra pésima; parece del siglo XVII. 
Ahajo, nn camino corre a lo largo del papel, y se advierte que había otro 

camino arriba. El papel está pegado sobre impresos antiguos, de letra gótica 
borrosa. Dice Botnrini que son "Bulas viejas." Uno de los señores es Go· 
bernador. 

Se identifica este Códice con el núm. 10, párrafo III del Catálogo. 
Al reverso tiene: ''N9 3 Inventa!? 4." 

16. CUADERNO DE SAN PABLO HUYXOAPAN 

. Cuatro fojas en papel ele maguey, grueso; miden: Om.46x Om.23: sou 
fojas sueltas de algún cttaderno como el ele Itztapalapan. Son de la misma 
época y mano. Sin duda, siglo XVI. 

Registra nombres de pueblos en lengua híbrida, tale~ como: )(aupapo­
lolme;'xoapan (San Pablo Jlueyxoapan), Xantaclox (Santa Crnz.) 

PnJiera corresponder al níuu. 18 del párrafo VII del Catálogo, pág. 1 O. 

17. GENEALOGIA DE DON FELIPE IXTLILXOCHITL 

Papel europeo, de Om.345 x Om.235, muy destrnído en los bordes: es sin 
cola, blanco, y está pegado sobre otro papel menos antiguo, y éste sobre una 
tabla delgada, qtte tiene el reverso sembrado de sacaboca<;los circulares. 

Al centro, pintados a la aguada, don Felipe, con tilmatli, y sentado en 
su icpa!!i; de st1 pecho parte una línea roja que alcanza a don Juan Pedro, 
a doña María y a don Miguel, los tres en lo alto de un palacio adornado col! 
cinco circnlillos rojos y que deja ver ttn árbol. Frente a don Felipe está doña 
María, con ropa indígena y ¡;entada sobre una estera. F:ntre los dos perso. 
najes queda abajo un nombre de lugar en jeroglífico y huellas de pies huma­
nos. El nombre es nuevo, por lo menos, de:>conocído. 

Abajo, al borde del papel, dice: "Arbol genealógico del cacicazgo de 
D. Felipe Yxtlixochitl en el Pueblo de Tepecapa." 

Abajo, y de otra letra más antigua: "Remitido del archiYo por el Sr. 
Ctwas en D0~ 111 825 (o 525) Legajo 6 n9 6." 
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1.8. ~ ESCUDO DE CASTILLA 

l,ienzo europeo, casi cuadrado, de Om.41 x O m. 34. Son dos lienzos cosi­
dos por en medio con hilo de ixtle. Presentan huellas de haber estado pin­
tados al óleo, fondo blanco y el escudo ele Castilla y de León, los 4 cuarteles 
del centro del escudo hispano; se advierten los leones y los castillos, la corona 
y los trascoles. No tiene explicación ni está inventariado. Es semejante a los 
que figuran en el Lienzo de Tlaxcala como banderola o guión t!e tropas. 

\ 19.- HISTORIA DE LA CONQUISTA (Esbozo) 

Tira de papel europeo, de algodón, sin cola, formada por tres pltegos 
pegados LUlO a continuación ele otro, y que miele 1m.16x0m.56. 

Ostenta. delineadas, figuras en dos fajas, una superior y otra inferior, 
a todo lo larg:o de la tira. Representa salientes episodios del principio de la 
Conquista en Tlaxcala, y es algo así como el famos<J lA'enzo de T'laxcala, pero 
con variantes substanciales y mejor dibujo. Por de contado que la tira en 
estudio, es una copia, una calca hecha por Boturini, para volver la original a 
los indígenas; sin embargo, ya existía esta copia en 1 745 en el Museo del sabio 
milanés, sito en la Calle de la Estampa de la Concepción (ahora 21il del 57). * 

N atable se ha hecho el Lienzo de Tlaxcala, pintado por artista in dí~ 
gena en la primera mitad del siglo XVI, notable por su valor histórico y 

etnográfico, cuanto por ser el paso del arte pictórico indígena antiguo al arte 
hispánico. Y es, bajo este concepto, muy superior al boceto encontrauo, por­
que en el movimiento, en la composición, y hasta en la proporción ele las figu­
ras y en el parecido de las mismas, excede al gran Códice. 

¿A dónde se encuentra el original de esta tira? Difícil, si no imposible, 
es el averiguarlo; de cualquier modo, la copia conservada por Boturini, aun­
que en boceto, da idea del original, y aun puede ser rehecha, porque faltan 
únicamente los colores, que encontramos en el Lienzo, precisamente. Lo que 
olvidó un pictógrafo, lo conservó el otro; la tira no conserva el hierro de los 
caballos. La factura es contemporánea del Lienzo, el que juzgo anterior a la 
época asignada por el sabio don Fernando Ramírez, a virtud de los detalles, 
muchos de ellos ele visu, y que parece imposible retener por 30 años; además, 
Bernal nos ha conservado ti caso ele que las pinturas las hacían en una sola 
vez, y ante los objetos, los indígenas. 

De leyendas hispanas, conserva la tira que en San Esteban fue el primer 
Evangelio en 1519. 

Que en Tezcacolmac fue el primer recibimiento hecho por los Señores ele 
Tlaxcala a Cortés. 

Que en San Buenm•entura fueron hechos los bergantines ''para ganar 
México.'' 

Las casas ele Xicotencatl, el viejo, están indicadas, y también una visita 
de mujer~s a Cortés, y se emplea la palabra C'ilmatli, y ello reyela que el 

* En doiHh· está In lápida. 
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mismo intérprete indígena, en letra his¡mna, conser\'aba por entero su idioma, 
y que interpretó u na pintura hecha con anterioridad. 

El papel está roído al centro por insectos y destrnído en la orilla Íí'.qnier­
da, abajo. 

En la cara posterior, presenta el papel manchas ele pinturas de agua ama­
rilla-venle, roja, y letras góticas hechas con pluma de uve y ;t tinta negra, 
como ensayos, para llenar Jos huecos del boceto. 

Están, además, los registros ele Inventario: del <le 174-5, junto a una ro­
tura] solamente queda .... ''s 16 ynbenta. 4-." 

En papel blanco está la cédnla, que dice: "N9 8. foja 1 4 \'Uelta. i En­
trada de los Españoles en Tlasca lla.'' 

1\Iauchas de tinta azul-negra moderna y dos sellos 01·alares de la BilJlio­
teca Nacional. 

A este Códice hace referencia el n Ílm. 7 del párrafo XV JI en 1 a página 
33 del Catálogo del Muse<? Indiano que veng·o mencionando. 

\o.-- TRIBUTOS DE SANTA CRUZ TLAMAPA ( 1564-1576) 

Tira ele papel europeo, de algodón, mide 3m. 77 largo x Om.Jl ancho, 
doblado como pieza de manta; lleva carátula, que es la Iglesia cristiana, con­
servando aún las almenas uel fl:ocal!i, y abajo tm brazo, que es el nomhre en 
jeroglífico, y unos tomines de oro, que son el tributo. Signen cuadretes se­
parados por pantlis a líneas negras, y en cada cuadrete el justicia español, 
sentado en silla de tijera, y el Escribano y el Tesorero o Mayordomo, indí­
genas, sentados a su usanza, teniendo el primero pluma o pincel y tintero, 
y el segundo unas llaves. A una orilla de la tira Yan los meses, con una media 
luna, meztü, nombre indígena del mes, y a continuación, la transcripción en 
letra gótica hispana; cada tres meses, q ne era el tributo, ,-a el nombre con letra 
roja, y abajo, o a un lado del grupo del Escribano, la calidad y cuantía de1 
trilJuto. El año escrito con numeración castellana, y el nombre año, xi/mili, 
con un arbolillo o yerba, que es el jeroglífico. 

En el año de 1564, don Francisco Pimentel es Gobernador, y don Franco 
y· D" J acopho Gartia, Alcaldes. 

La tira está formada de 8 pliegos de Om.41 x Om.31. 
Al reverso: "NI? 28-29-30 1 Inventario 1 41?" 
Se identifica con el núm. 15, párrafo XX del Catálogo. 

\ 21.- FRAGMENTO "Caltecpaneca" 

Papel ele maguey, porción de O m. 58 x Om.l9. Casi al centro un cuadrete 
enmarcado con guías de flores, y arriba con barras y flores, al gusto y símbolo 
indígena azteca. Ocupan el cuadro hombre y mujer nobles. vestidos y sen­
tados al estilo ceremonial azteca. :Í~l, sentado en icpatli, lleva tilmatli con 
elegante nudo al hombro izquierdo (machoJuotl), orejeras y bezo'te de clial­
dtilmitl y ramillete en la mano. A la izquierda va su nombre figurado "Xiu-
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lotoll,'' />á/aro a.s·u/. La mujer está sentada en cuclillas; gasta mátl de cue­
llo azul." o,.;tcnta al pecho el pe(]neíio cuadrete de mujer distii1gnida, y está 
adornado con dos flores. Su nombre quedó trazado arriba e iz(]nierda de sn 
cabeza con 5./lorcs, o sea: · 'i~Iacuilxochitl." Con letra hispana. dice arriba: 
"caltecpaneca." 

A la derecha del cuadrete, con letra hispana: ''Dou lmartin 1 Fernan­
des.·" A la izquierda: "L Sto1 D". 1 Marti tia." En las ropas de la pareja aún 
quedan \'estigios ciel signo sacerdotal cruciforme y una cuerda entre tilos. 

No habiendo más referencia en el fragmento, es imposible precisar si se 
trata ele una deidad de los palaciegos y los nobles, que está en el templo jun­
to al Sacerdote, para ser sacrificada oportunamente. El fragmento es muy 
interesante. 

\ 22.-FRAGMENTO DE DOS GUERREROS 

Papel de magney, muy estropeado .Y sucio. Bajo una especie ele corte ele 
caracol, dos gL1erreros, uno íntegro, llamado Pitzalma, sentado en icpal/i, em­
puíia en h mano izq ni ercla flecha y arco; atnis, el mixiquipi!li lleno de sae­
tas. Abajo se ve otro guerrero, en idénticas condiciones; solamente es visible 
la parte sLlperior. 

Puede todavía ser leído el nombre: '' Micilllla' '. 
Mide O m. 28 x O m. 23; ya manejado el papel, parece mejor de amate que 

de maguey. 

23.-FRAGMENTO DE LAS MUJERES 

Pequeña porción de papel europeo: Om.43 x Om.31. Se trata de la Ge­
nealogía de un Señor YxtletletZZ:n, para una posesión de tierras; tiene de no­
table consignar los nombres jeroglíficos de mujer, que van a continuación: 
TozcA, Mu:rzu.:, XII,O'rzrN, XENQUEQUBTZAr,, QurLLAZ'l'I,I. 

\ 24. -GENEALOGIA 

Fragmento de papel europeo, de Oru. 31 ele ancho por O m. 21 de alto. Ofre­
ce el principio de una Genealogía, la de Nopab:ochitl y la de Tlehucxo/oa. 

25.-0TRA GENEALOGIA 

Dos pequeñas porciones de papel europeo, que miden en junto: Om.21 
de alto por Om.30 de ancho. El tronco parte de un ''Cuauhtli,'' en su casa. 
- Llama la atención un nombre de persona varón, q ne va en figura aparte .. 

Al reverso, cedulita en papel, y atrás de ésta, '' 6 mapas''. 

\ 26.-GENEALOGIA DE ATENO 

Tira de papel europeo, de Om.85 ancho por tJm.31 alto .. Figuran como 
no;nbres de 1 ugar: Ateno, Mozmo.x-tla y Veitetla. Los nombres de todos los per-
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somt.íes sonm\lcho,.; y todos en mexicano. Las figuras a colores, de acllarc­
la, y pérfiles ele tinta negra común ele escribir. 

\ 27.-GENEALOGIA DE XOCHILQUEXOLOT 

Fragmento ele una genealogía clefam ilias mexicanas_ :\1 id e 1m_ 12 x !m- 60-
-Al reYerso: "~9 5\> 1 Inbenta\> 2 1 N9 6 Ge lnealogia. foja 4. 1 ntelta' '-­
Tachado: "N9 34 1 Inventa? 4" _ 

\ 28.-DOS FRAGMENTOS 

Hay otra genealogía, también mexicana, en dos fragmentos en papel, 

m u y de,;truídos, st1cios y borrosos. 

\ 29.-GEN~ALOGIA DE IXTLAN len tzapotecol 

Seis fragmentos graneles, en papel europeo de algodón blanco; los plie­
gos están cosidos con hilo de algodón, para integrar cada fragmento. Dilm­
jadas a pluma las cabezas ele los personajes y unidas unas a otras por medio 
de líneas. Es el mismo sistema empleado por los aztecas en sus genealogías. 
Abajo, los nombres con letra hispana. En cada fragmento hace referencia a 
determinado año, como 1547, 1567, 1570. Hay una, parece, de 1590, roída 
al centro. 

Uno ele tales fragmentos es un Censo, y consigna el estado de Jos per­
sonajes y cla los nombres espaiiolts. Fija también Jos nombres dt lugar: Pr­
TECAXIPILA y LAGUHll-mZOMO. 

Eu nno está la cédula de inventario, y dice: "N9 7_" _.Debajo dice, ya so­
bre el re\·erso del Códice: '' 7 mapas''_ 

Hay esta o~ra nota: "N9 34-Inh9 4''. 
La inscripción consigna 7 Mapas o fragmtntos, como Jos llamo propia­

mente; hay pedacería inaprovechable y que parece str del otro fragmento o 
Mapa, que falta. 

Se identifica con el núm. 16, párrafo XX, página 42. 

\ 30.-TEOTENANTZIN 

Tira de papel europeo, blanco, grueso, fino, como ele marca; mide lm.OI:l 

d.e largo por Om.43 de alto. Ostenta, a la sepia, un perfil de los cerros ele Te­
ptyac, y en los extremos, un teocalli y una ermita. Casi al centro: dos ídolos, 
de los que uno está roturado en el borde inferior y en el tocado; el otro pa­
rece estar en un amacalü. Los dos tienen atributos de deidades solares y de 
Jos mantenimientos. 

J~oturini consigna el nombre puesto por título, pero sabemos que lapa­
labra es ''CENTIWTENANTZJN, '' nuestra madrecita Centeotl, o diosa del maíz. 
Fue la substituída por la VIrgen de Guadal u pe. Es curioso que nunca se ha­
ya hablado de esta pintnra tan interesante para el asunto guaclalnpano. 
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Al borde izquierdo de la tira hay una leyenda manuscrita, seg-uramente 
por Boturini, y que dice: "Estas dos pinturas son unos disefios 1 de la Dio­
''sa q los indios nombraban TEo- 1 TI>:NAN'l'ZIN, que quiere decir MADRE nF: 
''r.os DIOSES, á quien en la gentilidad da- 1 ban cultos en el Serro del Tepeya­
, 'cae, don 1 de hoy lo tiene la Virgen de G¡_tadalnpe". 

Al reverso: ''Inven9 8 N'il 52". 
Hacia el centro, la cedulilla de papel, con: "Foja 4, vuelta la Diosa Te· 

nantzin N9 4 (Tachado.) 1 N9 3. 1 '' 

Esta tira no está citada en el Catálogo, en la parte relativa a la Virgen 
de Guadalnpe; mas al fin advierte el caballero que en su estante se hallan 
otros documentos que no especifica, por hacer el Catálogo de memoria. 

Así como los cerros, han ele haber si el o tomados del natural los dos ídolos. 

\ . 
31.-REPARTICION DE TIERRAS TESTAMENTARIAS 

Fragmento en papel europeo, ele Om.82 x Om.155. Rstá en 4 fojas, uni­
das con hilo ele mag-uey y recosidas posteriormente con hilo de algodón y pe­
gadas sobre hojas de papel. Se clobla a la manera clásica ele los códices, en 
biombo. Cada página es de Om.22 aucho por Om.l55 alto. En fajas horizon· 
tales obran los jeroglíficos de lugar, con leyendas hispanas, pero en mexica­
no, con la translación de jeroglíficos y medida de tierras en tzontlis. Figuran 
los nombres: Cal!apan, Jf>pechiapan, Tecpaxll'pec, TeotlaljJan, 111izco, C!liau­
lemjJan, Xocanatepec, Chiautla, Atempa, XaltijJac, t'oyovant!an y Co!tuahui­
tzocan. 

Se ve, son todos lugares de los hoy Estados de Puebla y de Morelos. Apa­
rece por la primera vez, la escritura exacta de Izúcar: '' covavitzocan''. Da· 
mos adelante el jeroglífico. 

Al reverso: "N9 39 = Inven'il 1 ta9 4". --Hn cédula de papel blanco: "N'il 
4. Foja 4. repartimiento de terreno''. Abajo, sello ovalar de la Biblioteca Na­
cional, en n1orac\o obscuro. 

32.-Códice TEZCOCO-ACOLMAN 

La alta importancia que guerreros y frailes acordaron a estos dos luga­
res, da grandísimo interés al Códice encontrado que refiere el establecimiento 
y evangelización en aquellos dos centros de población indígena precortesia· 
na. Los lugare~ pertenecen hoy al Estado de México, y Acolman está próxi­
mo a Teotihuacán. 

El Códice, en papel de maguey, dilacerado y con roturas y remiendos 
por dondequiera, mide, en lo que queda. lmetro por Om. 70. Está pintado por 
fajas horizontales, separadas tinas de otras por gr.nesas líneas en negro. Ocho 
son las fajas, de diferente altura: la 1~ cuenta 15 cents.; z;;~, 3<l- y 41.1, mielen 
11; S<l- y 6<l- micleu 12; la 71.1 29 y la Sli:, 32. 

Primera.-1Jna serie de indígenas con cepos a los pies; dos de ellos lle· 
Anale~. +Zi ép., T. ll.·-10. 



van en las manos rollos o tiras con indicación ele tierras; ele dos figur;1s qneda 
sólo el tercio inferior del ct1erpo. 

,':)egunda.--jnnto al borde lateral izquierdo del papel, aparece nn c;mtí­
\'0, y de quien lo sujeta por los cabellos se alcanzan brazo y mano, tenía man­
ga yerde; abajo, borroso nombre en letra hispana, del que parece quedar: 
''pe;> cuaqti 1 tla". Poco antes, 3 cabezas htunanas, grises, teniendo encima 
una banderita (numeral 20) cada una. Tal Yez 60 peones con los que contri­
buía ese pueblo para alguna obra. Síguíemlo hacía la derecha, una casa gran­
de que, por estar sobre peldaños y coronada por circulíllos a modo ele corni­
sa, ha de haber sido teocalli, ahora tiene puerta de medio punto con fuerte 
madera y chapa grande a nn lado, el izquierdo, puerta baja por la que sale 
desnucÍo un hombre tendiendo las manos; entre éstas y el cautivo hnl>o figu­
ras, perdidas por el dilasceramíento del papel; se ven restos de letra hispa­
na, ilegibles. A la derecha ele! edificio, 10 indígenas, no se sabe sí en colle­
ra o cargan larga viga de madera, pero delante de ellos nm clos con ·cepos a 
los pies, por lo c¡ne se presume lo primero; arriba de cada uno un nombre en 
letra española, todos borrosos por la acción del tiempo y por Jo esponjoso ele 
la fibra del papel; parece que dicen: '' .... intetel; Antonio pimentel: tori,·io 
sa. ches; p '.ltzanes: tetlamatle' '; los demás, ilegibles. 

Tercera.-Un fraile sentado, dice: "jan· JW.g 1 ",de hábito negro: signe 
otro de hábito morado, dice: "pr jisol'' (Provisor?) habla con otro de hábito 
negro, del que sólo quedan manga y mano, dice ''antouino' ', después está 
una fortaleza o ''rollo'', con su puerta cerrada, grande y fuerte, y puerta 
lateral, por la 'que escapa un indígena. en zaga del que corre adelante, esca­
p~do ya; dice en el rollo: ,.tcopaJI.r¡uitzr¡.clzo!la". Al opuesto lado, y \'iendo 
a la orilla derecha del Códice, 10 indígenas en cuerda; visten únicamente 
maxtlatl y juntan las manos ante el pecho, en actitud suplicante; delante iba 
un fraile, del que se advierte el occi¡;ucio y porción del hábito, y dice: '' .rai. 
alonso". Signen los nombres ele los ele la cuerda, así: "C.nza!' (Jzimat/." 
damia. pinno.,· p'.> calvas; Dioni. aocochi.: ant9 Vallaclez; p9 TeopanÚapisc]" 
calpultitla''. 

''A 11 t'! .... auecuillo mat!auei in ca mecatl' '. 
Citarta.-Elmismo fraile de motado, sentado en silla de tijera, y dice 

como en la faja anterior: "profisol". Abajo; personaje barbado, ele gorra y 

traje verde y manta roja, sentado en silla ele tijera, dice: allde mayor''; pa­
rece ordenar o mandar a una cuerda ele macehnales, se ven 13, atados de 
manos, pero teniendo en ellas una vara larga; va hacia la izquierda del Có­
dice y se encuentra con otra cuerda que viene en sentido opuesto, pero Jos 
individuos están encuclillaclos, y no tienen vara en las manos; en medio de 
ellos, hay un personaje castellano, del que ha quedado en alto nada más la 
mano empuñando correas o disciplina. 

Qninta.- Dos grupos de indígenas arrodillados, mujeres arriba, hom­
bres abajo; 6 mnjeres y 5 va.rones, todos ele clase social elevada, a juzgar por 
los ropajes; miran al lado derecho; y aun cuando ahí está destrnído el Códice, 
se presume qne habría altar o celebración de misa. Línea yertical negra, se-
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para c~sta t:;;cewuh·l resto de In faja. l'n fraile sentado. c¡ne ve a la izquierda 
~· tiene el signo de la palahra en los labios, doctriua segnrmueute a un grupo 
d v i mlíge1 l<1S. del que sólo dos cabezas se alcanzan, por rotura del papeL Otro , 
fraile sentado, pero 110 en silla, reeihe tlll tributo de mazorcas, jícaras y otrO!> 
objetos: línea yertical y nuevo tributo de cnjetes y de adornos, 20 de cada 
cosa, y llhajo, pescados, chiles, frutas; línea de separación; tributo de pesca· 
dos y cacao, <lel que se ve Ull xiquipil y od1o zontles; linea t!e separación 
<hueco roto), en el que hubo también tributos, pt1es quedan 3 chiquihuites 
de frutas, langostas y flores y cántaros de miel o de agna; 20 de cada especie . 

• '>(·.rta.-Un fraile, de mira a la izquierda; llega a él arrodillándose, 
un inclíg·ena que parece entregar tablones de madera, en cantidad de 60, que 
guarda otro indio. Sigue rnadem, en número de 260, que es lo legible, y ma­
dera labrada, 100 piezas; luego 1111 tcota!tt:, encima un hombre tendido (acaso 
el nombre (lel lugar). En un cuadrete de la faja, casa grande, hispana, ele la 
que se ve la porción superior de los mtuos y las almenas; encima, letrero 
hispano Lorroso, del qne se distingue: '' .... tepetli .. , ... Vtz''. 

''cal panecatl .. tepantli.'' -·· A la izquierda, y abajo de la casa '' ... tla­
pohual. .. matla icpan. manaloa acolman''. Ahajo de la casa un cuadrete 
ajedrezado, con mazorcas arriba y abajo; tierra de ese producto frente' al pa­
lacio. Sigue 1111 pequeño cuadrete con un brazo ( Acolman o Tlamapa) y un 
tributo de nmzorca:;, jícaras y frutas. (Restos de letra hispana (,, .. tetl ? ) 
Un fraile recibe a un señor indígena que parece llevar a 80 indígenas nut· 
celmales, que proceden de nn 'lugar de tulares, entre los que está una mujer 
con su pequeño hijo. (Leyenda perdida por destrucción del papel.) 

S'éptima. -Iglesia, (le la qhe baja un camino que cruza con otro que 
corre horizontalmente ascendiendo hacia el lado derecho del Códice. Junto 
a la pared izq. de la Iglesia, cednlita de papel europeo, que dice: "frayga 
( spar?) ... m y". Abajo, tal vez frente a la Iglesia, grnpos de indígenas, no­
bles, hombres y mujeres, de 20 en 20, y tributo de cacao y una cuenta de 
23 años. 

Grnesa línea roja separa otro tributo de mazorca ele diverso tipo, con 
hojas coloradas y una cuenta de 8 años. 

Junto al borde izquierdo del Códice, una casa o palacio, acaso Semina­
rio, está sobre clos peldaño:; y la coronan 5 circulillos. Por la puerta se ven: 
un fraile sentado que tiene en las manos un libro abierto y se 'dirige a 7 in­
llígenas sentados a su manera. Abajo, tres piedras preciosas o cuenta de años. 

Octava.--·Esbelta Iglesia hisp~ma, con torre y campana, levantada sobre 
gradas, y abajo, una cuenta de 7 años; encima de la Iglesia, el jeroglífico de 
.4co!ma1l, y en letras góticas: ACOUHAN. 

. A la derecha un indígena y a la izqniercla cuenta de 10 años; en este 
mismo lado, dos fraile;, de pie, señalan la Iglesia; sobre los frailes, en góticas 
algo perdidas: "fray gas ( pad) telasian maestro": 

REVERSO.- En la faja superior hay líneas negras paralelas, como para 
consig-nar tributo o Cen¡.;o, está principiado un nombre "Palcu?". 

Aparece el Códice formado por treH bandas pegadas· con atole, el borde 
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inferior ele una, sobre el superior de la inmediata. son 4. y miden re,.,pecti,·a· 
mente, de arriba a abajo, 43. 3i, 23. 36 centímetros de alto. La medida arroja 
por esta faz, 4 cents. más que por el anverso, debido a la" barbas de los hor· 
des superior e inferior. Hay parches ele papel ele maguey, ele amate y de 
manta de algodón de árbol, idzcualmill, ele 5 kilos de nrclimhre por 8 doble:-. 
de trama de un centímetro cnadrado. Estos parches fueron puestos por Bo. 
tnriní. Los parches de papel eran fragmentos de otros Códices, pnes conser· 
Yan cal:rezas humanas y aun nombres, como partes de algún padrón. El par· 

che de papel de maguey sobre la faja g<,l, consen·a líneas de letra gótica mm· 
horrada: '' .... lmecan .... tlaltnilia .... tzintl .... imantli · '. 

En el parche de la i<,l faja está el registro: "Vnv9.4, n9 51" del primer 
Inventario. El Catálogo de l:loturini no consigna este Códice especialmente. 

El Códice e:- del siglo XVI, y su interés radica en usar de las escritura:­
jeroglífica e hispáuica indistintamente, y en referirse a una región, en Ia que 
fue concentrada la cultura indígena eran los domínios de ~ etzahualcoyotl 
y de Netzahualpiltzintli, sabios, poetas, astrónomos y consultores de reyes; 
ellos predijeron la llegada de los hombres blancos y barbados; además, en 
Acolman, levantaron los frailes. muy reciente la conquista, una Iglesia y 

Convento, tan notables como desconocidas hoy en su categoría de obra de 
arte Úrqnitectónica qt1e encerró la ciencia española en México durante el 
siglo XVI. 

l'ales son las 31 piezas que guardaba la Biblioteca K acional (') y que 
vienen a reducir a 23 ras pérdidas o :mbstracciones que sufriera la célebre 
colección an)t1eológica del Caballero don Lorenzo Boturini y Benaduci, co, 
lección única en el mundo por la calidad y cantidad de documentos de la lite· 
ratnra pictográfica del pueblo más notable· del Continente eu la antigüedad. 
Y el noble italiano, cuyas riquezas, cuyos honores, cuya vida, fueron ofren­
dado;; en aras de labor altísima. hace conocer las manifestaciones intelectua­
les de nuestros antepasados, no tiene todavía una estatua. iMéxico debe una 
estatua a Boturini !. 

México, julio de 1918. 

NOTAS. -Durante los 8 me~e!; en los que ha sido estudiada la parte de la 
Colecri6n Boturini, pre;;ervada hoy en la Biblioteca Nacional, fueron encontra· 
dos 1 O ejemplare;o:, a mÁs de los 20 considerados a:l principio; por eso coma­
mos, como defiuitivo>:, 3 L 

Cabe advertir, que han sido numerados 31., por error de pluma, pues los 
números 1 y 12, son un mismo Códice. 

* * * 
La edición de las Cartas de Cortés, es de 1768, citada en la primera parte 

de este e,;tudio.- Página 87 del Boletín de la Biblioteca Nacional de 1\Iéxico 
( 1 H !7), en donde se publicó este trabajo. 

í*l Con fecha 14 de abril de 1919, por acuerdo del Rectot· de la Universidad, pasa­
ron al M use o N. de Arqt1e6! ·gía. 
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Tc-n¡ro la eenidumhre de que en diven•as oticinm; públicas, exi~ten 3 ejem­
plare;; lll<Í:> de la Co!ecCIÓn Boturini; siendo a~í, la pér11ida se redw.:e a :W pieza;;. 

Con el C6dice número 10, había la siguiente céctula en papel europeo, ya 
despeg-ada, es ele letrn de Boturiui. y dice: •·Este mapita manifit·sta uncen 1 "o 
"de familias, y '•na cuenta de tribu- 1 to~ practicados en un harrio del 1 pueblo 
'' de Teotihnadn el ¡¡ño de 1533; 1 lo qwd se execut6 p: un justicia espa- 1 ñol, 
"cuyo nombre e~ mni dificil deci- 1 frar." 

Al ren~rso de la cedulita. y con otra letra y tinta: "1 H:.?6 1 Se me entregó 
"el día 1 24 de Oct~ p!' mano 1 del Escriy~e de S!' Y caza". 

* "' * 
En la introducción (l<'ed.) se asienta, por error ile plunw, que Rustamante 

conoció y trató a Boturini; pero salta a la vista la impo"ibilidact, porque cuando 
Boturini fue enviado a España, en 17 43, don Carlos María dt' Bustamante no 
había nacido aún. 

Con respecto al sitio que haya ocup11do la casa y Museo de Bot~rini, en la 
Calle de la Estampa de la Concepción (hoy segunda del Cincuenta y Siete), es 
p¡-esumible haya sido en la acera que mira al Poniente, porque la que le es fron­
tera, en la época de Boturini, estaba m·upada por los m uros de la Iglesia y 
Convento de la Concepción. 

* * * 
Y-1 en prensa e~ta 2~ ed. encontró el autor un Códice nuevo. en 8~', m. s., en 

pHpel europeo, en mexicano y jeroglífico; es la Conversión de S. Pablo, y puede 
tigurar con el Núm. 33· 

* * * 
L·1 ortogmfía correcta del 119 Rey de Tenochtitlan es: MoTEUCZOMA (el 

envanecido se señorea). 

* * * 
La ortografía conecta del l<ey de Tcxcoco es: NEZAIIUALCOYOTL (co'yote 

ayuno). 

LÁMINAS 

l. -Todos los no m hres jeroglíficos, tomados de los Códices de la Colec­
ción, son desconocidos y vienen a enriquecer el Nomenclator y la Onomato­
logía. De Acolman, nos dan la escritura precisa: atlco!man; está en la figurá 
horrada la mano. -Sigue un nombre, seguramente ele persona y que no tiene 
\'ersión. -J:ra:_}!atl, "ojo lloroso", es nombre de persona, lo mismo (oyouac. 
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E1nomhre ele! actual Izúcar, aparece por la \'CZ primera ,-lo explica bien 
el jeroglífico.-Hay gráfica tan elq.;antc como la de a/cr¡wl:ftr/1 ,. J:¡ puramente 
fonética ele Texcoco, en la que el cerro no ~e toma por lug·ar. sino por !t. un!/, 

que cla la raíz de la palabra, y la olhi, cántaro, mús bien, IOJI!ic, cla la tenni­
nación, co.-En·elnombre propio, _¡•xaya!l, hay marcada inflnencia hispana 
en el clihnjo del ojo. (Códice núm. 20.) 

2.-Los 4 Señores de Tlaxcala. Abajo: Hernán Cortés y Doña l\Iarina. 
En el grnpo snperior, el Cacique de píe, es Xicohténcatl el viejo, que era cie­
go; este hombre conoció a Nezahualcóyotl, y recibió de él la predicción de la 
llegada de los españoles. 

3.-Pífano y Tambor del Ejército de Cortés.-1\trás el paje de D. Her­
nando Cortés, y en seguida, su caballo y los de otros conquistaclores.-Esta y 

la anterior lámina, pertenecen al Códice núm. 19, y resultan nuevos y ele in­
terés etnográfico subido. 

4.-La célebre 'l'oNAN'l'ZIN o Teotenanzin, Deidad co~mo_¡.~·ónica del maíz, 
y que fue adorada por los indígenas en el cerro Tepeyac durante 10 años des­
pués de ganada la ciudad de México por Cortés; fue suhstitnída por la Gna­
dalupana. 

Botnrini dibujó del original de piedra, y aun cuando mucho se ha habla­
do de esta Deidad, nunca había ~ido identificada. Se refiere a ella el Códice 
núm. 31. 

S.-Es una escena escolar en 1'excoco, en un ff:ocalli, tle Macuilxochitl: 
nn fraile en~eña a leer o la doctrina, a jó,·enes noble;;. Sobre el tt':'mplo está 
el jeroglífico de la ciudad expresada antes. Hay otra palabra confusa; creo: 
yantat~' (Ayuntamiento?) Códice núm. 32. 

6.-Hscena en un teocalli.-Macuilxochitl, IH doncella Diosa de los Pa­
lacios y del fuego, es incensada por nn Sacerdote del Fuego, precisamente. 
-El Sacerdote "Pájaro aznl," sacrificará en seguida a la doncella "Cinco 
flores.'' 

Esta escena era desconocida y no está consignada etJ otros Códices. tús­
tima que el ejemplar sea tlll fragmento bien pequeño. 
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L:\ MO:-ijA ALFEREZ CAT,\LE\A DE ERAUSO 
,i Cuál safa su z•erdadero sexo! 

La viáa y ayenturas de la :\Ion,ia Alferez no es asunto nttevo ni rnttcho 
menos ignorado; pero de viejo, y conocido en pasado~ tiempos, hay actual­
mente 111ttcho~ que lo ignoran. Para éstos, y con algunas consideraciones 
psf,¡Niro -médims, escribo este artículo. 

II 

Documentos informativos, referentes a ese asunto, son los signíentes: 
l. E1Í d afio 1653 se ptthlicaron en la ciudad de México, por la \'inda de 

Bernardo Calderón e Hipólito de Rihera, tres Rdaáo;u•s, con estos títulos: 
Ndacioll jJrod(!!, iosa de las ,(!randes hazañas J' valerosos llechos, que una 

1111/.,!.!,l'r lláo en r¡uarmta a !íos que sfn,ió a su /l1agestad en el Reyno de (}zile, J' 
otros dd PfTlÍy il!uec'a Fspaña e'11 a·i)i/o de soldado. Y los honrosos ~litios mili­
lares r¡ue tubo, sin quefur•ssr> r·onorida f!M' mugcr, l!asta que le fue fuerza des­
rubrirsc. Con licencia. En México, por la Viuda de Bernardo Calderón, en 
la Calle de San Agustín. Año de 1653 . 

.',{:f4uuda Parte d(' la Rdacion de la ll-fo1~ja Atferez, J' dizmse en ella cosas 
admirables y_(idedz:!ruas de los valerosos hahos desta muger; de lo bieu que em­

d tiempo t'7l sen,irio de nuestro Rey y ,":,(ñor. Impresso con licencias, en 
.:Vféxico. Por Hipólito de Rivera. 

(/}, TIAfA y Tercera Re!aciott, ''ll 1ue u l!a::::e verdadera del resto de la Vida 
de la Jfo11ja A iferez, sus memorables z,irtudes, i fxemj;lar nwfrfe en estos J<¿~v­
;ws de la Nue¡Ja E>j;aña. Ympressa: con Licencia en .Yléxico. gn la Ymprenta 
de Hipolíto de Rivera. Mercader de líbros. En el Empedradillo. Año de 165:). 

A na les, .¡,<,t ép, T, I L-~11. 
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Estas tres Rdario11cs se cont!enen en seis hojas ele a folio, sin nomlm: de 
autor. 

Se reimprimieron ellas en el Tomo 3'-' ele, la lluslrarióll ,1/(·.dmlla, pág,;. 
623-631, en México, por Ignacio Cumplido, año de PIS¿. Fol. Despnés las 
reprodujo el /)iaionario de 1-lisloriay (;co.rrra/ía (Diccionario de Auclrade) 
en el Tomo V, págs. 4'!9-505. México, 1854. Fol. 

2. Historia <le la Monja Alferez, IW Catalina de Era uso, escrita por ella 
misma, e ilustrada con notas y documentos, por D. J . .:VI. D. F. Parfs, 1 S29. 

4'-' Con un buen grabado en acero, retrato ele la Monja. 
A más de las nolasy documentos, contiene este \·o! muen, al final, ra fifonia 

A {ferez, Comedia .famosa de/). Juan Pércz de fifonta!vali. J\n \'erso. 
Recuerdo haber tenido esta misma obra traducida al francés e impre:-.a 

en París. 
Hay ele ella otra edición castellana, con la introducción mutilada, y sin 

la comedia, impresa en Barcelona ei año 1838. 
3. En el citado tomo 3'-' de la "Ilustración Mexica\la" se encuentra, en 

las págs. 2 21-230, un artícttlo firmado S. C. con el título de /,a /1/o!lia .·1 (Júr:.:·. 
4. Referencias a este célebre personaje las hay en las Jhscrlariones ele 

Alamán, Tomo 3'' Ap. pág. 32, y en la Historia de Orisaba, pág. 308, por 
Marcos Arróniz ( Orizaba, 1867), todas ellas derivadas ele la autobiog-rafía 
y notas de su primer editor. Lo que en obras antiguas acerca de lo mismo, 
brevemente relataron los escritores de la época, está aprovechado y citado 
en las mencionadas notas. 

III 

Para fundar en lo posible mis refieccioncs y apreciaciones psico-méclicas, 
expondré brevemente la azarosa vida dé la llamada Monja Alferez, dividién­
dola en períodos sucesivos. 

De su narimieulo Itas ta su embarque jJ(lra América. 

Nació en la Villa de San Sebastián de Guipúzcoa el año de 159 2, pues 
así lo testifica su partida de bautismo, que a la letra dice: 

'' Bautizóse Catalina de Eranso en diez de febrero ele dicho año ( 1592), 
'' hija legítima ele Miguel de Era uso, y de María Perez de Galarraga. Paclri­
" nos Pedro ele Galarraga, y Maria VeJez de Aranalde. Ministro el Vicario 
'' Alvisua. '' 

Fue la tercera entre sus hermanos que llegaron a seis. aunque en sn Rda­
ri6n figura otro, Miguel de Erauso, ''que no le conoció ni había visto en su 
casa por haber partido para América cuando ella tenía 2 años. '' 

De edad ele 5 años la pusieron sus padres en el convento de S. Sebastián 
el antiguo, de monjas dominicas, al cuidado de su tía materna, Sor Urznla 
de Unza y Samsti, que era la priora. 



1·:1 Alférez no,-l:t Catalin:t de ller:ti-1-0.-:\. d(• S. Srhas. Anno J(-;.~:. 

,,H inÚs su e 32 A 11110. 
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.\Jlí ~e crió y \"Ívió, sin ~alir para nada de dicho monasterio, hasta la edad 
de 1 S >liios, y entonces ,;e trató de que ingresara a la cotm1nidad. para lo cual 
:.;e le llio elluíhito ele noYicia. Va casi terminaba su noviciado cuando tuvo un 
fu,•rtt' disgusto con Sor Cntilliua de Aliri, monja profesa, \'inda, llegando las 
cosa~ hasta naltratarse 110 solamente de palabra, sino tmnbién de obra ... 
· · ~, como la monja era rohusta y yo umchacha, me maltt·ató de manos, y yo 
lo sentí.'' Importante sería saber cnál fne el motivo de aqnella reyerta, o sí 
,;(¡Jo la pro,·ocó el mal can'icter ele entreambas. . 

Catalina quedó sumamente disgustada de aqllel acontecimiento, en el 
cual lleYÓ la peor parte, y quiso no permanecer más allí, donde había sido 
derrotada. 

La noche del 18 ele Marzo del año 1600 (cronología de la Relaci6n~ 
acudió la comunidad al acostumbrado rezo de maitines, y con ella las novi· 
cías. Cuando Catalina entró al coro encontró en él arrodillada a :;u tía la 
Superiora, la cual le llamó v entregándole la llave de sn celda le ordenó le 
lleva~e ;;u BreYíario. Al abrir la celda y bttscar el libro, lo primero qne a su 
\'Ísta se presentó fueron las llaves del co~JveJ1to, colgadas en un clavo. 

Esta circnnstaucia le sugirió la idea de abandonar el monasterio, apro· 
vechando aquella inesperada oportuni<lad. Dejó la celda si11 cerrar con lla­
ve y' lle\'Ó al coro el Breviario y llaves, qne entregó a su tía. Iniciado el 
rezo y toda la comnnidad oc:npada en stt asistencia al coro, Catalina apro· 
vechó un momento propicio, y acercándose a sn tía le pidió licencia de reti·. 
rarse pues se encontraba enferma. Para cerciorarse de la verdad, por toda 
investigación pasó su mano la Priora por la cabez.a de la no,·icia y le dijo: 
''anda acuéstate.'' 

Al salir del coro fue su primera providencia tomar nna luz e irse direc­
tamente a la celda de su tía, que había dejado Catalina sin cerrojo, y de allí 
tomó algún dinero, agujas, hilo y tijeras, más las llaves del convento. Con 
ellas fue abriendo todas las puertas del mismo y emparejándolas, hasta· lle­
gar a la de la calle. En ésta abamlonó el esca¡mlario del hábito y marchó 
al acaso, yendo a parar a un castañar que estaba situado a espaldas de su 
convento. Allí permaneció 3 dfas, ocupada en arreglarse un vestido apro· 
piado, haciendo de Ltna basquiña azul que portaba, unos calzones; de nn 
faldellín verde ele perpetuan, una ropilla y polainas; y como no pudiese uti­
lizar en algo el hábito. lo abandonó. Procedió después a cortarse el cabello, 
que dejó también tirado por el suelo. 

Con este traje de Yarón emprendió desde luego y al acaso su camino, 
evitando aproximarse a lugares muy poblados, hasta qne al cabo de 4 dias 
de continuo caminar a pie, y· comiendo solamente las y frutos que en· 
contraba a su paso, arribó a la ciudad de Victoria que distaba de San Se­
bastián, como 20 

Permaneció allí algunos días sin saber a qne atenerse, hasta que encon­
tró casualmente al catedrático y Dr. D. Francisco de Cerralta, quien sin di­
ficultad la tomó a stt servicio, vistiéndola convenientemente. Este caballero 
estaba casado con una prima hermana de la madre de Catalina, mas ella pro-
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curó no se le conociese. Pennaneciú al sen·JcJo dd mi;-,¡¡¡o ca;-,Í .l' 1/lr·.,·¡·s. ~­

como viese el ~usodicho que su criado leí:1 hit:11 el latín, k tom{J mú~ aflci(ln 

y le propuso dedicarle al estllllio; Catalina se tH:gú. y él in~t{J m<Í" y uHÍ.s. 

sin lograrlo. Viendo qne los n~egos no surtían cfl:cto. recurrió a medio" 
violentos, llegamlo hasta poner la~ 11\at!Os ~ohn: la misuw. Esto le de;-,ag-ra· 

dó demasiado a Catalina y entonce~ resoll·ió dejar al Dr. Cerralta. lo que 
ejecutó robándote un poco de dinero, mediante el cual y por el precio de 12 

reales, contrató con uu arriero que salía para Yalladolid. la llent:-,c allá, Íll· 

\'irtiendo 7· dtas en e:;ta caminata. 
Llegó a Valladolid, lugar doudc a la :;azón se encontraba la corte ~· allí 

f{tciltneute halló empleo, pues quedó en calidad de puje <le D. Juan de Idia· 

<¡lle"-, secretario del Rey, totnandr> ella el nombre de l·í·anC'isco IJ~J·o!a. Bien 
vestido, seg(m lo requerían :m empleo y la calidad del amo a quien ser\'Ía. 
permaneció ejerciendo st1s oficios Catalina, unos 7 Jlltscs. Al h~necer éstos 
y estando nna noche a la pnerta de la casa. en compaiiía de otro paje. llegó 
a ella su padre, el capitán D. ::'1-:lig-uel de Eranso, quien preguntú por D. Juan 

de ldiaqnex, indicando neccsitaba lwhlar con él urgentemente. Re~pondió 

el otro paje diciendo :-:.í se encontraba su amo en la casa y subió a dar e·! re· 
cado de Hranso. Entretanto quedó Catalina freute por frente i\ su padre. 
con quien no crnzó palabra alguna y en la mayor indiferencia. por lo que no 
la reconoció. De regTeso el otro paje im·itó a Eranso a que snhiese y trn;-, (·1 
siguió Catalina el mismo camino. Conferenciaron ambos sujetos \' entonces 
supo Idiaq nez la fuga de la no\·icia de sn com·ento, cosa qtte él sintió mucho, 
pnes tenía gran cariiio a ésta y mucho interés en el convento del cnal era pa· 
trono por ser fundación de sus antepasados. Catalina oyó la con,·ersaci(m sin 
COI/JllOZ'trsc por la pena de ambos interlocutores, y entonc6 resolvió. quizá 
por ;;er tarde que temprano <iescnhierta. dejar aquella casa y para ello fuese 
luego a su aposento, recogió su ropa y con sólo 8 doblones que traía consigo, 
se fne a un mesón de la ciudad, en donde durmió aquella uoelte y ,.,e arre­
gló con nn arriero que a la maíiana siguiente debiera salir rumbo a Bilbao .• 
Así se ejecutó "sin saberme yo qne hacer ni a donde ir. sino dejarme llentr 
del \·iento como una plttma": tales son sus palabra~. 

Llegó a Bilbao al calJo de 7 elfas tle camino, en donde no encontró al­
bergue ni comodidad "ni sabía que hacerme''. No sé por qué circunstancia 
unos muchachos se fijaron en ella y diero11 en seguirla, y, para ahuy'eutar­
los les tiró unas pedradas y la~timó a tmo de é:;tos. A consecuencia de ello 
la encarcelaron. durando en prisión 1 mes, y como sanara de su herida el 
muchacho, se la concedió su libertad, quedándole entonces mtty poco dinero. 

Dejó a Bilbao desde lue~o y se marchó a EsteJJa de Navarra, caminan· 
do 3 dfas. En ese lugar se acomodó como paje de Dn. Carlos ele Arellano. 
caballero del húhito de Santiag-o y a su sen·icio dnró 2 ''bien tratado 
y \'Cstído". Pasado ese tiempo y sin más causa que sn gusto, llejó esa co­
modidad y se fue a S. Sebastián, sn patria, a donde llegó al cabo de ó días 
ele marcha. ''Allí me estuve. dice, sin ser de nadie conocido, bien yestido y 

''gal<Ín; y nn día oí misa tJl mi convento la cnal oyó también mi madre, y \·i-
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·'de qne me miraba y no me conoció. v acahada b misa una~ monjas me 
''llamaron al coro, y yo no dándome por entendido, les llice mnchas corte­
, \ías y 111e fuí' '. l'a,;aba é:-;to ya bien corrido el aiio 1603, y su permanen­
cia en San Sehastiún fue de 6 dfas. De este lngar se marchó al puerto del 
l'asage, en donde se encontró con el capitán ·Miguel de Berroiz qne iba a 
partir con nua nm·e suya para Sedlla. Ajustó su pasaje en 40 reales, se em­
lnrcó y partió. habiendo sido su estancia en Pasage, de 4 dtas. 

Al cabo de JO días de navegación arribó a San Lúca.r, en do11de desem­
barcó y permaneció 2 días, y al finalizar ellos partió para Sevilla en donde es­
tm·o otros 2 días regresando luego a San Lúcar. 

En este pnerto se encontró al capitán l\Iignel de Ik1mzHrreta, su paisa­
no. el cual serda en un patache de galeones al mando del g-eneral D. Luis 
Fernández de Córdoba, y de la armada toda, D. Luis .Fajardo, q11ien partía 
para Punta de Araya. 

Sentó plaza tle grmnete en nn g-aleón del capitán Esteban de Ttg-uiño, 
tío suyo materno, s~ embarcó y partió de San Lúcar el 24 de Marzo, Lúnes 
Santo, del año 1603 y al cabo de 4 días de su segunda permanencia en San 
.Lúcar. 

i3 años y 22 días bastaron para transformar a la 110<.dcia en l.rrumete/ 

Sus tWtnluras a partir de su cmban¡ut' t'll San IAícar ( 1603) llasta 
su 1/c;r,;-ada a Lima, en el Perú. 

Confiesa la monja qne en aquel sn nnevo oficio pa::-;Ó alg-unos trabajos, 
pero que al sltber su tío Egniiio el lngar de su nacimiento y nombres de sns 
supuestos padres, tuyo con él al¡.;(l!l amparo. Al arribar a Punta de Araya 
encontntron una arllladilla enemiga fortificada en tierra. a la cual la armada 
e~pañola desalojó, después de nn sangriento y reñido combate. Allí recibió 
Catalina su bautismo de fuego y sang-re. 

Signió la armada su derrotero y llegó a Cartajena de Indias, en donde 
ancló 8 días. 

En este lugar borró la monja su matrícnla de grumete y qt1edó al servi, 
cio de Eg-niño quien siguió para :K ombre de Dios, en donde permanecieron 
9 tiempo en el cual mnrió mucha gente, quizá de alguna enfermedad 
endémica (fiebre amarilla?) lo cual apresuró mucho el regreso del cm:rpo 
expedicionario. Embarcados los caudales y presto todo para regresar a Es-

, 'yo le hice, dice, tm tiro cuantioso a mi tío cogiéudo!e 500 pesos: a las 
''diez de la noche, cuando él estaba durmiendo, salí y dije a los guardas que 
' enviaba el capitán a un negocio a tierra: dejáronme llanamente pasar 
''como me conocían: salté en tierra. y nunca me yieron más.'' 

Al cabo de una hora dispararon piezas de leva y se hicieron los tmYÍos 
a la \-ela. 

Libre de próximo peligro con la partida de sus compañeros, se acomodó 



Catalina con el capitán Juan dt Ibarra, factor ele las casa" reales de l';tn;lln<Í, 

En Panamú le sirvió 3 meses Y como en e.~e lugar había poca conJo<li(lacL y 

el sueldo era corto, presto dió fin u los 500 pesos robados y entonce,; decidió 
cambiar de re,idencia. Con este propósito buscó a quien strvir y lo ellCOJJtrÓ 
en la persona de Juan de Urqnizu, mercader de Trujillo. 

Con él. partió de Panamú para el puerto de Paita, mas al llegar al de 
Manta tuvieron un mal tiempo y naufragó la embarcación, ''y sólo los que 
supieron nadar romo yo, sn amo y otros salieron a tierra, pereciendo los de­
más." En Manta alquiló su amo un navío; así lle,g-aron finalmente a l'aita. en 
donde aqnél encontró sn hacienda cargada en nna nao de Alonso Cerrato. 
Ordenó Urquizu a Catalina que desembarcase la mercancía, y toda por sns 
números la fuese remitiendo a Salia; después de darle estas órdene,.; se mar­
chó. Cumplió la monja cuidadosamente el encargo y así que terminó se di 
rigió a Saña. Muy complacido quedó de :m eficacia su patrono. por lo cual 
le hizo un buen recibimiento y le regaló vestidos: a más le puso nna tienda 
qne importó más de 130,000 pesos, dáudole por escrito, precios e in~trnccio­
nes, con más dos esclavos qne le sirviesen y ttna negra cocinera, señalando 
$3.00 para el gasto diario. Arreglado así todo, se marchó el amo con el 
resto ele su hacienda, para la ciudad de Trnjillo. Otra ele las instruccio­
nes que le clejó escritas fne el nombre de las personas a quienes podía abrir 
cnenta, recomendándole, de especial manera que atendiese a todos los pedi­
dos de Doña Beatriz de Cárdenas, sin poner tasa ni restricciones. 

Cumplió fielmente Catalina su cometido llevando minuciosamente cuen­
ta y rm:ón, a diario, de las ventas y de los fiados. 

Como Doña Beatriz pidiese demasiadas cosas y con repetida frecuencia. 
llegó a temer Catalina haberse excedido, y se lo avisó a Urquizn, quien le 
coutestó que podía darle toda la tienda. si ella la pidiese. Resguardada con 
esa carta quedó tranquila. 

En esta octtpación pasaba serenamente sns días cuando en uno de fiesta 
concurrió al teatro, y ya instalada en sn asiento, llegó un llamado Reyes y le 
colocó otro delante, molestándola mucho COl! ello. Pidió se apartase un poco 
y Reyes le respondió con desabrímiento, contestando ella en los mismos tér­
minos. listo dió motivo para que Reyes le dijese a Catalina que se fuese de 
ahto que le cortaría la cara. Indignada se salió del teatro pues no llentba 
consigo por toda arma mas que tma daga y con ella pensaba vengar su agra­
vio. Esto no se efectuó luego por impedirlo amigos de entreamhos. 

Al día siguiente por la mañana estando Catalina en la tienda pasó Reyes 
por la ¡merta y repitió sus paseos. Lo advirtió aquélla y cerrando la tienda 
tomó nn cnchillo q11e llevó a un barbero para que lo afilase y picase el filo 
como sierra; '' púseme mi espada, que jité !a Primera que ceñi'' y se fue en 
pos d~ Reyes. Este, acompañado de nn amigo se encontraba frente a la igle­
sia paseando; se le acercó Catalina por las espaldas y le dijo: iah Sr. Reyes! 
volvióse éste y le respondió: ¿Qné qníere? Catalina entonces le contestó: 
''esta es la cara que se corta'', y con sn cuchillo-sierra le hizo una lm:rrahe­
rida en la cara. Atendió el lesionado a su dolencia y su amigo sacando sn 
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e;.pada se \·olYió contra el agresor que a su \'ez tet!Ía lista ln ~nya, entahlán· 
(lo..¡e 1111 n:rdmlero combate entre ambos. Catalina, cou uua habilidad no 
e:;perada de su parte, dió a sn contrario una estocada en el costado izqnierdo 
qne en el acto lo dejó por tierra. Como esto pasó frente ~~ la iglesia tomó en 
ella asilo, lo cual no impidió que el corregidor D. Mendo de Quiñones lasa· 
case arrastrando, la metiese a la cárcel, le pusiese grillos y en el cepo. 

A visado del doloroso acontecimiento] na u U rquízu, Yino al punto desde 
1'ruj illo, y después de \"arias diligencia;; logró hacer a Catalina más soportable 
sú prisión. La causa si¡.;l1ÍÓ su secuela y al final fue restituída a la iglesia des­
pués de 3 meses de pleito que sostuyo el obispo. 

Así las cosas discurrió Urquizu sería conreniente qne par« dar buena 
solución a aquel desagradable asunto, se casase Catalina con Doña Beatriz de 
Cánlena;;, ccn cuya sobrina estaba enlazatlo Reyes. La tal Doiía Beatriz em 
realmente querida de Urquizu y con tal matrimouío qtle apagaría los renco­
n·,; ele la querella, tendría aseguradas a la ve:r., a Catalina para sn servicio y 

a Doña Beatriz para sn gnsto. Tal cou,·enio se pactó con acuerdo de Doña 
Beatriz puesto que después que fne Catalina restítnida al asilo eclesiástico, 
iba de noche a la casa de aquella seüorona, la cual mucho le acariciaba y le 
rogabas~:: queda:;e a dormir en su casa. ''Una noche me encerró y se decla­
' 'ró en <¡u e a pesar del diancho h<tbía de dormir con ella, y me apretó en esto 
"tanto que hube de alargar la mano y salirme," Fue entonces cuando ter­
minantemente declaró a su alllo <¡ne no haría tai casamiento, y todavía porfió 
aquél prometiéndole dinero y representándole la henno:mra y pr\!ndas de la 
susodicha dam~. con más que así terminaría bien el desag·uisado con Reyes y 
obtendría otras muchas conveniencia~. Catalina no cedió y entonces se resol­
\"ió pasara ella a Trujillo con la tienda y demás gajes que allí tenía. Esta­
blecida en 1'rujillo atendió cual en Saña la tienda que le puso Urquizu y así 
pasaba tranquilamente sil vida, cuando un buen día su criado avisó que es­
taban en la puerta de la casa unos hombres que traían broquel es. Alarmada 
por ello mandó llamar a un su amigo Francisco Zemín, qnien vino al punto y 
éste le informó que entre aquel grupo de hombres había reconocido a Reyes 
y al su amigo que recibió la estocada. Se annaron y salieron luego entablá.n­
do;;e incontinenti la pelea en la cllal el amigo de Reyes recibió de Catalina 
otra estocada que le ¡m~o fuera de combate y continuó la riña. 

Hn lo más fuerte de la misma se presentó el corregidor D. Ordoño de 
Agnilar con dos ministros y sujetó a Catalina, dando esto tiempo a su amigo 
Zerain para hnir. El corregillor mismo la condujo rumbo a la cárcel y en 
camino a ella, uno de los ministros le dijo en vascuence que al pasar por la 
iglesia mayor le soltaría la pretina por donde la tenía asida y se acogiese a 
sagrado. Así lo hizo y la autoridad se quedó burlada. 

Hizo otro \'Íaje Urquizu desde Saña a Trujillo para ver de arreglar este 
nuevo lance lo que no pudo obtener, y entonces se resolvió que Catalina 
marchase a Lima. Entregó ella cuenta de sn tienda y provista de cartas de 
recomendación, un par de ,·estidos y 2,600 pesos partió a esa ciudad, des· 
pués de haber radicado 2 meses en Trujíllo. 
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/)esdc su estantÍa 01 /Jma lwsta su partida a l 'aldh·ia y Tuoi/JI{Í/1. 

Una larga caminata de mús de SO leguas hizode'l'rnjillo a Lima, y cnan<lo 
allí t:stuvo, entregó la carta de recomeuc1ación que traÍ8 al rico mercader Diego 
de Solarte, quien le recibió en su C8Sa con agrado y afabilidad. A los pocos 
días la instaló en su tienda, señalándole un sueldo de 600 pesos anuales. 

Vivían con Solarte dos cuñadas suyas, doncellas, con las cnales. pero 
prin..:ipalmente con una, Catalina solÍa jugar y triscar y qnizú algo más con la 
preferida, a la cual hablaría de amoríos. Estando un día en el estrado con ésta 
que peinálldola la tenía acostada en sus faldas, Catalina le andaba en las pier­
nas, y en esta actitud y ocupación les vio ;-;olarte desde una reja, y aun al­
canzó a oír que la doncella le decía se fuese al Potosí, buscase di nen s y se 
casasen. 

Incontinenti de lo relatado, llamó Solarte a Catalina, le pidiú Cllentas y 

la despidió de su casa y servicio. Sin elementos pecuniarios ni apoyo alguno 
le encontró este acolltecimiento, y como a la sazón se estm·iesen lenmtando 
seis compañías de soldados para Chile. sentó plaza tle soldado en una de ellas, 
recibiendo 280 pesos de eng-anche. Solarte sintió mucho nquello, y le dijo Jo 
acontecido no era para tanto, y qne haría diligencias para que los oficiales 
le borrasen y reintegraría el dinero recibido. Catalina no convino en ello. 
diciendo n·a su intcnci6u andar y z·a muudo. 

Alistada como soldado t:n la compañía del capitán Gonzalo Rodrígnez. 
partió de Lima para la Concepción, después de haber vivido 9 meses en aquélla. 

Llegó la expedición al puerto tle Concepción al caho de 20 días, y fue 
recibida bien a causa de que en Chile faltaba gente. 

Desembarcaron con orden ele! gobernador Alonso de Ribera que lle\'Ó su 
secretario. el capitán ;..,[iguel de Erauso. ''Luego que oí sn nombre me ale­
,' gré, y vi que e1'a mi hennauo: porque aunque no le conocía ni había visto, 
''porque partió de S8n Sebastián para estas partes siendo yo ele elos años. 
'' tenía noticia de él, si no ele su residencia.'' 

Hizo Erauso la lista ele la gente, in\·estigando Iwmhre y patria, y lle­
gando a ella al oír sn nombre Alonso Díaz H.amírez ele Guzmán, y patria, 
dejó la pluma y la abrazó, preguntándole si conocía a sus padre~. hermanas 
y a sn hermanita Catalina, la monja, de todo lo cual dio ella razón como 
pndo, sin inmutarse ni descubrirse. Terminada la revista, la !leYÓ sn her­
mano a su casa, y comió allí. Le dijo él entonces que Paicaibi era mal sitio 
para los soldados y que haría porque le cambiaran plaza. Poco tiempo des­
pués de esta conversación subió Eranso a ver al gobernador lle\·anrlo al re­
chita; dio cuenta ele la comisión y pidió el cambio de éste. Ordenó el gober­
nador que entrase Catalina y des¡mes de verla dijo no se podía cambiar. El 
hermano lo sintió y se despidió. Al cabo de un rato llamó el gobernador a 
Eranso y accedió a su petición. 
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lncorpora\ln a 1n com pai1ia <le Enmso quedó COJilo sn soldado, YiYiendo 
'V cn1JJ !en do en su mesH, casi 3 aííos, sin haberla é"te reconocido. 

Fm:' con él :ll.~·unas \·ece~ acnmpañúndole a la casn <le n1m mn.ier q~1e 
J•:ran,.o tení:t: .1· :tknnas otras iba elb sola :v de Sil z·pfuulrul. Lo supo aquél 
v disg,n:-;tlÍIJdose por ello se lo reclamó y prohibió. Catalina no.hiw caso de 
ello y repitió las ,·isitas, en una ele las cuales s\1 hermano· la encontró y arr~;:­

metiú contra ella a cintara;r.os, hiriéndola en una mano. Se defendió ésta y 

al mido de la p<·lea acudió capitán Francisco de Ail1011 e hi:r.o la paz. Te­
merosa de la energía del gobernador tomó asilo Catalina en San Francisco, y 

por m:b que en su fan>r intercediera Enmso solamente alcanzó que se le deste~ 
rrase, por castigo, a1 puerto de Pacaibi. En e~te l,ngar, donde permaneció 
por 3 aííos, se YÍ\'Ía en continua alarnw y peleando casi a diario con los Íl!· 
dios, hasta que para regnlarizar aqnella ~ituación se presentó el gobernador 
,\Ionso de Sarallia con I!Ht~ de 5,000 infantes que con toda incomodidad 
acampó en los llanos tle Valdivia. Los intlios tomaron y destruyeron la ciu­
(\ml de Vah\iyia, por lo cnal lo:; del campamento salieron contra ellos, varias 
,·eces, haciéndoles no poco daflo. En la última de estas veces fueron soco­
rridos los indios por los suyos y los espaíioles tuvieron una derrota, perdiendo 
¡nnchos soldados, capitanes y al alférez, a quien le qnitmon los indios la han· 
dera. ·'Viéndola llentr partimos tras ella yo y dos soldados de a caballo, por 
·'medio de gran multitnd, atropellando y matando y recibiendo daño: en 
'' hre\·e cavó mnerto uno de los tres: proseguimos Jos doi': lleg-amos a la han. 
'· el era, cayó de 1111 bote de lanza mi compañero: yo recibí un mal golpe en 
'' nna pierna, maté al cacique que la llevaba y qnitésela ... '' 

Obtenido este trit111fo apretó con sn caballo atropellando, hiriendo y ma­
t<mdo no pocos indios, mas de aquella hazaña sacó nn golpe grave en lllHl 

tres flechazos y una lanzada en el hombro izquierdo. I4ogró' llegar 
hasta s11s compañeros con In bandera en la mano y caer desfallecida entre 
<:'!los. Acudieron luego en su anxílio, contándose entre éstos su hermano. 
Nueve meses tardó su curación y restablecimiento, al cáho de los cuales se 
em::ontró enteramente sana, volviendo al servicio con el grado ele Alferez en 
la compañía de Alonso Moreno. Sn hermano obtuvo del gobernador aquella 
recom pen"a. 

Cinco años tm·o el grado ele alférez y así concurrió a la célebre batalla 
dePuren en la cnallos indios, capitaneados por Caupolican, se,g·unclo ele e~te 
nombre. dieron bastante que hacer a lüs co11qt1istadores. Catalina dio enton­
ces pruebas de grande arrojo y \'alentía y en uno de tantos encuentros se 
vio frente a frente ¡}e F'rancbco Quispíguancha, indio converso y re11egado·, 
al ct1al d(·rrihó de su caballo, lo Yenció y colgó de un árbol. Esta hazaña que 
merecía ttll premio. disgustó nmcho al gobernador que debía haberla galar­
donado dándole el mando de la compnñia a Catalina, ma:-. no fne así y se la 
dio al c~tpitán Casadevante. Varias heridas de flecha tuvo Catalina en esto:­
encnentros del I'nren y de la" que curó fácilmente. 

Restituí das las compañías a sus presidios le tocó a ella ir con la suya al 
de Nacimiento, el peor de todos, y en el cual había qne estar ele día y de no-



che con las armas en la mano. I>e este lugar pa,.(¡ a bs <'mlcne·.-, de ,\!\·aro 
Kúñez de Pineda otra vez al \'alle de Puren L1ondc· continn<'> en constantc·s 
peleas con los indios. Al cabo de seis meses el golH.:nwdor RinTa h· pnmi· 
tió volverse a la Concepción, incorporada Cll la compailía dl' Franci~L·o :\a 
varrete. 

Permaneció allí a)g(w tietnpo y en el transcurso del mismo, estando en 
el cuerpo de guardia, se marchó con otro alférez su amig-o a una cercana casa 
de juego, pues esta pasión por el mismo se había clcsarrollaclo fnerte111(:11te 
en Catalina. En el calor del juego, su compañero a causa de ciertas lliferu1 
cias en las suertes, dijo a Catalina. en presencia de todos los concurrentvs, 
r¡uc meutfa t"OII/0 m1 aJnmdo. Esta por toda contestación sacó s11 !:'spada y lo 

traspasó por el pecho. Fc;rmóse un g-ran tumulto; \'ino más gente y u11 ayu­
dante la asió fuertemente. Lkgó luego el auditor Francisco de Púrr:1g-a quien 
ta111hién echó mano a ella y maltratándob le hacía algunas preguntas y Ca­
talina, pugnando por desasirse (le entrambos uecía ''que clel:mtc del gober­
nador declararía''. Acudió a la sazón su hermano y le dijo en yascnence CJlW 

procurase salvar la vida. Hl auditor la tenía asida por el cuello de la ropilla 
y ella que tenía empuñada una llaga, le decía que la soltase. En \·ez ele eje­
cutarlo la maltrataba. Impacientada Catalina le tiró una puñalada atra\'es:Ín­
dole a Párraga ambos carrillos y ni así la solt6: le tiró otra y entonces logró 
desprenderse. Sacó ésta entonces su espada, y aunque cargaron mnc!Jos con .. 
tra ella, se abrió paso, salió a la calle y tomó asilo en la cercana iglesia de 
San Francisco. 

De resultas de aquella trifulca quedaron muertos el alférez y el auditor. 
Este nuevo escándalo y crimen de Catalina indignó sobremanera al go­

bernador Alonso García Remón quien ordenó que la iglesia fuese cercada 
por soldados y publicó un bando prometiendo un premio para quien tonH\SE:' 
preso al delincuente, ordenando además que en ningún puerto ~e le facilitase 
embarque ni asilo en presidios y plazas. de las ele ~u jurisdicción. Seis me­
ses duró la vigilancia estrecha que al fl!lal se relajó y Catalina pudo recibir 
\'isitas y aún salir de cuando en cuando por la noche. 

En ese tiempo fue a verla un día un su amigo, D. Juan cleSilnt, comu­
nicándole que había tenido una reyerta con D. Francisco de Roxas, caballe­
ro del hábito de Santiago y lo había desafiado para la noche de ese día a las 
11, a lo que acudiría con un amigo; mas como no ttn-iese otro que Catalina 
la invitaba a acompañarle y ser\'Írle de testigo: 

"Yo me quedé nn poco suspenso recelando si habría allí forjada alguna 
treta para prenderme.'' Lo. advirtió el amigo y le dijo: ''si no os parece, no 
"sea; yo me iré solo, que a otro no he ele fiar mi lado." La coutestación fue 
aceptar desde lnego. Dado el toque de las oraciones de la noche, salió Ca­
talina del convento y se fue a casa de Sih·a, en donde cenó con él, plati­
có hasta las 10, hora en que tomaron sus espadas y capas dirigiéndose al 
sitio señalado. La obscuridad era tal, que para no desconocerse en lo que se 
ofreciera, se pusieron ambos una señal en el brazo. Al llegar los dos se die­
ron a conocer y al momento comenzó el duelo. Los padrinos permaue-
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~·il'ron \'11 ohserntción, ma,; habiendo notado Catalina que Silva fiflqneaba, 
~t' ptt,;o <1 ,;u lado~· lo mi,;mo hizo el otro pndrino, c•ntahbí.ndose entre·ellos 
nttv1·;¡ ptlE·:I. ,\ poco cayeron heridos los desafiados ~· continuaron el dnelo 

• l<lS ¡>adrinos hasta qne Catalina dio nna estocada a su contrario, en la tetilla 
izquierda, ¡)as!ÍIIdu/(1 d(¡'Jark a ¡)arll'. Al cner ~stc en tierra le dijo: "iAh trai­
dor, qtH~ 111e has muerto!'' Catalina qniso reconocer su voz y acercándose! e 
le preguntó su nomhre; soy el capitá11 Miguel de Erauso, le dijo. il(ni su 
ftt-rmmwy su ¡)rokdor.' "Yo quedé atónita", dice ella. mas como pedía Erat1so 
a g;ritos confesión corrió a S. Francisco enviando nnos moujes que auxilia­
sen a los tres heridos. Dos ¡Je ellos mnrieron allí mismo y su hermano alcan­
z{J a ser transportado a casa del gobernador. Por más cuidados que se le im­
partieronnada se consiguió, y como pidiese un poco de vino y el Dr. Robledo 
que le a~istía se lo uegase, le elijo Erauso: "más cruel <lllda V. conmigo que 
d alf(.rez Diaz'' y a poco rato después expiró. Así se snpo el nombre del ho­
micida. 

Indignado en grado smno el gobernador cercó el conyento y se introdujo 
al mismo t.:on sus guardias, mas los f1cai les, celosos de la inmunidad de su casa, 
se le opusieron al gobernador al grado de decirle qne si se atrevía a continuar 
mlela11te, no había de \'olver a salir, y ésto contuvo al gobernador quien sin 
embargo rodeó de guardias el convento. 

'':Vlnerto el dicho capitáu Mignel de Emnso, lo euterraron en el dicho 
COlll'ento de San FranC'isco, <'ié11da/o J'o desde d roro, isahe Dios con qué do­
lor!" Así se expresa ella, la vez única en que se sabe mostró algún sentí­
miento de humanidad. 

Ocho meses permaneció asilada al cabo de los ct1ales halló un protector 
en la persona de D. Juan Pon ce de León, el cual le dio caballo y armas con 
más algo en dinero. Pudo así aba11donar Concepción dirigiéndose a Valdivia 
y Tucumán. 

flm le de la Coucej>áón a T1tcmnán y Potosí y su estancia 
en esos htf{ares. 

Penoso fue el camino ele Cata! in a, de Concepción a Tncumán, pues ha­
hiendo tomado por la costa del mar, pasó graneles trabajos y falta ne agua 
potable. En sn caminata encontró dos soldados fngitiv'os y juntos continua­
ron caminando. Bien provi;;tos de caballos, ann.as blancas y de fueg·o, bien 
municionadas, treparon la cordillera en más de 30 sin encontrar al­
g(m lugar en donde proveerse de alimentos y sólo una que otra vez agua. 

Comían frutos, animales y apenas veían algnna vez, indios qne 
huían. 

Mataron uno de los caballos para alimentarse sin aprovechar otra cosa 
qne la piel y los huesos, ¡mes adolecían de la misma inovia que ellos. Hicie­
ron lo mismo con los dos restantes, qtteclándose a pie y casi sin poder andar. 

Lltgaron así a una región tan fría que casi se helaban; allí encontraron 
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a dos hombres arrimrrdos a nna peña, lo cnal le~ dio lllllclio gu~tn. Se apre· 
suraron a ir hacia ellos salnclándolcs a distancia, ma~ al n:'r que no obtenían 
respuesta les abordaron, encontrándolos muertos, ''lwlados, las l>ocas abier 

''tas como riendo, y causónos Pm•or.' · 
Pasaron adelante y en la terccra noche de esa caminata tllto de los com· 

pañeros no pudo más, y expiró. Continuaron los dos su marcha, mas al día 
siguiente, por la tarde, el otro compañero llorando se dejú cacr en tierra y 

llllHió. Qttedó sola Catalina teniendo por todo recurso su arcalmz y nn pe· 
dazo de tasajo; aflijida, cansada, descalza y con los pies mny lastimados. 
"Arriméme a un árbol, dice, fforl, y pi en so fue la pri nH::-ra yez: rez~ el rosa· 
"rio, encomenclán(lome a la Santísima Virgen, y al glorioso San José sn es· 
"poso: descansé un poco: ,·olYÍme a le,·antar y a caminar, y parece salí clel 
"reino de Chile, y entré en el de Tucntwín, ,;eg-ún el temple reconocí." 

Continuó su camino teniendo la fortuna de que a la mañana siguiente. 
rendida de hambre y cansancio, vio \'enir clos hombres a caballo, sin saber 
si serían a ella favorables o ach·ersos. Preparó el arcabuz, con el cual apenas 
podíH, resuelta a todo. Afortunadamente eran unos campesinos que lleg<Í.n· 
dose a ella le preguntaron a donde iha en aquella triste facha. Catalina les 
contestó que se había extraviado en el camino y que no sabía en donde se 
hallaha, estando cansada, sin fuerzas y casi muerta ele hambre. 

Condolidos de su estado le dieron ele comer, la subiero11 a un caballo y 

la lJeyaron a una hacienda distante tres leguas ele aquel lugar, y ele la cual 
ellos eran e m pleaclos. 

La clneiia de aquella estancia cra nna seiiora mestiza. ,·inda y de hnen 
corar.ón quien al verla en tan }Hstimoso estado se conmovió mucho, y desde 
luego l:t hizo se acostase en una buena cama, le dio de cenar y procuró repo· 
~ase y durmiese Jo más que pudiera. 

A la mañana signieute le dio un confortable almuerzo y un buen ,-esti 
do de paño, siguiendo en tratarla con totlo reg·alo. Esta mujer tenía una cuan· 
liosa hacienda en ganadería y por tocla compañía una hija. 

Pasada uwt semanrr le propuso su protectora q ueclarse cou ella, para arl· 
ministrar sus bienes, lo que Catalina aceptó ofreciéndole servirle en todo. 
A poco tiempo le dio a entender que le sería agradable que se casase con s11 
hija, ''la cual era m u y negra y fea como un diablo, muy L'oulraria a 111 i xusto 
que fue siempre de !Juozas raras.·' 

Catalina no obstante lo. que acerca del particular sentía manifestó grande 
alegría, dio las gracias y dijo quedaba obediente a todo lo que su favorecedora 
di~pnsiese. 

En esta inteligencia pasaron dos meses, al cabo ele los cuales partieron a 
'I\1cumún para celebrar el concertado enlace. Pudo demorarlo otros dos meses 
y en el transcurso de ello.~ le acaeció otra aventura no menos comprometida. 

Trabó amistad con el secretario del obispo de Tucumán y éste le presentó 
a yarios personajes de ese lugar, entre ellos a D. Antonio de Cernmtes, ca· 
n{migo de aquella catedral. Í~ste le agasajó mucho im·itándole ,·arias ,·ece~ 
a comer, a su casa, acaha11clo por cleclararle que tenía una sobrina ele bellas 



prencb:-, Y con dote colllpelenle, la cnal qnería se casast:: con ~1. y ella también 
e:-, taha de acuerdo. Dio gracia;; po¡· el fm·or ~- honr<l y st; mostró rendida a la 
,-o! untad de ambo;;: '· .... ,-idea la moza.J' parcá6J!/(' bi('ll, y en\·ióme 1111 \'Cs· 
''ti do de terciopelo bneno, .v doce camisas, sei;; pares de calzones de ruan, 
''uno~ cnello;; de hollanda, una docena de lenznelo;;, y doscientos pesos en 
"una fnen te. ~-, esto de regalo y galantería, no entendiénd<J;;e dote." 

Dio la;; gTacia;; lo mejor que pndo: ocultó a la indi:1 lo que aquello sig· 
nificaba, dúnclolc a entender eran obsequios para solemnizar el casa111iento 
con su hi.ia qne él había propalado entre sus amistades ''y hasta aquí lleg·aba 
· 'e,;to cuando monté el caho, y me desaparecí: .v no he sahido como se hu­
.· bi e ron des pué;; la negra, y la pro,·isora.'' 

1-1 iw su larga caminata para el Potosi durante 3m eses, casi en despoblado, 
teniendo la fortuna de encontrar un soldado que iba con igual fin. Hicieron 
juntos el ,-iaje y en unn parte del camino sufrieron el asalto de tres foragidos 
con quienes pelearon y los yencieron. 

Ya en Potosí, cada cual tomó sn camino por s~1 lado y Catalina logró 
entrar al sen·icio ele Juan López de Ag·uijo, como su mayordomo, ganando 
900 pesos ele sueldo anuales. I,e entregó sn amo desde luego 12,000 llamas 
y !lO indios y con ellos y su patrón partieron para Charcas. Allí tuvo éste 
grandes di;;gnstos, prisión y embargos por lo cnal Catalina dejó sn servicio. 

Regre;;ó luego a Potosí a la sazón que ocurría el alzamiento ele Alon;;o 
Ihiii.ez por lo que el corregidor Rafael Ortiz levantó gente y entre ella sentó 
plaza Catalina. Combatió contra los alzados que fueron ven ciclos y con ti nnó 
prestando sns sen·icios como soldado, en una de las tres compañías que se 
crearon para resguardar la ciudad. Después obtuvo el oficio de ayudante del 
Sargento J'dayor, cargo que desempeiió clos años. 

En este sen·icio se encontraba, cuando el gobernador Pedro ele Legnía 
leYantó gente para ir contra los Chnncos y el Dorado. Formó parte ([e esta 
expedición Catalina y salió del Potosí. 

.f)r! Polos[ a los Ch?wtosy la Plata. 

Partió la expedición tocando ele paso varios pnehlos y haci~:ndo estru· 
gos en los infelices indios: en nno ele ellos fue tal, que al decir ele Catalina 
''corría por la plaza abajo un arroyo de sangre como un río''. Pasaron el 
río Dorado y allí se desorganizaron, tomando-cada cual a donde le convino. 
Catalina se fue a Santiago y ele allí a la pro' i ucia ele Charcas, pasando des­
pués a la Plata, en donde encontró trabajo con el capitán Francisco ele Ag-a­
numen, minero rico. Poco;; días le ;;irvió, a cansa de un disgusto que tuvo 
con o_tro ele los domésticos. 

En tanto qne hallaba acomodo-se acogió a la protección ele una viuda· 
rica y principal, llamada Doña Catarina tle Chávez. Así permanecía cuan­
do ;;ucedió ''que el Jueves Santo yendo a las estaciones esta señora, se topó 



''en S. Francisco con Dolía Francisc;1 \Iarmole.ío. lllll íer dl' ll()ll !'edro e k 
'' Andrade, sobrino del Con ele de Lcmo,;, y sobre lugare:--, ,;e tr:tb:tl'tJll de p<~ 
''labras, y pasó Doiia Franci~;c;¡ a darle a Doiia Catarina con 1111 chapín. le\·an­
'' tándose aqní ltll ruido y ag·o]pamit•nto de gentes. Fne:--e Doí'ia Calaritw :t 

"s11 casa, y a1li acudieron parientes y conocidos, y se tnttr'l ferozmentl· el 
'' ca:;o. I.,a otra seilora se <¡l1ec\ú en \a ig·lesia con el mismo concierto <le los 
'' s11yos sin atreverse a salir, hasta ql1e vino D. l'edro sn marido, ya en­

,, tracia la noche acompañado del corregidor, alcaldes onlinarios ~-ministros 
"para llevarla a su casa." I.,legando esta comiti\·a a la plaza se overon mi­
elo ele cuchilladas y entonces el corre¡.ódor y :;ns ministros acudieron a e11(,, 
queüanclo sola la señora con sn marido. 

En estas circunstancias pasó corriendo un indio jnnto a Doña Francis 
ca, el cnal le tiró nn golpe a la cara, con un cuchillo; se la cortó. v signió 
su carrera. Por de pronto nadie se dio cuenta de aquello, mas conocido st 
formó un alboroto, confusión, ruido y se tomaron presos a \'arios. El autor 
del atentado, cousnmado éste, fue a la casa de Doña Catarina y lt dijo: '' y~t 
está hecho''. Siguió la investigación de la justicia y a los tres días ele lo 
acontecido se presentó el corregidor en la casa de Dofia Catarina y le inte­
rrogó acerca de ql1ién había herido a doña Fnlllcisca. Contestó aqnella q11e 

'' nna navaja y esta mano'', presentando la snya. Siguieron las pesquisas: 
tomaron preso a nn indio, por sospechas, le amenazaron con ¡1onerle al po­

tro. y éste aterrorizado declaró que había visto salir a Catalina vestido de 
indio y disfrazado con una cabellera, y que la navaja la proporciouó el bar­
bero Francisco Cignren; que me vio volver y oyó decía: ''ya está hecho · '. 
Incontinenti prendieron a Catalina y al barbero. al cual, al cabo de días le 
dieron tormento y declaró cuanto le preguntaron. Signió el alcalde con Ca­
talina la cual negó todo. Entonces éste la mandó dcs!ludar y tender en el 
potro, no obstaute las protestas de varios; comenzó el tormento y _vo csht'i<l' 

firme (0/110 Ull roble, dice ella. En estas circnn:;tancias lleg·ó un recado de 
Doña Catari na de Chá\'es para el alc~tlde, y después de leerlo éste, ordenó 
cesase el tormento. Volvió Catalina a la prisión, continuó el proceso en el 
cual salió condenada en diez afios· de presidio en Chile y sin snelclo. Apeló 
de la sentencia hasta que un día se ordenó quedase libre. 

,Por comentario final escribe Catalina estas enigmáticas palabras: '' qne 
estos milagros suelen acontecer en estos conflictos, y más en Indias, gracia:; 
a la bella industria.·' 

n,a industria de cortar caras o la industria ele las bellas! 
No pudo por entonces permanecer más en la Plata y resolvió irse a las 

Charcas. 

Su ¡'Jcrmanmcia t'll Charcas, Piscobamba y np-rrso a la Plata. 

Habiendo salido con vida de esta aventura, Catalina no qniso penna­
necer más en la Plata, pasándose luego a Charcas en donde volvió a encon-
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t r;lr a ~n anti¡.;no patrón J nan López de Arguijo, qnitn le Yohió a con.fim· 
1 o.noo llama~ y ciento y tanto;; indio~. Dióle también dinero, compró trigo, 
lo Ctllll·irtió en harina y la fttt ~~ \'tnder nl Poto;iÍ, ohkniendo piugiies ga· 
nancias. \'oh·ió a sn amo y siguió en este tlegocio. 

J<:.;tando en Charcas, n11 domingo, no encontrando en que ocuparse, se 
ftle a la cas;t de D. Antonio Calderón, sobrino del Obis]JO y ;;e pusieron a 
.ill.r.tr. "Jo:.;tab:t allí el proFisor, el arcetliano y nn mercader de Sevilla, allí 
'· ca-;:tdo: senLéme a jugar con el mercader, fue corriendo el juego, y a nna 
· · nnno dijo 'e! mercader, que e,;taba ya picado, nwido: dije yo: ¿qué mz•ida'! 
·' \'oh·iú a de2ir: tnz•ido: ,·ol\'Íle a decir¿ qné on·ida 1" Dio entonces con un 
doblón tlll golpe ~obre la mesa dicieudo: cuz>ido uu ow·11o. Contestó Catalí­
WI inmediatamente: quiero, J' rcz:iro d otro qtu· k queda. 

Por toda respLtesta tiró el mercader ta baraja y sacó St1 daga, acto en 
que ~\1 contraria le imitó. Intervinieron los presentes y todo se calmó. Ya 
hien entrada la noche salió Cataliua rmnho a sn casa, y al volver una esqui­
na se encontró cun el mercader de la pcndencia quien le esperaba con espada 
en mano. S:1có la suya é . .;;ta y 1'\e trabó la riña. A poco ele comenzada ''le 

('1/fr.J tot:t punta, y cayó". Acudió la J u..;ticia, qnizo ¡m:ncler a Catalina, mas 
dla. c:):nJ de co . .;tn:u1)re bu.;cú a~ilo en la igle.;;ia mayor, donde permaneció 
uno.; días, al cabo de los cnale:; sn amo Argnijo la sacó y puso en camino 
rnmho a Piscohamba. 

En e.;ta población ;;e arrimó a stt amigo Juan Torizo y allí e;;tuvo unos 
<lías. En el transcurso de ellos, una noche se pn;;ieron a jugar con otros 
amigos. Esta jugó con el portugué,; Fernando de Acosta, '' qne paraba lar­
'' go: paró una mano a catorce pesos cada pinta''. Jugó Catalii1a 16 pintas 
con Acosta, quien al verlas se golpeó la cara diciendo: iVálgame la en­
carnación del Diablo! Le dijo ella, entonces: ¿hasta agora que ha perdido 
u;;ted, para de,;atinarse? Alargó éste sus manos hasta casi tocar la cara de 
Catalina, y dijo: ''he perdido los cnernos de ú.1i padre''. Tiró ésta por con­
testación la baraja a la cara del otro y sacó la éspada; él lo hizo también con­
la :mya. mas intervinieron los pre . .;;entes, los calmaron, pagó Acosta, y todos 
con bnen humor, comentaron el caso. 

Al cabo de tres no::hes de lo acontecido, yendo Catalina para su casa, 
como a las 11 de la noche, vio a un hombre rnrado en nna esqui na; terció 
su capa, sacó la espada y siguió adelante. 

En l!e~anrlo junto ae.;e individuo é:i.te se arrojó sobre ella insultándola; 
cono::ió la voz de su comp:tñero de juego, lo e,;peró y repelió la agresión, 
'' \' entré le una pnnta y cayó muerto''. 

Pensando qlle nadie había visto ni ofdo aquel lance, se fue a la casa 
de su amigo 'l'orizo de Zaragoza, sin referirle nada y se (Ul>stó tranquila-
mm/e a dormir. · 

A la siguiente mañana llegó el Corregidor, la puso en la cárcel y comenzó 
el proceso. Negó tenazmente Catalina; vinieron las pruebas y con ellas tes­
tigos desconocidos. Se la senten<;ÍÓ a muerte; apeló y·no obstante se ordenn 
la ejecnción. '' Halléme aflijido: entró un fraile a confe;;anue: yo me resistí: 



•· él porfió: yo fuerte: fueron 1\oYÍelldn frailes tJlll' ¡;zt 1Jundía11: yo hecho 1111 

" Lutero: vistiéronme un húbito de tafdán, subiéroume en un caballo, porq<~•· 
"el Corregidor se resoh·iú respondiendo n lo~ frailts que k Í1lctauan, qlle "¡ 
"yo quería irme al infierno eso a él no le tocaba." 

La :-,acaron de la cárcel y por calles excnsadas la llentnm temiendo !o,_; 
frailes la arrebataran. 

"Llegué a la horca, dice, quítáronme los frailes el juicio a grito;.; y a rem~ 
"pujones: hiciéronme subir cuatro escaloues, el que más me a~ijía era 1111 

"dominico, fray Andrés de S. Pahlo: echárot1me d \·olatín que es el cordel 
'·delgado con que ahorcan, el cual el \'enlugo no me ponía bien y le dije: bil­
" rrac/10, póumclo bieu o quftamdo, pues que estos vadn:s ba;;tun.'' 

Hn estos preciosos r angn~tiados momentos llegó un correo de la Plata 
con in~trucciones del presidente de la Audiencia que onlenaha ~e su~pendiese 
la ~::jecución y se remitiera al preso, con lo~ antos, a la Real Audi;ncia. Acon­
teci(J qne los testigos que en el proceso de Catalína depusieron en su contra 
eran unos crí mi un les que cayeron en poder de la J nstícia y ftteron.condeua~ 

dos a la horca. Estando al pie de ella confesaron habían mentido en el pro­
ceso contra Catalina, inclncidos y pagados por otros. Un su paisano, i\Jen­
diola, apro\·echó todo aqt1ello en stt f<n-or, y ann fne quien oportunamente 
en dó la orden de suspensión de la fatal sentencia. 

Re\<isado el proceso nada dio eu contra de Catalina, y é;;ta fne vuesta eu 
libertnd a los 24 días de estar en la Plata, de donde se marchó a poco, rumbo 
a Cochalmmbu. 

Llegó a esta ciudad a donde fue para liquidar una cuenta pendiente de 
López <le Arguijo contra Pedro lle Chavarría. La fenecieron y recibió Cata­
lina un mil pesos a favor de Arguijo. Fne lnt~specl de Chanrría dos <lía~. y 

al de;.;pedirsc, la mujer de éste, Doña María Dávalos, le recomendó vbitase 
en !'ítt nombre a su madre Doña María de lilloa, monja a la sazón, en la Platn. 

Salió de la casa en ln mañana, pero no emprendió sn viaje sino ha:-;ta por 
la tarde, pasando otra vez por frente a la casa de Chavarría. Al hacerlo notó 
gran alboroto en el!a y m u e ha gente parada eu el zagt1án. En esto ~alió Doña 
María por d balcón, y viendo a Catalina, le elijo: ·' seiior Capitún, lléveme 
"V. cousigo, que quiere matanne mi marido"; y diciendo y haciendo se 
arrojó del halcón a abajo. Llegaron en scg·uida dos frailes, y le dijeron: 
"llévela V. que la halló su marido COl! D. Antonio Calderón, sobrino del 
'' Obis¡)o y lo ha muerto y a ella la quiere matar y la tiene encerrada''. In­
mediata mente se la ¡msieron en las ancaH de la mula y partieron. 

A la:; 12 de la noche llegaron a orilla;.; del río de la Plata qne iba mny 
crecido y no podían encontrar \·ado. La mnjer le decía "adelante, pasar 
urje, no hay remedio, Dios aynde." Tanteó Catalina, y al fin se resolvió en~ 
trar al río. Pasaron sin novedad, llegando a la venta con gran asombro del 
rlneiío, donde comieron y durmieron. Secaron sus restidos y voh·ieron a 
partir. Casi a 5 leguas de la Plata vio Doña ,\1aría n su marido a retaguar­
dia, y es que al salir de Cochabamba les reconoció nn criado de Chava,rría y 
dijo a sn amo el camino que tomaron. Al acercárseles les disparó sn escopeta 
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y uo hizo hLmco. Dieron fnert!;;' a lii mula lo~ fug;itiYo~ ;; el cnhallo del per­
,-,eguidor no p11do ~egnir adelante. 

],legaron a la Plata y al puuto se dirigieron al coll\·ento de S. Agustín, 
ctl donde que(ló Doña :'liaría. 

\'ol\'Ía Catalina a tomm su mula cnHndo se encontró con Chm·arrfa. es­
pada e:n mano y sin unÍ.;; ruzones se fue sohre ella. ltsta, cansada y sorpren­
dida, procuró defemlerse; no obstante ello y ;;u pericia le alcanzó con dos 
puntas eH el pecho. ''sin haberlo yo herido r¡uc dcbta ser diestro," dice ella. 
Catalina entonces atacó en toda forma y lJeyÓ a sn contrario ha:-;ta el altar 
mayor, pues e~ta escena se desarrolló dentro de In iglesia del convento de S. 
Ag-n:-:tíu; · 'tiróme allí nn golpe a la cabeza. reparélo con la daga y entréle un 
·' p:dmo de e~pada por la~ costillas." 

Atraída multitud de gente y la justicia por aquel escán.dalo. se trató ele 
JHlti<.:r pre~os a ambos, mas do~ frailes franciscanos. ayndados de nn cuñado 
de López de .~rguijo. pa~aron a Catalina a sn convento, en donde permane­
cí{¡ rel í rada y curándose 5 meses. Siguió el proceso, He aclararon las cosas y 

\'iendo no había lugar a nada, Chanm·ía se hizo fraile y sn mujer monja, 
y nuestro Alférez quedó libre. 

79 

/)e Pitosamba a Cuzco. 

Doiía María de tTiloa agenció a Catalina, del Presidente de la Audiencia 
de la Plata, una comisión para Picosamba y llanos de Mizqui, a fin de ave­
riguar y castig·ar ciertos delitos é'ontra la vida y hacienda de los indios de 
esos 1 ng:ares. 

Constitnída en jt1ez pesquisidor nuestra biografiada hizo a maravillas su 
hasta mandar ahorcar al respotJsab\e. Volvió a la Paz, dio cuenta de 

st1 comisión y siguió \·iyiendo allí. Un día de tantos trabó conversación con 
m1 criado de Antonio llaraza, y por palabras baladíes se disgustaron, aca­
bando Cataliua por malar con sn daga al criado. Vino la justicia, le echó· 
mano, acumnló cargos y fue condenmla a muerte, no obstante apelación. 

'' Estm·e dos días confe,;ando: el siguiente se dijo misa en la cárcel, y 

"el santo clérigo, habiendo constt!llido, volvió y me comulgó, y volvióse a 
'' sn altar: yo al punto vol\'Í la forma que tenía en .la boca, y recíbíla en la 
·' palma de la mano derecha, dando \·oces; l:f.!lesia me llamo, iglesia me llamo. 
"Alborot6se todo, y escandalizóse, diciéndome todos hereje. Volvió el sa· 
'· cenlote al ruido, y mandó que nadie llegase a mí. Acabó sumisa. y en esto 
''entró el Sei1or Obispo Don fray Domingo de \'alderranw, dominico, con el 
''gobernador: jnntáronse clérigos y mucha gente: eucendíéronse luces: tra-

palio y lleváronme en procesión: \legadoc-i al sagrario, todos arrodi­
. · Jlados, me cogió nn clérigo revestido la forma de la mano, y la entró en ~1 
'' :sagrario.'' Le rasparon después la mano, se la lavaron varias veces y se la 
enjugaron. Salieron de la iglesia el gobernador y la gente y qnedó allí Ca-

Anale~. 4~ ép., '1"'. IL --1 ~L 



talína asilada, dejando ei g·obl:rnador ,-ígilmla _v cercada !:1 iglesía por casi 
tm mes. 

Este sacrílego rcct1rso se lo aconsejó ntl fraile francÍsl·ano que la estm·o 
confesando en la cárcel. 

Pasó el tiempo: aftoj6 su \'Ígílancía el gobernador, y entonces d Ohispo. 
valiéndose de m1o ele sus clérigos, le dio una mula y dinero, y ¡mrlil'> para 
Cnzco. 

Hn esta cindad ttwo nueva aYentnra, y fue que una noche mataron ¡¡J. 

corregidor D. I.-nís de C-ocloy, y como no pn<liesen luego descuhrir al asesiuo 
sospecharon de Catalina, por mal oPinado. Al cabo de cinco meses se supo 
que el matador fue un tal Carranza, y la pusieron en libertad. 

Parle a Lima, combate contra los !w/a.ndcsesy re¡rn·sa a la mi.wta áttdad. 

Llegó a Lima en los momentos en que una escuadra holandesa batía el 
Callao de Lima, y pura sn defensa se alistó entre los que iban en hl Almi­
ranta. Los holandeses cargaron sus fuerza~ contra esta embarcación y la 
echaron a pique, sah.rándose ele su gente solamente Catalina, un franciscano 
y 1m soldado, quedando prisioneros. 

Despnés de veinte días, los piratas los abandonaron e11la costa de Paita, 
de donde los transportó a Lima un hombre compash·o. 

En Lima vivió 7 meses como p11do, y hasta llegó a comprar nn buen 
caballo qnerieuc!o salir de Cuzco. Tratando de ello, nn hnen clía la llentroll 
unos alguaciles ante el alcalde, pnes dos soldados le acusaban ele robo de 
aquel animal. ConfnsaCatalina, no !talló tJUr responder de jJrout;,, mas luego 
se le ocurrió este subterfugio. Tapó la cabeza del caballo, y dijo al goberna­
dor que para probar la propiedad de la hestia, preg:nnta:--e a los soldados de 
cnál ojo estaba tuerto el caballo. 

I,o hizo así, y uno dijo qne del izquierdo; el otro vaciló y dijo que del 
derecho y lnego que del izquierdo, afirmando finalmente, elijo qne del iz­
qt1ierclo. Destapó entonces Catalina la cabeza del caballo, y se vio que lHl era 
tuerto. 

El alcalde la dejó en libertad y mandó a los soldados a la cárcel, par­
tiendo ella rumbo a Cuzco. 

/Je¡;a a Cuzro: su aventura ron el tme<.•o Cid; descubrt sub-sigilo ((}Jife!iouis sN 

sexo; pasa a (¡'uamang·a, 1111cz•a í!11CJl!ura J' confiesa su sexo al Obispo. 

Ya en Cuzco Catalina fuese a hospedar a la casa del tesorero López dé 
Alcedo, en donde permaneció quieta por algunos días, al cabo de los cuales 
su pasión dominante, el jnego, la hizo ir a la casa de un sn amigo. 
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1•:¡¡ ;¡qnel tiempo pri\·al)a en esa ciufhulun ayentnrero de mal vivir, autlaz, 

\'alienlv" .~Tan espadachín al cual todos temían y le llmnalwn d 11111?7'0 Cid. 
Jttg·ah<l Cat:llinn cuamlo éste se le acercó. y al ver que ganaba y recogía 

:,;n dinero. metió a él la mano y tomó lo qne quiso. Calló Catalina y continuó 
jugantlo:: ganando. Volvió por segunda ve7. el Cid e bízo lo qn<: en la nnte· 
rior. quedándose tras del asiento de ésta. 

Preyíno entonces sn daga Catalina y siguió el jt1ego; por tercera ,·ez trató 
de sacar el Cid más dinero, pero no fue él tm1 Yivo en intentarlo cuanto en 
daYarle Catalina con su daga la mano sobre la mesa. f;e armó entonces una 
gresca espantosa; Catalina sacó tres heridas, pero pndo salir a la calle, que de 
no ser así ''me hace11 pedazos'', escribe ella. Se entabló entonces una pelea 
yemlo el Cid y cuatro de sus amig-os contra la monja, E~ta pegó una estocada 
ni Cid qne iba resguanlado con cotamalla y nada le hizo. Bien apurada re­
sistió, y en su auxilio fueron dos sus pais<tnos. Así bregaron largo tiempo y 
trecho hasta llegar frontero al templo de S. Francisco. Aqu{ con toda felo­
nía dio el Cid a Catalina nna puñalada por la espalda y otra en el costado 
izquierdo, con lo cual ella cayó en tierra. Terminó así la contienda, tomando 
los otros por su lado cada cual. Pudo rehacerse Catalina. y se levantó. y en­
tonces vio al Cid que desde la ¡merta de la iglesia contemplaba ufano st1 obra. 
f;e dirigió hacía él, y éste vino hacia ella, diciéndole: ''perro, ¿vives todavía?'' 
~'le tiró una estocalla, que Catalina paró con la daga. Incontinenti, ella le 
dirigió otra con tan buen tino ''que le entró por la boca del estómago, atra­
vesándolo''. Cayeron ambos a tierra, casi sin vida; vino el corregidor, sus 
ministros y trnjeros frailes. El Cid había mnerto, y Catalina, ct~si moribunda. 
fue transportada a la casa del tesorero. 

No qnisíeron proceder a st1 curación hasta no háberse ella confesado y 

atlmini~trado. Acndió a esto el padre Fr. Luis Ferrer de Valencia, y como 
ella se sintiese en verdad morir, re1.1e/ó su St'Xo. Quedó sorprendido el buen 

la animó, la consoló y se procedió a la curación, de resnltas de la cual 
perdió el sentido, permaneciendo así 14 ·horas, y el padre Ferrer a su lado. 
''Volví en mí llamancto a S. José ''; se le asistió y cnró con gran empefio y 
eficacia, al grado qne al cabo de 5 días tuvieron esperanza de que se salvara. 
U na noche la pasaron al con vento de S. Francisco, íncligmí.ndose de ello mucho 
el g-obernador,· quien tomó proridencias para evitar se fugase. 

Al cabo del tiempo, viendo que ella no podía permanecer en Cu7.cO a 
cat1sa del encono de los amigos del mnerto, resolvió irse a Guamanga, para 
lo cual el capitán Carranza le dio 1,000 pesos; López de Alcedo 3 mulas y 

arma!'\; Arz:aga 3 esclavos, con más dos sus paisanos que le acompañaron. 
Saliendo de Cuzco, y al llegar al puente del Apurimac, se encontró con 

qne la Justicia, asistida por amigos del Cid,' la estaban esperando. Quisieron 
apresarla y ella no lo consintió, trabándose otra nueya pelea. Catalina mató 
al representante de la justicia de t1u pistoletazo,. hirió a otros, y, por final de 
cuentas, quedaron 3 muertos en el campo y varios heridos. 

Pasó el puente; se despidieron de ella sus amigos, siguiendo ésta ade­
lante, hasta llegar a Anclahuaílas. Aqní se encontró con el corregidor, que 
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muy amable y atentamente le ofreciú ~n casa \' con\·idó a conH:r. RE'celó de 
ésto; no aceptó, y partió. 

I)egaclo que hnbo a Gtwncm·élica posó en nn mesón y se entretn \'O do" 
días en pasear por la ciudad. En ello acertó a pasar por nna plazuela, a la 
hora que el Dr. Sol(Jrzauo residenciaba al Coheruaclor Osorio. Allí le reco 
noció un alguacil y dio parte al visitador, quien la i<lentif1cÓ. Entendi(> to<lo 
Catalina y quiso huir, pero le alcanzaron el alguacil~' un negro. 

Pasa andando el alguacil por delante "y quítame el sombrero y \'O a él, 
1

' y llega el negro por detnis y áseme la capa: :vo suéltola y saco la e:-,pacla y 

'· una pistola y emhístenme los dos con espada: decerrajo y derribo al al gua 
1

' cil; tírole al negro y en breve ml' de estocadas: parto y encnentro a nu in­
,' dio qne traía de diestro un caballo, qne supe después ser del alcalde, quí­
" toselo y monto, y parto de allí a Cuamanga, distante !4 legnas." 

Después qne pasó el río <le las Balsas, se sentó Catalina a descansar. 
Estando así, \'io venir tres hombres a caballo, y sospechando de sus inten· 
ciones, les preg·u11tó a dónde y a qué se dirigían; uno le contestó: "señor, a 

prender a Vd.'' Oído ésto, previno sus armas, sacando dos pistolas, y l<:s 
dijo: "vivo no me aprenderán, solo muerto." Temieron aquéllo,;, ~·le dije­
ron: "hemos sido mandados, pero solamente queremos servirle.'' Por toda 
contestación les dejó Catalina en una piedra 3 doblones, y se marchó rumbo 
a Gnamanga. 

Llegó a este lugar y luego vendió a nn soldado sn caballo y se clio a re~ 
correr la ciudad. Al fin y al cabo para matar el tiempo y el fastidio se fne a 
las casas (\e juego, único medio también para hacerse de recursos. t:n día en­
tró allngar donde jugaban el corregidor Baltasar de Quiñones, quien recono­
ció a Catalina, y le dijo se diese por presa; :-:.acó ella la espada, ganó la pnerta, 
y sólo se pudo abrir paso mediante una pistola de tres bocas que sacó a relu 
cir. Se acogió en casa de un paisano suyo, y allí permaueció varios días ocnl­
ta. Salió una noche y tropezó couuna ronda qne por sus desatentas contesta~ 
ciones trató de llevarla a la cárcel. 

Resistió ella como siempre; se armó g;rande e:-:.cánchllo, viniendo el corn·~ 
giclor, que estaba en casa del obispo, y siguió la lncha, en la cual Catalina 
mató a un negro de un balazo. En lo más fuerte de la riña salió el obispo 
Fr. Agustín de Can·ajal acompañado de su secretario y familiares con cuatro 
hachas; se metió en medio ele todos y pidió a Catalina las arm<ts, contestando 
ella que no podía darlas, pues quedaría sin defensa. Instaba el obispo, y en 
estos coloqni"os vino más gente de justicia y se voh,ió a trabar la lucha. Los 
acompañantes del obispo tomaron parte en ella, clamando contra el desacato 
que se cometía ante su Ilustrísima. 

Finalmente tomó el obispo a Catalina ele 1a mano y la introdujo a sn 
palacio; mandó le cnraset~ una peqneila herida que tenía; se le dio de cenar 
~, donde se acostase, encerrándola el obispo, con llm·e que se lle1·ó con~igo, 
en un aposento. 

''A la mañana (sig-uiente), como a las diez. sn ilustrísima me hizo !le­
,' var a stl presencia, y me preguntó qlllen era y de dónde, hijo de quien, y 
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"toclo el curso de mi yi<la, ~·cansas y camino~ por donde Yine a parar allí: 
'' ,. fue en ésto dezmenuzando tanto, y mezclando ]menos consejos, y los 
''riesgos de la ,·ida, y espantos de la muerte y conting·encias della, )'el asom· 
'' hro de la otra si no me cogía bien apercibido, procunínclome soseg·ar )'re­
,' ducir a aquietarme, y arrodillarme a Dios, que yo me p11se !amalii!o; y des· 
'' oíbrom1' viéndolo tan santo 1·arón, y pareciendo estar yo en la presencia de 
''Dios, y clíg-ole: Sf'lior, todo ésto que he referido a\'. S. ilustrísima no es 
''así, la Yerclad es ésta: que soy mug-er: que nací en tal parte, hija ele fulano 
'' ,. sutana: que me entraron de tal edad en tal conyento, con fulana mi tía: 
''que allí me crié: que tomé el hábito: qne ttwe nm·iciado: que estando para 
''profesar, por tal ocasión me salí: que me fuí a tal parte, me desnudé, me 
'' 1·estí. me corté el cabello; partí aquí y acullá, me embarqué, aporté, tra· 
'' giné, maté. herí. maleé, correteé, hasta ,-enir a parar en lo presente, y a 
"los piés de su señoría ilustrísima." 

Esta conferencia o confesión se prolong-Ó hasta la l del día y en ella el 
santo obispo se estuvo suspenso, escuchando ~'sin hablar palabra; después 
qne Catalina calló, siguió silencioso )'sólo llorando a lág-rima viva. Sin de· 
cir palabra, mandó a Catalina a comer, y después la encerraron a dormir la 
siesta. A las 4 de la larde la llamó el Obispo y le hizo una amorosa exhor· 
tación, llamándola al buen camino. Después la mandó a cenar y a acostarse, 

Al día siguiente por la mañana di.io misa el obispo, la cnal oyó Catalina 
y le acompañó en el desayuno. 

Continuó el santo varón sns amonestaciones, concluyendo con decirle 
ser su caso el más notable que en su clase había oído en su vida, volviéndole 
a preguntar si realmente ello era la verdad. Ratificó Catalina su confidencia 
y entonces el obispo le di.io: ''no se espante que inquiete la credulidad su 
''rareza.'' Dije, ''señor, es así: y si quiere salir de duda V. S. ilustrísima, 
"por experiencia de matronas, yo llana estoy." Respondió el obispo que 
estaba en ello conforme y le sería grato se lo certificasen. Fuese a comer 
''Catalina y'' a la tarde, como a IHs cuatro, entraron dos matronas y J/11' 

'' miraron y se satisfacieron, y declararon después. ante el obispo con jura· 
'' mento. haberme visto y reconocido cnan to fué menester para certificarse y 

'' /iabcrmc Iza/lado DÍI'l{fll intacta, como el día enque nací." 
'' Su il nstrísima se enterneció y despidió a las comadres, y me hizo com­

'' parecer, y delante del capellán y en pié, me abrazó enternecido, y me 
''elijo: ''hija ahora creo sin duda lo que me diji~teis, y creeré en adelante 
''cuanto me dijereis; y os venero como una de las personas uotables ele este 
'' munclo, y os prometo asistiros en cuanto pueda y cuidar ele vuestra cotl\·e­
,' niencia y del sen·icio ele Dios.'' 

A consecuencia de ello mandó prepararle decentemente un enarto, oyó 
su confesión, le dio la comunión, y así permaneció Catalina yarios días en 
la casa ele! obispo. 

El caso se clivnlgó en la ciudad, quizá por las comadres, siendo mucha 
la gente qne a diario iba a palacio ~;Ólopor ,·erla. lo cual mortificaba mucho a 
Catalina y apenaba al buen obispo: 
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Al cabo <le seis clía,;, dispuso su Ilustrísima fuese ella al con,·ento de 
Santa Clara: le puso hábito y personalmente la condujo en medio dl:' una 
multitncl <¡lle pugnaha por verla. Las monjas la esperaban todas reunidas:' 
con \'elas encendidas en las manos. En la portería la entregó a la abadesa 
y ancianas, mediante una escritura que ellas firmaron y eu la cual se com· 
prometían a entregar a Catalina, siempre que S. I. la pidiera o su sucesor. 

Lleváronla las monjas en procesión al coro, en clomle dio la obediencia 
a la Abadesa y abrazó a todas y cada una ele las monjas. La lJeyaron después 
al locutorio donde la esperaba el señor Obispo quien le reiteró sus amones· 
taciones y consejos prometiéndole ir a \'erla frecuentemente, como lo efectuó. 

Todo esto acaeció el año 1620, en el cual también murió el Ilmo. Sr. 
Carvajal, ''santo obispo que me hizo gran falta'', escribe Catalina. 

Según el cómputo ele la autobiografía, tenía ésta entonces 35 años, y 

conforme a la fe ele bautismo, 28, o sea una diferencia de 7 años. 
I.,a noticia de lo acontecido se propagó por todos los lugares en que Ca­

talina había vivido y aun pasó a touas las Indias españolas, prO\·ocanclo g-ene· 
ral admiración. 

1 o'1 

Pasa Catalina de (,'naJ1/allf(a a /,ima; sus lllti'<JaS a<.•mfuras has/a 
l'l!lbarcarst para H>jJaiía. 

Por fallecimiento del Ilmo. Fr. Ag-ustín ele Carvajal, dispuso el arzobispo 
(le Lima, D. Bartolomé Lobo Guerrero, pasase a su ciuclall episcopal Catalina, 
el año 1607. Con gran sentimiento la dejaron partir las monjas de Sa11ta Clara 
de Guámang-a, acompañada por seis clérig-os, cuatro frailes y seis soldados, 

. yendo ella en nna litera. 
A su ingreso a la ciudad de Lima, fue inmensa la multitud qne la ag-uar· 

liaba. A peóse en el palacio episcopal, en donde la recibió S. I., quien la re­
galó y agasajó mucho. Al siguiente día la llevó a visitar al \'irrey D. Fran· 
cisco de Borja, conde de Mayalde y Príncipe ele Esqnilache. Durmió la no· 
cbe ele este día en el p¡iJacio episcopal y al subsecuente día le dijo el Obispo 
eligiese el convento en el cual quisiese ella vivir. Pidió ésta verlos todos, y 

así se le concedió, permaneciendo 5 días en cada uno, hasta que se decidió por 
el ele la Santbima 'I'rinidacl, ele religiosas Bernarda,;. 

Permaneció allí 2 años y 5 meses hasta que vino de España la informa· 
ción de no haber sido allá monja profesa, y JlOr ello se le permitió dejar el 
convento e ir a Fspaiia. 

Partió luego a Gnamanga para despedirse ele las monjas de Santa Clara, 
de allí a Bogotú, en donde quiso retenerla el Obispo D. juliún ele Cm·tazar y 

ponerla en el convento de dominicas: ''yo le dije qne no tenía yo orden ni 
''religión, y qne trataba de volverme a mi patria, donde haría lo que pare­
,' ciese más con\·eniente para mi salvación; y con ésto y con nn bnen regalo 
'' que me hizo, me despedí. " 

Hizo su ''iaje por el río Magdalena hasta Zaragoza, en dónde enfermó 
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gran'!llente, saliendo de allí conntleciente ha~ta que llegó a Tenerife. Pro­
y¡ ncia de Santa :\{arta, e u domle recobró la salncl. 

Se embarcó en Tenerife pan1 España el afio 1624 en la Capitana ele la 
"\rmada del General 'I'omás de Larraspuru c¡ne la trató muy bien. 

\'olYió Catalina al juego ~-estando jugando un día se armó una re¿-erta 
y k ái(J tota mrlaáa Cll la tllra a un muclwcho. El genenil, por esta causa, 
la mndó a otro nado pero ella 110 qnedó a gusto y pidió se le transportara 
al patache Sau 1'elmo, en el cnal pasó graneles trabajos y aun peligro de ,-ida, 
pues este u a do hacía ·agua. 

Ciertamente que fue para Catalina gTan pérdida la muerte del santo Obis­
po Can-aja!, pues ,-emos con cuanta facilidad reincidía en el juego y riíia. 

Desembarcó en Cádiz el 1 •.> de Noriembre de 1624; fue a ,·isitar a D. Fa­
clrique de Toledo, general ele la Annacla quien tenía a su servicio dos ller­
lllauos de Catalina, ele quienes no sabía ni conocía. 

] J\) 

/)e Ciidi::: a Sez•illa, ldadrid, Pamplona J' Roma, .Y sn regreso a Rsj¡ttiía. 

De Cádiz partió para SeYilla, en donde permaneció unos días, procu· 
rando no ser vista, pues eran muchos los que iban a verla vestida de hombre, 
Fue lueg-o a Madrid, y allí se puso al servicio del Conde de J;wier, que resi­
día en Pamplona, asistiendo con él como 2 meses. 

Deseando aprovechar el jubileo ele! año santo, quiso ir a Roma, tomando 
vía de Francia. Pasando el Piamonte, y casi al lleg-ara Tnrín, se la creyó es­
pía, por lo cual la pnsieron presa, la despojaron de cuanto llevaba y la maltra­
taron.· Así pasó 15 días, al cabo de Jos cuales la dieron libre, pero no le deja­
ron seguir su ruta, si no que la obligaron a reg-resarse por donde babia venido. 

El \'iaje de regreso lo hizo con grandes trabajos, a pie y mendigando. 
Así llegó a Tolosa, y se presentó al Conde de Ag;ramonte, Virrey de Pau, a 
quien ya conocía, el cual, condolido de sn situación, la vistió, regaló y le dio 
cien escudos para sus gastos de riaje, más un caballo. 

Voh·ióse a Madrid; presentó un memorial al rey relatando sus servicios 
en América, el cual pasó al Consejo ele Indias, donde fue visto. Como resul­
tatlo del mistiw, se le señaló una pensión de 800 escudos ele rent~, de por 
Yida, a partir del mes de Agosto de 1626. Después ele este favorable resul­
tado a sus pretensiones, resolvió partir a Barcelona, como lo ejecutó, en com­
Jlañía de tres amigos. Poco antes de llegar a Velpuche, por la tarde, de entre 
unos breñales, les salieron nueve hombres con sus escopetas preparadas, así 
es que no hubo lugar a defensa alguna, y fueron despojados, dejándoles so­
lamente sus papeles. 

Desnudos y humillados, siguieron stt camino hasta Barcelona, en donde 
se separaron. Catalina andU\'O mendigando de puerta en puerta, hasta con-· 
seguir algo con que cubrirse. 

Pehwctó en un portalillo, y allí supo que el Rey estaba en Barcelona y 

con él el Marqués de Montes Claros, a quien conoció en Madrid. Fue luego 
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a verle y exponerle ~tt tri:-;te ~ítnación; comloli<'J:-;e de ella d cah:dkro, mandú 
la vi~tiesen, y la lle\·Ú a \'era S. -:\I. Entró Catalina, r~c-flrió su an-ntura; la 
escuchó el Rey, y le dijo: "(pues como os dejasteis ,·o~ robar) Respondí: 
'' señor, no pude más. Preguntome: ¿cuántos eran? dije : señor, nne\'e con 
'' escopetas, altos lo~ gatos, qu<: nos cogieron de repente al pasar una hn:íia. '· 
Lle\·aba Catalina un memorial, que el Rey indicó quería ycr; se lo enln.:~.JJ, 
y éste prometió verlo. Luego, a poco, recibió la respuesta, consistiendo en 
darle cuatro raciones de alférez refo~mado :v 30 ducados ele ayuda de costas. 

Dadas las g-racias a su protector, se embarcó en la galera de S. :\Iartín, 
que partía para Cénont. 

Llegó a üénova, en don<le permaneció quince días. Fn uno de ellos fue 
a ver a D. Pedro de Chavarría, mas como fuese aún teinprano para ello, se 
sentó en una piedra a la puerta del palacio del príncipe Doria. Estando allí 
llegó otro, al parecer italiano, e hizo lo mismo. Se saludaron, trabaron con­
ver~acióu, y el italiano le preguntó a Catalina si era e:-; pañol, respondiendo ella 
qne ~í. "Según eso, replicó él, será soherhio l)cl., que lo, españoles lo son 
'' y arrogante~. aunque no de tantas manos como blasonan. '' Dijo entonccc; 
Catalina: "yo a todos los veo muy hombres para todo cuanto se ofrece. " 
Replicó el italiano:" yo los veo a tocios que son nnamcrda. Dije, leYantándo­
me: no hable u~led de ese modo, que el más triste español es mejor que el mt:­
jor italiano. Dijo: sustentará lo que dice? Dije: si haré. Dijo: pues sea luego. 
Dije: sea.'' 

Salieron al campo, comenzó el duelo, y entonces otro que llegó se puso 
al la<lo del italiano. A éste le dio Catalina u11a estomda ''de (j71C myó.'' 1\¡Jt1-

raba al otro cuando llegó un cojo a anxiliarle ; llegó otro mús y se puso al 
lado de Catalina, y así fueron 1legaudo más y mús, formándose un Yerdaclero 
combate. Catalina, entonces, se escurrió buenamente y se fue a su galera, 
sin voh·er a salir de a1lí. 

Partió de Génova para Roma; logró ver al Papa Urbano VIII y referirle 
todas sus hazañas, se .. w y 'i'lJXinidad. El Papa se mostró admirado, y <lespnés 
ele amonestarla a cambim de vida, le concedió licencia para proseguir su vida 
en húhito de hombre. 

Presto se supo en l~oma todo ésto, y luego, a porfía, per:-;onajes, prÍn­
cipes, obispos y cardenales querían ver y conversar con Catalina. A~í pa:;Ó 
en Roma un mes y mellio siempre agasajada y regalada por los grande:-;. 

El Senado Romano la apuntó en su libro áureo como ciudadana ele la 
Ciudad Eterna, y el día ele S. Pedro, 2'.l de Junio ele 1626, se le dio una tri­
buna en la Uasílica, desde donde vio, a toda su satisfacción, oficiar al Papa. 

Partió ele Roma vara Nápoles el 5 de Julio de 1626, y allí quisieron lmr­
larse de ella unas dos damiselas que acompañaban dos caballeretes. 'Cna de 
ellas le elijo: '' seíiora Catalina? donde está el camino? Respondí: señoras 

•'' putas a darles a ustedes cien pescozadas y cien cuchilladas a quienes las 
''quisiere defender. Callaron, y se fueron de allí." 

Aquí termina la Relación azdobiogníjiar: lo qne siga es de la ''l;Jtima y 
tercera relación '' ¡mLlícada en México el año 1653. 
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J,'<!!FI'.\il a Jisjiaíla, obiÚ'Jlt //Ita )!tnsifm, )!asa a .1/lvim 1'11 donde 

se d1•dim tl la arriería, _v llllll'rt~ . 

.. Boh·ió a Espaiin, y mediante nn valedor hnbló a sn Magestad, y des­
.' pués de a\·er \'Ísto ~ns papeles en el consejo de guerra le libró en las caxas 
'' Reales de Manila, México o Perú, qniniento;; pesos cada año.'' 

Con esta pensión decidió Catalina veuirse a viYir a l\h!xico, como lo efe(> 
tuó. (ioheríwba entonces esta Colonia el 15'1 virrey D. Rodrigo de Pacheco 
o~orio, ~Iarqués de Cerrnlvo, y a él presentó la real cédula que tal pensión 
le asignnba, la cual fne admitida, pagándose 1o qne allí ~e ordenaba. 

'· Algunos aiios passó con :-:u cobranza, y comprando una reqna, y tra­
,' ginando con ella, se ofrecio hazer viage a Jalapa del Valle, diole cierto 
" mercader \'IW carta para la persona que allí era Alcalde mayor, informan­
,' dole como nnestra Pereg-rina era mn¡rer, mediante (]Ue podia muy bien en­
,' tregarle la hija que tenían tratado entrase Religiosa <:n \'11 Monasterio üe:-ta 
''ciudad, dio la carta en mano propia, y como e11 elln anisauan que era hem­
,' bra, y en ella \·eian señales al parecer de muy hombre, para salir de la con· 
'· fusion en que esta va, mandó á has hijas que tenia ordenasen vn baño, y 

" para el eombidasen á nuestra Peregrina; bizieronlo assi, y aviendo aseta. 
''do, puesto el Alcalde mayor á donde las vi a, y no podía :->er visto con la 
'' experiencia conocí o, qne era \·erdad lo que le avían escrito, con que el dia 
''siguiente le entregó á ht Jama que avía de ser Religiosa, y caminando con 
'' ella de sn hermost1ra enamorada, llegaron á nn pnraxe que llaman el Chi­
'' lar, á donde encontró el Alcalde mayor de aquella jnrisdiccion, que con 
'' ~olo vn criado camiuuva, preguntole á donde lleuava aquella dama, á que 
''nuestra Peregrina re:-;pondió qne á .Mexico, es su muger, le dixo muy em­
,' barado, y ella le respomlio, ni es pos:-;ible serlo, esso pregunto, dixo el señor 
''de la bara, señora hermosa; quítese vm. la mascarilla, que importa al ser­
,' Yicio de su Magestaü, á que nuestra Peregrina medio enfadada respondió: 
'' ni sn Mag-estad tendrá noticia de nuestro viage, ni á stt Real servicio haze 
'' al caso, quitarse, ó 110 quitarse la mascarilla que 110 se ha de conseguir 
'' meno:> que passando por dos balas qne tiene este arcabuz, aplacó nuestra 
'' justicia la col era, di;~.iendole á su criado, que picase, y bol viendo la rienda 
·'dio á entender que yba á buscar auxilio, pero nuestros camina tite~ se die· 
'' ron tan bnena maña, que en qnatro horas se pttsieron en otra jurisdiccion 
''caminando sin estorro hasta llegar á México, á donde con .aplausos gran­
.' des fueron recehidos de los parí entes de la dama, que venía á entrar~e Re­
,· ligiosa, y tratando poner por execucion el fin para que a vi a sido trayda, 
·'la vio vn hidalgo que enamorado á sns muchas partes la pülio por esposa, 
·' ~u polo nuestra Peregrina, y zelosa lleg-ó á tanto estremo, qne le ofreció á 
''la dama, porque entrase Religiosa dotarla, y demas de la dote ponerle tres 
'' mil pesos á renta, y darle la mitad de lo que cobraua en la Real caxa. y 

" dla bolverse de nuevo á entn\r en el convento eou ella : pero á su cles¡;e-
Annte~. -!.'.' é1:1. T, II.~ ·~4. 



"cho se desposó la {lama, y{¡ nuestra l'eregrína del zcloso disgu:-,to 1<: dio 
'' vna enfermedad, sanó y teniendo por me11or daiio tenerla emhidia :i lo,; 
"ojos. que morir de ansitncia de los de su querida, se entró llll día <i n:rla. 
"siendo de su amada como del que era su esposo híen reeehida, contínnó 
" muchos días en n::sitarlos, hasta que excediendo zelosa de otras <1~mws los 
" limites de la modestia, obligó á su t::sposo, á dezirle no le entrnsl' en sn 
" CéiSa, este fue trance que la pttso en peligro de perder el ,inizio. mas ape­
" !ando al valor, le escribió al que ya juzgaua contrarío el papel siguiente. 

"Quando las personas de mi calidad entran e!l nw casa co¡¡ sn 110hle 
" za, tienen asegurada la fidelidad del buen trato, y no <wiendo el mio ex­
" cedido los limites qtte piden sus partes de nn. es desalumhramiento impe­
" dirme el entrar en su casa; demas, qne me han certificado, qne si ]'or su 
"calle passo, me á de llar la muerte, y assi, yo aunque mu~er pareciendole 
"impossihle á mi ntlor, para que \'ea mis bizarrías, y consi.t.ta lo que blaso-

na, le ag;t\anlo sola detrás de San Diego, desde· la Ylm hasta las seis. 

Doña Chatherina de Eranso.'' 

'·'A q ne el tlesposado respondió con el siguiente: 
'·Poco deviera á las muchas obligaciones, que á mi calidad professo. si 

"dendome tan desigualmente desafiado, me clexara lleyar del enojo, que 
''siendo vn hombre pedía, pero siendolo de \·ná muger, no es bien tan de 
''conocido arresgar la reputación adquirida, y assi sirbienclose Y11J. de dexar 
'' esso para los hombres, puede exercit.arse en encomendarse á Dios, que 
'' la guarde muchos años.'' Bolean es arroja ya nuestra Peregrina por los 
"ojos, víenrlo assi hurlado el fin de ~ns esperanzas, y determinada á Yll des­
•' peño, le emprendiera á uo a ver snhido el caso personas de umcha im¡¡or­
'' tancia, qne des~eando la quietud de los dos. los hizieron amigos. Cosa de 
"\'11 mes seria el tiempo qne esto avia passado, r¡uamlo la Peregrina vido ú 
"su reconciliado amigo, que con espada y broquel de tres hombres se defen· 
"dia, y con valor los ponía en cuydado; llegó ella con espada y daga desnu­
,' da, y pouienclose á sn lado, le dixo, señor hidalgo, los dos á los qne salíe­
,' ren. y di:t.iendo esto, acometio á los tres adversarios con tanto imyJetu, que 
"\'Íendo aqnel á quien favorecia su demasiado arrojo, le dixo Señor Alferez, 
''blanda la mauo que importa: pusieronlos en paz otros q t1e llegaron, y q mm­
" do el fa\'orecido en la pendencia yba á darle las gracias del henei1cio, oyo 
"qne bol viendo las espalllas, y embaynando el azero le dixo, .'>eñor hidalgo 
''como de antes, no le replico á esto, y sabida la bizarría de sn despejo. se 
''celebró mucho de los que la conocían: prosiguiendo siempre en el tragino 
''{\e la ha·rriería. El año de 1650 yendo por el camino nuevo con carga fle­
,' tuda á la Vera Cruz, adoleció en Qt1itlaxtla del mal de la muerte, y falle­
'' ció con \'llH muerte exemplar, y con general dolor de todos los circnnstan­
'' tes, dieron del caso aviso en Orizava, yendo a su entierro lo más lur.iclo de 
"aquel pueblo por ser amada de todos los Presbíteros, y Religiosos que se 
" hallaron allC le dieron con vn suntuoso entierro sepulcro honorífico. 

"Tenia todos lo~ {lias por costumbre rezar lo que e:; de oblígacion, á las 
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·· J<\~ligio:-;;¡s prnfessa;;, aytmava toda la Quan:sma. Y los adYientos, y Yig-i­
. · lia;;, hazía todas las ~vmanas. Lunes, 1\líercoles y Viernes tres diciplimts, 
'· \' o~·a todo;; los di a,: missu. 

'· He ovdo ~~ do,: per;;onas Yirtuosas, y (le mncha fidelidad, que el Señor 
'' Ohi:-po don Juan (le P:í laf<~x, hizo poner en ;;u sc]Jukro Yll epitafio honor!­
., fico, y qne por procli¡óo de mug-eres intentó traer sus huesos á la Ciudad 
'' de la Puebla.'' 

En hourarla despu de muerta se distinguieron los frailes de S. J nan 
de Dios pnes parece q ne Catalina daba frecuentes y no c0rtas limosnas a es­
to;; religiosos. Según Arróniz, en la iglesia de sn cOJwento-hospítalle hicie­
ron ellos solemnes exeqnias y magníficas honras que fueron 111l1y concurri­
das por todo el vecindario de ()rizaba. 

A este fin trajeron su cadáver de~de la venta de Qnilaxtla haHta la ci\1-
dad dicha, acompai1ándolo sns amig-os y el clero secular y regular. 

Fue sepultada por oficios de lo;.; mismos Juaninos ·'y m~'ís probable es, 
'' casi cierto, que los restos de esta célebre mujer estén sepultados en el an­
.' tig-uo cementerio de S. J nan de Dios '', escribe el Sr. Arróniz. 

Que el Ilmo. Sr. Palafox haya vi~itado el sepulcro ele Catalina, mandase 
poner en él houorífico epitafio y aún tratase de trasladar sus restos a Puebla, 
es todo ello una mentira, puesto qne el mencionado Obi::;po partió para Es­
paña a mediados de l64Y, año en el cnai ann vivía la Monja Alférez, pues 
falleció ella el de 1650. 

JVotitias eomplemen tarias. 

Complemento de todo lo narrado es Io que consta de una relación verbal 
hecha en 1 O de Octubre de 1693 en el convento de capuchi11os de Sevilla por 
el padre fray Nicolás de Rentería, profeso de dicha orden, que dictada la es­
cribió por sn mano el padre fray Diego de Sevilla del mismo orden y dice: 
"Que en el año 1645, siendo seg1ar, fue en los galeones del general D. l'e­
,' dro ele U nma: y q ne en la Veracrnz vid o y halló diferentes veces a la Monja 
'·Alferez Doña Catarina ele Era uso ( qt1e e11tonces a11í se llamaba ]) . Antonio 
''de J~'rauso) y que tenía nna récna de mulas en qt{~ condncia con unos negros 
''ropa a diferentes partes: y que en ella y con ellos, le trasportó a México 
'' la ropa q ne llen<ha; y que era st1jeto alH tenido por de mucho corazón y 
''destreza; y qne andaba e u hábito de hombre, y que traía e,;pa,1a y daga con 
"guarniciones de plata: y le parece qne seria entonces ele cinr¡uenta años, y 

'' qne era de buen cuerpo, no pocas mruc'S, color tn:c·ucíío, con alfrzmos pocos Pe­
,' litios por b(f?ofe.' · 

Pedro de la Valle (el peregrino) e1Í sus Viajes habla de la Monja Alfe­
rez así: \11 

( 1) Valle (Pietro della) 
Viaggi, descritti da luí medesimo in lettere familiari al!' erudito suo amico 

Mario Schipano, divisi in tre partí; cio é la Turchia, la Persi.a, e 1' India. Bolo-
nia, 167i. 4 vols. en 4" ·.. . 



"A los 5 de Julio de 16.26 \'ino n mi ca:-a la primen~ n~z Catarina dl· 
¡' Jt:rauso . .... . 

'' Era una doncella de edad ahora como (\e 35 a 40 aíios .... 
"El señor D. Francisco Crecencio, qtte es gran pintor. la ha retratndo 

'' de su mano. 
''Ella es de estatnra grande y abultada para 1111{/cr, bien que por dl<t no 

''parezca no ser homhre. lVo líen e pechos: qne desde llltl\' muchacha me dijo 
"haber hecho no sé que remedio para secarlos y quedar llanos. como le que 
'' da ron ..... . 

''De rostro no es fea. pero no hermosa. y se le reconoce estar algún tanto 
''maltratada, pero no de mucha edad. Los cabellos son negros~· cortos como 
''ele homhre. con un poco de melena como ho.1,· se usa. En efecto, para¡· mas 
'' capón r¡ue muger. '' 

De los dos retratos que ele ella se hicieron. uno por Crecencio y otro por 

Francisco Pacheco, solamente el de éste se t>ncontró y es el ftdmenk r<:pro· 
ducido por el grabador Fauchery y r¡tte acompaña a este estudio. J•:J orig-inal 
que es un óleo mide 22 pulgadas de altura por ll-1 de ancho: En la parte sn~ 
períor en letras mayúsculas de color de oro, de medía pulgada de alto, tiene 
pintada esta inscripción: 

"EL AU•'EREZ DONA CATALINA DE HERAUSO. N. deS. Sehas­
tian", y más ahajo en letra cursiYa a la derecha: ",F/atis sur' 52 amm'', y a 
la izquierda: "Amw 1630.'' 

El Sr. de Ferrer cree c¡ue lo pintó Pacheco, en SeYilla, cuando a la sazón 
se encontraba nllí Catalimi para emharcnrse mmho a Nne\'a España, en la 
flota a carg-o del general .Miguel ele Echazarreta. 

Si se tiene en cnenta la fecha ele! nacimiento de Catalina que ella da en 
sn autobiografía, contaba de edad, en 1630, cuarenta y cinco años ( 45). Si la 
de la fe de bautismo, eran 38 años. 

Habiendo muerto en 1650, con 1a primera fecha tendría entonces 6.5 años. 
y con la segunda 58. así es que hay una diferencia de 7 años muy explicable 
toda yez que el original de la autobiografía no se había encontrado y la copia 
publicada por el Sr. ele Ferrer, según él mismo lo confiesa, tenía n1nchos 
claro:; y eYidentes errores. 

Catalina en sn vida aventur(:ra tomó tres nombres: 

¡9 Desde su fuga del Convento hasta embarcarse para América se llam6 
Fra11cisco de Loyola. 

29 Durante su permanencia en la América del Sur Alonso Dfaz Namlrcz 
de (;uzmárt. 

3Q Hn sn vneita a ftspaña. permanencia en México y hasta su muerte, 
A Jdouio de Erauso. 

I,as discordancias cronológicas engendraron en el áni111o del Sr. de Fl'­
rrer la duela de si .la Catalina de la autobiografía sería la Catalina nO\'icia en 
el Convento de S. Sebastián y concluye diciendo: ''la imposibilidad de con· 
"cordar. . . . . c.011 los hechos la cronología ..... ·' le impelen a asegurar. 
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que c~l:1 muger peregTII\a no ec; Ll l'er<l:Hlera Doiia Catalina d<: Frauso, 

.. C\1\';¡ /¡/s/oria (i!lititftí ,. CUYO lltili!Drl' 1/Siii}!Ú. '' 

En otra parte dict>: ''Parece pue~ indudable qne cuando la \'enladera 
'' ht:roína de esta historia era ya alferez en América y estaba cubierta de ci· 
"catrices recibida~ u1wc; en el campo de batalla, otra~ en pendencias y (ll!e· 
''los. la no\·icia Iloña Catalina ele Erauso se estaba en el coro acompañando 
''a su tía en sus ejercicios de piedad y de1•otas oraciones." 

H ah ría si el o muy pnll·echoso al Sr. ele Ferrer conoc<:::r las Rdari011('S im· 
presa~ en :\léxico a fine~ del siglo XVII, de las cuales ni supo su existencia. 
'l'ampoco logró 1·er las publicadas en Sevilla y l\'Iaclricl y quizá las de ]\léxico 
son reimpresión, por lllás qne allí no se cliga. 

En 1·ista ele ellas es probable habría cambiado de opinión el Sr. de Ferrer. 
l\Iucho me llama la atención que en el impreso ele Barcelona, de esta Historia, 
hecho el año 1838 en la casa de José Tauló. el prólogo del eeli tor (Sr. de Ferrer) 
e~té mutilado, omitiéndose precisamente la parte en la cual trata el punto ci­
tado. Tal 1·ez entonces habría cambiado de modo de pensar tocante almi~mo. 

Para documentar algo mús este estudio, copio las noticia~ bibliográficas 
que se contienen en la'' Biblioteca del Rascófilo '' del Sr .. Allende Salazar: 

" JSl. Capítulo ele una de las cartas qne diversas personas emhiarm1 
'·desde Cartagena de las Indias á algunos amigos suyos á las ciudades ele 
'' Se1·illa y Cádiz. Eu que Jan cuenta cómo una monja en hábito ele hombre 
''anduvo gran parte ele España y de Indias, sirvieudo á diversas personas. 
''V assi mismo cómo fue soldado en Chile y Tipoan, y los valerosos hechos 
''y hazañas qt1e hizo en cinco batallas que entró á pelear con lo~ Indios Cl!Í­
'' les y Chambos; y como fné descubierta y la recogió D. Fr. Agustín de 
'' Carhajal, Obispo ele la Ciudad ele Gnamanga. En SeYilla, por Juan Serrano 
''ele Vargas, en frente del Correo Mayor, año 1618. 

Fol. - 2 hojas. Port. Texto. Tres J{rabs. en madera. 
"952. Historia ele la ~donja Alférez, Doña Catalina de Erauso, por 

'' Erauso (Doña Catalina ele), Madrid, 1625. 

"953. Historia de la Monja Alférez, Doña Catalina ele Erauso, escrita 
por ella misma, é ilustrada con notas y documentos por D. Joaquín María de 
Ferrer. París, en la imprenta de Julio Didot, calle del Puente de Lodi, núm. 
6, 1829. 89 

Anteportada.- Retrato de Doña Catalina de Erauso (grabada en metal 
por Fauchery). - Portada con el escudo de armas ele Ferrer y la siguiente 
inscripcióu (en vascuense): " Hu mantesa izateco jayó-n inzan; Bañan hidé 
'' gait-zean galdú-ninzan. '' -Prólogo del editor: págs. V á LI.- Histo­
ria de la Monja Alférez, Doiia Catalina ele Eranso: págs. 1 a 127.- A¡ién­
clice: págs, 129 a 168.- ''I,a Monja Alférez'', comedia famosa ele Don Juan 
Pérez rle Montalbán : págs. 169 a 311. 

'' 954. Historia de la Monja Alférez, Doña Catalina de Eranso, escrita 
por ella misma, e ilustrada con nota~ y rlocutnentof' por D. J. M. D. F. (Joa­
quín María de Ferrer). Barcelona: imprenta de J. Tanló, Úl38. 

89- 196 págs. y el retrato. (En esta edición el prólogo está mutilado, 
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faltan los docnnJentos posteriores a bs :\olas y no til·ne Li C'onJt·cli:l de :'llon­

talhán. El retrato g-rabado no es fiel.) 
11YJ. -La l\Ionja Alférez. comedia en tres jornadas~- en 1·erso. 1 ::J 1•:1 

desafío. 2~. Los gnantes .. W El disfraz. Por Don J. P. D.:\!. B:1rcelona: im­
prenta ele :\.I. Sauri, 1 H39. ¡)'-' 

1140. -La ;\;lonja Alférez, comedia famosa del Dr. Juan Pérez de :'llon­

talhún. 
1745. -Relación verdadera ele las grandes hazaí'ias _1· 1·alerosos hechos 

qne una mujer hizo en Yeinte y qnatrn años qne sin·ió en el Re.~· no de Chile 
y otras partes al [{ey nuestro Señor. en áhito de soldado. 1·los honrosos nfi 
cios que tu1·o ganados por las armas, sin que la ttwienm por tal mujer, hasta 
qne le fné fner~a el tlescnhrirse. dicho por sn mcsma ,·oca 1·iniellllo Jw\·e­
gamlo la hnelta de España en el galeón San Joseph, de que es Capitún 1\n­
clrés ele Ontón, ele! cargo del señor Ceneral1'omás tle la Raspnn1. qne lo es 

de los galeones, de la plata, en 18 de Setiembre tle 1624 aiios. Sacada de nn 
original que clexó en Madrid en casa de Bernmdino de Cnzmán donde fué 
impre·isa, año de 1625, y en Se,·illa pÓr Simc'm Faxardo. 

Folio. - 2 ho.ias. 
1810.- Segunda relación de los Famosos hechos que en el Rcvno de 

Chile hizo una varonil mujer sirYiendo Yeynte y quatro años de soldado en 
servicio de su )>lagestad el Rey nnestro Seíior, en el qua] tiempo tn,·o muy 

onrosos cargos. También se al'isa de cómo se descubrió c¡ue era mujer. y los 
regalos que el Ohispo de ClHllllang·a le hizo hasta emhiarla á España. Im­
presso en Sevilla por Jnan Cabrera. Por original Impresso. Afio de 1625. 

Folio. - 2 hojas. 
1811. -Segunda relación la mús copiosa, y \'erdadera que ha salido, 

impressa por Simón Faxardo, qne es el mesmo qne imprimió la primera. 
Dízcnse en ella cosas admirables, y fidedig-nas lle los valerosos hechos clesta 
mujer: de lo bien que empleó el tiempo en servicio lle nuestro Rey, y señor. 
No se oyrún en este papel cosas mal sonantes, ni que causen deshonor, ú la 
persona de quien van hablando, pues no es digna del, antes en su fa,·or se 

diran cosas loables, y dignas de eterna memoria. Impressa con licencia eu 
.Madrid por Hernarclino de Guzmán. y por su original en SeYilla por Simón 
Faxanlo, año de 1615 (sid. 

Folio. - 2 hojas. 

("Biblioteca del Bascófilo." Ensayo .... por D. Ang·el Allende Salazar. 
Madrid, 1887. 1 \·ol. fol.) 
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REFLEX fOXI•:S PSICO-MÚDICAS. 

l'ara ju:-;tificar mi intento e u determinar al cabo de ca~i 400 años el sexo 
dt· Catalina< le l•:rallso. sin tl:ll<:>r ante mí. cuando menos, el cráneo y peh·is de 
sus despojos mortales. creo 11ecesario analizar mim1cío::mmente los datos j>siro­

qne en su auto-biografía COlJsian. así como también lo que ¡meda 
d<:ducirse de s1rs _limdom·s lisioliigims, y asj>cdo jlsico que tanto por sn retrato, 
como por descripciones de los que la conocieron, han llegado hasta nosotros. 

En ambos aspectos me rderirC:: a lo que en la primera parte de este es­
tudio/¡,· .wbn(vado, agrupando lo., ql!e a cada considerando correspondan. 

1 )a los psicológicos. 

Corría el 59 año de la vida de Catalina cllando, dejando la casa paterna, 
ingresó al com·ento. La~ costnmhn:s y educación de las familias españolas 
en el si.glo X\'I eran stndllas, :-;e\·eras y altamente moralizadas. 

A esa edall, salvo nm1 pésima educación y un mal carácter, casi siem­
pre pntológico, Jos niños son dóciles, amables y cariñosos, principalmente 
con sns familiares. No hay dato alguno que nos incline a juzgar que Cata­
liua estaba mal educada o ttwiese nn carácter insoportable. Debe haber sido 
como el común en los niños educados, a esa edad. 

Los diez primeros <)e sn vida se deslizaron sin acontecimiento algm1o 
notable en los cuales, en calidad de euncanda o nifía, como se dice en len-

conventual. debe haber disfrutado ella de todas las inocentes clistrac­
cíones de los convento:-;; coloquios, pastorelas, loas, autos :;acramentales, 
funciones ele iglesia, días de reja y azotea, sin serie obligatorios ni coro ni 
re:w, uí refectorio en comunidad. La regla monástica de las monjas domi­
nicas no es rigurosa y les era permitido recibir jóyenes.pensionistas para su 
educación. a la vez que Lener criadas para el sen·icio doméstico. 

Que la familia Erauso era una familia piadosa lo indica el que las tres 
hijas que hnbo en ella, a má:-; de Cataliua, y fueron María Juana, Isabel y 

Jacinta llegaron a ser religiosas profesas en el mismo convento de S. Se· 
bastián el Viejo. 

Dócil e inclinada a la \'ida religiosa debe haber sido Catalina, toda vez 
que de 16 años tomó el velo de noyicia y casi llegó a terminar su año proba­
torio. Sn fatal destino lR puso en contacto con doña Catalina de Aliri, Yin· 
da y por ende conocedora del mundo y sus atracti,·os. Que hubo amistad y 
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tal vez intÍlllÍ\lad entreamha~. tlmla no calJe: quizá entonces la nn1·ici~1 \·in­
da despertó 'ensaciones y deseos en el ahna cúndiela lk Cat:!lina ( ll!1 IJ;¡,· 
motivo pnra pensar c¡ne no lo baya sido): ¿(!né ]'ron;có ;¡q11el t<:"rrihle dj,... 
gusto entreamhas, al grado ck haber llegado a las manos? Positi\'<Jillénte no 
se sabe, pero no sería ;n·enturaclo juzgar que fueron los ((/os. d'or qué. ele 
qué o de quién?; son otras interrogaciones üe solución imposible. Llam:1 h1 
atención qne Catalina no deje traslucir nada tocante a ésos puntos en st1 na· 

rrnción; ella c¡ue es más que ingenua, casi cínica, narrando sus \'Ícios y crí­
menes. 

Intensa y profunda huella clebe lwher dejado en el ánimo de Catalina 
aquel maltrato de obra y palabra, con más su derrota por la novicia A.1iri. 
pues vemos como ella r(•z•c/ó la soberbia, el impubi\·ismo, la decisión y el 
arrojo de la hasta entonces tranquila niña ele com·ento. Transformaciones 
ele esta twtnraleza no son propias ni menos comunes en el sexo femenino; 
pugnan con lo fnnclamental ele sn organización física y moral y son muy 

propias ele! sexo contrario. 
A la no'l!icia sustituyó en pocos clías el az·cnlur('/'O audaz, pues vemos a 

Catalina hacer largas caminatas a pit sin ning-ún recurso, 1//('11/ir con aplo­
mo y sostener hábilmente sn mentira; no tolerar maltrato ele nadie y antes 
perder convenieucias que soportarlo. 

Sn disimulo e iusmsibi/idad ante la presencia y dolor de su paclre no 
cuadran con una ánima femenina: y como si ésto no fnese hastante \'Uéh'e 
a sn patria nativa, ve a su madre y a sus compafieras y no se corimut've! 

Esta mujer clesele el principio de sn vicia aventnrera no tiene ni un solo 
momento de clebiliclacl, ni moral ni física, pues de paje se transforma en 
l{rttllll'k: es decir, toma un oficio ele Jos más penosos ele la marineríü. 

(Cómo paga a sn tío Eguiiio los hwores con que le ha clistinguiclo, sin 
conocerla?; robándolo con el mayor desenfado; he aquí a la 7WZ'i(ia couverti­
da en ladrón. 

¿En clóncle aprendería la novicia a nadar?; quizá en el com·ento don­
ele debe haber habiclo tlli gran estanque para regar la huerta del misJEO. 
Ella en Puerto de Manta se salva ele las iras del mar, gracias a esta lwhili­
claJ que debe de haber sido grande. 

Sn irascibiliclacl y soberbia le atraen en Safia la riña con Reyes a qnitn 
no perdona la amenaza ele ·'cortarle In cara'' ni le tolera esté pasando ante 
su puerta. 

No solamente quiere vengar~:e sino piensa en refinamiento para ejecu­
tarlo, haciendo que a más de darle al cuchillo un bnen filo, se lo piqutu co­
mo sierra. No le era bastante para satisfactr su il!llOr prcpio ultr:1jado la 
espada que por vez primera ceiiía, .sino que le era indispensable cuchillo pi­
cado para darle el colmo. 

Ensaya por \'ez primera su ltabi!idad en el manejo ele la espada y J>One 
con ella fuera de combate al amigo ele Reyes. En clóncle adquirió esta habi­
lidad de espadachín? .... 

Sn ineptitud sexual masculina nos la revela su aventlJra con Doña Bea-
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tríz ,k. C:írd<Cn:ts. m:'is no su falta de ín~tinto de mad1o, ¡mes exponi~ndose 
a ir :t la prisión la \'i:-;itn con ¡rusto, noche a noche. 

Iniciada en :-)afia en las cscauclnlosas riiías, cnlminan entre ellas aquella 
l'll la cual matú a su propio hermano, la desesperada qne tnvo con el Cid y 

la dectnada dentro ele la ig-lesia de San 1\p;n::.tín con CltaYarría, en la Plata. 
Poco útile~ le fnet·on la::. exhortaciones evangélicas del santo Obispo de 

Cnamauga .Y sn permanencia en los conyentos de monjas, después que con­
fesó ;;n sexo, como lo prueban sn atentado en la Capitaua de Larraspnrn y 

el !le;;afío con el italiano en G~nonL 
Con verdadera fruición relata la horrorosa matanza de los indios eula ex­

petlición a ··el Dorado'', mostrando ella su completa falta de humanitarismo. 
Su arrojo ~'·decisión el'l los combates contra ~os imlio;;: sn impasibilidad 

ante la muerte. probada ampliamente, tanto en el tormento del potro que le 
dieron en la Plata y lo acontecido en Piscobamba cuando la iba a ahor­
car, repugnan en una org:anízacíón femeuina. 

Se connme\·e un poco con la mueite ele su hermano, y ello no obstante 
va, sin ser oblig-ada, a sns funerales y enterramiento desde el co-
ro del convento de los hnenos frailes que la asilaban. 

Llora (píenza que fu(. la vez primera) y reza en el camino de la conli­
llc:m: se sobrecog-e ante el Ilmo. Carbajal y no dice haber;;e sentido conmu­
dda por nada que no sea la irct, en el resto de su vida, la cual acaba de la 
más tri~te manera en el miserable alhergne de una venta. 

Nada hay de femenino y por ende de delicado en la vida de Catalina, 
segun se deduce del anterior enadro trazado por su misma mano. 

Se hincha su vanidad más y más con la curiosidad popular ele que ella 
es ohjeto, con los halagos y oh::.equios de los grande!i y los mimos de l¡,¡s cán­
didas monjas. 

Jamás menciona a los niños, que deben haberle sido del todo indiferentes. 
¿] ~ndónde se encuentra algún rasgo psicológico femenil en la vida de 

Catalina? 
En la relación 31;1 publicada en México y al final de la misma vemos, 

el ice el autor anónimo, "que rezaba lo que era obligación de las monjas pro­
.' fesa;;, aynnaba en toda la Cuaresma, vigilias y advientos, y que todas las 
''semanas Lúues, Miércoles y Viérnes hacía disciplina y oya todos los díaf' 
,, . .,, 

nu:-;sa. 
En sn ,-icla aventurera no es yerosímil haya hecho eso, y de seguro nunca 

tenía opor1unidad para esas prácticas religiosas. Va hemos visto que sola­
mente dos veces y en qué cireunstaÍ1cÜ1H volvió sus ojos a la protección sobre­
uatnral. 

Qnizá esos ejerc-icios piadosos los acostumbraría después qne vino a vivir 
y morir en la Nnent España, y ann así es dudoso. Ella murió, cual diría una 
beata, "como nn perro," sin anxilios temporales ni espirituales . 

. \nale$!., +>:~ ép., "1'. LI.--1;). 
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/)a (os somafológicos y ./ísiofá.Q iros. 

E! mag-nífico retrato de Catalina pintado por el célebre Francisco I'acheco 
y reproducido con tanta fitlelitlad como maestría por el húlJi! grabador :llr. 
Fanchery, no sabiendo pre1·iamente a quien representa, la impresión que 
produce y la con1·icción qne engendra son ele que se trata ele alguno dv tan· 
tos soldaclos ele ;n·entnras, tipos Donjuanescos abundantes en lo:-. tiempos en 
qne Espaiía daba la ley a Europa. La cabeza grandé, la frente alta, los arcos 
snperciliares \'aluminosos, lo recio y saliente de los malares, la macicez y 

desarrollo del maxilar inf"erior, tanto en la región g·oniana como en la 111en· 
toniana: las cejas pobladas, la mirad;t dura e inexpresi1·a, la nariz re:ctilínut 
y ahatitla a la vez qlle prO\·ista de anchas alas; el pronunciado plieglle naso. 
IHJcal y el labio inferior saliente y carnoso a la 1·ez qne la grande oreja que 
se deja \'eren parte, bajo la mei<:Jw, en el lado derecho, acnsan en clet;tlle y 

conjunto una fisonomía masculina. La complexión g-enentl clcmoslrmla por 
la parle del busto qne la pintura nos muestr¡t, prescindiendo ele la cara y ca­
beza, nos da la idea ele qne pertenece a un hombre~- no a una mujer. Recor­
demos cómo Pedro ele la Valle la describe: ''estaturn .t.:Tande y almltada para 
'' mnjer. . . No tiene pechos .... parece m.ás capón que m nger .... nwnos 
''a Imitadas y carnosas; rohnstas y fuertes .... '' 

Fr. Nicolás ele Rentería qne conoció en Veracruz a Catalina. cinco afios 
antes d<: sn fallecimiento., dice era "de buen cuerpo, no pocas carnes, color 
'' trigneiio, COl! a~rrzmos poms pelillos por úi;tolc. '' 

Dotada de gran fuerza muscular como lo indic1 lo qnr la ''1.:\tinw y ter­
cera Relación'', impresa en México en 1653, nos relata, o sea que en la tra­
,·esía ele Cúcliz rumbo a Roma, en la disputa que tnvo a bordo con un fran­
cés, ''qneriendo este ponerse en pie le ayudó nuestra peregrina (Catalina) 
''cogiéndole inpensaclam('nte en los brazos, y dellos arrojándole al mar. a 
''donde por caer atontado, de \'n go1pe se ahogó." 

No debe haber tenido nunra menstruación, ¡mes ele no ser así no se com­
prende cómo hnbiera podido ocultarla a los soldados sus compañeros, quie­
nes por la vista y el olfato lo hubieran fácilmente puntualizado, máxime que 
en campafia y eu aquellos calidísimos climas habría siclo -necesario un minu­
cioso aseo para ocultarla, y ésto mismo, caso dado que siempre hubiera sitlo 
factible, habría llamado mucho la atención de sus acompañantes. 

Catalina jamás tuvo inclinación a los hombres, amistad estrecha o mar­
cada simpatía por ellos. 

Por el contrario, le agradaban las mujeres, pero las de "buenas caras": 
las perseguía, las procnraba, coqueteaba con ellas, las enamoraba, les ''an­
daba por las piernas" y quizá subía algo más su mano. En su última a\·en­
tnra amorosa con la muchacha hija del Alcalde ele Jalapa, al cambiar ésta de 
su resolución primiti\·a de hacerse monja, para casarse, Catalina, ''zelosa 
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a tanto estremo, qne le ofreció n la llama, porque entrase Religiosa 
'·dotarla. Y mlemús de ponerle tres mil peso,; a renta,~- darle la mitad de lo 
' ' q n e cohra ha en la Real caxa. y d la ·z·oli•tTSI' a mirar m t'/ Wl/'1'1'11/o m11 el la.'' 
Lu mnclwcha no aceptú y se casó, y a Catalina, ''del zdoso disg-u!'to le dió 
una gnn·e enfermedad.'' Mas como el amor apasi01mdo snele contentarse 
con poco, cnando más no puede, "teniendo (Catalina) por menor dafio te­

,' uerla emhidia a los ojos, que J/Wrir de lllfsioztia ál' los dt' Sil qw·riáa,'' fné 
'' a n:rla ya casada: repitió sus \'Ísítas, ''hasta qne excediemlo zelosa de otra:; 
· · dnwitas los límites de la modt:>stia, oblig-ó a su espo~o. n dezirle 110 le en­
.' tra,;e en su casa .... '· 

" I\ste fuf tnmce que la puso en pelig,To de perder el juicio " y de allí 
nacierou aqnel!a carta~, desafío que ya narramos. 

Segurawe11te que <::n sns relaciones amatorias con la~ mnjeres de Sur 
América no pasaron sns lauce~ eróticos de simples ma1wscos, por temor de 
descnhrir el sexo qnc entonces asnmía; mas con la hija del Alc:alde de Jalapa 
ya S(' habían hallado juntas, el público sabía que era mujt:r. y qui7.á se esta­
blecieron entreambas relaciones ¡¡:;;bica~. Ílnicas que podría ejercitar Catalina 
con las mujeres. 

m reconocimieuto que de su sexo hicieron las COIIlaL1res de Gnamanga, 
por orden del Obispo Can·ajal, en realidad nada prueba [lcerca del verdadero 
,;e:-;o de Catalina. \'erínn ellas aqndla apariencia ele Ynlva, entreabriríau lo 
que simulab<l lo,; g-nmdes labios y percibirían un iufnnclíbulmn ec;trecho que 
aparentaba el canal Yaginal, ~- é~to, quizá, en medio de nn abundante vello 
genital, pues en mi concepto éirtalina era un pseudo hermafrodita ltyposfrddico. 

Con sobrada razón el escritor A rrón iz escribía así : ''para uo:-otros esta 
''mujer, jamás !ofn/, y ann sn misma castidad debemos atribuirla a nn de­
'' fecto ,le organización. '' 

Sn irresistible inclinaci6n a las mujere,; es patente desde muy a princi­
pios de su vida de aventuras ; así la yemos frecuentar y visitar a la querida 
de sn hermano, primero a excusas de éste y luego a pesar de la prohibición 
del mismo. 

Sn decantada tastidadsería de cuerpo. pero no ele alma ni de malt(}S. 

Si Catalina hubiese sido mujer, dado el medio en .que vivía y sn com­
pleta amoral iclacl. tare\ e q ne temprano habría sncmnbido a los ,-ehemen tes y 

necesarios mandatos <le la naturaleza; puesto que, seg-Ún los místicos, é:;to~ 
pueden resistirse con éxito hnyendo de las oca~iones y 1·h·iendo en peníten, 
cía y ab,;tracci{ni coutinnas, 110 en el jueg-o, la riña y la completa disipación 
mundana. 

Del timbre de su voz, los qne conocieron a Catalina nada nos dic-en, y 

e,;to nos induce a creer que en nada desmerecía de sn c-oncepto masculino. 
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De todas las auomalía~ genitales masculinas, la q l1e !llás silllnla d ct>xo 

contrario es la (i-ipton¡uidia (oculto, y testículo), complica da con nwifor­
mación del escroto y pene, Hipospadius, de (~m di\·ido), constÍtll~'t'tHlo lo 
qne G. St. Hilaire llama !tcrmafrodis1llo masculino úu tTtcso t'll d IIIÍilltTo de 
parles. y Gurlt Pseudo /l{~rma/rodismo lzFPospádico. ( ''Ceher Tierische :\liss· 
gehnrten.'' fkrl fu, 1871.) 

Nos parece ver en el caso de Catalina mucho de lo qtte se relata por 
aquel escritor, de María J nana, de Drenx. ( H istoire g-énérale et part iculiére 
des Anomalies de l'organization .... chez l'Home .... par bidore CeotTroy 
Saint-Hilaíre. 1''1 29, pág. 72. Parfs. 1836.) 

Si las pocas razones adncidas no pareciesen bastante perstwsi\·as para 

hacer admisible mi hipótesis acerca de la anomalía sexual de Catalina de 
Emnso, como can:-;a que haya provocado esa eqni\·ocación, reprodu;,co, por 
final de este' estndi<;, lo acontecido con ttn;t monja profesa. contemponínea 
de Catalina y de sn mis1110 país; impreso cnriosí~imo que original posee, y 

el Ct1al río he ~ncontrado citado en ninguna bibliografía espn ñola, de las q ne 
conozco. 
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S cofas 'hC>table~; de, adJU.iraciot1; 
{ díxo vn S~bío) no fe de u e ttatarcmrc 
los,quc fololas juzgan, por ];tlimitada 
capad~ad de fu emendímlemo :pero 
aunq.ue el$~ esafsi~no faltaran much~s 

' que fe acom()den a creer los milagros 
de naturalc;za~Et de, que fe da cuenta en cfia cana • tit:oc 
en [i¡ <;bonoladli~ad de la pcrfona que lo cfcriuc, y la 
del fcñor Prouiffor de Granada,a quien para dar licencia 

"'~, le dcuio canibr.dd cafo. La carta es etb. · 

Sabra V; m. que en el Co~Ucnto de la Coronn.dadeC 
.ta ciudad de Vbeda, auia doze ai]QS1 que recibier.on vna 
monja, na cura! de del lúg3r de Sabictc, junto a cih di­
cha ciqdad de V,beqa, llamada doña Maria Muiíoz : hí 
jade padres muy ricos; y por [er mugcr m u y varonil, y 
que ech~ua mane.~ vna cíf>ada, y difparaua vn arcabuz, 
y otras cofas.que h.azia de hombre. Vinieron vnos hom­
bres de fu lugar~flendo nouicia, y dixercn a l~s.'Monjas 
queco¡¡l.o auí:,~n recibido vn hombre en fu conucm", · 
( llo porque l<5fu'dfc )íino podas ~ondicíoqes dichas. 
Coneltolas Monjas como han menelt~r.pocc;,., como 
muge res para in<tuie~arfe,fe albo.rotar~U~e manera,que 
la Priora quifo e~aminar el dicho de !.os hombres, y ver 
{i e.rahon:bre, o Íü~tgcr, y allo fer m!Jger. E!l:a. Monja cf 
ta profeGa, y pofdqi[curfo de dozeatips, en ri1llchas o· 
calioncs vieron la~Mónjas, ho{ct}lo~I]re, pl'>rque vnas 
vczcs cogienopl;;¡~~rmida; otr~s p~['YÍaqt rrífca '·la de[ 
cubrían_parafa,tí~f~~~rr~ •. porque t~ifu;r(s.as Y:,~~ímo l y 
las prqpu::dadcs y~~*1ldJcrones, eriln de yar<llí~Aora vif~ 

. peradefanFta •. w• dell:e ;¡¡Í:odefe .. ~' t()SY diez y 
ftete1 l~dicha ... leefcriqio:vnpi · .. ielíct)dome 
le oy~tfe .vna. p que le Í[~?cif~~u~ 7..fu ialuacifon. 

. . , .. ,· . , uy. 



~uey al Corii1cntci. y c.ihndo folo~ci1vn bcut4tfi4"o/4e 
dixo corru:•, era hombre, y ~ne."'~m~olo GguJcnté.·. , · 

Q11e m:ho o nueue diJsantesJ a9iañ trayJo al Con.: 
l:C!J!:O Vi~~ rmj~l;¡ de cienfa~ga~r. tr.igó, Y que cJJ.~ Jo 
.aw;¡ mcchdo, y trafpal.ado)u~:l1; en vna r.atde: def q!ial . 
i:;,crdcic (indo vn gral'l ¿pkwé.ntre las di)$ in(}l<:~~, y que 
fe le.:uiia inchado, y etltet)dkndo fe aui<t quebt.<tdo corl 
1~ fucrsa, fe afligí o mucho 1 y 11ó fe atteuid a dezido. Lo 
vno. pórque no la vieífe medico. Lo otro ,porqUt;'no la 
tuuictfen por qucbr3.d.t: y que al cabo de tres di"sfcle a"' 
ui:w:foluido la hinch~zon1 y k auia falídó l'látí.ltalda de 

> h~mbre. Y eü tonce.s le obligúe a que me cerd.ti.catfe l:r 
. verdad. Y defcubdertdQfe ~vi fer tan hornRte c<)mo el 
qüe mas: y por no alborota~ el tonuemó)o'íhbylá a que · 

, dix,ell'eque aula profeJfadc¡ fori;ad.:t, y :it}lC11ilSBda de fi.¡ 
. padre, y que auia emblildQ:a Rom.1 pol' vu .. ~uleto1 páni 

{c:rpyd.t eilorden,deque li()era Ulonja¡\ ,y,;:, '· .· 
.• Con eUo llaiw~ a 4l?riora~ y le hízeAi!ct,.:.enccrralfc 
.en ~na. celda, y. que par:\ darltt;;~<: cocnc~·.~~~lttafl(-tí leys . 
.. n1or1jas jumas las tú M :q¡cianas.y religio(as;,,pót~ a que( 

.. ;ta.t~J'llá'l\!7fi~~:~.,.t~~"f~~ j:tj~1~t'll1e~ 
.. rla1.ll1C coroutltc~í!c;<;qf\ 1?-a({l~j haft~ d~J;"aut~ al. padre 
• Prouincial. Ella 5ngio muy bien el ca(o;yy9 lúeg~ 7111-
bie a lla.ma( af pad~e.Ptior ... d¡: Ba~~a·, pata .. 1~1! ju,neas lo 
é:xaminaffeme~::( o/a':~e fan f¡;aficifco en.~ta¡üohn el 
é()J:lU~nt:tíéle las mó.nja~)o.s dos, y eüacháqtú: d~tdnut' 
le ftt dicho a folas én la teldltdo,íldé efiaua encctr;ida, lo. 
\'imqs con los ()jos,y !Jí1p:itüo~ coa lMrnanos ~y halL<· 
Jilos/cr hombre pcrfctpa,cn b h.1tUtalc<:ade hombre, y 
~ue M .tet1ia. de .. mtig¿,plina vti ag:¡gc.ri.ll~ .. ·.e.omd lin.pi­
non, q¡as amba dcl,;ttígM d.oudedtzen.ql.lc las<pwgcrcs 
tienen fu&x~~apfc: del que le aui;t (a}tdq de h.omb!'e. Di 
:xonos como por fer mugct c~rtada, yqu~ uoté.blá mas 
de aqud pcquciio agugero.fe at.lil\ mc-tidq mouja~ y ni e~ 
nía fu p:~drc otro hijo1nihija~ ·· . . . 

·. . l)t;dQll..¡ 
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b . ¡1 • . ~~ d r. '.:J·. ¡,_ 

n~i[ma. vi.t de h.omorc n)l.}f fl;¡tur<tJci~' p~ra . e:r~ulr la 

- (H\n~,-3 t,¡lt:a del micml6l'~p_rinc~~:,J, (j'\:ICie 1c1ué:do P,Oi."' 
· · Ltc;, úevítm.:l, cfpukl~tifpí~rctíór/ . ·' .· 1 

:· . Co,nfclfóc¡uc j~nl'M'k·_1i~i.la¿Y'teid~ :u l!ICS :fporqti-e 
l~ ÍJlOn~}:all~~~~acho/-~:~~f?~· 
cJp!t;H(l.1 ha~¡ a oll~n~-i!Cl!Jrt:-¡j· h f:1(lf;te., en las-<"an1rlia·,. 
di.:.íélldo c:h:ua conl~tegla~-'ft.1iramoslos pcdloi.,y eón 
h de ~.rcytlt.t y qy.moañós, no:i~ .. t~i!!üws..quevoa h 

··hh. El\ téys o Gere.diá? *}líe k~tfta ú{idq.:c-tfe:X~:~·de hom 
:.b:c, fcCQ!1'ÍCO~Jtla~-iJeg~:tróJ'15o~dí y fe! e muoo,!a.·v01. 

., muy trnGffa .. Y vift:oeü~y~lo~g~ e;nbie a1faJ!1ar~ f1.1 
p.írc¡ ckiiJ·ll bino !ucgo~.?;N~ar e ni fz,&í-ot~? Vl'l'a' Iegtfa 
ddb ciU.:iad;Contdcd t'ifo¡y pcníorilori.f<JC:I?!patitó, 
· alfin<~~1u~!h neób!:1vna:korg.\i.leiptles(lelll máfie;r:~ Fuy 

. , .~l(obrc.Jicho wn-uemo,61\ir.fu padr~, y 1e pufiínbo/irlia 
fay~ de .color, y. V 1111'ilt;t. ~·(.~.'ft_i~: ~1l.tr~9~e~ x!~Lea l.lel 
.Conucmo decJa¡:oclcaf~~;MmonJ;fS, · ··. · · · ·.· 
· El padr-eeih n1tlycon~4nt~, porqu~cs·homf:ñ.t. iico; • 
:·Y. no. t~l1iahc.rcdct~1 yrí~ó\~}t.n h ...•.. ,~~l,l,~~.C.RQ·V:.U,~'11<lt!J)'. ·1:4 .. ., . '"i····, 
,b:,;¡. ~;e.J..:·~-r-~~~~~"'~.:-r·· 

·''stl;delpttes de J~~~ aííos de tarocl, fáb6 muy bie'aJa:li: . 
uertad, y (e ha!Ja de muger varo:~, que C•n. fas cof?s )' bte 
ncs cemporale:s, nütgun:~ mcrcc:d. mayor le pu<lo ha~er 
mwralcza •. El ca.fo es e_ll-raño, y ~~-~l_'l{J;cl~'tf<:ríuital 
rra(mo Rey, como cnpcndo (e qc han dento ;~·Ottt .. 

· hrc de Jl'ül yJcyfdcmos y die<~ Gctc. · · ~~. '' 
• \,\\ ~ ',r::~_r '! 

f.r. A¡slH'Hn de T~h'~~ 
"< . . •: .. )·:r·, 

E. :b rdac\on fL~e impr~íf.1 en!.;~ ddtlaJ ~-e Gr-an;;.l~ , có 
lic~ad1 del fáí.or Prouif~Jr, don fcraftc#~~ Lt:~ · 

. Jeíih.a,ypor [u original, en Seuil!;). ·• 
~on liccllei.l por Frag-; 

,¡;ifco daLyt·a. · · ·, 
;\; ' 
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APENDICE 

l. lle pnntualizaclo que el :->itio e11 el cual falleció la Monja Alférez no era 
1111 pueblo o rancho, sino una <·olla aislada del camino que de Orizaha 
comln~·ía a Veracrn7'" Actualmente no se tiene noticia ni del nombre 
dd lugar~, yagamente se dice que domle falkciera esa mujer(?) célt·­
hre fue en A'o'iialrs, autigwunente llamado El J)/';:!f'J!Ío. Esto está en 
contradicción con la Rdari611 contemporánea qne asigna al lugar lla­
mado Quil!a.rtla como sitio en que ello ocurrió. 

2. 

,;, 

En nin¡.nma Estadística de Orizaba, ya anti¡.;na o moderna, se en­
cuentra el uombre de tal lugar y solamente en la·,' Estadística de Ye­
racrnz'', escrita por Sebastián Camacl10 y pnblicada en Jalapa el afio 

1 !'U 1, encuentro esta noticia: ''Cerca de San Francisco N ecoxtla hay 
un ceno llamado Quitlasi distante 2 leguas de Nogales." ¿sería acaso 
al pie \le esa montaña doll<le !tnbie~e estado situada la z•cnta nombrada 
Quil/axtlat (Véase lám. l.) 

Xogales dista de O rizaba nna legua y cuarto y Necoxtla tres leguas; 
pudo muy bien trasladarse en poco tiempo el cadáver de la Monja Al­
férez del lugar dicho a OrizHha, recihir el fúnebre homenaje de sns ami­
gos los J uaninos y ser in humada en el cementerio de su iglesia. 

Este cementerio se t'ncontraha situado frente a la puerta principal 
de la Iglesia de San Juan de Dios y es lo r¡ue actualmente se utiliza 
como patio principal del depósito de tranvías urbanos. Las oficinas de 
los empleados cubren por completo la fachada de la iglesia y está todo 
ese lngar completameute modificado, al grado que es imposible hacer 
inve:-;tigación alguna. (Véase lám. 2.) 

La circnnstancia del rápido fallecimiento de Catalina, que partiendo de 
Orizaha en estado aparente de buena salud, haya nn1erto a tres leguas 
de la ciudad, induce a creer fue de una Yiolenta afección. Algtmos '\·eci. 
nos de Oríznba afirman que fue víctima de la fiehre amarilla, contraída 
en la misma Orizaha. 
Las confusas y vag-as ideas que de este individuo han conservado los 
habitantes de Orizaba, manifiestan que algunos la tenían en calidad de 
JH:·r~ona Yirtuosa y casi santa, quizá por el dictado de fofonja: otros di 
cenera una mujer mundana a quien apodaban la monja, y era notable 
tanto por su arrojo y valentía cuanto por su hercúlea fuerza, refirien· 
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rlo <le ella que al.!.(·una n::/. t'n una corrida de toro~ 1· en otra~ fie~Ll' c:tlll 
pe~lres la/,aha un toro en pkna carrera. y sin apoyo alguno. tirando de 
la soga, lo hacía can en t ierr;1. 

4.- En enero de 1lJ2;) eslll\'t:' eu OrizaiJa y registré el arclJinl panoqnial 
lmscando la partida de defnncic>n de Catalina y, aunque encontr~ el li­
bro correspondiente a la ~poca de sn fallecimiento, faltaban las !Joj;t:­
relati\·a~ al aiio 1650, las cuaJe~ fueron arrancadas fnrti1· e intencio­

nalmente, dejando huellas clara~ de ello. 
S.- En d siglo XlX ~e c<mst:n·a!Ja en Orizaba una vaga tradición tocante 

a la :\lonja Alférez, la cual pasaha entonces en el concepto popular co 
mo mujer de gran santidad, como queda dicho: por ello fue que al apo­
\krarse el ¡.>;obierno liberal dt·l con1·ento e iglesia de S. Juan de Dios, 
en donde estaba i n·lnun a da, se tra~ lada ron s ns hu esos a 1 a i ¡.de si ;t jl<l 
rroqnial, en cuyo pa1·imento y en la nave central, en su longitud media. 
fueron inhumado,;, fn:nte a la capilla del S. Corazón de JesÚ,;, ponien­
do sobre la sepultura la misma lápida que desde su origen la cubría. 
Permanecieron así las cosas durante \"arios atios y no fue sino hasta el 
de 1 HH3 a 1 HH.'i cuando, con moti n> de reponer el p;11·imento de ec.a i¡.de­
sia, labor emprendida por d Cnra Manuel :'liaría Hemánclez ,. Orihuela, 
se quil{> la lápida, que, según tillOS, se relegó a un lugar de la hodeg·a 
de la sacristía o, según otros, se cubrió con el nne1·o pm"Ímento. 

Busqué en vano la l{qJi\la e interrogu~ al sacristán de In parroquia, 
qne desde nitio y ni lado ele sn padre, también sacristán de la misllla, 
ha pasado en e~e empleo nt~s de 50 aiios. asegurúmlome qne él lllll!ca 
había \'i~to esa htpida entre las co,;as que se guardaban en la bodega de 
la parroquia. 

Es posible por esto que aquélla haya quedado cuhiert~1 por el pavi­
mento de m6rmol que en la actualidad suh,;iste. 

(l. En la obra ''Antaiio y Ogaíio", colección de novelas y cuentos de la 
\·ida hispano-·americana, escritos por .J. \'. La,;tarri¡l (Santiago de Chi­
k, 1/lHS. s'·'), ha~· una levenda intitulada H 1 Ill/fli'Z ,1/onso /Haz de 
( ;u-;mrín ( p~Ígs. 39-.'íH) dedica<la a nnestra monja. En ella casi tocios 
los acontecimientos están confundidos y falseados, al capricho del no­
\·elador. 

7. -- Fl celebérrimo escritor [l. ]{ icarclo Palma, en la 3? Serie de ~ns ''Tra­
diciones Peruana,;" ('l'9 JI. Barcelona, 1WJ4. J'{tgs. 47-51), con el títu­
lo de ''iA iglesia me llamo!'' no,; ua tln episodio de la Yicla de la Monja 
Alf(·rez, aju,;tándose en su fondo. en todo, a la verclacl histórica o 1radi­
c ion al. 

K.- En la "Nucut Biblioteca de Autores Españoles, bajo la dirección ele! 
F:-:.tuo. Sr. D. Marcelino '.\Ienéndez y Pela~'o", en el T'·' JI "Autogra­
fías y :\Iemorias" por l\I. Serrm1o y Sanz ('.\Iadrid, 1905), a la pá.~·ina 
CLX se lee lo siguiente: 

'' I [. Hasta hace pocos aiios se creía generalmente en la autentici­
dad dd libro qne D. joac¡uín :vraría Ferr'er dio a lnz, alrilmyéndolo a 
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la famo,.;a :-.lonja ,\lfé·rcz. 11 ' !'ero como IJi.:o :·n· el :-;r. :-;;inclH·f :--1<>.\..Ctld 
en su artículo qne pnhlicó en la 1/us!nráiÍII Fs¡)({íiola y .I!Jin i1111111 dl'l 
aiio 1 WJ2. son tauto~ los rrrorrs n·ono!ó.~.;in1s en c¡ne ahund:t ,. tan a(,s;u 

das mncl1as aYentnras, que es preci,.;o considerarlo a/JÍJ¡r/Jil. :\,.,]. J!Or 

ejemplo. afirma haber nacido en el aílo 1 .'iil.'i, e,.;tando pro hado que nació 
en el (le 1592. Es. sin embargo, ltis!íÍriro c11 clji¡¡¡do, y ;mrd/iis dr· sus 

da/os mmpro/1ados por los doonnc!llos del .'l.rchi\·o de Indias. donde se 
con,.;ernt el ¡lfr•IJ;orial di' mlrilos v sr·n'túos dr·! "·1/(ln·.ó· /:'rauso. cu\·o en 
eahczamiento es una <'crdadcra aulobio,~.;ra/fa." ( Siguv un corto n:su­
men de la biografía de la :V[onja Alférez.) 

''La pseudo ant.ohiografía de Doíla Catalina de Eran so está pla,1.:·ada 
de anacronismosyrrósurdas im•cncioJtr·s. Fquivoca la fecha clelnacimien· 
to y hace cometer a la protagonista en América dcsJJWIIr'S imj>osihlcs. pnes 
mataba hombres con Lt misma facilidad qne se rompen muiieco,; de alfe­
ñique .... Hay moti\·o,; hastantes para presnmir qne este libro fnv com­
puesto por Trigueros en ,·ista de a(¡;·¡utas rdadoJti'S qne corrieron a nom­
bre de ])oiia Catalina .... '' 

La,; o!Jsen·aciones \'reflexiones del Sr. S;Ínchez :\Jognel, en su ci­
tado e~tmlio, 110 eutraílan idea nne\·a alguna: ~ra el Sr. Triguero,.; había 
hecho iguales oh,;er\'aciones tocante a anacroni,;nws y ex;tgeraciones c·n 
la narraciún de las hazaiias de la :\lonja. 

Que ella exi,.;tió. corrió esas a\·enturas, ejecutó tales hazaiias y le 
acontecieron las cosas qne narra, son hecltos indiscutibles y no inyen­
ciones del Sr. Trig·ueros. Habiendo nn gTan fondo de ,·enlad en e,;e 
libro, no e,.; justo dnclar ele. la antenticidad dt la narración, tanto más 
cuanto que r·strín comprohados llllidws de SIIS datos mediante el doctnnento 
rJI((' se coJtSrTi'il ot el .·Ird;i·;·o dt Indias. 

·¡ 1-/istorin rlt• In Jioijj;¡ Alférez /)olin Cn,t:JliiJN rle l>'r;uJso. r•sr:ritn por e/l:~, IIÚ8IIIN. 

1/ustmt!n COl/ no(.;¡s J'I/UCI/11/I!Ilt.liS f!Ol' non ./c¡¡¡r¡uf/1 ,1/;u·f¡¡ rle Ft'l'l'i'l'. l'arÍH. l•:u lH illl­
prento. de .Julio Didut .. 1 H;HI. lln vol. en 8'-' de a 11 piíp;H., con un retrato de llofw Cata­
lina.- Port.- Pní1og-o del editor:- T~xto.- NotaH finalef< <h-1mallnsrrito de ll. ('(tn­
dido ~laríu. Triguero>~. .-\péwlil·e.- [,;¡ Mo1jjn. Alfl>rez, !'onwdiu. ÜtuiOSH de V. Juan PérPz 
de Mont.al ván. 

Hist;orin rle IH MoiJjn Al!l>mz Tlofín ('¡¡.f;dinn rlo h'r:·l./180, 1!81'1'Ít:l ¡u¡r ,,¡¡;¡ mismn t• 

ilustl':uln r:un notn.s,yrlor~unwntos.¡JorJ. JI. D. F. BarePlona. impl'Pilta dr .losé 'l'>tlll<í. 
1 HiiH; 1 vol. PII W' dfl 1 ll:i piiginas. - :\ntcpoi't..- Port.- l{etJ·ato de )loita ('ata linn. 
- l'rcílogo del editor.-- Texto.- Jlíotas finu.leR del manuHerito rlc D. ('{tndido .'liaría 
Trig-neroH- A p.índkPs. - Índice de loH <'ll píLulos. 

¡¡¡,. Noune 11'nhurir•li orlnr llf!;wbielitr' r/er (.,';¡,1,;¡/ina rlr' 1!:7'811-'U ¡·on ihr sf'i/¡s(. K~"~'· 
¡:!JI'iAbPn flem.u8geJ.!,eluuJ von r/on ./uw¡uin rJ¡; Ji'f'l'I'Hl' 111/fl in,, Deusclw fihersl't7.f, von 
O/Jnr8ten U. 8clw¡!l!ll'l·. Leipzig, \"e¡·Jag von P.¡;_ .\1ayer. ll:l'lO; 1 Yol. en H'! de X X-:!'11 
piÍgH. :\1 pl'in•·ipio nnret.rato de lloiia. ratu.lina; elil el mismo de la edidón antPI'ior. X o 
hn mucho file tnl(lucida all'rancí-~ por (ll emiuente p<,eta II~redia. 
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lVI EJICO PEREGRINO 
m:.JICA~!S}[()S SUP~:ItVlVIE~n:s !IN EL INGLES D~: NOH'O: HIEHICA 

Dis.cuJ·~o l<'ftlo por Don Victoriano Salado Alvnrc...·z 
al tom:tt· po:-;e~i6n clel pues.to de Acndémico Ntunc...·rario en la ~(_·gión ~nkmnc que eelebró 

la Aradcmia .Mejlcnna COtTesponclicntc de la l·h:al Espuiioln 
el 7 de septicmhre de 192a 

y tT~puesta del señor l)in•ctor de la Ac<-ulemia, Don Pededco <~nmhort. 

:\I:is de \"einte años hace que este Instituto, en qne se cnlti\·tm y florecen 
tantos buenos estudios, me llamó a su seno sin tomar en cuenta mi moce­
dad, ni mucho menos lo exigno de mis méritos, que sólo vuestra indulgencia 
pudo apreciar: ya que entonces resplandecían en vuestra casa y figuraban 
en la lista de vuestros conmilitones los más gallardos y sutiles ingenios de 
que podía envanecerse país alguno de nuestra América. 

Vig-il, De la Peña, :Vlontes de Oca, Row·Bárcena, Mariscal, Chavero, 
Casasús, Sierra, Parra, Delgado, Moreno-Cora, Labasticla, Sánchez- Már­
mol, López-Portillo, eran ornamento de esta Corporación y orgullo de la 
patria literatura, que en ellos se solazaba y complacía. Animadas justas de 
ingenio, de gracia, ele erudición y ele finura eran aquellas reuniones, que al­
cancé a wr presididas por dos de nuestros mayores que ahora gozan ele vida 
mejor: pnes tales destrozos ha hecho la muerte en nuestras filas, que apenas 
si Yive uno ele los numerarios que me llamaron a ocupar un sillón en vues­
tra compañía, y sólo restamos cuatro de los que ingresai11os a la Academia 
en calidad ele elemento de renovación, según solía decir el Director de aque­
llos días. Si salís por esas calles, oiréis clecir tal vez que la Academia es sím- · 
bolo ele opresión y (rue reina en ella el más severo espíritu conservador: lo 
que vo he visto resplandecer en la mejicana es sólo la libertad y la cortesía. 

Ana le~. -1.\1 ép .. T. II.- 17. 
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la cordialidad. el primor de maneras. la má;; exqui:-;íta 1· lalllác- complda lo 
leraneia para todas las opiniones. Y el respeto para todas la,; ideas: pn:n:pto~ 
que han sido la norma de cuantos traspasan el umbral de esta maw.,i{m. 

Tocóme en suerte ser elegido académico de nfnuero para s!Jcecler al señor 
don José María Roa-Bárcena; y os digo en n:nlad qne si me hubierais pue:-lo 
a escoger el antecesor de quien debiera hacer d panegírico. no habría pe11sado 
en otro que en el literato Í11si¡;ne a quien conocí ya n:ncido por los ai'ios. pero 
con el espíritu tan entero y la ,-ohmtad tan firme como cuando ''su elega1llt· 
persona, gallarda en la ,Ítl\'entud, atildada aún en la 1·ejez" lucía en salones 
y tertulias conservadoras. Era joven en b época d<.: la g:uerra inicua que los 
Estados Unidosuosmo\·ieron. y ele tal circunstancia, en mi concepto. pro\·íno 
la dirección de su vida. No sólo las cosas que vio lo !leyaron a escribir su ele~ 
gante y bien documentada historia de la guerra en que el país Yecino nos 
destrozó condenándonos a ser sus eternos arre1Hlajos. sino qne k indiearou 
que el remedio de nuestros males se debía buscar en Europa y contraponer 
la potencia de los países de tiuestm raza a la de lo,; de lwhla sajona. se 
equivocó Roa-Bárcena es cosa indudable, pues él mismo tu1·o que alejnr:'>t' 
del débil y mal aconsejado príncipe cuyo fin hahía de cantar en \·ersns iuol­
\'Íciahles. 

Tarde se hahía de dar cuenta de qne, como die(~ el mú:-; cabal ~-acertado 
de su:- bió¡..?:mfos, el Ilmo. Montes de Oca, resultaba ' candor_ de infancia el 

·trasplantar a mejicano suelo un Principt' alemán y usos de Francia.·' P~ro 

no era sólo que al Hapslmr¡;o le falta m el "alto do11 de imp~rio." E~ que 
resultaba imposible ttna monarquía fundada sobre datos tau equi\·ocados 
como lo eran la (luración del gobierno francés y el triunfo de ]os ,;uriauos 
reheldes en los Estados Unidos. ?\o tuYieron en cuenta los ing·ennos conser­
Yadort.'S, que Napoleón trataría siempre de sttjetar a s11 poder al Emperador 
mejicano (el cual habría ,-enido a ser tma especie de s(Jhdito del sohcrauo 
francés. cosa que difícilmente se concilia con la idea de antorida<l supn·nw), 
y que aun en d caso del triunfo de los snrianos, é,tos habrían sido m~ís inexo­
rables y ah:--orhentes que sus enemigos del norte. 

La caírla de :\Ia:<illliliano ocasionó a Roa las molestias ,- los riesgos que 
a to<lo~ los seiTi(lores del desgraciado archiclnque; él los afrontó con ánimo 
sereno, ~·también cou ánimo ~ereno dejó el periodismo de combate qne había 
;.ido sn vida, pnrn dedicarst' al comercio de los amig·o,., v de las musas. y al 
comercio lle las combinaciones y de los mí meros, que le había de dejar una· 
fortuna tan abundante y bien saneada, como honradamente adquirida. 

V tanta era su conYicción de la ,·erdad que (lefendía. v emple;¡]¡a tal co­
l!ledi miento para con los mh·ersarios, que los mismos escritores liberales cuyas 
ideas había combatido. pidieron~- obttlVieron que para Roa no se prolong-aran 
las molestias del destierro o de la prisión, que enm a11t<jos entonces. como lo 
han sido después, a la ~merte ele los partirlarios del régimen caído. 

Escritor castizo y pnro, nos clejó la bellísima '·:-.;oc he al Raso'·; tradnc­
tor atinado y discreto, virtió en excelentes ,-ersos castellanos lo~ de Byron. 
<le Shelley, ele Heine y de Goethe: narrador reJ:tocijadó, contó 'en eleg:ante 
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prosa lo~ mil lances de mtestra Yida rural y ciudadana; poeta exqmslto, es­
cribió la extraordinaria "\'adtc dl' tJutdlaro y la bellísinw sal ntación a :\1 axi­
miliano. que tiene todo el ''mag:na sonatnnun'' horaciano; ~atíríco acabado 
Y feliz. refirió en ficción exqui~ita la suerte ele los paises que dejan a la plebe 
la dirección de los negocios públicos. Pero en lo qne cifró todo su empeño 
hasta constituir por decirlo así si1 obra maestra, fue en las biografías de Pe­
sado y de Gorostiza que compuso. Cualquiera de estas obras bastaría par;t 

inmortalizar a nn prosista. a un historiador y a un patriota. 
Esas yiclas, sobre todo la de Pesado. en qne defiende su fe consen·adora 

v relata las andanzas de su maestro y amigo, son modelos de composición his­
tórica y de fino y elegante decir. La de Gorostiza (qne no es héroe de mi 
predilección, pero cnyas ayentnras diplomáticas y guerreras reconozco ~in 
trabajo, se prestah:m de sobra para un lienzo a lo Franz Hals, como el qne 
trazó Roa) está llena del Yig;or de este comediógrafo y comediófilo inolvida­
ble. Pero para mi gnsto, In semblanza de don J. Bemardo Conto. uno ele los 
salvadores de nnestra nacionalidad en 1848 y que se encuentra esparcida e!J 
muchos lngares de las obras de nuestro don José María, merece toda mi ¡Hl­

miración por el alto sentido patriótico que revela, por ~u caudalosa erudición 
y por lo atinado de stts juicios. 

A juzgar los Nt•rutrdos dt• la ¡rucrra con los Estados l 'nidos ha dedicado 
sus \·i¡(ilias nno de nuestros más doctos colegas: pero ese libro ha merecido 
la consagración mejor que podía apetecer tm historiador: el escritor norte­
americano qne con m:'b documentos y con nHÍS stterte ha hecho la narración 
lle nuestras vicisitndes en aquella época luctiwsa, ha dicho que Roa esta­
eilahle porque mira las cosas <lesde el lado exclusivamente mejicano, repro­
che que en vez de denigrar al gran veracrnzano lo lenmtu y exalta a nues­
tros ojos. 

Los azares de la política fueron para Roa menos dnros que para muchos 
de sus coetáneos y sucesores. No trepó nnnca, como I.,abastida, Hidalgo, 
Ramírez y Cntiérre:r. Estrada, los dnros peldaños de la escalera ajena; pero 
sí sufrió las amarg-nrasy las tristezas de los que, amando hondamente a nues­
tra patria, hemos vi;;to desvanecerse. en nubes de sangre y en tempestades de 
odio, nuestras ilusiones más caras. Por eso tal vez no parezca desatinado 
hablar de filología ,·ernácnla al ocupar el sillón qne honró el cristiano poeta. 
E~tas púgi nas. concebidas en la soledad, com¡mestas en la tristeza, y presente 
;;iempre el recuerdo de la tierra ausente. q n izá sean trihnto que acepte la hu en a 
memoria del 11oble y sincero adalid de las cansas penlídas, qne casi siempre 
son las hnenas cansas. 
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Al e:-;tudiar algunos documentos tocante~ a la historin de las regiones qtH: 
fueron españolas y mejicanas, en las partes del St1r y del occidente de los 
Estados Unidos, tropecé con una cantidad tal <le palabras castelhmas puras 
o del castellano que hablamos en Méjico, que me propu~e catalogarlas por 
da de recuerdo de aquellas tareas. 

Y pensándolo bien me dije: pues q né, b10 es escribí r historia hacer d ca· 
tálogo ele las palabras que una civilización ha dejado incrustadas en otra y 

que siguen funcionando como organismos dvientes y sufriendo las modifi· 
caciones y los cambios que les imprime sn nuevo estmlo? E\ o son esas pala· 
IJras prueba de la vitalidad, muestra de la influencia y premia de la duración 
de la gente que abandonó por azares de la fortuna su predominio político, y 

que conserva todavía, más o menos deS\'anecida, st~ influe11cia ,;obre los es­
píritus? Da mihi iWÍ11taS/ coeiera folle tibi. 

No ¡)uede llamarse muerta una raza ni decadente nn pueblo que han de­
jado su huella lo mismo en las más altas especulaciol!es que en los meneste­
res más humildes, en las artes útiles qt1e en las de adorno. en los deporte~ 
que en el ctlltivo ele los campos, en la legislación que en la tarea ele (lar 
nombre a las cosas que al paso encuentran el' entendido, el trabajador ma· 
nual o el estudioso. 

Lo~ vocablos tienen till \-irtnd. es tanta sti fuerza atractiva (para expre­
sarme con un término ele la jerga jurídica), que por el solo hecho de acudir 
a la mente unos de preferencia a los otros que son sus sinónimos y sucedá­
neos. indican tan especiales direcciones del pensamiento que vienen a cons­
tituir a quien los usa, en feudatario del pueblo que primero los trajo a la Yída. 

"Para _quien estudia la existencia de las naciones, nada más interesante 
qne los nombres que tan claramente demuestran la dominación de otra raza. 
Como los romanos, sajones, daneses y normandos dejaron sus montunentos 
en Inglaterra, así encontramos en las fuentes, ríos. pueblos y di,·isiones po­
líticas, las pruebas de nna civílizaci<?n anterior." 1 

Las palabras tienen su vida, su autonomía, su razón de ser: obedecen a 
razones étnicas, eufónicas e históricas, qne yacen en la constitución misma 
del pueblo, en sus antecedentes y en su modo de manifestarse. ¿Por qué en 
Méjico se n;;a alhuamta, ;-oz arábiga, 2 y nunca se oye esj;lie¡ro, palabra de 
cristiano y segnro abolengo? ¿por qué conocemos el almai:;:al. a e ignoramos 

1 F. W. Blackmar, de la Universidad de K ansas. Spanish A ·merica11 Hiords 
en La-ngu.age Notes, tomo VL 

2 Alhuzema, por alfazema (al lwuzema), que P. de Alcalá tradujo por eR· 
pliego. Dozy. 

3 Almaizar, altnaizal (especie de toca o velo), de al-mi-zar. Vid. Dozy. 
Díct dcs.noms des vet, p. 42 y sig. En Méjico no se oye nunca humen; J. 
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d lwJII!'ral.; d'or qué nnmciotmllH>s de un extremo al otro del territorio los 
du!o:11es ~· sólo sou de nnn curiosidad erudita los mdom!ont•s! 1 

Es que los :tlHlaluces, qne primero colonizaron nuestra tierra, nos trans­
mitieron lns palabras qne habían oído de la moris1m1 recíén dominada. y 
11osotn>' las recibimos y las ttceptamos, unos a sahiendas de que había sinó· 
nimo,; ca:-;tellanos que las trasladaban, otros cre:-·endo l]lle era la única lec­
ción que existía. 

Así como nuestra len¡.nw posee palabras que son restos de antiguas ci. 
,·tlizaciones. de idea:-; y de prácticas oh·i<ladas, e inconscientemente;-· sin de 
dlo darnos cnenla, las traemos n colación, así \·emos verificars~:: n nnestra 
\"Ísla la tnl!lsformación dialéctica <le pnlabras del castellano, puro o mejica· 
nizado. que pasan dentro de n;w lengua extraiía como fragmentos de ,;oles 
apagados que hace siglo;-; dejaron de calentar con su fnego y de deslmnbrar 
con sus resplantlores. 

La;; hay de uso consta11te; las hay que se emvlean de modo circuustali­
cial y en ocasiones determinadas; de ellas algunas se han fnndido en el léxico 
popular; otras se conserntn entre lns clases bajas; la mayoría se guarda como 
reliquia piadosa entre las g-entt·;; de nuestra t::stirpe; gran número de ellas han 
alcanzado la consag-rarióu más alta que podían apetecer, la de formar pane 
tlel lengna.ie literario y ser usadas por los autores, mientras de otras se con 
sernw sólo lo:-; nomhres en los glosarios como flores secas que guarda el bo­
tánico en sus colecciones. A pre;;entar el catálogo de esas palabras, a estu· 
diarias aunque sea ligeramente, y a hacer somera,; reflexiones sobre sn desn· 
rrollo y sn florecimiento. ,-a encaminado este breye e~tndio. 

A reces no pasan las palabras íntegras, pero quedan sus elementos e:-;e11· 
cia!es. qne son las letras que las componen "las cuales no pueden perderse, 
que apenas si se pneden transformar y que si desaparecen, debe la etimología 
ra;;trear has U\ sus vestigios." . . . ''Yo compararía las metamorfosis literales 
de una lengua a otra, a las metamorfosis anatómicas que consienten estudiar 
el paso de los animales de un orden a otro. ¿Qué pasa con Jo:; huesos de qUE' 

se forma el brazo de un homl;re cuando aquél se trueca <::11 pata delantera de 
mamífero, en ala tle a\'e, en aleta de ballena. en miembro rudimentario ele 
ofdio'' · ~ ¿Cómo se transforman, diría parodiando a Littré. las letras qne vie· 
nen a ser lo~ huesos tle una palabra españohl, mejicana o indígena, cuando 
se con...-ierte en inglesa? Para el etimologista, como .para el anatomista, hay 
un esqueleto que no desaparece, pero qne se ya modificando. 

~o se me ocultan los defectos de mi trabajo; sé hit;n qne la filologÍ!L mo· 

1 Durazno. "¿Viene esta palabra del árabe dourankin o del griego du­
rakion?" (M iiller). I'\i una cosa ni otra, sino del latín percíca du1·acina (en 
Plinio). "Melocotones de carne dura". como M üller habría encontrado en Diez 
II 120 1 Dozy). El Diccionario lo trae del griego, pero la voz no se tlSII. en Es­
paña y sí se emplea constantemente en Méjico y en casi toda América, donde el 
género es durazno y hay varias clases de ellos: priscos ( pércico::; ), ¡:¡ bricl ores, 
melo<'otones, a lbérchi~os, e te., etc. 

2 Littré. Dictionaire de la F1-ant,aise. Préf11ce, :XXX. 
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derna es casi mra cíencia t:xacla ,. qne si admit<: la:-. hipúte;:i,; y la~ índnccín 
ne:-;, va también con pie:-; de plou1o aJ!t<::" de aceptar conclusione,.;, de modo 

que "no asienta partida si no le mnestrm1 qnítanza ... llahría que empren·· 
der el estudio de cada palabra, de sus orígenes, de sn significación actnal ~: 

de su sh.mificación pretérita y eso requeriría tiempo y calma de que yo 110 he 
disrme•to. HallrÍa tenido Hdemás <]Ue contar con los libros que los curiosos 
han escrito ;;n las diferentes regiones americanas, y, aunque he podido dispo 
ner de algunos, no ht: logrado allegar todos. 

:-:.in embargo, tal como es, puede servir de bast: a imlagaciones de gen­
tes más bit.::n dotadas que .•,-o o con elementos mejores de investiguciótl. Ella~. 

perfeccionarán el esbozo <[tlé ahora presento. 

La le~' rle encl<Ísmosís y exósmosis que funciona COJJstantemente para 
vigori:wr y mantener YÍnts las leng-uas 110 exceptuó al español y al ing·lés. 
Los apólogos indoi'itÚnicos que se conocen cnn el nomhre de Fdbula.l' de Pil­
j)(ot1 se.Lradujeron del árahe al castellano antes qne a 11inguna otra l~::ngua 
moderna y la \'ersión que st: eonoce de A"alila t /Jimna recorrió toda la Eu 
ropa ddlizada. Hl libro de los Fu.r.ranuos r' • -Jssayam ieulos de las JloJ.rierrs, 
traducido también del ~ímhe, pero de fue11te sánscrita, fue de nso corriente 
en todos los países y sus m:iximas enm populares en Inglaterra. El libro de 
los Homdo,~ dr' Uro fue traduciflo al inglés por Lord Rin~rs, qnien t>st1n·o en 
d sitio de Granada, y la' colección de pro\·errJios conocida por f)ide's tl!ld 

.':J'1zvin,1.!'S q/ f/¡¡• Pliilosojlllas coutiene no ~ólo extractos de la traducción de 
River~. :;ino de otro~ muchos libros trasladados del sán:>crito al úrahe y al 
espnño!, que a In ;.;azón empezaban a circlllar en Francia. 

El /,íbro dt' f¡JS Ca.~tiJtOs J' /Jommmlos dd Nty /)on .)'cwdw fue parafra­
seado en el de Saud(ord and Jfr>rtou, así como la literatura ele ejemplos, apólo­
gos y moraleja, sobre todo de Don Juan :Mannel ( ( imtcrbuJ)' la!ts); el /,i/wo 
de lo.~ (/alos y el /úpcjo de los /,c,rros est11vieron en gran hoga ha;;ta qne lu 
( 'dtslilla <:mpezó a conocerse y admirarse al grado de estamparse de ella dos 
tradncciones en poco tiempo; pero poco:-; libros llegaron a tener la influencia 
positint qne los de Don Antonio de Cnevara, obispo de Mondoñedo. Ca­
samhon, en d prólogo dd Alan:o .clurdío, lleg-a a cleci r que después de la Bi-

1 CF. :\lartin Hume, .)·pa11Z:sh injiue11ce on ,,·¡c¡glish literatu.re, pa;;¡,;im. Lon­
don, 1 DO;í. 



11 i 

h\ia poco, libro~ ~e hahrún impreso tan a menmlo )' tn tantas leng:ua,; cnnm 
é~te. I•:l Ndoi d1· Prínn)!cs, e1.111'111'-''P/·rcio dt la (i;rtt·y .llaban:::a dt• la ,l!d!'ll 

y casi todo cuanto el remilgadí~imo prelado, que ttlWl en sus tie¡npo~ t11w 

fama tan injn:-;ta como el oh-ido en que ahora se k tiene, fueron también ~1sÍ 
de famoso,;_ (Recuérdese que los rl(!itfslas o cnlterano:-; i nglese:-; se llamaron 

también J!"lll'·z·aristas.) 
X o nh·idemos que la primera traducción que se hizo del !.}uijote en lell· 

-~ua extranjera es la in¡..desa de Shelton en 1612, _,.que el Caballero de b 

Tri:-;te Figura v sn sentencioso escudero son tipos familiares en la literatura 
i i!g-lesa. 

Los noyeJistas picarescos, los poetas bucólicos, Jm; historiadores, los dra­
maturgo:-;, ttl\·ieron gentes que lo,; celebraran e imitadores que extendiemn 
su ingenio, habilidad, chiste y gracia; pero sin duela qne la influencia de la 
leng·ua inglesa sobre la española es mayor aún. 

La del ciclo caballeresco- Merlín y \'iviana, el rey Arturo, los Doce 
de la 'l'ahla Redonda y la Conquista de\ Santo Graal-, fueron el tema de 
infinidad de no\'elas españolas orig-inales o traducidas y de infinidad de ro· 
lllance:-; que se leyeron en la lH:nínsula y que ejercieron influencia bast<l so· 
hre la mentalidad de los conquistadores del Nuevo l\lnndo. 

Así fue asimilando la lengua ing-lesa muchos elementos de la nuestra. 
Las palabras que, en concepto de los extranjeros, simbolizaban el honor-­
rastdlano, llida~i(O, dou, puntillo, j;uudunor, duelo, m11r¡11islador --, la qnc 

denotaba el cargo omnipotente con que el rey manifestaba su antori<I<Hl -
almldt' -:-, las que recordaban a los alegres isleños los placeres de las soleadas 
tierras delmedimlía --mslaiíuclas, (castanetaJ, tort•ador. bandtrillcm, mata­
dor-, que probablemente ingresaron a fines del siglo X\'III, fueron las que 

a parecieron en el sermón popular y literario. 
Los nombres ele cosas relatints al arte de !Ja\'egar deben ele datar de la 

época de r sabe!: ar/1/ada' _Ilota, .flotilla' esmadra ( sr¡uadrtJ/1 ) ' guardaros/a 
ra!)-'."11 (raJ){OI') y más t¡tnle esfi<•ador (slt<•t•dor), Jllarina, dr·scmbarradero. 

También se tomaron del e:-;pañol palabras como d1'.1Pr'rado' qne elata del 
,.,¡_[(·lo X\~I I; f(W'rrilla .1' _rruerrillcro que se natnralizaron gloriosamente por 
lill 3 en los despacho;; de \Vellington; camarilla, qne lleg-ó en los tiempos de 
Fernando \" I I; cama rada, que proyiene del siglo X\'I. :2 

El comercio inflm-ó en gran manera para la introducción de palabras de 
órigen peninsular; tales fueron sasa_(nü_:: sassafi'ass,jcrc¿:: slnTIJ', <•aiuilla, 

1 St.anford trae textos ele 16G4 y 1G74- en que la palabra está emplencla en 
el sentido ele rufiftn, pícaro, hombre dispuesto a todo, "Aquellos desperados t11r­
cos los spahis", J. Frapp Com Old Fist. "Uno ele losdespcTndoesde!lugar", 
ComjJl CamestcT. Pág. 1 O. 

2 Barret, TheoT of H!anes ( 159S), dice es pRlabnt española y la deline 
como media escuadra- esto es, diez o doce soldmlos unidos en alojamiento, 
eomida _v amistad y man(lndos p-or un cabo de cámara. _:\;o parece mu'y clara la 
clctiniei6n que da Almirante, pot·más que inserte una ordenanw de 1 G32 previ­
nienoo que los soldados viYan con sus camaradas. 
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~'ar2aftarríl!a:: sasafari!!a, rora, (Odtinil!a 1
• ram(l.: <"!Jma, !'<)!(!, Óalii/JW ::. 

dtotolafc :; . 

Otro tnnlo pasó con los nombres dt> animale,;, por eje111plo. a//i,~.;alor -~ 
(caimán o cocodrilo). 

Y la inflllencia del espafiol sobre el ingl~s ha sido tal que un autor cal­
cula ;;son 716la"' palabra;.. españolas qne están en uso ~:n esta leng-ua; y si 
se,tiene en cuenta que muchísimas que señala como italianas o portuguesas 
son netame11te españolas. se tendrá que el nuestro es el que más ha inflnído 
sobre el ingl~s. sin contar el francés, el latín y el grieg·o. 

Se encuentran rastros de palabras castellanas hasta en el oriente remotiJ 
v son prnebas patentes de la 1 u e ha entre españoles" y portugueses en aquella 
parle delmmHlo; y el predominio mayor que ohtnvo el idioma afine da a co­
nocer la influencia más duradera que adquirieron los lnsitalios, al grado qne 
d portngnés e~ aún /inlrtw franca en aquellas partes. Pero para conocer el 
origen de esos coloqnialismos, no basta la lengmt portuguesa sino qne hay 
que n--ettrrir a la castellana. Una pequeña lista de palabras usadas en la In 
día y ahora incorporada:,; al inglés, que tomo del importantísimo libro ele 

1 Cochbrilla puede tom¡.¡rs~: como tipo de la Hlten¡d(m que sufre la eH·rí­
tura de las palnbrns e,;paiiolas al adaptar~e a la prnnunciaci6n inglesa. Rl 
texto m;is antigno qu~: trae Stanf()ni es de 1572 de los viajes rle Hakluyt. "Se 
cosecha cochinilla <:n esta población." En el sig-lo X V 1 se ca m bi{¡ e11 cochini!v, 
cochit1iha. cutclumel, cochinell, cochouillio, cocheni/lo y cochinilc; en el XVII fue 
coche1wl, coch,inille, cu.chenille, cutchane!, cutchanele, cochanele. cochinilio. cut­
clteonale y cHtcheneale; en el XVIII se transformó en cochíneel, para ser cochi?ual 
en la actunlidn<l. 

2 El Profesor Robertson Smith cree con sumH n~rosimiliturl que la pala· 
bra proviene del ~1rabe banan, rledo de las manos o de 1os píes, Banana >'Ígnili­
cnría, pu~:s. nll solo dedo, 

8 La litemtttrn del chocolate es antigua en Inglaterra. En 1640 imprimía 
Jo Oakes A Treatise O'YJ, Chocolate, y en 1 H78 daba de~de los Países Bajos rece­
tas elkaces pnrn la fabricaci6n del brevaje, un inglé::: llamado J. Hy, indu_vemlo 
como ekmento indispensable el achiote, "género de tierra roja que se trae de la 
1\ueva Espnila" . 

..¡. El Dr. Johnson no da la etimología de esta voz: pero el Centu'r'y Dict 
indica en estn forma los cambios que ha sufrido: lagarto, alagarte, allifl,ale?·, 
alligarta alif!,arte. a/egarte, clligator. Esta cnriosa corruptela dio origen a la ela­
~ificaci6n zoológica. La fa111ilia de los A lligatorida compren ele el orden de Cro­
codilii!. (antiguamente familia de los Crocodilidae, orden de los Saurios). Los 
naturalistas discuten las díti:·rencias entre cocodrilos y caimanes y forman con 
unos u otros el tronco principal de la familia, que el vnlgo confunde siempre, 

El ejemplo mÁs ilustre del empleo de la palabra se encuentra en Shake;:­
peare (Romeo and .Juliet, V, Act. L): 

In his needy shop a tortoíse hnng 
An alligator stufl"d, ami other skins. 

En cambio, creo imaginaria la etimología de ailigator-pear (A huaca te), 
que se dice proviene del avocada-pear. 

S Stanfon1, p, VII. 
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Ynle \- Bnrrcll. d:1 idea de c~la COlllpcnrtraci(¡n de ambos idiomas. Coglet:: 
.~·orgolita: .é!T:tlll : grao 1 : l'lantain : : pl:ítano ~: lllllsler : :mestizo: ca~te: : 

ca~ta ::: peón 1
·: Jí:tdre :.: mc:-;tri o 111ai~t1T:: lliae~tro: allllira:: almario: aya, 

cobra: Jnosquito':: c:llncc~:: cami~a 7 : palmira: picolta: rolong:: rolao; pial­
poyal·~: ,.ogar:: fogaza: margo~a:: a11wrg·osa: batel hrah:: hrayo: forasn: 
oarl :: orta: 1-ellard :: 1·:lllado: yoss ](), compadre; ling-ui~t: moor:: moro 
( malwmct:1110): gentoo :: g·e11til: mestees :: mestizo: castees :: castizo tl: 
bandeja: kit~·sol: cu,.;padore. 1 :! 

Otras palabras son de origen indíge11n. pero presentan la huella española 
o portugesa. como paiallifiiÍII, mali(/arín, 1/lilll,itdlfn, ¡:¡ monsao11, (1'/JI!Ool/, 

1111111go 11
. maiiJ.!.·osll'cn: dwjJ:: dwpa: 11abab, betel, arta, b('JI:::oill, cargo. 

lla~t:1 <.:1 clialecto indostano IIan trascendido el portug-ués y el e,.;pañol, y 

1 (/ram en portugué~. grao. cualquier grano o cereal; pero se aplica espe­
cialmente al garbanzo. 

2 Plantain-plfitano, es espaüol y procede de los lenguajes de las islas. La 
palabra portuguesn es ha nana y proYienc del ii ra be. 

<l Parece que mediante lo~ portugueses se conocieron bs diYisiones artiti.­
ciales de la poiJlaci<ín de In India y(¡nc el nombre de casta se trnsmitió a todos 
los idiomas de Enropa, suponiendo que fuera el que usaban los naturales. Es 
materia nwy di:>cutida y que c::;Uí en \·ías (le aclararse aún. 

4 La lección portugnesn es pcao y la espaiiola, que es la que subsiste en la 
India y en todos los países de habln inglcsn, es peón. 

O rq· ele Bndajoscra alto Nfouro 
Con-qtt<llro n;il cavallos fmiosos 
lnnun1eros pcocs d'an1HlS e d'ouro. 
Uuarnecidos, guerrei1·os e lustrosos. 

5 ]Jadrc es también en americano, pero no llegó aquí por ministerio de la 
India o de InglateJTa, sino de E,;pañn. y de Mé_jico, Padrees especialmente el mi­
sionero de los antiguos t;cm po~. distinto de father, sacerclo te del clero secular. 

G J!osquúo es espnüol; y aun el portugués lo ha·tomado de nuestra lengua. 
T Camis.a es del latín ca111isia. Es curioso este pasaje de San Jerónimo, 

!~pistola ad Fcliliolam, LXIV 111 i 1: ''Solent miletantes lwbere lineas qua cm¡u:­
sias 1·ocan t sic aptis membris et adstrictas corporibus ...... c¡uocumque necesitas 
traxerit.'' 

8 Pial-poyid, de poyo espaliol, de jJodium.ilatino. Poyal es escala para 
montar a caballo. 

fi Foras lands. Tierras gnnadas al mar. 
10 Yoss. Templo ele ídolos en Chinay Japón. Pm·ece qne es corrupción ele 

Gran-Dios (Grande Y os I-louse). La palabra sería española, pues faltan los ele­
mentos del Deus pm·tup1és. 

11 Castizo. Hijo de portugués nacido en la lndia. Es distinta de nnestra 
denominación nacional. 

12 C11spadori:. Escupidera. Usada hastn hace poco en la tarifa india ele 
aduanas. 

1 a M angellín, peso para perlas eq uivalentc a un quila te (cinco gramos, 
tres quintos). 

1-+ M a11go es pla 11 ta originaria de la I nnia. La palabra en tamil es man-hcy 
o manga y, de la cual los portugueses formaron manga y nosotros mango. 

Anales, ·H ép. T. II.-18. 



handejadochahi:: c!Ja\·e; !Jaola:: baúl: balli:: balde: martul:: nwrtillo: tan­
liga:: toalla; sabeu:: jah(m 1 ; basan:: l>acia; liJan: : leilao ( ITlll<tk l. 
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[,a mayor cantidad de palabras nuestras llegl'J al ingl~s despu~~ dd descu­
brimiento de América, cuando el castellano alcanzú a ser idioma uni1·ersal y a 

estar de moda; cuando, por el contacto con imperios relali1·amente ci 1 ilizadcs 
o con tribus bárbaras y exentas ele cristiana policía, pasaron al espaiiol nom­

bres de países incógnitos, de "mares nunca de antes nan·gados", de plantas 
y de animales que no se conocían en Castilla, de teogonías, religiones. nsos y 

costumbres qne diferían de los que el nnmdo había oído en los continentes 
antignos. 

Desde el primer 1·iaje tle Colón. escribe d insignL· Cuer\'lJ, Sl' cotwcieron 
en Espaiia yoces del l\"ue1·o .\Iundo, co111o m11oa ~. que puede decirse la pri­
mogénita ele ellas, pues que :"Jebrija le dio cabida en su diccionario castella­
no t¡ue se imprimió en 1493; ajes, mencionado por Peclrc ~Iártir ele Ang-leria 
en carta escrita en Barcelona por septiembre del mismo año. Colón supo en 
Haití que al Rey le llama han catir¡uc (Casas, Hist. I. pág;. 382) :¡; en la re­
lación del segundo viaje, hecha por el Doctor Chanca, se habla del a¡l~·; en 
la del tercero recuerda Colón que él lle\'Ó !llaf.:· a Castilla y qne allá hay mu­
cho, (Navarrele, Colección ele los \'iajes, l. ¡¡ág. 251 ). En el glosario que 
acompaña las tres primeras Décadas de Pedro ::\Iártir ele Angleria, pnblicaclas 
en Alcalá, el año ele 1516, se encuentran batata~., bo/n'o. ra:::abr•, mnoa, caribr·, 
canivdlcs 6 (sic.), copee, f(ltar,:·abara (sic.), guanaba (sic,), guanines, /zi­
buero, ltobos, t:r;-uana 1 , iucca, 1/Ul,i{liiY ", maíz, mam!Í, mana![; voces que no 

pueden ser sino de las Antillas o de la 1'ierr<t Firme ha~ta entonces co-. 
nocilla. 

1 .\a/;ún es, prouableuJcnle, una mezcla de las dos lecciont:s, sanw y ja/;tjJ/ .. 
De ésta tiene la terminación y el prefijo de In primera. 

2 En inglés, el ejemplo mfls antiguo que cita Stanford es de l :i3:í. "Por 
la müñana temprano acostumbran ir cinco, siete o m!Ís en una de sus canoas o 
barcas a cualquier puerto del mar". (I-t. Edere, Decades ~ect. II, p. 213.) 

3 Del mismo autor y de la propia obra es la cita en que se habla del ''caci­
que o rey ele aquellas pane~". 

4 Mencionado en la traducción iuglesa ele la His'toria l\"atural ele ];¡s In­
dias, del Padre Acosta ( 1604.- ). Se habla del aji verde, amarillo y de color en­
carnado, que es el m{ts picante de lodos y al cual llaman caribe. 

5 También conocido mediante las Decades de Edere que los llama hongos 
de tierra y esc.ribe botadas. 

G Lo menciona Edere, en Newe India ( lfi33). 
7 En Edere, Decades ( 1553 ). 
8 En R. Parke, Trad. de Mendoza's Hist. Chris ( 1589 ). 
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I·:l dl·,;cuLrilllil·nto Y l'OtH¡tti,;t:t <ll' :\[(·jico ~· tk todo,.; lo,.; J.:,;tado,.; inde­
petHlic:nlc,; tkl ,;upne,;to imperio llll'.iil'HIIO, a\11!lellt<', l'! ra\ldal de Yoces que 
,;e aiiadieron al in,Ldé,;, no ,;úlo por las nnmerosas lengnas y dialectos qne se 
hablaban en la enorme e~ tensión qne al,arcaha la Nneya España, sino por la 
\·eciudad en qne. nudando el tiempo, habían de quedar nnos y otros colonos. 

Carezco de docnmetttos para indicnr la épocn en qne fneron pasflndo al 
len,Q·naje de lo,; ingleses e,;tahlecidos en la 1. ;nión ,\mericatw los diferentes yo­
cahlos de procedencia india o espaiiola; pero eso debe de haher obedecido al 
condnclo diferente por el cual solían dichas \'Oces arribar. Fnos, que los in­
gleses aquic;tnhan durante sns incursiones y piraterías en las Costas de las 
Indias Occidcnta](:s, dd:cu de haber llegado directamente de Cuba y la Es­
pañola: otros, que ]o:-; racj!Fli/OS Usaban O aplicaban de preferencia, ]legaron 
de seguro por Texas y Luisiana a \·irg-ínia y Kentncky, sobre tocio, después 
<ie la .!2:nerra lle Jill2, con la apertura del oeste americano. 

Pero, (cttúl fue el proceso de la alteración fonética y cúmo empezaron a 
usarse las palabras indias en el inglés:. ;.;e desconocen tales circnnstancias. y 

apenas si, con los <lo::-umentos actuales. algo podemos conjeturar. Pongamos 
<los ejemplos qnc en mi concepto aclaran más que las simples inducciones. 
Cont, en ingiC:s ortodoxo, sig·nifiea un cereal para el consumo l!nnwno, ~·so­
hre todo, el trigo: por ejemplo, las Corn IAI7t'S. T,os primeros colonos. signien· 
<lo la costnmhre, llamaron l11dian ( in·11 al gTano qne los espai'íoles, tomandó 
la palabra ele los indios, llmnahan maí.:·. Pero grad\lalmente el adjeti\·o se· 
nll·i<ló y a nH::diados del siglo X\'III c:l ¡;;aí.:· se llamó simplemente aw;t y los 
granos en .~·eneral brcadsl!t(/1·. J•:n 1774, 'l'homas Hntchinson, dirigiendo la 
palabra a Jorge III. usó ron1 en el sentido ele mah y centeno mezclados. 
"f· Tl'!wt roru?" pregnntó el Rey.-- "Jndian tont, explicú Hntchinso'n, o, 
como los autores le llaman, maiz1'." 

Pero quizá resulte más con\·incente el ejemplo de una palabra que se ha 
llesarrollado simultáneamente en los dos países, annqtte no podamos decir si 
<le ::\Iéjico pas() a los r•:sta(]O~ Unidos. C0!\10 p:¡rece prollahlc, () si los colonos 
del Snr la recibieron directalllente ¡]e las Islas. 

La palabra barbama es de uso común en el norte de nue~tro país:-· solwe 
su origen y significación se han dicho cosas estupendas. 

I,a Academia la define como<·o.z·m;lfn'awa, y dice es ''carneasaclaen un 
h(>yo qnc se ahre en la tierra y se calienta como los hornos.'' 

Pero es el caso qne la barbacoa sl>lo se prepara así en ::VIéjico y en los Es­
tados Unidos. En el sur y en d oeste yanqui~ la barbauc es ceremonia mny 
sonada, casi siempre pol.ítica. 

·'Un cerdo en barbacoa, con whiskey en ahttnclancia, hace ganar eleccio­
nes hasta en América'' ( W. Fanx, J11emorabk 1 Ja_I'S 1 892). 

Descle 16lJO empleaba la palabra Mrs. Behn, "Asemos Oet's barbieue) a 
este brihonazo". Solamente Thornton cita diez y siete ejemplos desde 1690 

a 1852 que demuestran el uso antiguo deJa \'OZ en América e Ing·laterra: 1 

1 
lGDO. Let's barbieu thi~ fat rogue -.:\Irs. HehtL (K E. D.) 



quir.Ús e11 la literatura nuestra no fm.:ra ¡•o~ihl<.: n·unir t:tnlo~ ~· c·n tan !•<:rfec· 
ta sucesi6n, desd<: la época colonial hasta ht pn.:svntc·. En la Carolina üd 
Norte hay nn río Hm/Jant{', e inml·diata una iglesia prcshikri:ur:r 1 BarhectH' 
Clmrch) e¡]jficnda hacia 1765 (\\'.H. Footc·, · 'Skttc!tL·s of ::\. Carolina," p. 
123. X. York, 1846). Qué sea la barbacoa lo sabemos por la dt:finíción de 
johnson, quiell afirma es término pertenecient<: a las 1 ndias Occidentales y 

170:í. Broylin ...... al sotnc dístanec aiJmT the li\·e Coals (thc Inclinns) nn<l \\'e 
from them,call HaTbacuci11g.-Hcnrley, '\'irginin', l!L 1:.1. 

1732. Oldfield, \Yith more thttn H::rpy throat emhr~d. Críes "Send me <iods! a 
whole hog barbccuctl!" Pope, "Imiratious of!Iorace'', Sntire II. 2:i-2ll. 

177fí. The cassine is used as a drink. They bar/lacuc or tonst the leaYcS, nnd 
make a strong decoction of tbem.- B. Honwns, "Florida", p. \l~-1. 

17!HL (Tite Virgínians) are ex tre111ely tonel of an en terta inmen t ,,·hich t.lwy <:nll 
n barbacuc. 1L eonsists in a la rge pnrty mt·dÍilg togethcr !lnder so me 
tn~es or in a honse, to pn rla k e of n sturgeon or pig roasted in the open 
air, on a sort ofhurdle, over· <1 slowlirc.-l";we \\'eld, "Trarels through 
N. America", p. 107. (London, 17DO.) 

17!)D, An eleplmnt of four yl"ars old, bm·bccucd ata llre ofsandas alld alocs 
wood. The Aurora, ~larclt ll (!'hila). 

1Hl2. Instances offerociousvalour, which \\'Íll gÍ\'e them popularity, and ga\'C 

the expense of Barbcwes ancl whisJ,ey.-Boston nazette, Dcc. 7. 
181 7. The farmers ócensíonai ly gí1•e w lw t they enll a "/larhú¡t~<'" in the woods .... 

The hog is kille<l, rlrcssed, and ronstcd nftcr the Indinn :\lcthod.-John 
Bradbury; "Trayels", p. 2~l0. 

1H2:~. A barbcc·ucd lwg in the 1\·ood!', and plenty ofwhiskey, \\'ill sceure elcr­
tions, even in Americn.-\\'. Fnux, ":\'lemornblt• dny!-.", pp. Dl-2. (Lon­
don). 

J S2-t.. A more genteel festiwtl is the /;arhecuc, nnd eleganl; "'here a 
numenws party of ladies aud gentlemen as~emble by invitation, or ti­
cket, to feast aúd dance in heautiful deeontm under an artilieial arbour. 
-ArthurSingleton, "Leltersfrom thcSouthand \Ve:,;t", p. GG. (Hoston,) 

1R2-t.. Rhe had /Jarbacued a pair of line fat qnails f(¡¡· her husband's supper.­
JVIass. ~py, April 21, fnHH the lrenton Emporium. 

1 S2G. (They believed the e1·ncuation of :'\ew Y orh to he) 11 genuine )'HJJ k ce trie k, 
which was to e1Hl "right away" in their being ronsted alive, or /;arhe­
cued.-Jolm N(.'nl, "Brother Jonntlwn", llllil7. 

1820. A free Rarbccuc and Dnnee \\'Íil be gi1·en nt Frankfort, Ky.-:\Iars. ~py, 
Oct. 4. 

l 820. The bodies (of ra ts in t he 1¡\\·st I nd ies) are nea tly dressed and Úcirhecucd,. 
twd cmTicd to the mnd;et-place, where they St'll renclily at the r;¡te of 
two or thrce for a hit, or tweJye nnd a halfernts of our money.-:\lass. 
Spy, Aprrl .:5, from the :Vlacon (Gja.) Telegraph. 

u::~{l. You surprise me, Mr. F.; no taste for á hadYecuc! \\'ell, thnt sho1Ys yotl 
were not mised in Virginia. Time you shottld sec a little of the worJd, 
~ir; there's nothíng in life equal to a barlicwc, properly mannged,- a 
good o!d Virginia barbccue.- James Hilll, "Thdlarpe'::; !Icad", p. 22 
(Phíla). 

1843. A bar/Je,:ue is well described in Cadeton's .''New Purchase". rlwp. XIII. 
1 S 52. On one hand yo u see rising t lrr smokes of a ·a steer is n bout to 

be roasted en tire abo\'e a huge pit, over \\'liÍt'h, by mean~ ofa stake, he 
hangs suspencted.-" As gooct ns a Comed y'', p . .:¡.¡ (Phila). 
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~igniiict a~ar 1111 Jl\\lTCo a b parrill:l. Sl· anloriw con <los ejemplo~, nno <le 

ello~ lle Pope: 

Ulll flehl with more thanlwppy lhroat cmlned 
Críes. send me. Cocb. a wlwle ho.t!· barbcmcd. 

Consiste en un cenlo o sollo asado alo aire libre y a fuego manso. 
Pickering citando a Hnrn!q's, Tnn·ds in ,\'orf/¡ America, dice qne no 

es m:í.~ que un puerco muerto en la forma ordinaria. sazonado con especies 
~· otros sabrosos ingredientes y reahogado en Yino de l\I a el era. Es, añade, 
plato muy fino y, según dicen, mu~· costoso. 

Uno de esos Yiajeros cp1e abundan por el mundo sostiene qne '' Cct amu­
St'll/1'111 barbare (barba toa), mnsislt a .fouclli'r les ports jusqu' a la mor/ pour 
en rcndrc la dwir ¡'Jitts ddimlc. fe nt• sais ¡'!as que lrs cannibalcs JI/eme les 
pralir¡uoil ''. 

Las llescripciones americanas coinciden casi con una de las de ÜYiedo 
c¡ne menciona Cnen·o: ''Asan la carne sobre nnos palos que ponen a manera 
de trébedes o parrillas en hueco ( q ne ellos lla1nan barbaa)(rs), e la 1 nm hre 
debajo." 

Parece qne ha~· ambos significados y que los yanquis y 110sotros toma­
mos exclnsinnncnte uno ele ellos, el cnal a su yez es desconocido en el res­
lo de América, excepto El Salmclor, donde se introdujo hace pocos años 
por el contacto con g·ente mejicana. (Santiago I. Barberena, Quididsmos, 
p. 28.) 

En las demás regiones se signe el espíritu de las definiciones que da 
Oviedo: "Ciertas camas levantadas sobre la tierra en puntales", "Andamio 
en c¡ne se ponen los muchachos para guarclar las sementeras de maíz"; o Las 
Casas, "Zarzo en donde se guardan los granos". 

Es curioso que en inglés exista el mismo significado equÍ\·oco. S.tanford 
cita nn trozo de los l'iajes de Dampier: ''Toda la noche descansamos en 
nnestras barba(uc's o armazones de tnaclera altos tres piés sobre el snelo"; 
y otro de l\Ic Farlane, Handitli and Robcrs, p. 360. ''Durmió en su cama o 
baróeme de \'aras, alta dos piés sobre el suelo y con colchón de zaleas de 
chi,·o". 

El primero se usa en Costa Rica y el nuestro se desconoce de tal ma­
nera que Gagini Jo creyó nn error de la Academia. La significación de des­
y{m es pri\·ati\·a de Cuba, y las de camilla, parihuela, aparador, yasar y 

anaquel son de Colombia. 
Como una curiosidad, pttes el origtn indio está bien establecido, sEña­

laré la suposición de que pudiera Yenir ele! francés barbe-a-qucu, por lo cual 
el animal asado clehía estar íntegro (de la barba a la cola). ( Fanner.) 

No hay ahora en \'erdad la comunicación y el trato que debe de haber· 
habiclo entre las regiones 'recién poseídas en el siglo de la conqn ista. Pronto 
corrieron por el mundo las voces isleñas que señalé arriba y otras muchas así 
de expresivas, y otro tanto sucedió con las mejicanas. Casi en todas las len­
guas modernas se hallan aguacate:: a1•oml, camo, d10rolalr, (o¡'Jal, guayaba:: 
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.r.rua<·a, i,~llalia, 1/0j){i/, otdoi, ltunruÍ/1 1., f!aj){~J'Il, j>drr!t' .. •·aj,rtl'<'. :tt/h,fr·, li>lllilli'~. 
y otras que sería muy largo enumerar. :1 

No hay que decir qne en el dialecto de la gente cnlta en :--Iéjico ~-en 1\s­
paña cundieron prontamente porque respondían a una necesidad real, como 
era la ele desig-nar objetos que no tenían eqni,·alentes en castc:llano. ''La 
política española, por otra parte, ama lgamaha en nacionalidades homo,tré­
neas a conquistadores y conquistados~· las consecuencias podían mirarse en 
el lenguaje." 

Naturalmente, la comunicaciún y el trato, primero con los colonos teja­
nos, después con los nati\'os de California, Arizona, .:\ue,·o ~Iéjico ~- drmüs 
regiones fronterizas, tras de la ocupación por los Estados 1: ni dos, ha traído 
grandes novedades a este respecto. ''El dialecto mejicano lo usan extensa­
mente en Nuevo Méjico la gran mayoría de las personas de raza española y 

los aborígenes convertidos al cristianismo; y esa misma lengua se emplea 
por razones ele conyeniencia entre los que tienen negocios con la raza meji­
cana.,.,. y así fue como, mediante la comunicación con mejicanos, se han 
introducido palabras españolas en el lenguaje común de nuestro país". 
(Blackmar.) 

Sería imposible seiialar todas las palabras castella1ws o indias q\1e por 
conducto ele Méjico han venido a los Estados Unidos; pero todas ellas son, 
sin dnda, testimonio de n nestra i nflnencia y preponderancia espirituales en 
la tierra que perdimos. La arriería, por ejemplo, fue ejercicio nuestro, qne 
heredamos de los andaluces, que a su yez lo tenían de los moros.+ Esta forma 
de actividad la trasmitieron los mejicanos a los yanquis, que la han estudiado 
y perfeccionado como si fuera una ciencia. 

l ~¡ aca!;'o, como sostiene el Sr. Chavero, huracán es voz maya-quiché. 
2 Los tomates no sólo son conocidos en todas las lenguas, sino que l:1s 

lecciones exclusivamente mejicanas, jitomate (el tomate rojo), y mütamate (el 
tomate ele milpa), eran familimes en América. Pedro Mexía de Ovnnc!o escribe 
en l~l Epítome del Gobierno de las Indias ( citndo en el prólogo de La Ovandúw, 
p. XCVI l ), rdiriéndoFe al Perú, puesto r¡ne lwbla ele ca111aricos: "también les 
obligan (los clérigos) a c¡ue lle,·en el indio o india m<Ís pobre el melón, la cala­
bnga, los hitomates, mi/tomates, r1jies y pimientos, y cuando van n decir el res­
ponso sobre la sepultura hacen les ofrezcan de m<Ís a m<Ís medio real por per­
sona". jitomate proviene del nt\huatl xictli, ombligo. Significa, pues, tomate 
de 0111 bligo (xic-tomatl). Ro be lo, 3H9, 5 íG. 

3 A. Hatsfeld, A. Darmesteter y A. Thomas, lJict. gf>néral de la l,anguc 
Francaise, I, p. 36. 

4 Lns Cortes representa han, en 1 :;02, a Felipe Il, que los moriscos se de­
dicaban con preferencia a los l'jercieios propio!' (le trajín y comercio menudo 
de subsistencia~, sin tratar (le adquirir bienes raíces; y proponían c¡ue se les 
obligase al culti\'O de tierras y a que sólo vendiesen sus propios frutos y cuando 
más se les permitiesen las profesiones de industria sedentaria y residencia fija 
en los pueblos. Eran los moriscos tan clados a la arri'ería, que según el autor 
coetáneo ele unos Discursas Políticos sobre la fn·m·isión de la C01·te, e¡ u e exi!';ten 
manuscritos en la Hihlioteca :\acional y c¡ue. citn Pellicer, In falta de arrieros 
que produjo la expulsión a principios del siglo XVI, hizo encarecer extraordi­
nariamente los portes. En especial de los moriscos de Hornachos, pueblo de 
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En el J/a;n¡,¡/ o/ !'a d.: /'ral/sporfalion 1
, que es una monografía completa 

de la arriería "del :tparejo ( ajl-j){r-n~¡·)o), se mencionan los burros, arritros, 
.~'nlj){·ras, or;:.~as:: ou:!!,os, !'al:!!.·adorcs, ctrn)J!a:: t·urol!a:.!, tind;a, /alma,·so­

!nouá!ma. mnfina, !áfip,os, n1ác.:·a dt· silla, tapaderas, etc. 
Antes de la guerra hispano-americana los arrieros militares dedicaban 

stt:-- ocios a ''bordar con sedas de colores en la grupera :ven la carona la fignra 
de alg-ún animal, an:', insignia o leyenda''. costumbre que Daly cree.prove­
nicnk de la época en <Jt!L' los nobles eng:alanaban sus bestias de carga con 
rica~ telas recamadas de oro, mientras las bridas L'Stahan trenzadas con hilos 
de plata. Recuerda la conquista de Granada en qne la Reina Isabel, en 14H6, 

organizó. L'quipó y mantnyo 14,000 mulas y burros para prm·eer al ejército 
de 13,000 jinetes y 40,000 infantes, y el equipo de los nobles de calidad, como 
D. Iiíigo Lúpez de l\Iendoí'.a, Duque del Infantado, que lle\·aban sns asnos y 

mulas enjaezados como lo,; caballos. 

El descubrimiento del oro en California hizo \'er la conveniencia del 
aparejo para la comunicación entre lugares donde no podían llegar los ca­

rros. La arriería se hizo profesión corrie11te en el Oeste y proporcionó pin­
gÜes .L:·anancias a los americanos. 

En las luchas contra lo,; indios, durante la guerra civil, en la conduc­
ción de efectos en üregon, \Vashington, ::\Iontana, ?\eyada. Idalio y Califor­
nia, el aparejo y el arriero prestaron ser\'Ícios incalculables. 

En la ::\linería, que se desarrolló desde 18~8 en adelante, los mejicanos 
suministraron mucho del \'ocalJulario corriente y del tecnicismo legaL En 
Bret Harte. en :.\Iark '1\vaiu, y, sobre todo, en !a' prensa periódica, se pneJen 
encontrar a porrillo abra. ftuá. amparo": barranco, arrastra·!·, placer", por­

n'ón (por metútesis, proción), quebrada, buuón, cateador, bonanzaH. 

Extremadura, distante cinco lr¡::-uas de Llerena, cuenta Salazar de Meucloza, 
Canónigo de Toledo, en su libro ele LasDignidadesdeCastilla, que muchos eran 
arrieros y n sí sa hí11 n cuanto pasaba ( 11 Espa tm y a un fuera, pues tenían corres­
pondencia con turcos y moro!', (Clermndn. !\olas al Quijote, Nota XVI del 
Capítulo 1().) 

1 Conozco tres ediciones distintas de este libro de U. \V. Val y, 1 UO::l, 1.!l1 O, 
1017, y en cada una la mn teria va mejorándose notnLlcJut·nte, al gr:11~lo ele que 
las 1 !JS p:íginas de la primera impresión, ahonr son ya c;r.si -lOO. 

2 E.; caso curioso que en la Cám:rnt de Re,.J-e!ientantes de los Estados 
Unidos, al pedirse un crédito para diez mil coronas, un miembro de la reunión, 
indignndo, reclamara por el derroche que significaba la compra de diez milmií­
quinas de escribir de marca Corona. Hubo que explicarle que se trataha ele 
caronas para las bestias, esto es, de "pedazos de tela gruesa acojinados, que se 
pone a las caballerías entre la silla o albarda y el sudmlero para que no ~e las-
timen." · , 

:3 En Tejas, el permiso que se acordaba para suspender Jos trabajos de 
una mina sin perder la concesión. 

4 :\'lo lino de traza primiti\·a para moler metales. 
5 Se distinguen placer diggins y placer mining. El primero se apli~·aba, a 

las localidades en que el oro se encontrabn en la superficie; el otro, a los, 1 nrba­
jos emprendidos en quiebras o cmiadns. 

6 La Academia ha dejado fuera cld Diccionario a Bonanz(L en el sentido ele 
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El deJtulltio es el procedimiento con forme al cu;il. :-;".~ IÍ 11 la k\· lll ej ica­
na, se obtenía el derecho de concesÍÚJJ de una n~t:t o porción ck ella. traba­
jada o sin explota-rse, conocida o dbconocida, qne un minero escogía para sus 
trabajos. (\Van!, Jftxico, 1827.) Va no se usa conforme a la nHe\·a ley mi­
nera, pero en la literatnra californiana se halla a menudo. 

Otro tanto pasó con los té>rmínos de campo y de instn1mentos de traba­
jo o deportes campestres. El rodm. qne consiste en reunir en un corral las 
manadas de ganado ele las clí ferentes haciendas para separarlos \' marcarlos 
( nna animada y linda descripción de esta ceremon ía campestre-religiosa se ha­
lla en Recuerdos de un Hm(r<Tado, ele Salvmlor Qt1evedo) Zubi eta), se practica­
ba y practica en el suroeste de Jo.; Estados l!nidos. casi con ceremonias idén­
ticas que en Méjico. ''Todos los dneiio~ de ranchos están en la obligación de 
practicar un rodeo anual .... La persona qt1e haga el rodeo tiene que dnr a\'Í­
so a los dueíios de las fincas inmediatas. por lo menos cuatro días antes del 
rodeo, para que separen y marquen st1s gamtdos respectÍ\'Os. (Leyes de Ca­
lifornia, cap. XCII.) Existe el ,·erbo rodear (to rodeer). y el Jw·.:- de Campo, 
que determina los derechos de los contendie11tes en caso de díspnta 1 . 

súbita riqneza en placeres o miml>. Se ddine buc;; tiempo o prosperidad, y así se 
aplicó en Halse: "t;a gran clep6sito de minernl escogido". :\lolina dice que es 
"la concentración de la mena en la m:H;a" y trae como sin6nimos ennobleci­
miento y boya. de Cerro de Paseo. Perú. Esu; pnlaura. mlvie1·te Halse, l1a sido 
adoptada tiempo ha por los anglo-sajones y ¡;;e usa ha espccinlmente para ele­
signar los depósitos de metales preciosos. Se dice que una mina se halla en bo· 
nanza cuando da grnndes n:•ndimicntos. En Méjico ocurren las bonanzas en las 
zonas más ricas o en IHs que contienen sulfuro ele plata mczdaclo con sulfuro 
negro de an timonío. 

La explicación de la palabrn parece rmonnble. tanto miis que el antónimo 
de bonanza YÍene a ser borrasca, qm·, según el mi::mo Molí na, es "la difusión de 
la mena en la mnsn," y que se m;an dar o cae1' en borrasca y emborrascane, esto 
es, dar en piedra bruta, en roca desnuda o estéril, en pcdcntal dum, como dice Gn m­
bo8, el docto comentador de nuestras Ordenanzas ele :\1ínel·ín. 

Sin embargo, si se nd vierte que hormsw puede ser ~úlo corrupción o exten­
sión de borra, que tiene el mismo significndo, la. co:1trnposil.'iún no resulta tan 
clara. Con la desconfianza natural con que deuc procederse en esta da~e de 
usunto!ii, yo me permito preguntar ~<Í honw1::;a no \'endrú del bajo latín bouas, 
tesoro oculto encontrado. Ducange lo explica diciendo que es boua forfmla, 
thcsaurus se ¡;otius thas<wri im:c11tio. U sat BarcÚtÚ/I!HS, :Vbs e 1 Ot). De rustico 
si invencrit Bonos Rusticus <>ero si im:enit aurcum vel argentum quo dü:itur 
Banas . .. statim de11unc~'et domino suo. 

En los Estados Unidos parece que el nombre se aplicó primero en una mina 
de Nevada que inesperad8mcnte lleg6 a tener una gnm producción de metales. 
"Las 1\'Iinas ... están produciendo una cantidad tal de metales que pueden lle· 
gar a tener una bonanza tan grande como la que hnee aüos dio millones a San 
Francisco. "San Francisco, ~ews," feb. '1·, 1868, en Fnrmer. 

Mina rica, refiriéndose a la Bonanza Mine (Thornton), "(Trabajaba) con 
la ilusión de topar con una bonanc:a," Baadle, H,·estern H.ilds (1878). 

"La Star Roure Cases es una gn1n bonan7.a" (Encabezamiento de Thc 
Critic n· ash, Dic. 23 (Thornton). 

1 Por la Ley I, Título I, Libro V de la Recopilación de Indias, extendió 
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Hl mu,,·/<1 ;·, ~ \ pron {mci :í;;~' 111. e.. s. t. e .h. g) e:-¡ el caballo mcsll'lio de las pra· 
der.h dt>l norl~.· q(t~·,,se mt!ltiplical<alen tal prppon::i6ú qt~e era necesario lm­
cer matanzas an:tal~s ,pi)i"qne ~tcababa con' Íos pa~.to:l 'y ·mataba las yegnas y 

los ~ementaks, (\'é;tse•t1ú mtÍct1lo,muy'i'nteresantesohre t;lmestt'ñoen Ban-
croft. ( Í.1iilorni(~ f)as!OK(f./~'' , ' , , ~ · · · 

' . . ' '' 
lft•slrílo.parece,n~nirlle ú1é,~tcr\ remiÍón de los dueños de ganados ma-

vores y n~enores qne cuidabiÍI1 de :->n criam:a y .l)a;;.to. Ni' sÍI)UÍera es común 
en toda la República, pues los cajJ1}llos :-;ah:ajes :se JlanJah bronms, brutos, Sl'· 

rm11us. y de otras maneras, niier1tm~,que en él snroestede los Estados Unidos 
d <.:s el'm!'slelw a medio an;ausar o el cruzamiento entre el c;thallo eu­
ropeo r d mesteño (Com/ii/1 J!aga::;ím, Nú,l~l; 39, p. 305), por más que éste 
t m·ic;·a origen tan calificado con~o el nH:j'orli .pné; procedía ele los caballos 
andaluces qne trajeron los cóttr¡nistlldbres o intrqclujo el Gob'iemo Colonial. 
:-;eg(1Jl Bartlet, el Jll/tsla!~!.; era casi siempre ha)'·i)' y fl1CÍO r'ochulo. La palu­
hra fltl' ya usada por I'ike Cl'hornton), .Soura·s (,/ t/11' ¡JfississipjJi, III, 2.73. 
'' l'a~mnos \·aria~ manadas de !11/tShUi,!.;"". ''übt n\·imos ·ca~>allos nuevol> y si 11 

amansar qne los cazadores llanwn 111/ts/aiig", (Albert Pike, ,'-,'kdcl!t·s, 74 .. 
iíU-L) 

'fan popular erad nowbrc en la época de la gnerra con :Méjico. que el 
corrcspousal ~le! l'im_¡•¡nu· de Xl"\\' ürleans escogió el pseudónimo de ¡Jius· 
/aJ!.i.! para sus escritos. Randw, que existe toclada, se describe por Bnrtlet 
c·omo tierra de pasto nnnca menor de cuatro millas en la época mejicana, y 

pndienclo tener hasta treinta. Desde la ocupación americana randw c;e aplicó 
a granjas peq ueiias y a casas aisladas. De ahí ha \'enido lo rand!e. También se 
usan rrmdt<'I'O y raudtnfa. ''.:\1 llegar al nmc/10 encontntmos varios mucha­
chos para l!e\·ar él caballo" (Pike lil08, SourcC's of the :\Ii~s, III, 25..J.). 

I,a palabra rancl!o parece que se emplea para d·esignar la granja; en algu-. 
na,; \·ece~ sólo la casa de la y hacienda para indicar una finc.a o bien la 
casa de habitación en ella. "U fe of lknjmnin Lnndy", 159, Thornton. 

Nt'aia :: /aria!:: las.w es In reata cliísiea mejicana. Va se hahln ( Cregg · s 
( (mum'ht' o/ /lit.' l'rairÍ!'S) de la de,;treza de los arrieros en ntanejar !aria/; 

de qne los mozos de California ( Emori's ""<'<<' Jlfn·ico a JI(( Ca!¡lórnia) lanza· 
han /aria! con la precisic'm de una bala de fnsil; de los sobresalto~ de Fray Pe­
dro ( BreL Harte. 1·/·iar l'edm'.,· Ridc) qtle había !a.wt'd lllta pareja de fantas· 
mas)' de qne se dejaban los animales /aria/u{ para pastar. 

l'ua cosa extraña hallo eu esta acepción: el !aria! out qne es ( Farmer) 

Carlos \" la jurisdicci{HJ del Tribunal de In ;>,'(esta a la Nue\'H Esp11ña y deter­
minó se matnrn <:1 gan:~do sobrante, que dnií.abn las sementeras y nnimnles de 
las estancias;. 

1 Nuestro "rodeo'' se ha extendido por el mundo. En The New York 
Fost. de :.!4 de enero de 1924. me hallo este trozo que prueba cómo 

nue~tra di\·ersic'H! naciomd hn. tomado carta de naturale:w hasta en Inglate· 
rra, país el{\sico de los ele portes: 

"Charles H. Cochran, another produccr. c:1me hert> Lo ''round up the ro­
deo" for thc Hritish Empin: Exposítion in London next June.'' 

Anale,, +zt ép. 1'. !I.~lfl. 



tierra í'emlída por el ,¡,;·ohi emo pero qlle no está ocn padn a IÍn. I'roha h knH:ll 1<> 
proviene de tierra adjudicada ya, medida con cuerda. 

Familiares son también rcto¡;ida, res. memft·. morl1o, on:ja11o. 
moc/zillas (trozos de enero que cubren el fuste) !a::.:ar. m bailada. JJW11ada. 

borre!{ada, etc. V Bancroft. q ne da estas palabras como usuales en Cal i fom i a. 
advierte atinaclamente que la IJHJJ!ada de ~·eg-nns es grupo de hembras ¡¡pta~ 
para la fecnmlación. puestas bajo el cuidado de nn garaTí(m: que para pro 
dncir yeguas se reúne a éstas nn caballo ·votkado y que la yeg;ua qui: titne 

contacto con el manadero sé llama yegua abun;ada. 
No anda tau en lo cierto d citado Bancroft cuando dice qnc !'calar o 

tdwr rt'a/ada, e!" recoger por orden re:tl. Es inexacto qne tcJJga esa sígllifi­
cación. Rehala en Engelmann e;; /;a lo, calmiia de ganado. <Sánchez l qtH: 
Pedro de Alcalá tradujo por halo. E;.;ta etilllología es ele Súncllez. pero dudo 
que sea exacta. El !talo de P. ele Alcalá no es cabaiia de ganado sino el ga 
nado mismo. I,os tre<.:e artículos siguic:nte;;, halo ele \·acas, hato ele o\·tja:-.. 

etc., lo prueh11n Lnego el árahe ra/!1 con prommci;1ción stwvizada ra!llll 
hahrii difícilmente dado origen a náa/a en castellano. J,os \'lT~o:-. del Arci­
preste de Hita a qne se refiere la nota de Súnchez ,;on esto;.; < Cop]¡¡ 11 ()6 l · 

R('halas de Castilla con pastores de Soria, 
Rescíbenlo en sus pueblos, discen del granel estoria; 
1'aniendo las campanas en diciendo la gloria; 
De talt·s alegrías non ha el mundo memoría. 

DOZ\'. 

En tierra de rebaiios coll!o California se comprende que rdw/a¡ y <::citar 
rd1a/ada hayatt sido co;;as corrientes. (La Academia pone sc'Jio rdm/a ~· 110 

anota esas \'occs <Jl1C todos los mejicano . ., lls<lll!Os en ,;entido natnr;li .1· figu­
rado.) Rehalar es campamento, y como el Yerho u/talar significa \·iajar. liit:ll 
se puede haber dado el Hombre de re/tala a la n·t111ión de tieiHIH:-. qtH: alza· 
ban los paslot'es para pasar la noche ( Dozy · Egnilm·.). En la crún íca de D. 
Alonso XI, p. 402, se lt-e: "Aqueste Zaid Arraxid 1\Iiramamolin. t<:nÍa en la 
tierra dd Algarbt· sus sien·os qm: rt>cabdaban por él <:1 pecho de lo:-. <1rnese:-. 
n·lialcs, que t·ran los qne lnhrahan las tierras e non m·ian moradas en n Íllg-11-

.uas villas nin en ningnnos lugares ciertos.'· Doz\·. 
(Cuarta r;uirl!. Deri,·ados Yerhalc-:-;, t¡uirttd. IJIIiriin,¡;. La .\cacl(·¡nia lo 

trae como mejicanismo: l:ítig·o {'Orto para la" c;d.Jallería~. :\Iejor lo defim~n 
los Dicciouarío" especialistas americanos: '' Lntigo de enero crndl) .ctntido. 
trenwdo o con 1111 hierro cilla elllpuiiadnra que sin·e para azotar las ca11;tlle· 
ría;;" (Chapinl. Parece que en algtHHl re¡.dón de :\féjico se emplea en h1 acep· 
ción que le da el seiior kazlmlceta: ''Boga larg;1 y g-rue,;a qm: t·n los carros y 

coches de camino se usa como tirante'': pero la principal es la de hítigo que 
parece se conoce también en C11ba. ThorntmJ trae una cita de :\Ia~·¡Je Reíd 
( 1851 ) que está conforme co11 mte:->tro modo de hablar. "El jo\'C::n cazador 

azotó con stt quirllos flancos del m¡ufaJI¡r ''; y otra lle \V cher ( 1 85:~). "La 
IJ!tirl con fuerte azote de enero crndo anudado·'. Romün trae /masca, q 11e no 
corresponde: a la acepción mejicana, pues Lem: dice qne es lútigo de enero 
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\l ol ro malcría] afirmadn enu11 mang·D largod{: palo c011 que 1'01' cndl!;ro~ nyi­
\·au o castigan caballos, mnlas o burros (a <;;so le llnmmnos en .l\Iéjico cltirrión, 
'llirok o a:.:ok)- T:tmbién afirma que Jlc..:ya l1W11J.;O <::<Jrto y es usado por -c<c~ha­
llero~ lllotlt;Hl<JS a b inglesa (e~ el fnete nuestro). (1!/rrióu existe en Cali­
fonlia 1· aun el mejicanismo olYidad<l, ~far ~ma jd.a d~· diJ'rriomr.s<Js (Han· 
croft J. 1 

Como californianismo existe t/¡ichi;ruo, que €S el becerro mamún, mien-' 
tras se llama toruno al (¡ne está ya crecido. C/lichigua e:-; término azteca que 
:-:.e aplica también a las vacas y aun a !as nodrizas. 

La acción de pdar los ladrones una res, en California recibe el nombre 
de nttrad('ra. y la palabra éUl'ro se usaba hasta lw.c,e poco. 

Términos :tgrícolas comoJilo/('(fr e:-;tún en uso. Jiancroft lo ju;;;:gó <lispa­
rate ~- dice qne el correcto e::.; clokar. Ambos verbos existen. Jilote es el es­
tado de sazón de la milpn cttando apnuta el e!Gte; ('/otear es el tiempo en qne 
la milpa produce elotes o en que éstos se cogen tie1·no~ aHtes de convertirse 
Cll li/!LZOrr·as. 

Caporal, cerrcro, (ganado) cimarr6u, lÜ:atriz (huella que deja el hierro 
en el ganado)_, rri11. utak.són. cmpd11e (el manojo de cerdHs que se crían eH 

la cnartilla del cahalloJ Jit·rro, huella (hu aya), añe_i(}, aba:fo, macht'/(', Pezuiía, 
f'olrillo, potra, jJolraura. n-paradero, smdero, sesliadao, sudadrro, jorra (Ya· 
ca e~t~ril l, majada, lilpa/¡ (tilma), jáquima ( tmm;formado en hackmare). 
;,:r:adtl:t, (k,eadt'ro), ldli.eo (/arig·o}. ~·atil-ro (el qne ct1ida a los pastores en la:­
haciendas de ganado), \'H(j u ero, etc., denme:-;trnn el gran influjo que alcan­
zó el dialecto mejicano en la región qne dominamos. pues nuas .~e oyen en 
la co11 \Trsación corriente y otras están e11 las obras de literatura. 

Y a que hablo de estas cosa;; üe C<llllJlO, diré que di<Jarras \'Íene proba­
hkmeute de chi,·o, por la piel del animal con que se hacen. Dépriméry (en 
Doz\', J71l) la trae del <ÍraLe shfn¡•al, pantalón de caza o de \"Íaje, mientras 
Ta!ichet se figura n~nga de rhaall)', cierta tela para ,·estido. En mi concepto 
e~ adelgazar demasiado las cosas ocurrir a tales suposiciones para a:mnto 
tan sencillo. 

1 Es t. as palabrns, chin·ión y chirriotlcro, son muestra curiosa del proceso 
que ~e signió paw fnrnwr Hlcjicani.smos y de las transmigraciones que han te­
nido lns palnhra~. Chirri6n fue en principio Jo que es en España, "carro fuerte 
de <ios nted:ts y c:ie ll16vil, qlle chirría mucho nlfludo anda;" y "ehinionero" 
al que conducía el chirrión. Tales cosas demuestran las citas siguientes rc~­
pecto de chirrioneros, que me suministm el diligente ÜJVestigmlor don Francis­
co Fernúndez del Castillo: 

Chirrioneros (conductores de chirriones ). 
"1 ,3ía. Herniin V {lzquez. In(¡niskión, Tomo 76, expe{liente G3 y tomo 1 OO .. 

expediente :L 
"1576. H.odrigo Arias. Erael en<:argado de conducir los reos a Veracruz. h1lJ­

Tomo 81, exps. G y 7. 
"1585. Ontiveros. Inq. 'romo 13~J, exp 20. 

''Hay otros varios, entre ellos uno de 1353; pero no tengo el apunte a la 
l)li!tW. Creo que p;ua la anotaci6n que Ud. desea, con las cinco citns anteriores 
le ha;;tarún, pero si no fuere así buscaré miis." 
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r,a:-; dwparrt'}'(/.\' que ahora ~e llaman dwps' dwfmrra' () d!a-

,barajas (Sylnt-Chapín) ~nn las 111í~mas chi'i.'arras, aunqm: sin pdo, pllt'"' 
ptteden hacerse de cualquier piel resistent~t <wntra ],Js matojos del d!llpan al. 

G11 dí~cretísímo díplom~ítí"co brasife1io, el Dr. Oli\·eíra l)mn, dice que el 
paladar es el último redncto del patriotismo en el indi,·idno. Si así fncw. en 
ti sur y en el oeste <1e h~ Estados Unidos. se col!sernnía YÍ\'O el recm·nln de 
\Jéjico, No hay uwn.tares tan conocirlos como los lal!laleJ :.· el thik t'i!ll n11 1u·. 

El fama! (lama k), tánwks ( famauli, lama/f.) "l,os charlatanes atrajeron 
nna gran mncbed um hre q ne llamú a alg-unos Yemlerlores de \1' h i skey, tort í­
lla" y !amau/i.1·, y que constituían t111 grupo tan pintoresco como lleno de co­
lorido." Olmsted's. 'l{.:ra.r (Bartlet). 

"Un famak 0.l una combinación tal! curiosa como din:rtida de pollo, 
picadillo. harina, aceitunas. chile colorado y no sé qné otras cosa~ t~m-c-rra­
das en nna hoja de maíz" Kate Sonhares, California. 

El chile con carm: es plato' que de segnro se usaba en la parte norte de la 
República. pnes en lo que ahora existe no se conoce tan al)ominahlc mixtura. 

Panocha ( pmwdtr'), piuod/(· ( pcauod~t•), es la mazorca <le maíz y sohrc 

todo la azúcar sin refinar. "Ha" caiía en abuwlancia (t:n el Valle <le S;mta 
Clara) con la cual fabrican pa!lodlc, azúcar dt• que los uaturales .~·nstan !!Hl· 

cho. La llliel proviene del zllmo de la ca fía herddo Y puesto eu moldes üe a 
.libra. La apariencia es la <le azúcar de pino ( mapk su;.tar).'' Edward Bryan. 
H!fwt 1 sa·z.' in Califomia, ¡¡. no, 1848. (Thornton.) 

TodaYÍa se vende la 11/f'Ximu f)('anor/ic, dulce confeccionado con azúcar 
morena, leche y maíz. 

También se nsan dnk, aai!t, a,rrrilo1 , a/(}/t, jí·(jo!a:!., IWJ!,ada, lorli!las, 
dti!aquiks, rhillapi11, dlilcj>il¡uíu, arlaba;ca:>, millO/e. bi::.lta.ft<r, dwj>ok-~, dtil­

dwlc, garban.:·a·', .~IU~iololcn. 

l Es l'uriosn la trnnsformaei6n de esln p:dnhra: a¡;rito, nnn frnti!la tle te-
rrenos pantanosos, se ha venido a con Yertir en r¡Jr;irita, a/gerela, aqu¡-
ríte y alquiretlc. 

2 Hay también friiolillo. 1q;:nminosa mny tín:ica (:·,·a¡dzora ). 
3 En Texn;.; se conoce la llamad:~ en :\léjico calalmcilla fcdiouda (Cm·u·rl>i· 

ta f(elidisú11a ). · · 
4 Los mejicanos llamahnn nsí n <lilerentes especies que nat1a tienen de co­

mún entre sí: Luma S'alicijolia (Kunt), Defospiras obtusifolia (\Vild), Casi­
miroa cdulis (La Llave), ;leras sapota, Jlannlh'll americana ( Linneo). E!~ cu· 
¡·ioso que en el este de los Estados Oni<los se pronuncíe y escriba chapole, qnr 
rectlenla la primith·a grafía y la trnnstixmací6n de z-lz-x en ch. Un documen­
to de Salwgún de !)(J:t usa las lormas sauro y dwm auro; otro del cartulario de 
Snn Juan de la Peña, correspondiente a 102+. da Sauxi; en el Fuero 
Juzgo hay xegar (llegar), xagar (ll'<lgar); xamnr (llamar), (Cotarelo). ¿Sería 
esa la forma primitiva que emplearon los cspaiwles pam representar el souído 
de tzapotl:l 

Vénse la t·ontinimción de estas notas en la p;íginn siguiente. 
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La de;;inencia in).!"le;;a se ha conservado al pasar las palahrns castellanas 
a formar parte del otro idíonw; pero hay casos especiales en que dicha ter­
minación aparece con atrilmcione" distintas de las qne te~1Ía en su origen. Así 
m!Ílcria ~- grordcria o xrortkrcria (también he visto smoki•t,·ria). n'o' son sólo 
fondas o almacenes de nltramarino;;, sino que tienen 1111 cnnícter especial. 
t:slo es, qne el cliente ,e ~in·e a ;;í mismo y pag-a a El salida lo <¡ne Jleyá o 
consume. para e\·itar así el gasto <le dependientes y criados, qne en ·Jos tiem­
pos actuales son tan caros (l!dp )'tlii'St{/). La desinencia· ria, extraña ni in· 
g-lés y procedente del castellano, ha :rdquirido nna connotación nueva y ele 
com·enienle aplicacióll 1

. 

La palabra ·¡·amos (z•m¡wst·d) (se pronuncia utmoosed), sig-nifica' :-;al ir in­
metliatamente O :-;aJir expulsado. "E\ im·ier110 abdicÓ SU trono y 7'({J//0Std ", 

1849. ( Do-\·o Paten Sermon~.) ''Ahora sal de ese enarto; ¡·twwst·d del rnncho 
ipro/1/(J.' '' A'llirl.-trbod.-n Jla,r;-a.?int' XI, 111, p. 453. '' Nue:-;tro héroe 'i'aJIWSc'd 

a toda prisa". Or(l{ull \Veek Times, 1845 (Thornton). 
'' .l\' o pude permanecer mrís en aquel cuarto, ¡mes de la calle lleg-aban 

yoces comparadas con las cuales eran dulces las notas de nn serrucho, y'por 
consecuencia, ¡·amostd". 1\'. Ytlrk Jlirror. \Iayo, 1848. 

''Nuestra ciudad pasó el domingo en un estado de inmensa excitación 
por haberse escapado setenta u ochenta esc:layos. Dieron la alarma alg-unos 

Ha sido también rle las palnbras nztecas nuís andariegas, pues se hnlla en 
alemiín, sapotill-bmm ( l\1uret.-Sanders Encyklopedisches .1No¡·therlmch); en 
portug.ués, sapolilha, sapotilhei1·a (Vnldez): en franeé~. sapote sapotilhe (Ha tsfelcl 
et Dannestettr); en itali:mo, sapotiglia ( Petrot·hi, Diz Univcnali de la Lingua 
ltaliana); en inglés, sapota, sapotaseas. (Cent. Diet.) 

G El Diccionario ignora la g()rbanzrz; pero en l\1 éjico todos saben que es un 
gal'lJnnzo de mayor tammio, nuís Htfl\"e de cotudst-enci<t y·de ::abor miís exqui­
íi'ito que el simple gm·hnnzo. En E~pnña ~e vende en la da!<e primera de Sauco. 
Los diccionarios rle 11mericanismos lo dan como corrupteln. Hablando del pue­
blo rle ese ·nombre, que e!'l-riben G'arvanza los Hmerieano::, el ilustre profesor 
Lummis dice ( Siiüchez) que fue bautizado por T(mde1-[eet y no por e~pañoles; 
tal vez, pero es de crecn•e que haya habido una varied!itl rle garhanzo llamad~~ 
así en España. En todo caso, es un mejicanismo y no un bal·barismo, como· 
supone Lumrnis. 

6 El niihuatl es tan figil y es<'urridizo que ha llegado a filtrarse hasta en 
la lengua gitana. En esn tribu se da el nombre de gueiolote ( meleagl"is gallo­
pavo), al guajolote mejicano, por mi\s que se hace venir del sánscrito (Bonow,. 
8H7). · 

t En estos días recorren las columnas de la prensa;'párrafos como éste,. 
que tomo del San Francisco Chro11icle: 

"The Government, rep1·cscnted by Assistant lJnitcd Stales Attorney Geor­
ge B. Finnigan; and San Francisco bootleggeria, ¡·eprcsented by Attonwy Hugo 
K. Asher, paid not the slightest bit of attention to the warning wa\·e ofthe 
Commissioner's good right hand." 

Parece como si la desiueneia tomara la misma signíficaci6n de la nuestra. 
El lector se servirá recordar que bootleggcr es el vendedor cland<>!'iino de bebidns 
alcohólicas; bootleggeria es, pues, la hermandacl o la reunión de contrabandis­
tas de aleolwl, significado que no se aparta mucho del nuestro. 

Anales, 4< <'p., T. If.-:20. 
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negros a quienes dejuron atrás y que teuían displtestas las cosas p;1ra 1'1111/o­

sed." (\Vash paper.) 
Se ha formado también la locución <•amosrd 1/¡e rand1 (escaparse) qne 

se emplea con mucha frecuencia. '' I,os comanches llegaron a cosa de una 
legua de nosotros, pero z•amosed the ra11d1 cuando supieron que los rangrrs 
estaban aquí". Sonthern Sketches, p. 141. (Bartlet.) 

5'abc: : sa-veg: : sabbi: : sawty son muletíllas muy usadas en España y 

sus antiguas colonias, y deben de haberse trasmitido a los Estados Cniclos 
por nnestras fronteras d~l norte. Fennell piensa procedan de sa;·oir las for­
mas sazn~v sa1f't:1', pero no se necesita conocer mucho francés para darse cuenta 
de la gran diferencia que hay entre la locución francesa y el sa(it. ''Tienes 
ya todo el sabe de la mujer de un frouterizo '' dice Bret Harte (Longimms 
Magazine, II, 441), es decir, posees la habilidad, la maña, la iracia de la 
per!:\ona que habita en un lugar. 

Pero conio organismos Yivos que son las palabras, han corrido las an~n­
turas y sufrido los reveses qne son naturales a las cosas que entran en la co­
rriente ordinaria de la existencia. Unas han restringido su significación, otras 
la han ampliado, no pocas la han cambiado del todo: Jas mutaciones fonoló-

. gica::> y gráficas so11 numerosas: en suma, se ha \'erificaclo el fenóme11o que 
era natural ocurriera a través ele las varias generacioues que han usado como 
instrumentos de comunicación esas voces. Yoy a exami11ar algunos de tales 
casos para dar idea de los fenómenos operados. 

Restdcción de significado 

m ejemplo más notable que encuentro es el de la palabra pueblo. Pueblo 
no es población pequeña, ni gente humilde de una ¡'Job/ación, ni co11junfo de pcr· 
soJtas de un lugar, región o f;afs. "Pueblo en americano es casa comunal .... 
propia de los habitantes de Ntle\·o Méjico y regiones adyacentes'' (Standard); 
''la aldea que habitan indios católicos a medio civilizar". (Bartlet) ''Nues­
tro campo estaba frente a un PmNo situado en la otra orilla. llamado Isleta'', 
Wislizenes (1846), Tours in New Mejico, p. 135 (Standard). "Lol'l que más 
nos interesaron entre los habitantes de Nne,·o l\Iéjico, fueron los inuios pue­
blerinos (pueblo indians), clescendie11~es de los antiguos señores de la tierra. 
Así se les llama porque habitan aldeas y vi\·en de la agricultura en ,·ez de !llO­

rar en cuevas y mantenerse de la caza como los salvajes" (Da\·ís, 1848, f.o,; 

·Gringos, p. 114). 1 

1 He aquí unos cuanto~ títulos de la literatura de pueblos: 
PHeblo indian folk storüs b·y Charfes F. Lmmnis. 
Summer ci?remonies of .Zuní pueblo ..... Ceremonics at thc Tusayan pueblos 

.by J. IV. Tez¡•kes in A Jounwl of Amerienn EthnoiOJ!Y and Archaelogy. 
The american india11 as a product of cnviromueut, with special refere11cc to 

the pueblos, b.v A. J. Tyrm. 
A general vieJo of the ar¡;haelogy of the pueblo region, by E. L. Hewet. 
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·'Son rnit1a;; que existen en NneYO México, Arizonu, y purticulannente 
entre Jo, ríos Colonulo y Gil a que proceden de una raza semiciyilizada dis­
tinta de la;; otras. ~Uno de los más notables es el Pu(·blo Pinfad(J, Está edifi­
cado con losas de piedra arenisca grisácea: entre los sillares hay chin itas de 
colores y a lo lejos parece un mosaico resplandeciente. Su altum sobre el suelo 
es treinta pies. tiene tres pisos y en lo alto de cada uno, una terraza. El ta­
maño del edificio es ciento treinta yardas y contiene en el piso bajo cincuenta 
y tn:s cuartos. I•:I pueblo ('u a l 'ida tiene ciento treinta yardas de largo; r el 
que llaman Cllcttro /(el! le es de cuatroéientas treinta yardas y cada piso tiene 
ciento winticnatro habitaciones." Cl1. 1fforris ¡lfouull/('JllsofAndeul ,-Jnu:ri­
m ( Farmer). 

Esta acepción que es la que nhoi·a subsiste no es la primitiYa que se nsó, 
pues en 1818 se lla 111aba pueblo lo que en ct~stellatw apellidamos así: · 'There 
was in almost erÚy \'alley a p¡/(•b!o of snbmited and peace ful indinns." 1 

;.; Sombrero no es cualquier :;ombrero sino uno adornado con toquilla de 
galón y (le copa cónica y elevada. Hasta suele lhunarse s/¡e sombrero el que 
llenm las mujeres caballistas y yaqueras. Joaquín Miller dice lindamente: 

. . . . . . . . . . . . . . Behold the \'aq u ero 
how clashing- and hold in his broad sombrero. 

Hombn: no signiiiea un individuo del sexo masculino, sino el mejicano 
n:n<ledor de golosinas a quien llaman los niños con este vocatiro en los lu­
gares lle Tejas y Nneyo Méjico, y el peón mejicano. 

La milpa no es un simple sembrado de maíz, sino uno que tiene ciento 
setenta y siete acres de extensión. Labor no es trabajo en general ni siquiera 
espacio de tierra labrada, sino medida legal de un millón de varas cuadradas. 
FwuióN no es elfimdioll inglés, ni cualquiera de las acepciones de la palabra 
en castellano, sino una ceremonia de iglesia o ceremonia en general. 

Loco no es el indi\·i<luo falto de seso, sino el que se torna imbécil con 
alternativas de locura furiosa. Se toma del ganado que come excesiYamente, 
bebe agna contaminada e ingiere ttna leguminosa que en Tejas ~· Nuevo 
Méjico llaman Lot·o ,{frass o /o(O tf!et•d ( Astragalus Afo/HssZ:mus y 0:J:)'il'ofiic 
!,amberlyi). Por es-o de la persona que no está muy sana de entendimiento 
se dice que está !ocoed. Es curioso que la planta que se conoce por r·attle voeed 
en razón de sns propiedades y el térnlino ratt!ed se derivan del 
efecto qne aqt1élla produce sobre los animales. Por tanto ratt!ed significa nnn 

The phísiografy of the Rio Gra1lde F alley, N eu: Mexico, in relation to the pue-
blo culture. 

The chief dwellers and pueblos Rev. S. D. Pect. 
The land of the pueblos, Mrs. Lew Wallace. 
Culture of the ancient pueblos W. Hou_gh. 
Reportsupon .... ruinedpu.eblos of Arízona and 1Vew AJexico. F'. W. Putnam. 
1 At~lerican State Papers-Foreign Relations, IV, p. 307. 
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forma larnt<la de lorois1~1. H rl)' también llll mdú11 loto, calabaza del tamaño 
aproximado de una naranja. 

''El alguacil Cooke trajo ayer del \..Juemado do,; familias mejicanas que 
parecen estar loronl.'' 

Jlfl'Sa J' iursi!la tienen la connotación especial de la mesa elt\·ada. "To­
das las formaciones de mesas J' joruadas en el tlistri to pertenecen a sistema 
distinto de la;; cuencas de los ríos que son de lns edades terciaria o posterciaria. 

"La mesa se presenta sólo en las líneas de ntlle:; formados por ríos que 
corren entre colinas como resultado de las fuerzas de ero!"ión subtcuentes a 
la formación de los lechos.'' ( Reports of the Pacific Raíl- Roarls Snrn:y, 1, p. 

84.) Bart Jet. 
En los Estados Unidos la palabra es muy antig·ua. l'na referencia de 

1'hornton data de 177 5. "This lab!e !a red iscalled .lksa .liarla." Romans Flo­
rida op. pa. 57. 

Sut•rtl' es sólo un terreno sin riego, de extensión de 152,352 \·aras cua· 
'dradas -yeintisiete acres. ( Dialect N o tes.) 

· 0:/a es nada mas la pmte alta del chaparral. 
((,pa _v r"OjJila son las cimas tle Jos árboles. 
foruada, en Tejas, significa una medida de extensión: es la cautidml de 

tierra que puede andarse en t111 día o terreno extenso sin agua. 
Propio se usa en el sentido de edificio que pertenece a nn ptH:hlo y se 

destina para los ga~tos públicos. 

Ampliat•ión del significado 

La ex_tensión del' significado de u na voz es mucho más frecuente en la 
limitación de aquél. 

Corral:: mrrd (1845) :: torals (1853) ::rore/ (1860). Corral no significa 
solamente lo que en castellano, sitio cernHlo y descubierto en las casasde 
camjw, ni siquiera es acorrah1r, sino también coger, capturar. 1 

Si hemos ele tomar como indicio de la evolución histórica de lr~ palabra, 
la serie de ejemplos que pone Thornton, de 18-l-5 a 1860 ~e usó en su sentido 
literal, y desde 1860 adquirió el translaticio qne conserya hasta la fecha. 

"Quiero corel a usted para conyersar un ruto". ( Kínckbocker, ~lag IV, 
p. 100, enero de 1888.) "Separaremos un poco de l1eludo," (\Ve will c,_;n·a! 

someoftheicecream), N. Y., Times, diciembre30de1888. 
"I<:n todas las clases, desde las más cultas hasta las más rudas, ~.e n~a 

igual occiclentalismo: el qne experimenta dificultades de cualquier clase está 
torra/al. Los indios corralcd a los blancos en las pra(1eras. Las tempe.:;ta· 
des corraled a los viajeros en las montañas. Los criminales están corra!ed en 

1 La edición moderna del Diccionario de \Vebster acepta con·al; las ante­
riores po!'l Í!tn córral. 
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la cúrcel. La zag-ala imKente e:-;tÚ i'orra!td por la crinolina. El neg-ocia11te w­
rrakd por Ja:-; cuenta,; o por competiclore:-; mús animosos. El político cnitndo 
,.;e siente t'orralul por los palnnlos o lo:-; colonos. El ministro esüí. rorrakd 

l'lJatHlo llega un pastor de la congregación, y el jngador corral~ el poi vo de 
oto del minero''. (A. K. Mc.Clme, Ror/.y iJlouufains, p. 210.) 

El c,~volc:: ml!olt•:: t't~volt':: Nota, adenuís del significado de vnlpes india, 
tiene los siguientes en los Estados U nidos : a ) , Hoyo para sacar metales, 
parecido a las madrigneras de Jo:-; coyotes. (se les llama coyotiup: por la seme­
janw que se les halla con las madrigueras tle los coyotes), J. A. Phillips, 
( 1 Só 7 ) , 1l1in inx, p. 164. 1J). Ese género de trabajos mineros se llama to coyolt, 
<término minero de California. qne significa abrir en las minas de oro soca­
,·ones setÍlejante:-; a los de los coyotes'.' Clapin). e)' El imliYiclno u oujeto 
ori.!.,dnario de un lug-ar o indígena del país, ( Bancroft. California Pastoral, 
p. 52Y1, Halse, 11SL d). El doméstico. <Halse, 118). e), Pícaro, rnin y mal 
hombre. Yo u old rovole .. . This miserable coyote. (San Francisco Chronicle, 
sept. 4. 1918.) Quizás estas denominaciones se funden en la definición de 
Alcedo (V. p. 71): "Voz genérica c¡ne se da a las producciones de la tierra 
o sea del país en Xne\'a Espaiia, como indio c~vole. lobo co.yolc, cidra coyoll'.'' 
Socoyote ( xoe~vot!), no sólo es lo que en Méjico, hijo menor, sino también 
el ,;in·iente ele categoría inferior. 

Fsla111pado:: slampl'de:: stamj!l'do. Lo mismo qne corral, stampede tuyo 
al principio un sentido literal idéntico al español: salir de estampida, salir de 
repente, sin preparación ni anuncio algtwo. ''Un centinela estúpido alHrmó 
anoche ... el campo y produjo una sfa111¡'Jede en el resto de los cahallos". 
<Doc. Sec. del Senado 23, \"O!. l. 74. 1834.) 

Des]Jnés se cambió hasta ser el ''término qne se usa para describir la 
escena c¡ue se observa en nna convención, cuando después de una larga dis­
puta los delegados abandonan su primer candidato y brnscamente se pasnn 
a las filas de nn desconocido que empieza a ganar favor entre los votantes. 
La primera sla111j!ede ocurrió en la designación de James Knox Polk en 1844'' 
(O. e. He m en (_jldOj!t'dia o.f /}merican Govem/1/CU!, tomo III.) "Lo que pro­
dujo la reciente alarma (en París). fue la stampede entre los Jefes de aqnella 
marm·illosa institución, El Credit Mobilier", New York.jouro/Comm. oct. 
12 de 1l'l57 (Bartlet). ''El resultado fue nna formidable stampl'de de electo­
res alemanes en toda Indiana, "Ore.r¿-on Ar;rus'', 1860. (Thornton.) 

Cañón no tiene en Méjico y en los Estados Unidos solamente las acep­
ciones que cla la Academia, sino la de paso estrecho en forma de túnel entre 
orillas altas y cortadas a pico (1834, Pike, Sketches, p. 20). La profundidad 
snele ser (]e cientos y hasta de miles ele pies (J ohnson, ,":J'ig/¡fs iu fhl' p:old rl'­

gioll. p. 164). (1'hornton.) 
El terreno angosto y con tendencias a formar tÍlneles y pasos estrechos 

se llama arañonado (Thornton), y también hay el diminutivo cañoncito (SyJya 
Clapi1l), que es el que se abre en el chaparral o en el monte. 

Como dice justamente Blackmar, las palauras Jrulch, z•alley, gorge y otras, 
no expresan las significaciones americana y mejicana. 

A naJc~. 4~ ép., 'r. II.-·21. 



"Las formaciones especiales del alto Río Crande ,. ~ohr<:- todo del Colo­
rado, clan origen a muchos cañoues. Para ésto son mene~ter lllle,tras condi­
ciones especiales. En primer lugar, se necesita una región de altura consi­
derable sobre el nivel del mar. La región debe ser árida v tener montañas 
suficientemente altas que puedan gozar de los beneficios de la JJnyia y de la 
nieve, de manera que las grandes ayenidas se precipiten sohre los terrenos 
áridos donde abran lechos y penetren en canales profundos bajo el niyel ele! 
terreno circuuclante. ·La perpendicn lar de las márg·en<:-s de estos canales o 
tall_vous, como se les apellida, depende del yolumen y persistencia ele la co­
rriente, 'de la aridez del terreno y de la formación de éste". ( Dellehong1L) 

Los nombres de los sitios como Cíbola, Río del Tizón, Tnsa.van, \'alle 
de Corazones y muchos así ele romancescos y las hazañas de Calwza'de Yaca. 
Coronado, Fr. Marcos de Niza, Alarcón, 1vfelchor Díaz y otros cien, ,·ienen 
a la memoria al hahlar de esta región : pero sobre todo se eyoca el de Juan 
de Oñate, mejicano por nacimiento, y de García López de (.'{¡nlenas que eles­
cubrieron y dieron nombre al (;rancl Ca!IJ'On. Í\ste. en unión de tres compa­
ñeros animo~os, Yió los pilares "que de:'ode arriba no parecían ma~·ores qne 
l111 hombre y eran abajo más altos que la torre ele la Giralda de SeYilla, y las 
barrancas del río, que, ¡mestas aliado de ellas, parecía al otro horcle qne tenían 
más de tres o qúatro leguas por el ayre.'' (Castañeda, citado en rr·cirs/njJ's 

Fourteen ann Repp. Bnreau of Htlmolo,R)', p. 429.\ 

Los misioneros Consag, Escalan te ( qne dio elnom hre de 1 'a do dt· los Pa­
dres a nn sitio en Glen Canyon) y Garcés (que Yisitó ümpliamente la región 
y se dettwo mucho tiempo con los indios Havasupais en Ca/arad Canyo11), son 
llluestras de la actividad de aquellos héroes e~·angélicos. (james.) 

En Méjico también existen Gltl0!1eS como el espléndido de Jnchipil8 y 

el imponente ele Tomellín, y en los Estados Unidos se consen·an nombres 
españoles como el de cañón de la Herradura, de la Desolación, y otros que 
probablemente fueron impuestos por los exploradores primiti\·os. También 
hay el nombre ele Cañ6n Ci'(-v que lleva un pueblo del Conctaclo de .Fuinant 
~· que está habitado casi exclnsi\·amente por mejicanos. (Parsons.) 

Creo que (.'añ6n o wnyon es voz exclusivamente mejicana y yanki, y me 
confirmo en ello porque no la reg-istran Granada ni Cuervo que conocían tan 
bien el lenguaje sud-americano; sin embargo, lo hallo como vocablo argen­
tino en el Glosario que trae Larden. Sería descomunal qne un extranjero 
descubriera un modo de hablar que se hubiese escapado a tantos filólogos y 

al Diccion-ario ele la Academia. 
Adobe. Ladrillo de ,lodo secado al sol. Los espaiioles dejaron numerosas 

construcciones ele esta clase en Utah, Colorado, California, Tejas, y, sobre 
todo, en Nuevo .Méjico. 

El significado es idéntico al castellano, aunque no pocas Yeces, tr-as la ti. 
ciameute, no al material en particular, sino a la construcción entera: Slte liz•ed 

in her old adobe.. Se usa ta111 bién en el sentido de terreno a propósito para 
edificar o fabricar con adobes: .An adobé' sol!. au adobe house. También se 
usan dobe y clobie. (Blackmar, 92.) 
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( "i11d1o \' ri11dwr. no súlo si¡,;;nificau la faja d('> e:-;partn o ct1ero que sirve 
para a"egnrar la ~illa. ni el at·to de afianzar ésta apretando In cincha, :-:.ino tam­
bién cosa finm: e Ín\·ariahle. /(¡ /llt<'<' a (úu·h en nlguna cosa es tenerla com­
pletamente asegurada. Ci"tllil en general es co:;a fija y segura. ( Diah:ct No­
tes. 1. 60.) 

Pero lo particular es que en el lenguaje americano no predominan los 
nombres castellanos de pura cepa, ,;ino mejicanos o americal!os eu general, 
esto es, los an:aísmos. las corruptelas, o los modos de hablar propios de nues­
tra tierra. 

·' En la región del suroeste - dice Blackmnr -donde In civili?.ación 
ing-lesa no ha dominado n obliterado la cidlízación espaiiola. el uso de la 
lengua ca::->tellana ha añadido no poca:-. palabras a l:nte::->tro idioma usual.'' 
Según dicho antor. hay dos dialectos, el <"N/._ear y el t~ld ('asfi/hm, qne usan 
las familias arístocnitit'as (¿) de pura saugrc. 1 

'' Fn el extremo oeste ( Bluckmar), nadie dice razt•, llide roP<', sino !aria!/ 
/¡cadsla!lo ludtcr, sino jáquima; cslak, sino hacienda; annpauion, sínocompa­
fiero: yard slíck, sino YHHl ••.. Orw pau, óaru .. Jiard,farm yard, sino corral.'' 

El busdm no es como en Espai'ia, la persona qne hurt1r rateramente o 
t-stafa con malicia o socaliña (llena está la literatura clásica de buscones y 

hu seo nas). sino qne puede ser honradísi m o. '' sí es que el pobre puede ser 
honrado.'· El buscón en California y en Nuevo Méjico es el minero pobre que 
se ingenia para trabajar sin recursos y generalmente en minas abandonadas. 

La Cañada no es el espacio de tierra que hay entre dos montañas o altu­
ras poco distantes entre sí. sino como lo defiue Bancroft, barranca profunda 
o valle estrecho con los extremos cortado~ a pico . 

. ·lgu¡.~;}té se usa en el sentido mejicano de manantial o repuesto de agua 
para que beba el ganado. y no en el español de corriente de mar. 

''El !(OJf{ltS es arma arrojadiza como dardo crecido a manera de los que 
lo~ moros llaman azagayas" ( Ocampo, en Dic. de Autoridades). lam_·uda 
(Almirante). en California se llama así a la hijada que sin·e para aguij~r a 
los hneyes en los trabajos de labranza. 

En Tejas todada se da el pilón. I,.a palabra es antiquísima, y procede 
ele la costnmhre de obsequiar con un tro7.:o de az:úcar hecho en pil6n, a los 
marchante,.;. sobre todo a los niños. En Lt1ísiana se usa la iiapa, de la cual 
má,.; extensamente hablo en otro lugar. 

Cku!o no se .conoce en bnena parte de la América española con ninguna 
de las acepciones que da la Academia. El chulo no es el .que dice o hace las 
co;;as con gracia, ni el pícaro, ni el qne ayuda en el matadero, ní el que asiste 
a los lidiadores. Chulo s6lo significa bello, lindo, robnsto, bien plantado. 

1 He bt~ blado con nlgunos de los que se dicen oldcastilian. y puedo asegu­
rar que su lenguaje es peor que el nuestro, porque su acento. formas dialectales 
y sintiícticas, apellas si tienen p<~recido con las que en Mfjico se usaban setentn 
años hace. Cuando escriben en castellano. incurren en anglicismos o barbaris­
mos verdaderamente curiosos, y no guanlan 11ada del old castilian. (Véase el 
Apéndice, letra C.) 
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Chula muchacha . .'Quf dnt!a cstd.' /'mí' rinda: v secnmlaríamente el hombre 
qne'vive a costa de una mujer púhlica. 

De las explicaciones c¡ue conozco de la palabra, ninguna coincide con 
las acepciones que nosotros le damos: a), ~o e;; chanct•ar.I'('Como snpone Diez, 
Dic. 133, q11e lo asimihi a rhusro, v lo trae del italrano :::~trio. (.rfal'<' iN cur/tJ, 
estar alegre). Petrocchi . .N. Diz. del! a Lingna Italiana; -· - h). Tampoco tiem· 
que ver nada con fa~tdullo, muchacho, como quiere Salillas. (Dic. de (;er· 
manía); ·· e i, Se ale.ía mucho del árabe mmdmal, IJU'Jtd111akn, (mancebo). 
Dozy, 255;- d ) , :\1ás distante está del gitano dnt!o:: peso futrk:: mdti/lo. 
( s:ínscrito, chultoo ), ( Borrow, 380 );-e), No puede a,;imilarse a las acep­
ciones portug-uesas { Valde7.), cosa lasci,·a, lúbrica, libre o hnrlesca;- f), l\Ie­
nos es pariente ele! chulo colomhiano, zopilote o gallinazo. ( Cnen·o, 964.) 

Lo único qm~ algo se parece a nuestro modo de hablar es: l. La 
forma árabe que anota Dozy, jau k {el diptongo au se eom·ierte en 011 en la 
lengua \'Ltlgm·), qne es como llaman los ánthes <l todas las gentes ·H quienes 
dirigen la palabra. II -La acepción de rufián que da Salillas. ( /'ombulario 
de éalb/er:_f{al, 230.) 

~tn California se nsaha y se usa la acepción mejicana, y qm;dan (le él 
rastybs ele las designaciones geográficas como Clm!ar•ista, pueblo sit nado a 
poca distandn de San Diego. 

Citf'rtl. La jaquetilla l a \·eces perfumada con á m. har), que se u;;aba 
sobre el juhón, se vino a com·ertir, en California, en chaqueta <le gamuza n 
otra ']Jiel que usan las tropas presidiales qne persiguen a los bárharos. ( Bau­
eroft.) Quizá haya sido por la razón qt1e da Contrrubias, qne "de las pielt:s 
de los búfalo,..; se hacen coletos tau fuertes qne la pnnta ele nna e~pada o lanza 
no los pasa, y llámanse cuaas dt• ault' porqtJ<: arman con ellas el pecho y la 
delantent del cuerpo". 

R<:cÍa cuera el soldado reforzaba 
O el perpmlte que nsaha el asturiano. 

Barón de Híguezal, Ctrro de /:a mora. 

. . . . . ¿Qnién puede? 
sobre la curra y la enmallada cot~1 
vestir ya el dnro y centellante peto? 

Jovellanos, .':)átiras. 

Vallado, en el oeste americano, no es, como en España, cerco de tierra y 

arbustos (¡ne se levanta para defensa de 1111 sitio, sino como en ~Iéjico. %unja 
profn1Hla qne tiene en una de sus orillas la tierra que de ella se ha extraído. 
( Baneroft.) 

Pdam se nsa como en !viéjico y significa baúl o maleta. Fn España st­
llama pt'/am a la c¡tja de enero u otro material en qne se gnarda el tabaco. 
La acepción mejicana es perfectamente legítima. Engelman snpn:--o qne n:ó­
nía del árabe bitam, que procede del griego pitallakion, trozo de pajJd o carla. 
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:\lnller, que creía translaticia la acepción, cita la transformación de akar!at· 
o u¡r;;,·ta: pero fue rectificado por Dozy y Diez, (éste pone como equivalentes 
jJortmautmu y u•al/d). Es del mejicano pet!atlcalli, qne precisamente signi­
fica ¿·<?frr. (Dozy, p. 385.) 

g} c/taftoftok, asfalto, se aplica a la brea, del lllÍSll10 modo que entre llOS-. 

otro~. ( Ramírez. Noticia de la Riqueza Minera de México.) También se llama 
así en Cuba y en Santo Domingo. 

Nombres geográfico$ 

Es imposible calcular el número ele nombres geográficos españoles y 
mejicanos q t1e existen en los Estados Unidos. Ocho Estados americanos lle­
van nombres ef;pañoles o puestos por españoles, a saber: Tejas, Nuevo Mé· 
jico, Arizona, California (Véase apéndice, letra A), Florida, Nevada, Mon­
tana y Colorado que ate,tiguan suficienteli1ente el infh:¡jo de nuestra lengna 
en la parte que dominaron los españoles. 

Nombres castellanos, indígeuas castellanizados o mejicanos, existen 
en esas regiones COII profusión extraordinaria. '''rodaYÍa > dice la Sra. v;n 
Griffith Sánchez, respira y vive en esos nombres d alma de nuestro román­
tico pasado y suena como el eco que llega a través de las ~dades a hablar del 
tiempo en que el salvaje edificaba sus chozas en forma de colmenares a 1P 
orilla de los ríos y se oía por e1 Camino Real el retintín de la;;¡ espuel~s dél 
caballero español.'' 

Y esos nombres son tan gratos, que ttno d~ los maestros de la prosa in-
glesa dice con jnstificado entusiasmo: 1 . . . 

"Nadie que se ocupe en cosas de literatl1ra puede dejar de compJ~cerse 
en el sonido de las palabras; y no existe en el tnundo h1gar alguno en que la 
nomenclatl1ra sea tan rica. poética, graciosa y pintoresca como en los Ustados 
l T nidos de América .... Lo:;; nombres de los estados y territorios forman por 
sí solos un coro de los más dulces y románticos voc*).blo;; ... , Hay p 0cos pqt;­
mas que con tengan música más exquisita que los" de aquella tierra cantante 
y armoniosa; y si brota del continente occidental elnue\'0 Homero, st1 verso 
será el más rico, sus estancias cantarán por sí niismas cou los nombres de 
estados y cittdades que cautivarán la fantasía.'' 

Como es claro, no siempre recut:rdan esos"nombres cosas gratas ni fuero:p 
impue;;tos por nosotros. ''Los campos de ba~aUa de la guerra ele Méxíco se 

1 Ro bert Louis Stevensón, citado en el libro an·iba· mencionado. Los pa­
tronímicos españoles no son menos agradables a 10s o1dos yanquis. ·En la fa­
milia Vallejo la madre se llamaba Doña María Antonia Lugo; loshijos, Isidora, 
Josefa, José Ignacio, José de Jesús, Jl,lana M<tría Gertrudis, Mªríl't 'MflgQftlena; 
Pn¡denciana, :Mariano de Guadalupe, Jerónima, El)carnnción, María P:aula, 
I<osalía, José :\lanuel, Salvador, María de Jesús y Juan Antonio. $Qplé,que lo!' 
dta en The A.nqls of San Fra1u:t$CO, p. 770, ed. U~55; qice qu.e ''Ffom asftattisb 
mouth these na mes fiow forth softl.y as oil upon W(I.tter, or as th,e s'/i)et{t $trains of 
m·usic frorn and harp." 

Anales,+' ép., T. li.-22. 
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conmemoraron en dieciocho BzteJtas Vistas, dieciséi,.; ¡lfonlerr;:vcs. n iH::n.: Palo,,, 
Altos y tres Resacas, y los nombres de los héroes dieron orÍRen a una re­
gión de Taylors y Taylorsvitles, U orth y HfortltVilles, Pierces y Piera:villcs. 
Pleredown, Pierceland y PiercejJoint; hay algunos Pol/;:s y Polksuíl/es, Polk­
stown, Po/k cíty, Polk Patch, Po/k Presiden! y Po/k rzw, 'ldemás de dos Quil­
man." (Bartlét, Introducción, P. XXXVI.) 

f.,qsde localidadesson generalmente nombres de santos, bien el del día 
en que se efectuó el descubrimiento' o se hizo la fundación, bien el del pa­
trono del conquistádor o misionero. Es dificil clasificarlos porque. como elijo 
Mark Twain, casi hay en estas regiones tantas ciudades santas como perso­
;las pecadoras. 

Eran a veces los soldados quienes imponían los nombres, y entonces re­
sultaban éstos más pintorescos e interesantes-" l,lamaron los conquistadore,; 
Ríe de la il1'erced, en California, al primer lt1gar en que pudieron encontrar 
agua potable; Río del Pájaro, al en que vieron una ave de gran tamaño 
quizás el buitre americano-; Cañada del Hambre, a un sitio en que estnvíe· 
ron a punto de perecer de inanición; Roblar de la ll1iscn·a. anuo en que e;.­
tuvieron en jCÍréunstancias apretadas; Ca1íada de los Jjoroncs. al punto eu 
que los recibieron varios indios que al mirarlo :-;e deshacían en lhÍnto. I,o;. 
lllgares en que topaban con corrientes de agLta eran especialmeute señala· 
dos: Agua Amarf(osa, Agua Caliente, Agua Caye11do, Agua Dula .... {rrzw Fi'fa, 
Agua HÚlionda, Agtta Jlfansa, Agua Puerca, Agua Tibia, etc .. etc. 

Pocas veces conmemorabil.n personajes o hechos históricos como ,~fonfc· 
rrey, Cabrillo, (oronado, ·Argüello, Carne Humana, Las Calaveras. 

Con frecuencia hadan alusión a plantas, animales u otros objetos que 

abt1nda11 en ell11garo lo determinaban: Los Alamitos, Alratraz. E! Alisa!, 
Atascadero, !,os Berrendos, Los Berros, Bolsa del Chamiza!, El ;lfezquite. 1 

Los nombres de bahías, puertos, arroyos, ríos, cañadas, llano;;, rincones, 
rinconadas y demas señales materiales abundan grandemente. 

N.o faltan los patronímicos de personas: Lópa, Estrada, GoNzáiez, .fime­
. no, Lug-o, etc., ni son escasos lo¡; de denominación reciente como A!essandm. 

ridíct1lo nombrecillo que le aplicó Mrs. Jr.ckson al héroe de sn linrla novela 
"Ramona". 2 

. 1 Una .de las plantas más populares en todas estas llanunLs es el mezqui­
te :: níuskcet :: mu:;quito :: mosketh :: mesquit :: nesqztit (l!lgarobia glandulosa) . 
. "Crecen en lit llanuta mezquite y otros arbustos," A. \Villizemes, Tou1· in Nev.· 
M ejico, p. 48 (1846 ). "Iba el camino erttre lindos mesquites," Ib., p. G9.! 11:549 ), 
(Stanford.) "Hallamos el río cubierto con mucho's árboles de mesq1tito, que pro­
duce una vaina excesivamente dulce," Narrative of J. O. Pottie, p. 59, 1883. 
(Tornthon.) 

Mes.quit grass Hog Watl mesquit :: StipoSpota. Especie de pasto corto qu~ 
crece con mucha lozanía en las praderas del oeste de los Estados Unidos. Es 
muy nutritivo y agradable para el ganada, caballos, carneros, y tiene In ven­
taja de conservarse dulce y suave aun en el riguroso invierno. (Bartlet.) 

2 "Los González y los López abundan tanto en los Estados del Sur y del. 
Oeste como loz Smith y JosJones!' (Mencken.) 
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Los nombres de las lenguas indígenas de estas partes 110 cae11 bajo mi 
jnrbdiccióu; pero debo advertir que muchos son de procedencia netarr1ente 
ec;pañola. Hay monografías muy extensas y completas sobre los nombre!i .. 
indios de California, como los dé Bailley, Powers, Merri.am, Barret, .Mivook 
:\Iastin. Garmet y Kroeher: pero sólo teng() a la mano la de este último. 

Debo advertir que los nombres qne se toman por i'ndígenas son proce· 
dentes del espaiiol o de otras leuguw;, 

Cayuco (embarcación), es probablemente de los idiomas de las islas, 
Cllimiles pnede ser muy bien el quimilli, y (.'uati el cuate aztecas. 
Cisco, Cortina, Guz:iito,(¿,(;t~ajito'!), ¡lfarin, Pata, Recua, Requas<mcas~ 

tizamente et~pafioles, 
Hay nombre..- usa~lísimos en Méjico cuya significación aquí se ignora, 

por ejemplo To!uca y Perú; otras son tan conocidas como '.l'amalcs, 'Iirmalts. 
y (~J!o/i?. Este último lo atribuye Garmet al dialecto cushima y de otras tri­
bu" que habitan el Valle de Sacramento. 

7t>pusquet, probablemente e:-> azteca ( oty de tepuzque se decía en el siglo 
de la l'ow¡1ústa, es decir, oro mezc Indo con cobre), aunque Kroever dedara 
desconocer el s"igníficado. 

lliferencias FQnológicns 

La,; diferencias fonológicas entre d español clásico y elqt1e eil estas par­
te,; se habla, las resume así. 'I'alichet: "Han obscurecido o 'Clesvanecido las, 
Yocales finales, así Sau Antonio es .!:,(;m Ant6n.'' 

''Las consonantes han sufrído grandes variaciones. La d queda e] id ida 
e~pecialmente en las sílaba:'\ finales, cuando se halla entre vocales: saláo~ 
colorao' ', Es defecto andaluz y quizás peninsular, aunque no se incurra.·en 
él en todo México. En el sur de los Estados Unidos exístenl!os escuela;;, s~ 
podemos flablar así: la una suprime la d, ésta es la de los antiguos habitan­
tes del territorio o sus descendientes. l,a otra pronuncia la a como el dip­
tongo aí. sin evitar la d. Se exceptúa pelado, hombre del bajo pueblo .de 
Méjico, que en todos lo~ Estados Unidos se pronunciapelao. ''La cy la z.se 
pronuncian lo mismo que en Méjico y el resto de Hispano América'', · 

Este defecto, si lo es, data nada menos que del'siglo de la Conquista. 
Fray Pedro de Córdova (citado por Viñaza, col. 2083), trae este pasaje en 
sn A1-teen Lmgua ZaPoteca, Méjico, 1578: '·Porque entre nosotros y en Nueva 
1\spaña es lo mismo: que los de Castilla la Viejadícen hacer y en Toledo hazer. 
Y dicen x:ugar y en Toledo jugar. Y dicen yerro y en Toledo hierro .. Y 'di­
cen alagar y en Toletlo halagar y otros muchos vocablos que dexo por 
tar prolixidad." . · 

'' I,aj y lag han perdido su aspiración gt1tbral o se reducen a espíritus 
smt\·es o meros hiatos: "Be'ar en vezde blx:ar Val'eo pot l"'allefo. . 

''La b y la v se truecan indiferentemente al hablar y al e::;cribir; Neliavi" 
des, 1 'enabides". 
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"Lar y la rr no llegan a distíngt1irse en la pronunciación: guerrero 
herrero :: guereró, heret'()''. 

''La /!se pronuncia como lo y, casi siempre como y cuando se halla en­
medio de palabra: /lamo :: lamo :: yam.O/ tortilla :: forfifa :: forfzjta''. 

"La, 1~ se aspira como en hondo'', arcaísnJo que todavía subsiste entre la 
gente del campo c;n nuestro país. 

''A la s se le da el valor de z inglesa, sobre todo entre vomles". 
Se dan casos de disimilación de letra:s o sílabas: desjJerado :: d¡;:sespera· 

· do; car¡¡olar ':: caracolear; de consonantes: tilpah :: tilma; de vocales: can­
detia, membrfo ·: ca,ndelilla (helada ligera qt1e todavía se llama así en el norte 
de Méjico), membríllo. 

De metátesis: /JrCici6n ~: porción; ca,bresto :: cabestro; gabazo :: bagazo. 

Mejicanismos desconocidos en Méjico 

Muchas palqbras usadas en los Estados Unidos no pueden cla~ificarse 
como mejica:nismos o han dejado de serlo totalmente por la evolución natu­
ral de los acontecimientos históricos, de los usos y costunihres di:' la tierra, 
:ninque figuren como occidentalismos americanos. 

A¡,¡í, por ejemplo, un fresno enano e!ipinoso (Xantoo Xytum Ptelora), que 
en Tejas llaman colima, es jgnorado en Meíico y sobre todo en el Est::;do rle 
Colima. 

Si alguna vez existió"en Mejico el 1Jton.fierio, lugar en que residían en 
las )llisiolleS )as indi~s soltjeras O VÍt1das, qne careCÍan de familia, la palabra 

-está abo 1i da . 
. No se llama lardeada el hecho de empezar tarde la jornada del día. En 

l~.fronrera cop los Hstados Unidos la tarde~da es.tarde de placer o de hol­
gan.za. 

No he sa\tido nfmc.a de la denominación de Lerolero, maestro de ceremo­
nias ei1 los bail~s. 

m leq~io, que la Acac1emia inserta, es tarea que en las misiotleS se im­
ponía¡) los neófitos antes de 'permitirles formar parte de la obra (Bancroft); 

_ p~ro en Méjico SE' desconoce ahora, aunque fue de 11so corriente en lo~ 
glos XVI y XVII. 

El a:Yt~n:te (jayunle entre lo~ indoctos) no es la reunión de indios varo-
1l!Z$ y de chicos ya medrados y s.n morada en la misión, ¡mesto que no 
tep ya l~s" misiones. 

~adie t!=Ct1erda (sj alguna yez: existió en Méjico) el berruc/li, clase pe­
é~lliar 4e ~..apatos ~11e antaíio se llevaban y qpe tal ..,-ez se llamaron a!'Í por 
el materi~i de q11e estjiban hechos. · 

lU cedazo, figorá de la contradanza que tal vez se haya usado en el 
ahora está del todo olvidado. 

No sé qt¡e en el i~terjor de Méjico se C0!10Z.ca el cha.mfe, arbn;;to mny 
crmt!n en f:l snr y ~1 oeste de Teja~ (Krqmeria Canasceus, Gray). cuya cor­
teza se E;tnplea como tintóreo. 



l•:n Teja,; ,;e conoC('ll do:-; g·énno,; de lobo:-;, el lobo í.·ol( (mnis orcidntla­
/is) ,. el de la~ pradl•ras o u~J·olt' ( m11is lalralls. ) En ~léjico, sólo ha)' e~ta 
última espt:cie. 

Fn lo~ E~tado~ 1T n itlo,; suele nsarse el azteqnismo I'OIIc'f>alt· para desig­
nar el sln111!.· o 1110/;·ta ( .::orrillo mejicano). La Academia no admite :::orrillo 

,. sc'>lo da mo/Í'Ia. Rotnün Jo llama dtill.ic!ltC (ll!('j!/tilis dtikNsis) )'menciona el 
1111'/Jitilis patagónica de la República Argentina )'el _J'ii,!.(Ure del Paragnay. 

En cambio la ¡~·nrir'/opedia H1j>alíola ~eñala entre las e~pecies ele mditis 
la .~orrillo, que por lo que de la descripción aparece es idéntica al zorrillo 
mexicano, :;nnque la l:lttido/Jt•dia dice ~er peculiar de Africa y el Asia 1-.fe­
nor. Es curioso que en el Brasil se llame suril/io a ttn animal idéntico alzo­
rrillo. El Illle~tro debe, pnes, ser tér111ino antig-uo y naturalmente castellano. 
No neo que exista de 1111 extremo al otro de la Re¡n1hlica la \'07. tOIII'/mlt'. 

Hubson-J obson 

'' .... El instinto popular, dice el ilustre Cuervo ( § 922), qne sttpone 
que toda palabra ha de ser significatÍ\·o, la:-; acomoda a la forma de otra qne 
bien o mal las explique. Esta es 1~1 raz(m por qué se ha dicho y se dice alfa­

lllisa (artemi~a), arrt'llllii'W (arnunaco), ·z•agamundo (vagabundo), sabihondo 
(sabiondo)." 

Dos filúlogos ing-leses, Hemy Yulle y A. C. Bnmell, compiladores de un 
diccionario de términos anglo-indios, obser~arou qne los soldados ingleses 
en la India, al oír palabras desconocidas de boca de los naturales, frecuen­
temente las volvían en otra inglesa ele sonido semejante aunque ele signifi­
cado mny di,·erso. Así, las voces Hasson y Hossum, que Jos mahometanos 
usan en sus de\·ociones, las couvertían en Hobson y J obson. 

Hsa ley se observa en Méjico con suma frecuencia; por ejemplo, Quault­
ill!lmar se transformó por los españoles en Cuerum•aca; }Juitziloporh!li, en 
Huirli i/obos; CJ•7tla 11 en ) 'tt[a láu; Tarasotc en 'larasro. V eso ha ciado mo­
ti\·o a los declamadores para decir que los recién llegados e ig-norantes con­
qttistadores adulteraban a sabiendas los nombres de los ricos y filosóficos 
idioma~ i nd Íg;enas .... 1 

No dejaron de hacer Jo tnismo los residentes en otras partes. Así, Te­
mdpa/; (cerca del mar, según tllJos o monte cercano a la bahía, según otros) 
vino a ~er Tamalpais. <Sáncltez, p. 213.) 

1 La ley de Hohson-Jobson se observa en Méjico en palabras que pasan 
del castellano al azteca. Por ejemplo, el jeroglífico con que representaron los in­
clios el nombre del virrey Mendoza rlunwte su expenición contra los tzacatecas 
y caxcmtes, fue una tuza nevorando el cornzón ne un maguey (metltozan, de 
metl, maguey; tozan., tuza). · 

Otro tanto ocurre en sentido inverso, esto es, pasando del azteca al caste­
llano. Se llama agua miel a la atl metl (agua de maguey). Los ejemplos podrían 
multiplicmse hasta el fastidio. 

A nale~ . .J.'!- ép., T. 11.--:.!H. 



Tim•oua ( lkscf¡: el mar), llegó a ,;er Ti/uamr: para lo~ ~-aiHJllÍ-, li'a ./lfaítcl. 

(Sánchez, p. 47.) 
Ter¡uesr¡uile se ha yuelto esquite: gancho es ga11cho ( hook and crook). 
A la inversa, lajár¡uima ha ,·eniclo a ser en inglés lwrkmare: la sobrnt­

ia/ma, suor Íll l!ammer y lo)', ligadaos, leJr!!' .I.!IWrds. 
Pero el ejemplo más curioso de esas transformaciones. es sin duda el de 

la palabra. mejicana n:rduguillo (estilete o estoque). T,a Academia admite 
verdugo (de z,irgultum, vara, yerga) como estoque. y Z'<'rdtwuil/o como na­
vaja para afeitar más angosta y pequeña que las n:gnlares. 

Pocos podrían ÍmHginarst: que en los restos de espaiiol que en lo~ Esta­
dos Unidos aparecen, se hallaría la explicación de estas palabras. 1 'crdl!J!'<.' 

no es más ql1e belduque (Cap. J .. G .... Bourque, /Jia/l'l"l J·.:otes, part. \", p. 

243), y su formación la señala Talichet poniendo la palabra como muy n:-;ada 
en el Este de Tejas: !Jddw¡uc: : berdur¡uc: : z•enhtt¡uc. Fácil fue, pues, el trán­
sito de belduque a vaduqw:, de ~·erdur¡uc a z•crdu¡rt1 y de 'l'crdup:o a <'('rduguillo. 
Este vendría, pues, a ser, sólo velcluquillo (heldm¡ue de tmuníio o unchura 
reducidos). 

La palabra belduqtu• nsada.en toda América, tiene su origen. dice Cnen-o 
( § 656) en la cindad de Hois lt• /Juren Holanda, que los españoles llamaban 
Bolduqne o lialduque. En una '\·aluación hecha en la \'illa ele Bilbao. de 
las mercancías qu<:: l'eníaH de fuera del reino,'' a 26 de ahril de 1563, se en­
cuentra "Cuchillos de Flandes, ele Baldnque y Malinas." 

Entre las cosas que se lleyaron, continúa el autor citado, para preparar 
las fiestas que el Duque de l\ledína Sídonia dio a Felipe IV en el coto de 
Doñana, figtuHban, seg:ñn el cronista Pedro de Espinosa, doscientos cuchi­
llos de lia!dur¡u<', La forma 1 ·aldllt¡lté pan1 designar la Ciudad se lee en Cal· 
derón; lJolduqtte dicen Coloma y Don Hernarclino de Mendoza: más antigna­
tllente se halla Huldua:. 

Btteno es estar pre\'enído contra las atriht1ciones de palabras mejicanas 
o españolas a idiomas extranjeros, de éstas o aquéllas contra el cambio de 
·sonido o significación de las voces criollas. 

"Es curioso ver, dicen Ynlle y Burnell, con cuanta frecuencia al rastrear 
el origen de las palabras que han caído en el campo de nuestras inyestígacio­
nes, nos hallamos con un dilema o bifurcación: por ejemplo, dos o más fuen­
tes casi de ig·nal probabilidad y completamente di\·ersas entre sí .... llmk, 
recipiente de agua, sin vacilar la derivamos de stag·uum,- español, estanque: 
francés antiguo, estanc; inglés y escocés antiguos, stank: portugués, tanque. 
Per~ a su vez los portug-ueses lo consideran un indianismo. lo cual explica la 
existencia de fcmka en Guzarat y Rajpntana como palabras indí¡senas y con 
plausible etimología sánscrita. 



' ' 

r-
i 

140 

"l'aa;!(/a, se ha deri,·ado por alguno:-> etimologistas (entre ellos Dépri· 
men. erndito mny distinguido), (\el persa baranda o proyec<;ión, halcón. 
etimología en H'nlad difícil de comprobarse .... y que Mr. Beame:-; ha tra­
tado coll indebida ligerez<t, sosteniendo el incuestionable origen sánscrito de 
baranda, pórtico. Burnell ha obserntdo que no pert<:nece al sánscrito antiguo 
.v que só!o se encueutra eu obras modernas. Sea de ello lo que fuere, no cahe 
ümla que la palabm r·en111da usada eu Francia y en Ing-laterra, fue impor· 
tada de la India por los enropeos qne ya la usaban; pero más exacto el' to· 
dada qne en el mismo sentido o en otro que mucho se le asemeja la palabra 
exidía rn (astcl(allo J' c11 porlugufs. sin tener nada que \"er con el portuguéc; 
ni ron el castellano. A~í se comprueba por el Nf)ft•iro da <•ia¡rl'111 da l'asco da 

Gama, de 1497, y por el 1 'otabu/,lrio de Pedro de Alcalá, impreso en 1505, 
qne impiden creer qne los portugueses lo hayan llentdo a la India. 

Tt.•qui'squilt. en Tejas, no es la excrescencia salina natural formada por 
carbonato de sosa (lu palabra parece deri\·an;e de !di, piedra, y quizl!ia, pa~ 
reciclo o seme.iante), sino el esquile (maíz. tostado). 

(,·audiO no es el hombre ele campo como en la América del Sttr, sino el 
cayado con gancho (hook ancl crook), que usan los actores populares en las 
pastorelas de la época de Nm·idad. en las poblaciones de la frontera. 

X apa: :llapa·: yapa: : ·yapana: : laguíapee. El Dic. Académico (que 
acepta 1/apai, ~!ice que es azogne que en lai\ minas del Perú se añade al mi· 
neral argentifero para facilitar el térmÍtJO de su trabajo en el buitrón. La :¡¡ 
debe venir de asimilación regresiva en la forma primitiva yapaua. Cuervo 
dice que no halla la palabra en Barba ni en Arona; pero yo sí encnentro en 
Halse, llapa,y llapar, conlo propias de la:-; minas de Cerro de Paseo, Perú: 
"cantidad de mercurio qne se añade, y ~zogue que en el proce"o de patio 
se junta a la ma;;a despnés del incorporo, qne consiste en mer,clar magistral 
y mercurio al nli nera[ en el /amero·'. 

A Granada se le figura chocante y fea la forma ñapa, pero es la qne pre· 
vnlece en toda América, excepto. tal vez, en el Perú y el rrnguay. Figura 
en las ."/puntaciones Para la crítica dd lenguaje maramil:iero (Lenz 918), con 
la tlefinición ele aádaufado, añadidura. En los Estados Unidos se define el 
décimo tercer panecillo en la docena del tahonero ( Sylva Chapín ) . Mar k 
T\\•ain la califica ''a ni ce. lender, expressíve, handy word". ''Recogimos 
t1na palabra excelente, dice, una palabra que por sí sola valía la pena ele ir 
a ;ifew Orleans para oírla, una palahr<'l linda, flexible, expresiva y ligera; 
lag-niape. La pronuncian Lanny-yap y la dan como española. La descubrí· 
mos desde el primer día, al principio de una columna de sueltos en el Pica· 
)!WU; al segttndo, lo oímos a veinte personas; averigtHmlos su sígnjficado al 
tercero y fácilmente lo adoptamos al cuarto. Tiene significado restringido; 
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pero 111e pareció que la gente lo extendía Ull poco ~tgÍ111 ~u bntn plmer. Fs 
eJ equivalente de} décimo tercer pantcillo <::lila doc<:na del tahonero. Jo:~ :dgo 
que se obtiene gratis y por fan>r. J.a codut11bu· ;·im; dd /Janio ,·sp,tTí,;/ di' la 

ciudad. Cuando un chiquillo o criado compran algo en 1111a tienda- y hasta 
el Alcalde y el Gobernador, según me asegnraron- conclu~·e¡¡ la operación 
diciendo; ''Deme algo de la¡rniapc." El tendero accede siemrre y da al pit 11'o 
un pedllzo de azúcar, al criado o criada 1111 tabaco o un:~ madeja de hilo, al 
Gobernador .... ignoro qué le dé al Goherllador. como no sea .'ill H>to en las 
elecciones. Si lo im·itan a nste<l a beber·(y en XewOrleans pasa ésto a cada 
momento). y al '¿qué va a ser ahora?''. usted responde: "Xo, ya es bastan­
te,'' st1 amigo le (}ice:' 'S(\ lo una más; es la.r.:niapc. Si el criado en el ~·estaurant 
le derrama a nste(l un chorro de café por el pescntzo,le dice: ''Fs !a,¡;lliaj;j;f', 

salÍ," y le da otra taza sin cobrarla aparte. Mark T\\'aii,l, /.¿/t' iJI lilf' J!issis­

sippi, p. 404-5. 
La circun~tancia de lle\·ar 1i la palabra y usarse en Xew Orleans, hizo 

que ~e le creyera francesa. Frcudt Contribulion, la llama ::\Iemcken, At;u'riwu 

/,an¡.rua;;·e, p. 86; y Bartlet escribe que en bungofrcud!la palabra criolla es 
laguiajJjJc. La cita más antigua que conozco en alln'ri,;a71o es de 1853. 

Palabra tan clara como li¡;-ad(.'ro, correa qne sostiene el estribo. ~e caYila 
si vendrá de lt'f.'.·-p:uards. ''Es el Ítnico ejemplo de palabra inglesa que pasa al 
español o al mejicano y torna a nosotros disfrazada conío chiquillo hispánico, 
robado y restitnído n nosotros. I,as correas que sostienen los estribos en las 
grandes sillas mejicanas son de hecho gnanla-piernas ( le,r;·-;;uards), y ésta 
es la Cenicienta casera qne la lengua española, como pr.Íncipe real, transformó 
en ligadero~." Fanuer. Yo no sé por qué, para mencionarse ació7! o aráóu, 

qne sólo liga e~tribo y cuerpo dt la silla y para nada protege las piernas, se 
había tle ocurrir al inglés. Para mí. la palabra es castellana, co11 tanta m8s 
razón. r.¡ne uo existe la palabra ación en el dialecto clel oeste norteameri~ano, 
y antes de que se hiciera semejante trocatintas, de))ía tener nomhre esa parte 
de la silla como lo tenía el !átigo-lahgos :: /an';<o, rl fuste, /(!>S m u tinas, y 

todos los demás accesorio~ de la montnra, conforme explico en 'otra parte. 
Pero el colmo t!el delirio es creer c¡ne la palabra tan castellana como 

iuz.trado pueda tener origen inglés. ''Desde el primero <le julio de mil noYe­
cientos diez r nue,·e hay prohibición de \'encler bebidas ( ('(}///(' d;y) :· sólo la 
policía puede cargar armas UoÚ .f{'UliS, del surianismo. lley;n carga sobre los 
hombros) y hasta tl bridge de a centayo la apuesta, puede lle\'arlo a nstul 
al Jnzg·aclo (cárcel), !to!tsc gozc del inglés lwusc, casa, y del escocés go¡,· 

ihabitación en que no se paga renta! ( !tambers Scotts !Jia!ed Jhd. Lonclon, 
1911 .. Fred Si m plich . . -1 /o11g Our sidf' <!(!lit' Jfcxiran JJordl'l'. 61, 1\'ationa/ 

(~'eo,l,rrapltiml .1/a¡razint', julio 1920. 

Conveniente es eyitar dtl mismo modo el \·icio de querer dcri,·ar todas 
las cosas de nna lengua sola y hacer etimologías conforme a sisttma. 

Nnestro Padre Mitr, qne en su ''Carta de despedida a los mejicanos e::­
crita desde el Castillo de San Jnan de Ulúa", saca qne Méjico prO\·iene ele 
Mexi ::Mesías, y hace una terrible ensalada, con la Historia Sagrada. la me-
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jícaua anterior a l'orté~. el hehreo y el míhuatl, es el prototipo de e:cos des­

\'aríos. 1 

Don J u lío Ca !caño pone a contribución "la:-; lengnas del orbe entero" 
para caer en un g-ótico que al decir de l,euz es ~ospechoso "porque \'iene de 
fnente mn,· turbia: son formas del aleJilán moderno o de dialectos germáni­
cos". Así, según Ca !caño, bosque, es del gótico boscheu: anr/s, es del gótico 
/mnlish: bakúN, del germánico balko: alba¡;¡-llt, de l!erberp/u•; !loslt?IÜT .del 
g:ótico 1/aw. 

Barherena lo analiza totlo y todo lo deriva del quiché . . lbur o agl(r.(el 
antiguo saludo español, probablemente deriYado de auguríum, agüero). 
"Creo que son la \'OZ desear y nr-a~t~far, é't'llir Presto, así es que ah-tu­
ajur, y después agur ;;igni fican '·deseo Yeugas pre:-;to'', es decir, "deseo vol­
ver a verte pronto'' . 

• ·lgua.-La palabra agua ~e deriva del latín aqua, que n.o es más que un 
co1n¡mesto de t!os raíces quichés: a- agua y qua, fuente, manantial; así es 
que a-qua, manantial de agua y por antonomasia el líquido miswo que maua 
de la fu en te. 

Palla del qttiché, una frllta, Pa·scagrafissima, en Centro América ag!la­
cate. El vocablo palio o palla, empleado en el Perú y en Chile para designar 
el ag:uacate, alude también a las virtudes eréctiles del fruto antedicho: se 
compone de estas tlo¡; raíces quichés: pal, raíz de pa!eh:: levantar, y lo:: ayu­
dar, sen· ir: así es que jallo :: sin·t' para ltz'(l/1/ar. 

Al c/lik o pimiento americano se le da el nombre de ajt. Hsta voz per­
tenece al extinguido idioma de los aborígenes de Haití, qne era de la familia 
maya-quiché y significa los apetecidos o deseados pimiento~ .... 

En fin, todo lo ataca con ~n escalpdo etimológico y corta en unas cuan­
tas raíces hasta la Loreley famo:-;a por la poesía de Heine. ''El idioma qukhé, 
que tantas analogías tiene con el antiguo germano, suministra, en tui <;con­
cepto, mejor interpretación que ese vocablo; de lor, adormecer, y de fkg, 
dar fin, acabar; así es que lor-deg o /,ore!ey adormece (con sns cantos) para 
dar muerte a lo~ navegantes. 

Pero, ¿qné más, si hasta los lingüistas serios dan en rarezas muy especia· 
les por las semejanzas que creen notar en los idiomas? El profesor don Aure­
lio M. Espinosa, cita /ara (p. 425), y jairiar (p. 427), como corrupciones 
de áarro<u, jlec/¡a, cuando todo el que haya vivído en Méjico sabe que lo que 
allá se llmnajara y probaLlemente también en Nuevo Mejico es el ''palo de 
punta aguzada y endurecida al fnego, que se emplea como arma arrojadiza''. 

Hn cuanto a jairiar, probablemente es jm·iar, o iarear, usado en Méjico 
como locución vulgar, y no puede ser más elocuente y expresivo: es el as-

1 ''¿Y :Vtexi, pregunto yo, qué significa? Pronundado como lo pronuncian 
Jos indios es um1 palabra hebrea que significa lo que, tomándolo de) latín unctus, 
llamamos ungid{), tomándolo del !'riego, Crútous llamamo!>, y tomándolo del 
hebreo Ji esci, llamanios L11esías ." Todo el p<tpel es una serie de extravagancias 
eruditas que hac<:>n durlar de la integridad mental drl autor. L~1 carta se in­
sertó en" El Porvenir" de :Vlonterrey, número especial dell6 de septiembre de 
19;¿0. 

Anale!', T. J1~ 4,.:) ép.-24. 
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pectodel que ~e tambalea yencido por el alcohol. yacilanílo a manera <h' jara 

que acaba de tocar en el hito. "Se ihajaríando", "no tE> Í<lrií's", son locu­
ciones que en Méjico se oyen con desoladora frecuencia. 

Rcng·a11cld :: traing·a7t¡:{, según el Prof. E_,pinosa, quizi~ no ~en sino el 
acto de engancharse de nueyo el trabajador. 

Trique, no debe ser trid·, sino el trir¡W! castellano que en :Yiéjico apli­
camos a todo, como los mentos en Centro América y los toro/os en Veneznela. 

Estudioso tan disting-uido como Lenz, cuyos acierto~ superan con nntcho 
a sus errores, supone mapuche la palahra lapa (es seguramente, dice, nombre 
del marisco en mapuche). a pesar de citar a Gay, Zool VIII, qnE> asegura 
que la:-; especies son numerosas y vh·en como asidas a la;; pefías. 

La Academia lo da como molusco gasterópodo ele concha cónica aplas­
tada, lisa o con estrías, qne yiye asido fuertemente a las rocas. Lo trae del 
latín kPas y del griego kpás. En efecto, lf'pds. que primariamente significa 
roca desnnda, en una segunda acepción es el molusco que a ella ,;e adhiere 
( Liddel, A Grce/.: bzg·/ish Lc:n'kou); y en latín es /opa des g('J/US t011dwc ma­
riuae: Non : lt•padt•s ostreas captamus. Plant Rml 2. l. 8 : id Cas 2. 8. 57. 
Lewitl ]. Short. 

Considera Espinosa entre los adjeti,·os corrompidos de la lengua inglesa 
h1tilo, qne en su concepto es degeneración de •·oo(l•, foolisll. No es tal cosa 
:.~ino un hispano-americanismo antiqní;,ímo. Para Bancroft significaba hom­
bre sin fuerza física o débil de piernas. ¿Tendrá que ,·er con India, gir6n de 
vestido roto, qne. según Febres, citado por Lenz. viene del mapuche /!ui/mi/1, 
tasajos de carne largo:-; como orejones o los mismos orejones? La misma es 
la connotación mexicana de India, que se aplica a la cometa pequeña que em­
pinan o encumbran los niños de corta edad, a diferencia del papaloü:, que es 
diver:-;ión de mayores. "Pobre India con tanto aire", se dice del que acomete 
empresas ;;uperiores a sn~ ftterzas o sns medios. "Estar almi!ado" es expre-
8ÍÓn para designar al que está abatido y triste. 

Ramos supone sea adulteración de lmi/otl, paloma. ¿Parecería fantasear 
demasiado el supontr sea voz concordante con jJaj>alote (papalotl, mariposa), 
aplicado a la cometa de mayor tamaño? Yo me inclino a ese orig-en, pues me 
parece mucho trecho de recorrido para tan insignificante palabra. Según el 
mismo Ramos, huila sería ramera pelandusca en varias rep;iones del. país. 

::-J'o sabría decidirme respecto a la procedencia de bt~vou, corriente de 
agua estancada, proveniente de un río o lago que pone en comunicación dos 
masas de agua. Hay quien lo traiga del francés bo_J'au, tripa; pero en fnmcés 
no se llama así a las corrientes de esa clase, y la palab1'a existe sólo e11 /as 
provincias que estu1'ieron dominadas por España. (Lotlisiana, Mississippi; a 
este último se le llama Bayou State. ) (Provendrá de ba/1ía o de bay, como 
opina el Capitán]. G. Bonrque? (Dialect. Notes 243 y siguientes, parte V.) 
Es difícil determinarlo. Por lo menos la procedencia fmncesa creo se debe 
descartar del todo. 1 

1 El ejemplo más antiguo que conozco es el siguiente: "A las misn1as ho-
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\"oces tan antiguas~- tan castellanas como a.;anín, se deriYan delnáhuatl, 
al/ (agua), ~- ::aaÍJt (cargador). ( Ramo,;. ) En el portugués existe a:.,·aml, 

ar·amal (el qne Jle,·a y ,-ende agua). l\Iarina lo deriYa del ,·erbo zacana, 1/c¡·ar 
rar,1.ras: pero Doz~· opina que la significación se ha ampliado hasta hacer del 
qne lleYa agua uno que conduce cargas en general. Marina se apoya en un 
pasaje del Fuero de Plasencia. ''Todos los azacanes e leñeros que carga 
traen." Como no se conoce íntegro el pasaje, e,; difícil saber si se lla111a aza­
canes a los aguadores y a los leñeros que traen carga, o enumera a los azaca­
nes entre los leñeros. 

También se llama azacún al cántaro o Yasija (que quizás sea la acepción 
primitiYa). ''E estonse se fueron las dueñas para slls posadas e tomaron 
barriles e picheles e terrasos e calabazas e hotijas e azaraut•s, caJa nna con 
cualquiera cosa que ¡mdiera lleYar agua.'' !~a gran rom¡uis!a de (T/framar, 

lib. III, cap. XX\'. ( Eg-uilaz.) 
De todas manera~. en l\·Iéjico nunca se ha llamado azarán al aguador ni 

al cántaro o r!tod10ro/. 

El mismo Ramos supone que ramb1(/o,·enga del latín smmbm, de piernas 
torcidas. En Méjico no se empleó sino como extensión de negTttzco. El ca­
hallo morcillo se llama cambi(/o porque es negro-rojizo, y pollo ramlmjo es 
el que saca la piel obscnra; por eso ramb?(/o era e( casta que descendía de ne­
gro y albarrazado; y eso anuque caballo, pollo y me:.;tizo ttn·ieran las piernas 
derechas. 

* * * 

Este discurso sería una incongruente aglomeración de hechos de len­
guaje, que a lo más merecería ser hojeado por curiosidad, si no respondiera 
a un fin más alto, que es el que me propuse al componerlo y al presentar-­
lo como trabajo de ingreso en la Corporación que me hizo el honor de traer­
me a Sll seno. Ese fin es llamar la atención de la Real Academia Española 
acerca de la inmensa herencia lingüística que tiene esparcida por el mundo 
y que debe cuidar y recoger para formar sn Diccionario y reg-imentar su vi­
da ulterior. Rn los Estados Unidos se dan casos como el de Nueyo Méjico, 
en que el castellano- el pobre castellano de aquellas partes- se cultiva 
con verdadero amor y se riñe por conservarlo con positivo ahinco. Un au­
tor que en estas páginas llevo citado largamente, refiere de una com·ención 

ras de dho día tres emprendí mi marcha para este Pres0 pasando en Balsa el 
Rio de Trinidad y el Vayuco grande, viniendo a hacer noche a las Rancherias". 
Diario derrotero del carabinero graduado de sargento José del Tor en busca 
de los desembocaderos de los rios Trinidad y Orechas. MSS .. Archivo General, 
Prov. Int., T. 239. 



150 

de maestros que ocurrió hacia llJ15, en la cual, <le Jos \·arios mile" de ense­
ñantes que estuvieron presentes, el 7 5'/r hahlaha sólo ca:->tcllano ~· de,.;cono­
da el inglés, y apenas el se explicaba en ambas lenguas. En el s11r de 
California se hablaban por igual castellano e inglés no hace todavía muchos 
años; ahora el inglés, principalmente entre la gente moza, e,;tá conquistan­
do el lugar ele su antagonista y queda sólo una pequeña porción qne hable 
por gala el viejo idioma de los habitantes de la tierra. 

En gran parte obedece esto a la falta de predominio político; y tan cier­
to es que la influencia material corre pareja con la inflencia lingüística, que 
el castellano, que era la base principal <le! dialecto chamorro de las islas Ma­
rianas, desde el año noventa y ocho acá se ha ohscnrecido y tiende a desa­
parecer. 

El Diccionario y la Gramática escritos por el Padre don Aniceto Ibt'iñez 
del Carmen y publicados en 1865, no resultaban aplicables en la actuali­
dad. Nadie, entre los vivientes, recordaba las palabras anotadas por el sa­
cerdote español; bahía bastado el transcurso ele una generación para c¡ue se 
efectuara aquel cambio fundamental. 1 

Pero a veces falta la ocasión de practicar el castellano, y el instrumen­
to se va olvidando o enmoheciendo al extremo qt1e dejará de existir prácti­
camente el predominio de la lengua en toclos los países que la usaron, si no 
se ayuda en cualquier forma a su desarrollo. Algo semejante a las z·ercin 
alemanas, a las sociedades italianas a estilo de la Dan!<' A lú;-lziai, o las que 
tengan parecido con la Alliaua: Frauraise, son necesarias si se quiere con· 
servar un poco de esa herencia espiritual qne amenaza extinguirse. 

Los hispano~americanos creemos, como Rodó, que existe una España 
niña siempre en mtttación·, siempre en crecimiento, siem}lre llena de hrío y 
capaz de renacer. La figura de la dneiía eternamente aterida que aparece en 

las ficciones de alguno de los grandes novelistas españoles, no la entende­
mos nosotros, porqae miramos en todas las repÍ1blicas hijas de la ''España 
fecunda'', el afán de renovación, el ansia de creciente expansión espiritual, 
el propósito de prolongar la vida de la raza mediante el trabajo ele lo-; 
gonos que refuercen los bríos de la madre todavía lozana y floreciente. 

Y yo creo que no hay lazo que pueda unirnos más eficazmente qne el del 
lenguaje. Por mucho tiempo los eruditos hispano-americanos consideraron 
pied¡a de toque inapelable la del Diccionario de la Real Academia: palabra 
que no fig;urara en ese lí"orán de 1<> lengua debía ser exclnída con el ignomi-

1 Dictíonary and Gramar of the C ha morro lattguage of the lsland of Gua m ... 
by Edward von Prussy, WAshington 1 H 18. 

Casi todas las palabras poseen equivalente español e indígena y aquéllas 
tienen diferencias semántica8, morfológ'icas y fonológicHs muy especiales. Así 
abanico es también purno lato o pmwglato (espanta moscas). Abundancia tiene 
varias formas de expresión: abundausia, i1Iabu1tdunsia, rico, micosas, minege, etc. 

El vendedor de telas se llama bentermt y magago. 
El grito que indica rendición es basta y para, y también se usa resigna. 
El irrespetuoso tiene varios nombres: basto, desatento, malama11a, p¡·cso­

rnido, chaleg y machaleg. 
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nioso sambenito de disparate. corruptela, g-azapatón y provinciali~mo. V a 
esa actitud correspondía la de los escritores espaíioles, que con Clarf11 , soste­
nían eran los amos d(' la kngua, y que a nosotros tocaba solamente respetar 
~- acatar las Llecisiones que Castilla dictara. 

Por lo menos desde meLliados del siglo pasado comenzaron a estudiar­
se los hispano-americanismos por hispano-americanos eminentes. El cuba­
no Picharclo, que sig·ue a Alcedo como decano de esa falange que tan bién ha 
trabajado por la unificación de la lengua, empezó la tarea que habían de se~ 
gnir tantos amantes de sus países y tantos curiosos ele la ciencia filológica, 
hasta que vino el doctísimo Cuen·o, cuya inmeusa labor había de servir para 
probar qne los localismos nuestros no eran ,-anos caprichos, ni ridícnlos dis­
parates, ni faltas imperdonables de locución; sino que tenían sn origen en 
la vida misma del sermón nacional, y que, si bien muchos merecían deste­
rrarse por mal traídos o mal formados, la mayoría procedían de p_ecnliari­
dades de n nestra vida, ele objetos de nuestras tierras, de palabras de los idio­
mas indígenas y, sobre todo, de ,·oces netamente castellanas que han que­
dado incrustadas en el castellano que se habla en los diferentes países. Mirar 
con desdén o declarar ele plano ilegítimos esos vocablos sólo porqne no se 
usan actualmente en España, es error notorio y falta de comprensión de lo 
que ahora ha avanzado la ciencia filológica y obrar contra ese espíritu ele 
panhispanismo que se dice predomina en las relaciones de los países de nues­
tra raza. 

Hay, por ejemplo, vulgarismos que tienen origen en cosas o sucesos tan 
(listan tes, pero tan legítimos, que sería error notorio desecharlos sin examen 
o condenarlos sin estudio. No hay ahora persona nacida que en Méjico no 
ría si oye decir 111asqu~ en el sentido ele "no obstante", "no importa", "a 
pesar ele todo", y sin embargo, masque es un lusitanismo o un hispanismo 
qne probablemente recibimos de la China o de la India. Figurando en el 
i'llf!:ÜSII pigeon se usa todaYÍa, y de ese masque que por baya se supone pro­
cedente del verbo mascar, se han sacado mil divertidas locuciones que la 
gente repite sin cesar. 1 

V sobre todo, ¿por qué ha de ser más castizo y más digno de estudio nn 
localismo ele Palencia o de Albacete que cualquier vocablo americano-- su-

1 ?>.1.asque, M azkee, término que en ch1"nese pigeon (la jerga que constitu­
ve el medio de comunicación en Jos puertos chinos entre los ing-le~es que no ha­
blan chino y los chinos con quien tienen que comunicarse) significa "no importa", 
v se usa de continuo en boca de los europeos en China. Se supone que e~ corrup­
~ión o elipsis de alguna frase portuguesa; pero no hay nada satisfactorio al res­
pecto. Skeat escribe: "Probablemente es tan sólo el portugués mais que impor­
tado directamente por conducto ele Macao en el sentido de "althongh, even, 
in spite of, malgré." 

That nightly time being chop-chop, 
One young man walkee-no can stop, 
Maskee snow, maskee ice 
He cal1y flag with chop so nice. 

Topside Gallow "Excelsior in Pigeon". Hob Job. 

Anales. 4 1~ ép., T. 11.-25. 
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pongamos ñapa- que se use desde los confines del Canad;í hasta Tierra del 
Fuego? 

Los hispano-americanos han hecho algo-- han hecho mucho-- para de­
purar sus dialectos vernáculos, y las obras que diariamente se publican son 
prueba de su gusto por esta clase de estudios. V o desconozco la contribución 
que los españoles hayan aportado a esa importante rama de la acti,·idacl es­
piritual que constituye la prenda de nuestra solidaridad, el lazo que nos ata, 
la forma de nuestra comunicación y la exteriorización del sentir y el pen· 
sar colectivos. Lo que el conde de la Vi ñaza cataloga e u su repertorio e;; 
de poca importancia en comparación de lo qne hasta la época de la publica­
ción habían ttabajado los americanos. Quizás después hayan aumentado los 
trabajos sobre especialidades lingÜÍsticas que serían menester para comple­
tar la obra que se requiere en esta dirección; pero me temo que se haya ;wan­
zado poco, pues, que yo sepa, el diccionario de andalucismos, que Cuen·o 
se figuraba sería la explicación de muchísimos americanis111os, 110 se ha ¡m­
blicado aún. 

Y si en país como los Estados Unidos, en qne el castellano está extin­
guido o extinguiéndose a grandes pasos, se puede encontrar tal cantidad de 
palabras todavía vivas e incorporadas al habla popular y a la erudita, ¿por 
qué no había de procurar la Academia española aprovecharse de ese caudal 
lingüístico y del qt1e e::>tá esparcido en m nc!tísimos 1 ngares en que España 
dominó, a fin de perfeccionar y aumentar su acervo. de legitimar y aprove­
char las formas americanas que sean de ley y enriquecer el idioma median­
te la reivindicación o la aprobación de las razonables y dignas de la consa­
g-raciÓ11 del Diccionario? Tal es mi sentir más íntimo y mi deseo más sincero. 
Lo~ hispano-americanismos tendrían entonces la sanción suprema y mere­
cerían ser usados con libertad, como gala y decoro del lenguaje, en vez de ser 
vistos como aventureros advenedizos, indignos de alternar con las palabras 
de rancio abolengo. 



1 
153 

APENDICES 

APÉNDICE LETHA A 

El nombre de California 

El nomhre de California fue por mudws afios objeto de especulación 

por parte de todos los eruditos e historiadores, \'anegas, ll'olicia de la Ca­
¡¿¡;,mia y su Cinu¡uúta. Madrid, 1757, wstiene que no pt-ocede de ninguna 
de las lenguas indígenas; pero también enel1entra difícil que se haya for­
mado de ca/ida fonta.x, pues los conquistadores no eran tan eruditos. Sin 
embargo, la tendencia a deri\·arlo de horno es constante eu los historiadores, 
que creen se refiere a Jos temascak.o;; que se usaban dttrante la dominación 
española ( Captain Breechy). Ca!ldus fornos, Catil'nÜ! fonta!la, Caiiforuo y 

('alinlfe honw, son versiones también propuestas. Otros lo derivan del latíu 
y el español cala y fontix por cierta formación natural cerca del Cabo de San 
Lucas. Del grieg:o hay Jl'ala forma, !tala J;hora, -mea, ka/a, chornea y lea/os 
phonzía, que quieren decir, res¡J<.~ctiw1mente:- nmjer ltentiosa, luz de luna, 
adulterio, tierra fértil y pats lluevo. También se pro[msieron por los yaci­
mientos de chapopote que abundaban en el territorio, colcf6tt y colofonia -la 
pez. Los mejicanos que quedaron de~pués de la anexión la derivaban de len­
gttas indígenas y se formaron dos bandos, unos creÍaü que significaba mml­

taiía o cerro elez•ado; otros,.fierra 1lali<•a. Por último, un residente de Copala, 
Si na loa, lo descomponía thali:fatui-a! ::tierra arenosa más. aiM del agtta. Ban­
croft, Cap. I, pp. 65-66. 

Hittel, cree quiere decir tierra abundante en oro y perlas. El Dr. Da­
,·idsou, se indina a creer que tenga (jtte ver con cal y canto. 

Lodain cree provenga del árabe A'alifat provincia. lHasta hay quien 
suponga qne proviene de Calpttrnia, ila mujer de Césarl Puttman, (Ap. a. 
356-362). 

Esas fantasías quedaron desvirtuadas por el descubrimiento que hizo en 
1862 el Doctor Edward Everett Hale, (Proocedings of tire Amerimn Atlliqua­
ria?t .'ioáe~v, ap. 1862), que lo encontró en "El Ramo que de los cuatro li­
bros de Amadis de Gaula sale llamado Las Sergas del muy e:;forzado caba­
llero Esplandián, Hijo del Excelente Rey Amadis <le Gaula,'' obra de cierto 
Montalvo, cuyo nombre de pila se digputa. En el capítulo CDVII que lleva 
por epígrafe ''Del espantoso y no pensado socorro con que la reina Cala:fia 
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en fa1·or de los tnrcos al puerto de Const~mtinopl:1 Ik.~JJ ... "e din· "Quiero 
agora qne "epúis una cosa la m:b extraña qne lllll!C:l por ('"n·i¡,t ur;1 ni pnr 
memoria de gente en ningún caso hallarst' pudo. por donde al día ,.,¡,,nit·nte 
la cindad e"lll\'O a rmnto de ser perdida. y cómo de allí h: ,-j¡¡o el pdi_,~nJ le 
\'Íno la salud. Sabed quia la diestra mano de las india" huho un:1 isl:1 lla­
mada ( it!(/orm'a. muy llegada a la parte <ld 1':1raíso Terren:ll. la n!{)l/ué 

Poblada dr mujrn:s nc_l.(ras. sin t¡uc a(~;tíu z•ori)n rnlrr dlas /;oúit'St'. que caci 
conto las amazonas era su estilo de Yi1·ir. Estas eran de ,-a]icnlcs cue-rpos y 

esforz:Hlos y ardientes corazones y de grandes hll:rzas; la Ínsuh en sí l:1 má,; 

fuerte de riscos y hra1·as pl'fias que en el mnnd<, se hallaba; las sus arrnas 

eran tudas de oro, y también las guarniciont's de las hesti:ls ficr:1s en qne, 
después de haberlas amanzado, cabalgaban; IJlli' en toda la isla 110 lwbía otro 
mda( af¡;-uuo; moraban en cuevas muy bien labrada;,; tenían n:t\·ío~ en que 
salían a otras partes a hacer sus cabalgadas, y los hombres que prendían lle­
vábanlos consigo, dándoles las muertes que en seguida oiréi:-:.. V algunas veces 
que tenían paces de sus cmltrarios, mezcl:1han::;e con toda sq.;nnmza nnas 
con otros y había ayuntamientos carnales de donde resulta ha qn<c'dar 111t1chas 
de ellas preñadas, y si parían hembra guardáhanla y sí p:1rían Yarón luego 
era muerto. La causa de ello según se sabía er;¡ porque en ,;ns pensamientos 
tenían firme propósito de apocar los varones en tan pe<¡IH:Ilo número, que sin 
trabajo Jos pudiesen señorear COJJ todas sus fuerzas, :r gn:¡n]:ll· aqndlos (]\le 
entendiesen que cumpliesen para que la generación no pen•ciese .. , 

En el cap. CLVIII, "Pasada aquella noche y la maflana venida, la rei­
na Calafia sal ida del mar, ''armadas ella y sus mujeres de ;u¡ul'!las armas de 
oro semhrad:-~s ele piedras muy precio~as que e11 la ,u ín:-:.nla California como 

las piedras del campo se hallaban," (p. 531) 40). 

Parece que desde la primera ediciém de la Historia de la Literatura Es­
pañola, de 'l'icknor, en 1843. se mellcionaha oeasionalmt.'nte la isla Califor­
nia: pero nadie había encontrado que pudiera tener relación con el nombre de 
la j)enín~ula, hasta qne.la halló el Dr. Hale. 

Las .)l.•r.l(as deben de haberse estampado ante,; de 1 S21. que es la edición 
más antigua que tenemos. ¡mes se conon· un sexto libro de Amadis lbmmlo 
F/orisaudv q ne salió a la luz en S a !amanea en l 510, pero :-:.ea como fuere, Ber­
na! Díaz cita la famosa no\'ela en diyersos pasajes <l<' la li istoria, y no sólo 
menciona al héroe principal, sino también el de i\gTajt•s, cuando dice que 
solían llamar así los conquistadores al hombre presuntuoso y de pocas ha­
zañas .. 

I.os conquistadores, gentes casi iletradas (a excepción dt• Cortés y qui­
zá,; de O Ji el y algún otro), eran sin embargo gTande:-: cit:l<ll)res de romances, 
qne de seg-nro oirían a la 1·era de la lumbre, en las al<lehuebs de Extrcma­
dnrn y Andalucía,, donde se cant<:~han al mismo tiempo c.nct~so:--; (1e aver como 
oi dijéramos, esto es, las hazañao; de un Hernán Pérez del Pulgar en Granada 
o de t~n Gonzalo de Córdo1·a en Italia, o bien cosa~ remot:lS" fabulosas como 
las g-estas de lliío Cid y de los Siete lnfanks de Lara, o de "\madis y Jos Ca­
balleros de la Tabla Redonda. 
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Bvrnal l )Í:\z. ill)!t'Jiio lego. si los·hn habido v porlo mismo mú~ apropiado 
q\lt" ningún otro para ln rect'pth·ülacl. refiere que cuando 11<\\·eg-aba Cortés de 
\'ttelta de :\I(·jico para ir a San Juan de l'lúa, lo:-; que :-·a conocían la tierra 
ilwu mostnindole la Rambla, la~ muy alh¡s sierras ne\·adas, el ríodeAlvara· 
do. el río de Banderas, domle se re;;cataron lo;; 16,000 prisionero~; la isla de 
Sacrillcio~. donde se hallaron los altares y los indios sacrificados cuando lo 
de (~rijalnt, y así se entretenían hasta que arribaron a San Juan. 

:\ algnien le parecieron impertinentes aqnellos recner<los pasados, y tan 
]J<'rder el tiempo como recordar el romance de Calaínos. '' Acnérdome, dice 
Bernnl, qne se llegó nn caballero que se decía Alonso Hernández de Pnerto 
C;trrero, y clijn a Cortés. ''Parecemt' ~eñor que han n:nido diciendo estos 
cahalh-ros que han \·enido otra:-; dos n::ces a esta tierra: 

Cata Francia, Montesinos, 
Cata París la ciudad. 
C"ta las aguas del Duero 
Que van a dar a la mar; 

vo digo que miréis las tierras ricas y sabréis bien gobernar." Lllego Cortés 
entendió a qne fin fneron aqnellas palahras dichas y Tespoudió: 

''Den os Dios \·-entura en lides 
Como al paladín Roldán, 

que en lo demús, teniendo a Vt1estra Merced y a otros caballeros por señores 
bien me sabré entender." · 

Otra vez, contemplando desde 'l'acuba a México, cie donde había salido 
huyendo, "suspiró con una gran aun mayor que la qúe antes tenía 
por .los hombres que le habían matado en él antes que en el alto subiese; 
acnérdome. dice Berna!, que entonces le dijo u11 :-;oltlado que se decía t:>l Ha· 
chiller Alonso Pérez, que después fué fiscal y vecino ele México: "señor capi­
tán no esté Vuestra Merced tan triste, que en las guerras estas cosas suelen 
acontecer, y no se dirá por Vuestra Merced 

Mira Nero de Tarpeya 
A Roma cnando se ardía.'' 

Y continúa el cronista: "Dejemos estas pláticas y romances, que no es­
tábamos en tiempo de ellos y digamos cómo se tomó parecer entre nuestros 

La muerte súbita de doña Catina Juárez, la Ma:Tayda, primera esposa 
de Cortés, clíó lugar a que los soldados cantaran el romance del Conde Alar­
cos, pnes como se ·sabe sobraba quien dijera qut aquella señora había pere· 
cido em·enenacla o ahorcada. 

Ya se ve, pnes, que desde el tiempo de la conquista abundaban la'> alnsio-
Anale:-., +~(~p .. .. r. U. 2fL 



nes o romance~, y que, por consecuencia, f,to,; ddKn de h:;hcr sido <c·n ~léji· 
co popnbre;-; en <:'xtremo. (Por qué no los conoceutoc; ahora,. en dr'lnde st cotJ­

servan? El doctisimo in,·estigador don Juan :\!eJWlHle-: l'idal, qltl' en 1905 
hizo nna excursión de estudio a la América del Sur, (:¡¡contró en Chile v 
en la Argentina mnchos romances castellanos ql1e, o se consetTan puros en 
aqnellas partes, o estrin levemente adulterados por circunstancias de lugar 
y tiempo. Si países como Chile y la Argentina, que tan escasa relación tu­
vieron con la Madre Patria, conservan romances netamente l'SJl<lfíoh·s, (cómo 
no los hemos de tener nosotros, que por espacio de tres recihimo~ la 
emigración continua de la l'enín~ula en proporción maror qnc ningún otro 
país de América, íncln~ive el Pen1? 

¿Y por qué no había de tomar Cortés de nna de las novelas l•Jl boga el 
nombre de una tierra eutouces desconocida y sah-aje, ya qne tmla la historia 
de la conquista está Ílllpregnada del mismo espíritu an:nturero y caballe­
resco? 

Hn la enarta carta que escribió a Carlos V, fecha 15 de octubre ele 1524, 
edición de Loreuzana, 1828,· p. 520, se halla ese trozo que parece copiado 
de la novela: 

''y asimismo me trajo relación de lo;-; señores de la pro\·incia de Cígna­
tán, 1 qne se afirllla rnncho haber !oda 1ma isla poMada d(' 1mu'eres, sin <.'aróu 
nh1Jt11UO )' r¡tiC en cierto fiemj;o van de tierra firme /¡ambrt'S cou los cuaks ltau 
aceso; )'las r¡llt! qur•dau prciíaclas, si parnz mujert's las guarda u: y si hombres los 
edran de su t.wnfmlíia; y qne esta isla está a diez jornadas de esta provinci<t, y 

qne nntchos an ido a\\a y la an visto. lJicmme asimismo r¡ltl' es IJ/l(V rica de 
perlas y oro,'' 

Y la Rdadón de la lútfrada de ¡Vulío de (;uzmán por el intérpreteGar­
da del Pi !m, verbatim, el ice co;;a idéntica ltablanclo de Cignatún: '' !Jt:gamos 
al jmeblo ele Cignatán q11e diteJl sa de ·las mu/en:s e en es le jmeblo hallamos 
lodo lo más 1111(/eres e no se pudo alc:am·.ar si vivían ;;olas o tenían maritlos.'' 
Ica7,balceta, /}ot. para la /!ist. dt· llfé.-:áto, 11, 259. Asimismo la Tercera Nt'­
laáón anónima de la jornada de lVulio de Guzmán, ( lbib 451) ''Es las 1mrjeres 
decían lwber venido por la mar, y antignmnente glUtrtlar tal orden que71!JII'­

nfanmaridos ui entre sí los consentían, mas antes dt n'l'rlo en rierlo /ion po ·venían 
I(JS romarranos a entrar wu las que quedaban prríladas y lnjos los 
cnlerrabau 11ÍZ'vSJIIas l!iias las criaban_¡; cuando eran de diez años o pom mas las 
dabau a sus padres." Y sabido es qne Guzmán marchaba sobre la~ huellas de 
Cortés y se valÍa de sus propias fl1entes de información. 

El mismo señor Icazbalceta, en la· 'Col. ele Doc. para la Hist. de Méx. '· 
II. pág. XVIII, se expresa así: 

Va desde 1540 (25. de junio) había dirigido (Cortés) al rey otro memo­
rial contra Mendoza; pero se refiere (mieamente a las disputas st1scitada;; con 
motivo ~le los descubrimientos en el .Mar del Sur, qtte dieron a la ene­
mistad entre ambos personajes. El documento ha sido publicado en el tomo 

1 éihuatliíiiSÍgnific¡¡ ·muieres, dt· Cihuatl (mujer 1 y tlán (lugar). 



!\' ,¡<.: la ( ;,;,·ráf>n d,· /)ommo¡f<;s ln/di/,Js jmra la 1/isloria ck 1::,'/miía. Hay en 
(•i 1 p:\g . .!ll J un pa~aje cnrio~o qne ren•la alg·o :tl'l"rca dd orig·t·n de lns hllllO· 

~;1s r<:Llcionc,; del P. Fr. :\l:1rcos de Xir.a sobre el reino de Qui\·irn y las Siete 
l:1t1dadcs. Qnít:ro copiarlo por ser toda\'Ía poco conocida entn· nosotro,., la 
\'olnmino~a Colección en que se encnentra. Dice así: ··y al tit-mpo que yo 
"dm· de la dicha tierra Ua 1k ,)'anta Cruz I}Ut' dcsmbri6 Cortls <'11 la l'.tj;cdi· 
· · t'iiin dr· J5JJ J' St' IT<'i' ser d puerto de la Paz m Raia Cal{lornia), el dicho 
''Fr. ~hircos (de ::\iza) habló conmigo estando yo ya en la Nn~:va l~;,paña, 
·'e yo le di noticia de esta dicha tierra y descubrimiento de ella, porque tenia 
· 'lleterminacion de enviarlo en ·mis naYios en proseg-nimientoyconqnista de 
·'la dicha costa y tierra, porqne parescia que se le ente11dia algo de cosas 
''de na n:g-ación: el cual dicho fraile lo cO!Ill111ÍcÚ con el e\ icho viso rey. y e en 
· \n licencia diz qt1e fué por tierra en demanda de la misma costa y tierra 
· 'qne ~-o había descubierto, y qne era y es de mi cnnqnista; y después qne 
'\·oll·ió d dicho fraile ha pnhlicadn que dizque llegó a \'Ísta de la dicha ti e· 
''rra: In cnal yo niego haher él \'Ísto ni descubierto, antes lo qne el dicho 
''fraile refiere haber \'Ísto, lo ha dicho y dice por sola Ht relación que yo le 
''había hecho de la noticia qne tenia de los indios de la dicha tierra de Santa 
''Crn1. qne yo truje, pon¡ u e todo lo que el dicho fraile ,;e dice que refiere, es 
''lo mismo que los dichos indios a mi me di,ieron; y en haberse en esto ade-. 
· '!;l!ltadn el \\icho Fr. 1\JárC'os fingiendo y refirienrlo lo qne no ~a he i1 i vió. 110 

''hizo co~anneya, porr¡ueotrasmnchasn:ce~ lo ha hecho, y Jo tieneporco;;-
, 'tumbre, como es notorio en las pro,·incias del Perú y Guatimala, y se dará 
''de ello información bastante Jueg-o en esta corte, siendo necesario." Gra­
ve e;; el carg-o contra el P. Niza; pero debe tenerse en cuenta que a Cortés 
le convenía :;ostener qne lo que se sabía de aquella tierra se sabía por él. 

Como :;e ve, la respetable opinión del señor Icazbalceta es que lo de 
bla de Santa Crnz se refiere sólo al Puerto de la Paz y no a toda la Califor­
nia, la cual pudo llamarse así. como pudo llamar~e también Santa Cruz. a t111 

punto especial de la 1HH'VH prm·incia. 
TambiC:n hace mucha fuerr.n que Lorenzana en la ~ota 3 de l::.t página 

439, diga: ··Este país sólo tle mujeres que expre;;a aqní Cortés, es el qne lla­
maron por entonces de las Amazonas, que creyeron había y :;e descubrió fal­
c;o" y en la 4 "Ya está averiguado que la California no es isla como la ere· 
yeron nlgunos sino península.'' 

Parece, dice \Iiss Putnam, muy significativo que se relacione la historia 
de las amazonas con la tierra que después descubrió Cortés. 

El cronista Herrera (Hist. GraL, Década VIII, libro VI, 178, citado por 
Miss Putnam), habla de "la California a donde llegó el primer Marqués del 
Valle que le puso este nombre." Gaín:m, que escribió antes que Berna! Dínz, 
habla de ella en dos pasajes.'' ' Guayaual atravesaron a la California en 
bnsca de un navío'' y ''Del Ancón de Suntaudrés siguiendo la otra co,;ta lle· 
garon a la California.'' 

Fray Marcos el escribe sólo la isla que descubrió el Marqués del Valle y 

pondera ~u abundancia en perlas: ''Vacopa, ciudad a 40 legua~ de la Bahía 



ele California" y "Cran<k,; Perla~ y mucho oro ~e hallan 01 la~ i~Ia.-, <k la 
California. que snu 34 en uúmero. ·' 

Cita :'vliss l'utnam varios pasajes ele Ra11ll1~io. \. ~~~ traductor. de lo,.; que 
aparece qne cuando el original (que escribió por el aíio de 1550), dice .\anla 

Croa·, /solé' del/e />cric u otras cosas, el traductor, fidelísimo en otros pasajes. 
no deja ele añadir Cali/árnia v hasta los a,;imila y unifica. Así, en cierto lugar 
en qne el orig·inal dice sólo .'iaula (i'u:::, Hakluyt reforma el texto diciendo: 
"l'lie.y sail from tlu: !sir o/ Cedars to f/11' porto/ .)'anta Cru.: or ( illi/ornia, ·· 
lo cual indica que en 1600, que ,;e hizo la n'rsiún tan citada, \·a era familiar 
el uombre. A,;Í se encuentra en el famoso majm ele Diego Cntiérrez. de 1562, 

que el Dr. Hale encontró en 1882. 

De todo modos, nada hay que invalide la Yersi(m de que fué Cortés quien 
llió el nombre a la tierra, ya que desde 1522 preparaba su primera expedición 
a la mar del sur desde el puerto de Zacatula y sólo en 1 536 cejó en su afán 
de descubrimientos. 

Sin llnda que el nombre de California es caprichoso e inventado por Mou­
talvo para hacer verosímil la especie de qne se trataba de un libro Jel Gran 
l\1 a estro Elisabat. pero hay en la nwteria coincidencias m u y curiosas. Por 
ejemplo, en la traducción francesa de .Jas :':crgas se habla por primera vez lk 
(á!ifornimucs. En la Clianso1t de Ro/and, cuando Cario Magno se lamenta 
'de la mnerte de su sobrino en Roncesvalles. al mencionar los enemigos qnt: 
faltando él podrían atacarle, dice: 

2920 Mor est mis nies ki tant soleit cunquere 
Encnntre mei revelernnt Ji Saisne 

2<122 Et Hungre et Bngre et tante gent ayerse 
Romain, Puillain et tnit cil de Palerne 

2924 H cil d 'Affrike e cil de Ca/ifernc 

que León Gantier traduce: 

Il est mort mon cher neveu, celui qui m'a conquis tant des terres 
Et voila que les Saxous vont se revolter conlre moi, 
Les Hongrois, les Bulgarcs et tant rl'autrcs peuples, 
Les Romains avec ceux de la Puille et de la Sicile, 
Ceux d' Afrique et de Califerne ........... . 

El traductor, que entra en copiosas observaciones acerca de los otros paí­
se~. nac'!a dice de Cá/ifcrnc, aunque algunos opinan que se trata de los domi­
nios ele Califa. 1 

1 Los cintos que este apéndice contiene (a excepción de los que relacionan 
las .Sergas de Esplan.dián con los viajes de Cortés y de Nuño de Guzmán, que, 
me figuro, soy el primero en descubrir) están tomados del precioso estndio de 
Miss Ru th Pntnam y Mr. Herbert J. Preistley, California the N anze 1 California 
University I'ress, 1916 ). 
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APENDICE LETRA B 

Como una muestra del castellano ql1e se escribe en citrtos 1 ngares de los 
Est<ldos l'nidos, inserto \'arios trozos de un artículo de cierto periódico que 
llegó a mis manos. He aqn í algunc:s '' excerptos,'' como escribe el '' Derectira 
~lartill \Vanl.'' 

Habla md del ferrocarril del Noroeste: 
'' Despues de aiíos de holganza la vía férrea del Norttestef. de Mexico ha 

n~f.umitlo su trafico, dicha vía había sido distruida y sü material rodante in­
cendiado. Des pues ele nn esfuerzo hercules y. el expendio de millones de dóla­
res en restataurer v reemplazar la línea de Chihuahua al El Paso, una dis­
tancia ele 400 kilúmetros está otra vez lí~tn para operar. Las li11eas telegTáficas 
han sido restanradas, estaciones rec011stmidas, tajea!' reemplazada!i, el fin está 
ahora en \'Ísta. Conforme á los proyectos los trenes de Chilmahua y El Paso 
estarán listos para resumir so trafico en todo particular, el 25 de julio. 

''Los diez años pasados ataron inextricablemente la 11istoria del Norueste 
de l\lexieo con la historia de varias revoluciones que es imposible clarificar 
la nna sin la otra. Tragedias de una 1mtnraleza inexplicable fueron perpe­
tradas. Esta línea sirYió a un territorio que durante los diez años de guerra 
sangui IHJ.ria res tri nguia su influencia en !as varias bandas de bandidos y re, 
volncionistas, haciendo buen uso de la presencia de tal para promover sus 
operaciones. La destruccion de los carriles fue lo que causó la desistencia 
en ser el factor en la victorio o fracaso en el batalla una invasión o campa­
ña y como dicho territorio ya estaba explorado que nada ha vía qnedado para 
las bandas errantes. La ola de guerra entonces retrocedió del territorio de­
jando nn enmarañado congerie de acero torcido puentes dinamitados, tajeas 
incendiadas y tnneles destruidos. 

''La importancia de dicha via férrea hacia el Norte de Mexico no es exa­
gerada. La línea de Chihuahua a El Paso no es corta pero sirve a un terri­
torio excesh·amente rico en todos los recursos nativos del estado de Chihua­
hua y por ésta razón desempeña una parte importante en los progresos 
industriales, agricultores y minerales del Estado. 

''Los españoles antiguos de;;cnbrieron que la línea meandra era accesi­
ble a una fortuna mineral pero por su inaccesibilidad tuvieron que renun­
ciarla mandar sus galeones a sin adquirir la riqueza que hubiera au­
mentado gloria a la llegada a un territorio ganadero que soberanía española. 
Esta línea abastecido podrá pro\•eer a la república y dejar un tremendo so­
brante para exportar, a mas facilita poner en contacto a Chihuahua y El 
Paso en territorio que prontamente será poblado por miles de personas an­
siosas de explotar los muchos productos naturales de este. 

"Es difícil imaginable que pueda haber otra cosa tan beneficiaria para 
~hihuahua, realmente para todo el norte de Mexico que el resumen de esta 
línea férrea. 

Anales. T. ll, 4! ép.~27. 
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"Vna de las ma.~ <:>~plendida~ mejora~ que llara par:1 todo _\lexico en ge­
neral, será conn:ucer al 111\liido qne los días revolucionario, han iitwlíl,:tdo. 

paz ind\1stria a vuelto :t la república para permanecer . 
"Aun cuando la tempestad diplomatiea en el contorno del artículo 

27 de la constitnción "Ylexicana de 1917 y t1m1 multitud de personas articn 
Jan billones de frases que sn sentido ni orador ni ninguna persona compr<'n-
de, el forastero adclante adquiriendo terreno, 

"Increíble parecerá esto a los fora,teros puesto que estÚ11 hajo la impre­
sión de qne ello,; no pueden poseer tf:rreno en Mexico. 

"La <~stmlística del g-ohicrno indica que 2023 sujetos de otras twciol!e:'> 
se hacendarou en .\Iexico la mayoría siendo britanico,; o :llneric<tllO" , .. 

APENDICE LETRA C 

Lo que en el cuerpo de mi discurso asiento ( pp. 29 }r :;ígnientes) sohre las 
dos lecciones de la palabra barbawa se halla comprobado con textos casi mny 
claros. 

Hay 11110 del Lic. ZtHIZO (j\le hace creer que la forma nnestra fne la r¡tte 
primero preyaleció en las Antillas. Dice así: 

" , , .. Salieron cierto~ eaciqnes con ~u gente con mnchos ,·enados asa­
dos, é puestos en sus barbacoas, (que quiere decir como artesas de allá. o 
instmmentos en que pueden llevar mucha carne asada é cocida) .... , 

(Al muy ilustre st'iior 1i1onsicur de )(n•res d licenciado c;uaf.c·o. /)e .')anlo 
Domingo dt la Isla Española á 22 de lúwo ie 1518.'' Docts. Inéd. del Ar­
chivo de Indias, 'l', l, pág. 315). 

El Padre Heanmont ( 1640) se expresa ha de este ·modo: 
''Los indios tarascos. , .. solían aderezar sn pan ele maíz cociéndolo en 

barbacoa, esto es, haciendo 1111 hoyo en la tierra, poniendo una cama de pie· 
dras abajo y lo llenan de leih,, y cuando está bien encendida, después que e~tá 
algo apagada, echan la carne cubierta con masa de maíz :-;obre las mismas bra­
sm; y piedras: tápanln lnego con otras piedras ardiendo, vuelven a eerrar así 
el hoyo, dejando estar de este modo el tiempo necesario para que se cueza 
bien la carne y la masa del maíz: y cuando está de ptmto de asado, sacan stl 
masa en barbacoa, que comen en lngar de pan con la carne.'' ·(Beaumont, 
Cron. de la Prov. de Michoacán, pte. L lib. 3, cap. L) 

En el balido de 29 de febrero de 1784 acerca ele bebidas prohibidas, se 
define de esta manera el "Vino de palmas sih·estre:-;": "Los dátiles ele las 
palmas silvestres, asados en nn hoyo o barbacoa, y molidos se echan en agua 
correspondiente, y fermentada se cuela y bebe.'' 

Y del ''llíngarrote'' sediceqne ''sea~an en barbacoa cabezas de nw­
gt1e_ves Fíejos, y martajadas se echan a fermentar en una vasija de puLque, ~ 
extrae después ·a fm"go por alambique.'' 
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Has la eyn\nción de la palabra lwhí:1 de yeuir sin lt'ner en c-uenta la con­
Jwtaciún mcjicana _,. yam¡ni de la palabra. :\os la demue~tra Berna! Díaz, 
antorid:1d ,;Íl'lllpre ~egnra eu ésta como en otras ll1t1chas cosas. 

l•:n Cnatemala por 1570, es decir. casi medio siglo de~pués de la cou-
qni,;ta bahía de usnrse la palabra barbacoa en In ace¡;cióncentro-americana 
<:> í,;Jei'ia, con forme lo prueban innumerables pasaj<'s de la ''Historia Verdade­
ra:·· t-'l ,.¡!:'jo COlH]Hblador se había asimilado las formas de hahim· de la tie­
rra (]e :-;u t:Ill'Ollliemla. Tomo al azar estos trozos de la edición Carda: 

·'Como ya he dicho asi el snel<> htglllla y barbaams, todo estaba lleuo de 
cuerpos muertos y hedía tanto que 110 había hombre qne lo pudiese sufrir.'' 

· · ll igo q j nro amen q todas las casa:; y barbacoas de la laguna Esta va llena 
ele cabe<,;as y cnerpos mnerto::; q yo no se de q manera lo escriva. 

''En aquel ynstante yvan otms canoas llena la laguna dellus y Sandoval 
hlt'.QO que ttwo noticia q Gnatemuz iva huyendo, mandó a todos lo;; bergan· 
tines q dejasen de derrocar casas y barbacoas y que siguiesen al alcance de 
las canoas." 

En J 5-19, época e11 que Mololínía escribió sus Memoria/o traza pri-
mera de su trabajo más serio las barbacoas eran lle uso corriente en la 
::\u e\·a España. 

A púginas 169 de la edición que ¡mblicó don Luis García Pimentel con 
arreglo a los manuscritos que dejó su ilustre padre, se halla este trozo, que 
textualmente reproduce 'I'orquemHdn (.~VoJ!arqzda Indiana JI, página 613}: 

''Otros pueblos \'Í que los moradores de ellos cada noche se acogían á 
dormir en alto, en ellos tienen sus casillas de paja fumladas :;obre cuatro pi­
lares de palo. y en aq nella concavidad qne cubre la paja se hace tm desván 
ó bat·baroa cerrado por todas partes: cada noche se suben allí á dormir, y allí 
acogen ;,ns gallinas, y perrillos y gatos, y si algo se olvida, son tan ciertos 
los y leones, que comen todo nwnto abajo se olvida"., .... 

APÉNDICE LETI<A D 

Un vocablo vagabundo 

A páginas 24 7 de ''El l,ibm de mis Recuerdos,'' dice don Antonio Gar· 
da Cubas a propósito de las tertulias en la librería de Andrade: 

'' Dos de lo;-; concurrentes a la librería, discutían acerca del origen de 
una palabra mal sonante muy usada por la gente baja del pueblo. 

"¿De dónde cree usted, señor don Fulano, preguntaba uno, que pro­
ceda la palabra H. de que abusan nuestros léperos, sobre todo cuando Jo:-, 

la ira? 
'' Evi dentem<én te, señor don Zntano, respondió el otro, viene del latín, 

y exponía ~t1S razones. 
''No conformándose este último con tal opinión, expuso sus objeciones. 
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continuando <'11 tal virtud la disensión hasta qne an:rtó ;¡ pa~ar ¡'orla pm·rln 
de la librería el Sr. don Andrés Quintana Roo, a quien dbpllés d<: de\·oh·erk 
el saludo c¡ne desde fuera a todos dirig-Ía, uno de lo" ,-ontenciienle~ le repitió 
la pregunta susodicha: 

"Diga usted, señor don Andrés, ¿de dónde cree usted que pro,·ettga la 
palabra H? 

'' i De la pulquería! contestó el señor Quintana; y prosiguió im pert ur­
bahle su camino.'' 

Puede ser muy bien que venga, en efecto, de la pulquería; pero como no 
voy a poner aquí :;ólo las expresiones bellas y comedidas que se llsahan e11 

los salones, que de segnro frecuentab<t el autor de la IJecinración de Imle­
pendencia, voy a investigar el origen de la palabra (Jiiu¡rar, que es a la que 
se referían los tertuliano¡,; de la librería ele Andrade, pues no voy a ''conti­
nuar imperturbable mi camino'' porque una voz sea antipática o ''mal so­
nante.'' Se usa en Méjico y se nsaba y se usa en hnena parte de California. 
según el ice el antor de Memorias más ameuo y ohsen·ador de aquella región. 

* * * 
Se halla en el idioma éuskaro en el sentido (]Ue ,.a a wrse y que le rla 

el ''Dictionnaire Basque Fran<.:ais" ele \V. J. van (París, 1Ltisonnetwe, 
1873). 
CHINGi\R.-1. g. Otinda, inhar, ilzar, étincelle; dliu¡tar, b. hraise, charhon. 

lhar, dont Axular se sert n'est plus conun aujonrcl'hui; c'est ,pent-etre 
une forme plus primitive, variante de ihar, dont rhiugar (ch-illlwr) est 
le diminntif; p011r la double orthographe de J{ et /1. Comp. og('S, ohcs: 
ego, echo; chingurri, dtinchaurri. lhar ferait penser <lJtar flamme; chiu· 
gar, petite flame-étincelle; mais el fandrait pon\·oir expliqner le i pros­
thétiqlle, ce que tHHlS ne pou,·ons pas ¡JOur le moment; nous avons seule­
ment a signaler un fait trés curienx e' est 1 'es pece d 'échelle ele son s (]Ui 

se retrouve dans ch.in.gurri et quelques autres mots; u sa,·oir: g, h, d, i'í, 

ch.iug-urri, chinc!wurn:, chindurri, iñurrí. (]liu¡;-ar, iltar, dlÍnda, inhar, 
inflara, iiíara, enhara ( nh portug-ais?), lges, il~t:s, iiies. Et peut-etre fz 
ott in Jevient y. Comp. iiiardum, ycrdum, i1zher-t:¡,ar. 

CHINGAR. - 2. bn. tranche de jambon. A Guéthary, du lard. 
CHINGIL.-1. Cloche-pied. a.Olingil parait désigner ici cloche (comp. chin· 

cliila) et sera formé de 1' onomatópée dún et de la terminaison gil pour 
cgile. Cette expression doit etre pri:;e cln fran!.:ais ou clocher est boiter. 

CHINGOZ.A. - galand; Pbn. rnban, Galan est du vienx fr. pour garlande, 
girlande. v. Littré D. ga!a11dage. 

CmNGOR. - g;. grelon. 
CHrNDURRI. ·- v. Chingurri. 
CHIKGURRITZ.- v. Chindurri. 
CHINDURRL- Ching·urri, g. chinch.almrri, !bu. chindurri, iñttrri, b. inhurri, 

1 p. ( i. a.) fourmi. Zoa.rmagia, chindwurria gana, Auxular. Pour la 
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varí,1nte tl{' d et J! comp. rln'n;::ar, dlinda: .[:11/lda, d11jida. Est ce qne iiiu­
rri, iulwrri seraít une forme plus prímitive dont chingnrri, chínhanrri 
( ch-inlwrrí) ~out le~ ditninutifs? Comp. chinzar . 

• * .. 
El insig-ne lexicógrafo Lenz trae estas acepciones que distan completa­

mente de la nuestra: ~on del Perú y parece que tuvieron origen en el idioma 
quechúa de los naturales de aquellas partes. 
CHr.:-;GA:·,.\. - f. lit. 'l'aberna ordinaria. casa de divers.iones de g·ente baja, 

a menudo especie de burdel. 11 I,a fiesta qne se celebra en tal estable­
cimiento con cantos y bailes populares. - J otabache 238; B. Yicnña 
Mackenna, Stg-o. 464; I3lest Gana Cal 23; Gay Agr. 1,152. Rodríguez 
161. Zerolo. 

Perú, Arona 164; Palma 2i): pulpería ordinnria. Ecuador, 'robar 
146 y Cevallos 5+: Tabanco. Cata marca. Lafone l02: Casa de di¡·ersio­
nes de mala ley: definición correcta en· Zerolo. Otros diccionarios, por 
e,iemplo Vélez de Aragón, traen "cueva, socavón," como peruanismo, 
o dan dúngana como nombre de nn baile. Ambas <~cepdones son falsas ó 

al menos no ~e refieren al uso actual. Alcedo 56: dlingana, " nombré 
que dan en la provincia de Quispicauchi del reino del Perú a unas bocns 
o socavones que hay en el interior del cerro, qn qne tuvieron su palacio 
los Incas y donde se dice que enterraron sus riquezas." Allí tenemo!i 
claramente el significado más primitivo: ''Escondite.'' Etimología: Se­
gÚn Cañas 27 quechua c/¡.Ütl(aJza.-En efecto. Tobar da quechua clu'n­
;rana: escondrijo, es deribado del verbo quechua, :\fiddendorf 351: chin­
cay, perderse, desaparecer- formado como mik'uy-comer, tnik'una­
comedor,- lugar donde se come; así clli~tca~ta es el lugar donde uno se 
pierde o esconde; cp. Tschudi, Organismo 318. 

Derivados: chittganear, fam., frecuentar chinganas, divertirse en 
ellas. Zerolo. JI.- C!tingancro, a ad_j. fam.- I. El que frecuenta chiu­
g·anas y es aficionado a sus di\·ersiones. - II. Dueño de una chittgana. 
tb. Perü, Palma 28: 

''Fue en esa fonda de la playa donde adquirió stt boga aquella copla 
que se canta y q t1e se bebe todavía en todas las chingan as del ching·anero 
Chile.''- B. Vicuña Mackanna, de Valpo. a Stgo. 52. 

Etimología-quechúa, Midclendorf, 351: chincay, perderse, desapa­
recer, v. chinga1za. 

CHINGARSE.- fam. Fracasar, frustrarse algún esfuerzo de repente, no sa­
lir un tiro, no tener éxito. ··Rodríguez 162. 

Derivado: clzingadum, fracaso. 
Honduras, Membreño 53: c!úngo, rabón, corto en vestido de mujer; 

chinguear, hacer burla. Guatemala, Batres 218: hacer chinga, provocar 
un gallo al otro en las peleas (Hn El Salvador, y creo qne en todo Centro 
América, se dice chenguear, aplicándolo a las peleas de gallo~ y en general 

Anales, T. Il, 4~ ép.-28. 



a todas las burlas provocativas o molestas). A las colillas del cigarro (¡m­
ro) se les llama vulgarmente c!zacas, quizás una corrupción del original 
chingas. Granada, 197, cita a Beanrepaire: :r:in.{¿ar, insultar de. palabra, 
con etimología africana. 
Al fin Calcaño 393 da de Venezuela: estar chin¡to por algo, desearlo ron 

ansia. 
No sé cómo se explica el origen de chinga; f. \'11lg.- poner una rftinJ!a 

enlazar un animal; dihlga de verija: la lazada echada por la \·erija para hacer 
corcobear al animal, brutal entretencióu de los huasos. 

En el libro inédito ''Anarquía del Lenguaje,'' donde se agota la materia 
ilobre cuanto del \'ocablo se ha dicho en América, lw.v estas notas. ohrn de 
un trabajador verdaderamente asiduo: 

En el DHX.'IO~ARIO ÜI'I'A:"O que incluye don Francisco· de Sales Mayo en 
sn obra EL <11'rANISMO, constan las siguientes voces. 
·'Cm~(;.\, CHI:"G.\RÍ. s. f. Disputa, riña, reprensión 
"CHlN(;AI~AN. La. Dü;putar, reñir, reprender, guerrear." 

Con tales \'oces y sus res¡;ectívas significacione,; enfrente, e~tndiemos 
un poco, rastreando. 

El primero de los :;ubstautivos vale: disjmta, riña, reprmsión. 
En la forma en que nosotros nsamos la voz, uo pnede ser ni disputa ni 

riña; para connotar tales ideas usaríamos el verbo. 
Pero la tercera equivalencia, rej>rensióu, sí la usamos. 
Por ejemplo: iQné chinga le dieron a Fulano! 
Esta frase sí se puede usar y se usR en Méjico; :' en ella la Yoz CHIXGA 

vale exactamente lo mismo que indica Mayo: rcprmsi6n. 
Respecto del verbo ClilNGAR:\H, nada i·nconcehible ni extraño sería el 

que por apócope se hubiera transformado en el CHING.\R qne se usa en Mé­
jico; verbo que si no corresponde del todo a la~ significaciones del gitano, 
retorciendo ·un poco, con J>ermiso de la semántica, las equi\·alencias casti:l:a~ 
que anota :Y!ayo, y extendiendo otro poco las significaciones del nuestro, de­
jando CHL'\G.\RAR por un momento la forma activa con que en el vocabu­
lario se le anota, unas y otras significaciones pudieran darse la mano, y to­
mando como base las raíces de ambos verbos (CHI~G-ARAH, CHIXG-AR), en­
contrar en ellos un parentesco por el cual pudiera juzgárseles como ramas de 
un mismo tronco. 

Pero si e~to no puede ser así, como está dejémo!'il~, y quédense •los dos 
verbos en sus sitios respectivos. 

Sin comentario alguno anotaré las voces usadas en cada rep6blica, con 
M1s equivalentes correspondientes. 

El Salvador (Salomón Salazar García): 
CHINGAR animales; descolados, desrabotados. 



lGG 

l'lli::\(;.\R o chingniar: hurgar, incitar, estimular lo~ gallos, ele. 
Cm:-.:l;_\R la paciencia: cansar. molestar o chunguearse. 
Cm:-.:l;.\STF. puzungo: pozo, hez, residuo. sedimento. 
CHI:\COS los (de mujeres): pingos o ropa interior. 

Cnatemala ( Batres J ánregni): 
Cm:--;r;.\STF. Fl residuo que queda en el fondo de ,-aso lleno de algún líquiuo, 

y sobre todo. el que deja el chocolate en el asiento de la jícara (pasillo) 
en que se toma ..... 

Entre nosotros, tal residuo, si es de pulque, recibe ell!ombre de 13Al'HI· 

l'JL\S: si es de café, eii Oaxaca le llaman CIIrxc;ADJ'I'os: esta \'OZ en Querétaro 
es C ,\:\lOTES. 

En Honduras (Alberto l\Iembreño): 
''Cur:--;cAS'l'E: El residuo que queda ele alguna cosa, como el del maíz que se 
emplea en el atole (.-\ este residuo le llamamos en Méjico COI..\Dl"R.\S: es Jo 
que queda en el cedazo al colarse la lechecilla formada co11 el agua y el maíz 
molido.). ó bien el maíz quebrado que se da á los pollos.·· (Significando lo 
qne CHINGASTE, usan también en HonJuras GAZPACHO. Creo que no ne­
cesito decir aquí lo que es c;AZI'ACHO para los españoles.) 
CmNco: Lo mismo que rabón, refiriéndose a animales <Al gallo rabón. le 

llamamos nosotros JOI.ÍX o JOLINO y FHANJOL!KO. Este último adjetivo 
se usa en Guatemala. En Chile dicen FRANCOl.l:\0. En Venezuela es 
C.\LLO PO:\Cl!O. El acljetiyo castizo es HECt::LO. Los argentinos dicen 
RÁcm.o ), y si se trata de los vestidos ele las mujeres, vale corto. 

En Costa Rica (Carlos Gagini): 
CmNC.-\H, lo que en El Salyaclor la primera acepción anotada: Cl!Ii'\G:I.S'l'E y 

·CHINCO, lo que en Honduras. Se nsa también ACI!IN(;.\R, y es: awrtm·, 
adtirar, traUíndose ele vestidos. Además, CHINGA, en Costa Rica, yaJe: 
"colilla ele cigarro;" "emolumento que el dueño del garito cobra de los 
jugadores:'' ''yeg-ua rabona o de escaso pelo.'' 

En Cuba, tlesusacla, ClliNGO: ''Pequeño, diminuto, chico.'' 
En el Per(t·l'alma anota CIIINGARSE como americanismo, con las equi·· 

valencias ''Desacertar. fracasar, llevarse chasco.'· 
En Chile (Echeyerría y Reyes): 

CHINGAHSE, b. (barbarismo). ''Fracasar, chasquearse, frustrarse alg:o.'' 
En Venezuela (Ca !caño): 

''CmNGO. Chato, desuarigaclo;'' lo mismo dice Picón Febres, tJUien anota, 
adet~·Jás, CIII:-.:<;ARSJ\ por' 'Colgarse algo del cuerpo.'' 

Dice que se lea a 1'ulio Febres Cordero, en la voz. manta. 
Este autor dice: 
''Fsaban nuestros aborígenes t;·1aulas que les cubrían el cuerpo, menos 

los brazos, que llevaban siempre desnudos. Acaso se llamasen estas man­
tas chirgates ó chingates, como en Cundinamarca, pues se conserva el 
yerbo indíg-ena chingarse, que significa colgarse algo del cuerpo: y así 
se dice de algunas indias que cargan chingados los hijoo en las espal­
das, costumbre que no ha desaparecido todavía.'' 
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:'\ icaragua (Alfonso Ayón J : 
"Cm;.;<:o. No solamente se leempleaen Nicaragua con la acepc10n de rabón 

o corto, sino también con la de pulla o zumba:cuclmfleta, <:te. Fdwrle a 
uno 1m ching·o o una chfflela es dirigirle una imlirectu malicio::>a. ·' 

En el Plata (Daniel Granada): 
"Cmxt:ARSE. Chasquearse, quedar burlado .. , 

Lisandro SegoYÍa anota: 
"CwxG.\DA. Acción y efecto de chingnrse. 
"C!ll:>C.\DO, DA Fmstmdo, que ha sufrido nn fraca~.o. Dícese del fuego ar· 

tificial que no'. ha explotado.'' 
Tal es la significación de CIIINCARSJ,;, segúu Tobías Carzón: 
''Dícese <le los cohetes que por alg(m defecto de ~u fabricación ó por 

otra cansa análoga, al qt1emarse, no estallan ui hacen estruendo.'' 
En Colombia (Cuen·o): 

"CnrxcAH.SI<:. Llevarse un chasco." 
Ahora en México. 
Va he dicho que, para nosotros, el \'erbo CIIINGAH y todos sus deri\·ados 

son \'Oces completamente soeces; y formas hay en que toman el carácter de iu­
:mltos verdaderamente crueles. 

Cuando el verbo pierde tal carácter ue insnlto, sin despojarse por esto 
del 4ue lle\'a siempre consigo cualquiera r¡ue sea el uso que de él se hag·a, 
ntle lo que, por ejemplo, tllolestar, fastidiar, perjudicar. 

En diccionarios españole!>, tomando la voz como propia tle la lengua 
castellana, ya qt1e cnando se asienta como americanismo se hace la anota­
ción correspondiente. 

De 'roro y Gómez: 
"CmNGAH, a. fam:Beberrnucho.--r. Emborracharse." 

Rodríguez-Nava;.;. 
"Cmx<:AR. a. fam. Beber mucho y con frectteucia." 
''Cmxc.\RSH. r. Emborracharse. 11 prov. En América, efectuar el acto car. 

na l.'· (Puede ser; pero ning·uno de los lexicógrafos americanos consigna 
ta1 acepción. Y no será por recato, porque etdos diccionarios constan 
definiciones qne ...... ) 
D!CClONARIO SALVÁ: 

. "Cm"'GAR. , .. a. fam. Beber de largo y con frecuencia. 11 Amér. Efectuar 
el acto carnal. 11 \'. r. fam. Emborracharse. 11 ant. Amedrentarse, cor-
tarse.'' 
Alemany y Bolufer: 

"Cm);GAR. v. a. fam. Beber mucho ya menudo. 11 v. r. fam. Embriagarse. il 

ant. Amedrentarse, cortarse.'' 
En el de los literatos: 

"CHLXGAR. a. Beber mucho." 
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c\ntes de sentar elwlquier conclusiúu aU!lque sen provisional, diré que el 
patriarca del estndío de los americaui;;mos, Akéllo, fue el primero que anotó 
'' ('/linea te dwnram: es, dice. la azúcar more1w última que sale de los calderos 
después de sacada la fiua y la mediana, de la cual haceu el chinguirito o aguar­
dientnle caiia: en Xnent España el piloncillo y p:mocba." (V, p. 223, su pi.) 
Chancaca parece ser corrupción del azteca rhianmrat!, a manera de chía. 

En lliÍ concepto, ( l!Úif!,'ar, tal conio se nsa en Méjieo, es yoz netamente 
gitana. \'Cliida a nuestro paÍ!i por mel1iació11 de los andaluces y extremei"ios 
que primero lo poblaron. Tnl es la opinión de Cueryo (§ 273, XXI), y el 
a1->erto de Sales l\Iayo puede comprobarse por estas líneas de George liorrow 
( llu· Zinra!i, an A omm f of !/11' ( ,·¡psies t?l ,':,jmin, London, J olm M urray, 1907, 
p. 270). 

"ln a corner of the apartnwnt capet·ed lhe \vhile Sdwstinnillo. a conyil't 
(~yp~.Y from l\lelilb, struntmin¡¡ the gni1nr most furionsly, :md produeing dt'­
UtoHÍHl':tl sou11ds whid1 hnd some reHmbhmce to M:dbrun· (1\hdlnouk), and, 
as he stnnHnted, n·peating at inten·nls the (jyp~ymmlifiration ofthe :,ong: 

Clml:í :VInlbnín cltinguerúr, 
Birandón, birandún, hirandéra 
Chnl{t :\Inlbrún dtinguenír, 
~o sé bus truterii-
:.<o sé bus trutcní 
Nq sé bus lruterii. 

La romí que le caméla, 
Birandún, birandón, etc." 

Otra \'ersión Jell\Ialbrú ( M:nn brú) hay en t"l mismo Borrow, Romauo 
Lavo-Lil ( pp. 64, 66). 

Chaló Mnlbrun chingmi.ír, 
Birand611 birant16n, birnmlerá! 
Chaló :\lnlbrnn chi11gnr{¡r; 

No sé btts tru terii: 
~o sé bns tmterii: 

Es enteramente clara la Yersió~ de Salillas, que en sus Vocabularios Jer­
(Delincuenfe Español) asienta que ''chingar es del caló alachingar, alar· 

gar, estirar: fornicar." 
~fi parecer es que la palabra viene de la ,·oz zingm·o:: gitano, de la cual 

se ha fürmado el verbo zing-ar que existe en el caló de Cuba y Andalucía. 
Anales, 4~ ép., 'l', II.-29. 
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En los dialectos ele la India hay no poras !razas de la palabra. En el li­
bro de Yulle y Buméll se hallan las sig·uientes indicaciom·s: 

ZÍN<;AHO.- No es ésta, por sllpl!esto, nna palabra atJglo-india sino el 
nombre que con varias modificaciones se da a Jos gitanos en \"arios pueblos 
de Europa: zincari, zin¡rm·i, :::iurali, dtiugari, :::í¡;t·una. 

Se han hecho muchas suposiciones creyéndola de orig-en indio. Barrow 
la define diciendo que se trata de ''una persona de sangre mezclada'' deri­
vándola del sánscrito saukara, ''made 11/J. '' La \·erclacl es que <·anta sankara 
se usa como mixtura de castas o razas (e. g. in Bhaga\·atl Cita, I, 4Ib), 

pero no es elnotnbre de una casta, ni habría pueblo qne lle\·ara nombre tan 
oprobioso a tierras lejanas. En la Saturda_v Revirzi' sngirió un escritor ::dngm: 
''guarnicionero o talabartero.'' 

En la Ramascea11a de Sleeman o Vocabulario ele la lengua peculiar que 
usan los Thugs (Cale uta, 1836), p. 85, se lee: 

Cliingares, es una casta de los Jlfultani Thu.frs a los cuales se llama a 
veces Naiks de la fe musulmana. Proceden en sus expelliriones a manera 
de los Brinjaras, que llevan g-anado y mercanc:as para yender en sus cam-
pamentos y mediante los cuales atraen a sus víctimas ...... Son una anti-
gua tribu de los Thugs, y roban mujeres y niiios en sus expediciones. 

Hay las variantes de cltall.ftau; ( Leitnez, S/.:etelt of iltt changars and of 
tlzeir dialert, Labore, 1880, en que niega cualquier liga entre ellos y los zín­
garos. De Geoje ( Conlribut lo lite ltist r<l tite (ypsies) considera indio a este 
pueblo, y sugiere como etimología ..... changi, hurpista, de donde yendría 
el plural dtallgmt. Si la palabra es india, parece la etimología más adecuada 
la que da Sleeman. 

Hay, pues, que eliminar el ~upnesto orig-en mejicatto que ha insinuado 
Ferraz (ele tzinco·-clesnudo) y el horriblemente deshonesto de tizincouia, que 
se toma de Molina, pero qne no tiene ningún fundamento en los escritos del 
famoso fraile. 

Tales son unas cuantas opiniones acerca de esta \'OZ, que me sugiere las 
siguientes conclusiones, por ahora del totlo dubitatiYas: 

l. Probablemente tiene diversos orígenes, de los cuales uno o \'arios 
pueden ser americanos. 

U'. La acepción gitana, que es seguramente la que nosotros tenemos, 
parece la ''correcta, " y la circunstancia de ser ofensiya entre los misnios 
thngs y otras tribus asiáticas, de seguro ha contribuíclo a que nuestras ple­
bes hayan heredado el disgusto hacia ella al grado ele llegar a las manos y 

matarse entre sí los que la profieren o la reciben como tllla maldición. 
III. No parece desatinada, sino muy Yerosímil, la acepción de cópula 

que se le da en Méjico y que :-;e halla en muchos lexicógrafos, precisamente 
por significar cosa prohibida, bastarda r degradante, como lo sería cuanto 
proviniera de nna tribn de ladrones, abígeos y prófug-os de la justicia. 

IV. Parece debe descartarse toda conexión de la palabra con las lenguas 
indígenas de Méjico. 
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APÚ:-;DICE LETRA E 

Glosarios 

Los Glosarios qne imprimo en seguida son tomados, en lo relativo a 
Tejas, de los trabajos de 'I'aliC'het, Clapin, Bartlct y Bourke; y en lo relathm 
a California, del tomo de Bancroft, ''California Pastoral.'' He formado con 
esos trabajos un solo catálogo, pnes la mayor parte de las listas se corres­
ponden, y sns diferencias son m u y leves. Las etimologías mejicanas son de 
la obra de ;>.lendoza o de la de Sánchez, y los nombres botánicos, trabajo 
de diferentes compiladore~. 
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TEJANISMOS 

Ah m. 
Aceite 
Acémila 
Aceq nía 
Acequiador 1 

Adiós 
Adobe 
Ag·ostudero 
A grito 
Agua 
Agual'fl iente 
Ague re 
Ahijar 
Ajolote2 
A.lncrlí.11 
.\lamed a 
A lamo 
Alberca 
Albur 
Alcalde 
Alfalfa 
Alfilnrin 
Alforga -nlfor.inR -nlforge 

-al n fnrg-e 

Rnile 
Barra 
Barranca 
Hnrrn.nco 
Bn.von 
Belduque 
Berrendo 
Bezngo 
Hisngre 
Hi~nagn7 
Bonanza 

1 En Arizona, Znnjn,-Zanjet·o. 
2 Ax6/otl, en n~huntl. 

A 

Aljiber-nlgibr 
Al111nd 
Alonsenel 
,\lto -emineneia 
A 11111 rg·oso 
Amatc<l 
Amole+ 
Amparo. D. /';¡ss (;vidP 
Anllc¡¡huitar> 
Anng,·ua 
AiíPifL 
,\¡HirPjo 
Arado 
A rdilln 
AITIIRtrn 

B 

Arriero 
ArrPbn 
Arroyito -.\ noyuf'ln 
Arroyo 
Atllj<\ 
AtoJcfi 
A lli'IL 

Ayurlnnte 
Azote 

Bonito!:\ 
Bo~anl 
Botón 
Hrn¡nwro 
llrnsero 
Bravo 
!\ringo 
JI roncho 
1\roneo 
BueY 
Burro 

a [)el náhuatl, Arnntl, papt:l. CArta, libro. 
4 ( Amulli, en náhuat1, jab6n).- En CI norte de ntt<'!'tro país y en Tejas se llama a m ole a 1a 

raf?. de la lechuguilla ( .4ga l"C rnexicnua) q tte es el ja hón empleado pot· la ~rn te pobre del e~ mpo, 
rle igual modo que la calabacilla (BryoniH T'tJricgata, l\1ill, o CttcurhitR ftrtidissima. Kuntlc ( ?) 
que ei1 rncjicano $e llamHba Ayotoctli, Chichic ayotli. Chichic Rmolli. y cuyas propiedades drás­
ticas .son bien conodda!4. En el Sur, Oaxaca, Mixteca alta, cte., !';e llama •' amole ele bolita" al 
fruto del Sa.pindus frutesccns, Aubl, que lo~ tnejicanos llamaban Copalx6cotl, "fruta de <·opnt." 

5 Se compone a tnenudo con Anahua ( Corclia lloissicri ), Sánchez, "usada vulgarmente para 
cótnhatir la tisis. El nombre mt"jicano e~ árbol para hacer papel." (Ama ti, papel; y qunhuitl, 
árboL) 

<> Del náhuatl, Atolli. 
7 (lluitznnhun, espinas implantadas en armonía o distribuidas con regularidad).-· Nombre 

de grandísima variedad de manlilarias. 
8 ¿Del francés? Según Salvá, muy cotuún en los mares de España. 
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('ahnllntla -t·a\mllnd -eal·a-

llad -Cal·allard 
t:ahiillt-ría 
Cahal\pro 
('almlli -llPZ dPl Oolfo 
Ca\w~Lro 
('ueouJite B 

Cnehnpín 
Ca lahn eilla 
('ala\HtHh 
Calabozo -cala booHP 
('amot.p10 

(:ltllnig:rt> 
Can io11 -cuiH~)II 
C:moncitu Cantina 
Caporal 
Capnl 11 
Cargador 
C::u·g;o 
Can\(~ 

f:nr·ne, -chile t•on 
( :arrüta 
Cmm 
C:í HCf1.rl1 

Casta fías 
t:atan 
Ca udelia 
CHy 
C'azacada 
Cebclla 
C'eja -de chaparml 
Ce'! ,-a-selva 
t)Pneerro 
Cenizo 

Chacnte 14 
Chapa 
Clwparajo -chapnn~jo 
Chapa1Tal 
Chaparros 
Chuqueta 

171 

l 'enzon tle 1 2 
('enla 
( 'prillo 
( ~errpro 
l'ibolo 
Cieatriz,- en ¡¡;auado.,: o ca-

ballos 
CiéHHg'H 
Cima•·r·ón 
Colima 
(:olora,io 
Cmual VI 

Comino -eatnino 
Coinpadrc -a nd.~·o -eoiUpnñero 
Co111 prmlor 
Concha 
(:ollChflS' 

Con<hwtn. 
L:onejo 
Conepn te 
Coneton 
Copa. -de á.rboles 
Copita -dimiuutivo 
Corona 
CorsP 
Col'l'al 
Coyote 
Coy· tillo 
l :reo le 
Crin 
Cuarta 
Cuar·tPI'Óil 
Cuem 
Guidado 

Ch 

Chareo 
Chibarro 
Chica] 15 

Chicote 
Chicharra 
ChichaJTÓ!l 

9 (Corrupción de la p.n.1nbra tnejic.ana Tlacomiztli, qne sig:nifica "tllitad gato ") -- Non1bre 
de la hasáritlc, Inamifcro carnh·oro parecido a la cotnadreja, que es azote de los go.llinero!'i y que 
aun suele verse por la noche en los jardineF de las casas deJa capital. /1 Nombre de una irfdea.­
Tigridia: pavonire, que era m{ts conocida con el non1brc de Oceloxóchit~, "flor del tigre," tnuy 
estimada por s-u figura y vor la pintura 4ue tiene, que recuerda la de la piel del tigre. El bulbo 
era preconizado en la antigüedad como antiiérn1ico en las fiebres exantentáticas, y la flor muy 
estimada en el mercado, para ramilletes y adornos. (Xinlénez-220.) --Los ctimolo~istas (Re mí 
Riméon.- Clavijero, l-f>6) no encuentran el origen de esta ¡Jalabra, porque se en1peñan en inter­
pretar la raíz caco, que no es ntthuat1 y sólo es una adulteración de t!SJ.co. 

10 Del náhuatl, caznolli ( Convolvulus batata).- Vocablo 1nexlcano que fué de los prin1eros 
introducidos en las lenguas europeas y que en la aclualidad ha alcanzado la aCepción de 11 \Julbo." 

Se aplica a varios bulbos, pero, principalmente, al Sisyrinchíum Bern1udiH118.. y al Tigrldire 
pavoni:.e. Además, camote el el monte ~ Peteria Seo parto), Gray, y camote del rat6n, Hoffman, 
sage s tricta. 

11 (llelnáhuatl, capoliu, cereza de la Nueva España.) 
12 ( Centzontli, sincopa de Centzontlatolli, ''infinitas , .. oces. '')-Pájaro que mucho abunda 

en México y Tejas, muy estimado por su canto. (1\finas poliglottn. nzarn.) 
13 Del náhuatl, Comulli, disco de barro para cocer las tortillas. Nombre de un río y de un 

Condado en Tejas. 
14 Pequeño arb~sto,con1ún en el Sur :yd Oeste de Tejas. Krameria Cana.scens. Gray. La cor­

ttza se usa como tintóreo por los mejicanos. 
15 (De Chica.hua, envejecer).- Llaman chic:ales a los elotes cocidos y puestos a secar para su 

larga conservacióp. 

A na! es, 4~ ép., T. Jl.-30. 

-



Chilnqt1ile~ lll 
ChilclwM 17-<'hile veJ•¡Je o 

dulce 
Chile1H 

Da miann 
lleu¡(ne 
IleJJnnciamien to 
IJerramaflero 

!~m peine 
gnchilada 
Eslnb6n 

Fandaugo 
l•'ane~a 
Feria 
I•'ierro 
Fiest,n. 
Fósfmo 

Gancho 
G11ñ:ín 
G a dlún 
Gincte 

Hacieuda 
1 [acl<amar·e 
IIeehizo 25 
Homlwe 
Hondo 
Horqueta 
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Ghiltn pin 
Chiltot<' 
Chirllisal 
!'hinchelfl 

D 

DPvÍ><aílNo 
Domador 
lluke 

E 

!•:~<q ui t<' 20 
l•:,tufn 
gxido -<'jido 

F 

G 

Fl'ijo h·dol 
F1·ijolillo 
Fdo21 
l•'unei6n 
fuHte 

GnajP ?2 
Gnaya'cí1n2:l 
GruÍio 24· 

H 

Hunjillo 26 
H uajolote ~7 
Huamehos 
Hueya -hu11.ya 
Huisache 28 

16 ( CJJilatl, agua de chile; Quílitlt legumbre; Iq.nunhre con agua ele chile).- Espeeic de guiso 
de tonilla en agua de chile. 

l 7 1 Clwlchitl, chile verde). 
18 De Chilli. 
19 Cinex Lectularius. 
20 De i:u¡uitl, maí• tostado. 
21 En Texas, nombre de un rfo. condado y pud.,lo. 
22 (De Huaxin ). -Nombre de dos plantas •lis,tintas: Arbol lf'~puninoso de vainaR grandes, 

rojas, eomestihles, qne a 'un se Yen den en los mercado~ ( Acacin P.nnwci;tnN? ). Cucurl)i tácea tre­
padora, de aspecto de calabaza (IAJ.gcnaria vull(.ttris, Shnn.) t cuyoB fcn tos son muy u~aclos por los 
habitantes del campo a fin de llevar ugun potable y para hacer jfcAXftS y acocotes y con ellos 
e:xtarer 1a mie1 de los 1nagucyes. 

Huajé-!o{aje, Acacia. F·arncciatul. 
Crcsce11ci:t Cugete. 

23 Probabl<.·mente palahrn originaria rle hts Islas, porque se encuentra ya usada en escritos 
de 1 t118. 

24 Color de Nthallo. 
2!1 Manufacturado en el 
2G Arbusto !lel Oeste de (Pittecolobium IJervifilium). 
27 Mcleagris gfllloparlO. 
28 ( Vixachi, Molina en el voNthul:trío español-mexícm1o 11 Vixnebi o Huiznchi, f\hg. TIJ-G7. 
Etimología prohable de Hut'tzo, espinoso, y Achi, un ). Arhol de adorno f]Ue rnucho se 

desarrolla en terrenos cultivados. (S. L. P., Coahui1a., y muchos otros h1gares de tierra 
fría o tcmplada).-Produce buena madera. y ~u fruto (vainas) era Ue los principales ingredientes 
para obtent·t~ la tinta negra. Vixa.chtlan. "junto al huizaehe 1 '' se llamaba el cerro fatnoso flc la 
Estrella, cetcn d~ Itztnpalapan, donde se verificaba la ceren1onia del fuego nuevo cada 52 años· 



I nvent.n rio 
lsLic -ixtlP 2!i 

Jabalí 
.Jnea.l 
'rJncana, 3° 
.Jalma -sobrNJjnhmt 
.la m <'in 
,láqninÍn 
,Jerk 
.Jícara 

Labor :11 
Ladino¡¡~ 

Lmt·arto -Pueblo de T<'xns 
La~UlH1 
l.ariat 
Larigo 
l.~átii;o 
Lcdtu¡?;a 
);cgadero 
L{1gua 
Legumbre 

Machete 
Madre -veta, In.guna. ncequia 
M11drona 
Mnguey 
.l\lajad1t 
Mnjórano :~4 
Malpaís 
Maumla 
Mano -de Hl<'t,nte 
Manzanit.a-un arhuRto 
MnAa 
i\latndor-IIS<'sino \ 
Mayordomo 
M Pea te 
Mecha 
Melada 

Navaja 
N•)gnl 
.t'>opal3G 

1 

lzt.Ic 

J 
.Jieote 
.licotcra 
,lilote 
Jocoqui 
.Joint 
Jonta 
Jornada 

L 

Leña 
Lepiana aa 
Ligaderos -lrgnleros 
Li rn o n illo 
Limpio 
Lln.no 
Lobo 
Loco 
Loeo-weed 
L,oma 

M 

Melcoehe 
MPlóu 
MPsa 
M<•Rilla 
Mesquite 
Me~tee 
Metate 
Mezcal -¡¡¡¡;nardiente 
Milpa 
1\Iiflión 
Mo!'ote 
M on t.e -e ha parral 
Mulada 
M u lato 
Mustag 

N 

No.,aila 
No~ia 

(En mejicano ichtli, lihra o hilo de maguey). En la actualidad se prefie1·e la 
parn la fibra de maguey e Hixtle" para ia fibra de la leC'httgttilla y palma, platJ­

textiles que lapizan los campo~ y colina:< ~íridas en gt·anrles extensiones de nue!'tra front~ra 
norte, pdnt:ipa1mente Chihuaht1a, Coiihuila. Durango. Zacateeas y San Luis Potosi. - Para 
el filamento proveniente del Agtnre de Yuctttán ha persist-ido la palabra <1e las islas Antillas ne~ 
quén.JenequéJI o henequén, que pare.:E- <le origen rnaya. 

:{0 P{ijnro Lropical. 
31 Campo de tamaño reducido. 
32 Caballo :mai'toso. 
33 Planta de utut, fan1ilia de la~ compuestas~ usada por tuejicano:s eindio~~ pa1·a curnrd ea .. 

tarro. llJ"tnatu:terutn anapholiosis. 
34- M ej<n'"""· Salvin C11Iotn florn, Tlenth. 
:~n Pamilia de la~ Opuntia En Méji<'o~ todaR 1a5 Opuntia se llarnan 

mente el nopal es Opuntia Coccinilif'era. El nopal eon1ún -Opuntiu vu'""''n.o--, 
en Texas. 

Más especial ... 
es el conocido 



()(•¡•!ot 

0<·1 illo 
Ojo -dt• il)!Hn 

Padre 
P(;mpallo ·-pnmpnno 
l'nrm. 
PaKpo 

l'u»tor 
l'alo···pÍn to--biH n<·r •-hiPrr<> 
l'almilln 
Partida. -d!' g11na.do 
!'al in 
Pa trc')!l 
I'PdPrllfll. -ltío-p¡•dernaiPH·· 

pt>rdernale,; 
p,,Jarlo -pPlr~o 
})p()U 

I'Pnll -ppf;n 
l•trn"tPn(•ueia 
I'PHt'adn 
Pt•.yotf~ :Hl 

Pt>zoH a 
l'i<~acho 
1 'ielnn<tl' 
Pilón --·pilmw- piloJíl·ilto 

~¿uadi'<Íií 
(!udJI'Hda, -l!ill'I"H.III'/1. 

Itanelll'ría 
ltnndw 
Itatn 
lta.tonl!H 
ltdwsu 
He111ont1~ 

Ha be 
Ha(:a.t.P 
~H (~O -Rt'CO 

~alado 
~al{~n. 

Hamho 
Snndía 
ficopet, 

'}'a. lo 
'l'oiuale aH 
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o 
1111" 
()rPjtJlH•r:; fntt.a 

f'ini(HI 
l'in<>i<· 
t'inolo 
Pinto 
l'i ta. 
l'it.nhaya-·pÍlll\'ll 
l'la<'l'l' 
l'lan!;u·i(>l! 
Plavn 
!'la~~~ 
Pon·.i6n 
l'otr·ntH'H 
l'oí t'o ·--pot ¡·a. 
l'onl<•duro 
Potdllo 
Pozo 
l'n•si.lio 
Propio.·P•Iití<·io lllllllÍ•·ip:;J 
l'uellero 
i 1 1H'rt•tJ 

Pulque :17 

(!uinte 
(lll i 1'1. 

}{ 

lt;,muda. 
lt••t.allíll 
H!lpurmlt~¡·n 
1(('\.I'Ht•Í!l 
Uinc:(tu 
itodeu 

S 

~(~lva 

~f·nd(~ra 

Ht~l'ttpt~ 
Hitio 
Notnbr{\ro 
¡.;ot.ol<~ 

H11m·t<> 
~wludmo 

T 

Tamalel'illc 
Tapauero :m 

~Hi Cact:h:ca llanuula dry \l'hískt.·y (A·lnmilla·ri;¡ lissnntrum). Engdn1. nA uhnloniw11 h..,,"iur;J.~ 
tutn, Lam.ain:.~. ,Se llotlía t.nn1hi{'n jículi. Para enJHH'Cr In:-; Jlroplcd;uíe:-\, d papt.-'1 relig·io:->o stH.:ial y 
político de la vlantn, cons(tltC~t::';! C;u·J Luoneholt:-i. <"n la t'Xceh:nH' traducción h<.:eh~n J)()l: Hnlhin(, 
DAvalns. 

~~ 7 En Arizona .Y Sonorn Piloccreu . .:; gi;,::..Jntt.::l y g1)::,untcn Ji uerlein. S{uH.::hcz lo c·re<· de odgt:n 
chileno. 

:~s A Snn .·\ntonio se le Uatna Tntnulc Villnge, Ta1nt1lc Town. T;Imn.le ·ville. 
3t) Toe Pt}nrlt·r Tapiclt:ro-R<.~bozo. (Tt·x .. Ariz., Nuevo 1Yléxko l ~Hourke.J 



T:ípnl•l 
Tn¡H,jo 
Tct'(JltJtP 

Tepui'élll' 
TP<¡lll'i]IIÍ(P 
TPqllila 
TPrnura 
Tt•rtnli:t 
Tiltna •" 
Tín;¡ja. 
Tin:t:it•rn .¡.¡ 

Ynea 
\"al'i('l'() t.f} 

\'allo 
\' :tlll OR 

\'ara 
Ynq IIPI'H. 

YPg:tHt -rin•r 
Yerba de lntP.Y .J.:" 

haca te 
~npnte 

1-0 .:\lattta que ~t: usa lwj'"'l In ~illn. 

Tlneo ~2 
'l'olohnehe 4-:> 
'l'oro-eorr~ toro~ 
Tornillo 
Tortilla 
TreRillo 
Troeha 
Trompillo 44. 

Tro11a1lor 
'l'n le +r> 
rrnua 

u 

V 

Y enero 
\'pnt.a 
YPrdngo -brldnr¡ne 
\'itw~·t•t)n47 

Yiznaga 

y 

YNha de I'Cmulo 4-9 

z 
Zopilote 

41 Lugar donde se pone ln tin:da, y J.,!,rnmíue-a ftuc C'ubre tnillas de campo en Texas. 
~l<.! 1'hlnck. del tncjil'nno 1~/ncn/ta/uni. S. 
4-:l ;,\lorfl·nf<l J•'rn~T:111S ( 'Í'Ófo:Úzin. S.) . 
·tl. Ycrh;tttsnda para cuajar leche. Solanum CiL'nJ.{llifolium. (Ca.v.¡ 
,t..;; En c1 l'adftco Scir¡)//s /:h'ustris.; en Te-xaS; una especie rk y u en y roC'd~ no identifll'ado~. 
~J.fi El que cuida de las vaslut·as en las hacicn~das de ganado. 
4-7 .\ r{tcnido \·encnoso 
.t.X J'lantn de adorno. (Listt.'"iinnro C.) 
l~) JJonnituw Turl/C$-El ditfuss;l. 

Anales, 4~ ép., T. II.-3 L 
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CALIFORNIANISMOS 

.\do be 
Aguaje 
Alnme<lrt 
A !forjar.¡ 
Ali~ul 

Baqueano l 
Berruchí 
B!Ínauza .Y borraRca 

Caballndn 
Cnca~te o cacaxtle 
Canll(] {L 
Cnn<Jn 
CarpiL 
Cateador 

Chn 
( 'hahn~tle 
1 'hapat·t·o 
Cl111pup"te 

Denunciar 

Emhnrcadero 
Eueinnl 

fandango 

Gorg·nz 

Hnhilitn!lo 
Ha hitación 

A 

.Aparejo 
A rntH trn 
,\rroyo 
¡\yunta 

B 

Brea 
Bn~c<Ín 

e 
Cerl azo 
Corral 
Coyote 
( :u(~radera 
Cuero 
CnPvn 

Ch 

Chapulín y f'lw¡ml 
('hidtihlliJ 
( 'hinguirito 
f'hirrión 

D 

Día feriado 

E 

ExperlíentP 

F 

Fuste 

G 

H 
Jf u ero 
Iluilo 

Baqueano (v. Alcedo) es el Copoccd'>r de camino~, hr('chas, atajos y alJre,·adcros. En sum~. 
es el práctico en co~as de la tierra, al ronlrario del Kllclmpfn, que es el español recién -..·t'nido v 
sin experiencia. L,a. palabra ,g-aclutpíH, <)\\C n1 principio fue funna hur1csca,.se convirti6 después e;1 
terrible injuria, l1an~;1ndosc así a lodos los <'~pañole~ pcninsulan·!-=, aunque huhicrnn ·viv-ido .aquJ 
desde su inf<tncia. La supue~ta ctiinología <le cntzopin, z.npato que JJUt1za, se halla e:xplícada en 
Cenrantes, Quijote, parte l, cap. IH, donde ~e ]e(•: ''A unqne d 111ío (el lin~tjc), J'l'.spondi6 el cami­
nante: es de los eachopincs de Laredo no le osaré yo poner," etr. El cotnentariu de Clemendn qn.e 
a ese pasnje recay6, es: ~ótnbran~e en el libt·o 11 de la "Diana" de üorge M on t<:1nayor, doncie Fa­
bio, ¡_Hlje de don .Félix, dke a Felisn1ena, que a la s.azón ~e hallaba disfrazada de hombre: "Yo os 
vrometo a fe de hijodalgo, porque lo soy. que mi padre es de los cachopincs de Larcdo," etc. Yen 



.!mal o jnl'afe 
.! iíqni rna 
,! m· u. 

. \! an níla. 
.. \l:tng·aH 
~!Pta l<' 
~Jl'"lt'll<l y lll!l»tJ'l'llCO 

Ore,iano 

l'nnino 
l'Hll<Who Jl''r palloja 
PlnN'l" 
Playa 

Hnndwría 
Hnneho 
Rualar o P!'hnr rPnla•la 
Haala 

R¡¡u;;;nl 
8auznlito 

'('{¡palo 
'1':-.]Hl neo 
Tar<leada 
TeroJpro 
TPqueKq u i te 

Vncnna 
\"acuno 

Znnja 
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J 
~In n~~arsH 
,J ílotear 

L 

M 

,\lilpi! . 
jlo<·lrilm; 
Mo('ho 
~loujt>r·ío 

N 

o 

p 

1'1117.11 
Pozo 
Pueblo 

R 

Ht>cogi<la 
Hes 
Hode¡• 
HlÍbrica 

S 
Ni!' na 
Hocoyote 

T 
'l'equio 
TiPITaS de a!JrenHlenr 
Tíerms <le tenqJot·al 
Tui}J.t' 
Tu lB 

V 
Yallarlo 
VllqUPl'O 

z 
Zanjero 

]a comedia rlc Cervantes .. L~ Et'ltretenhla,n una f.:rgona Hnnjudn} decía: ,;¿:-.¡o soy :;ro de losCa­
poche:s dC' Ovicdo? ¿Hay más que moslt~ar? Cer\'ftntt·s se burla ha fanto~t1e lo:-< Ca.poches como 
de lf>S y siempr<' de lo~ ;t holeng-os y HletH'nias de lós a~tudtuJos }.' nH'ntafi!:'se~. En las 

~ot·te de lu Pcnfnsult~, ha :-;ido rrmy fn•cucnte que pen~ona:o; fttle hfin l):tsado aJas 
allá cuantioso~ hietH:s, hayan Vu<Jto y fundado en su paí):) eftsas acon1odndus. 
se dn.hn el nornl1re de o cnchupinr:s a los españoles que pnsnhun de 

But·o¡ut. ~\·este puede ereerse t}UC es el cnchopines de L-aredo, t•SJH.~de de n.pelliño pro .. 
\·erl>lt:d con <1uc :-iC Ulda1)a n las persona:-; nuevas, qu~! habiendo adquirido riquezas, se entonaban 
y pn:cia1Jan de ilttstr~ prosapia." 
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APENDICE LETH A. F 

Influenciu ele! ..:u~'!tellono ~obre el núlluaU. 

El náhnrrtl influyó en la lengna castellana en formas qne llt>\'O somera­
mente señaladas; pero el nálmutlno se escapó, a sn vez, ele la compenl:tración 
del castellano, pnes los nativos ele esta-, tierras pronto enriquecieron su lutbht 
indíg-ena con palabras nueyas, correspondientes a todo lo qne n:Íanllegar de 
Europa por vez primera: armas, trajes, frutas, animales, nntcl>lcs, utensilios, 
etc. Al¡;tt!Hls palabras aceptaron tales ctwlcs eran en caste-llano, y otras con 
muy ligeras diferencias por la falta en s11 abecedario de las consonantes B, 
D, F, C, j, l4L, N, H, S, y la V, que sólo las mujeres por amaneramiento 
pronnuciaban. Así, por ejemplo, obsen·a el ~abio Dr. 1\lcocer, no siendo co­
nocidas las bestias de car¡:;a ni nada de lo que se rt·fi(·re al oficio llc arriero, 
decíase en mejicano Cahttal/o por caballo; por freno; su/alelo por snda­
dero (suadera, dicen hoy los ca m pesínos, por síncopa); xik por silla de mon­
tar, etc. 

Estos neologismos los sujetaban, de:-;de luego, a las exigt•ncias gramati­
cales de sn idioma: 

El plural de mula, lo 1JaCÍan mulafíll: el de ca/!11allo, mlmayo!itt; el de 
yegna, cihuacallltallome; el de augel, anxelomc o m1¡.;dolin; el .Lle santo, salt­
tocmt:, etc. 

l'or falta de consonantes, decían: Palacisro por Francisco; 11/a!ía ¡Jor 
:\faría; 0/ei!::!O por I,orenzo; Paic,, .m ale por padre, madre; !tola por horn; va/a 
por vara de medir; can/de/o por candelero; 'i.'Ínale por \'ÍnagTe; campaualio por 
campanario; Ida! por dedal; fis/{eras por tijeras, etc. 

Para algunas cosas de las qne conocieron en esa inn~ntaron nom-
bres mús o menos ingeniosos: 

Al toro le pusieron wacua!mc, que llUÍere decir "el q11e pos~e cuernos, 
o el cornudo." 

Al chivo le llamaron !otl::one, "el que tiene barbas" o "el barbón." 
A la oveja, ühcal!, ''algodón,'.' por la semejanza de estn substancia con 

la lana que producen las oyejas. 
A la gallina mauaca, de cumtára/1, crestu, es decir, "La eres-

tona.". 'l'arnhién la llamaron castii!cm~totoliu, "gallina u e Castilb; '' porqt1e 
la g-allina mejicana era el guajolote, loto/in o ave doméstica.que a. 
su Vez losesr)añoles de:;conocían y le llamaron por \'CZ primera gallina de la 
tierra y gallo de la tierra. 

Los indígenas no conocían la paloma europea y le dieron d nombre del· 
a;ve-má~. paredda a ella en América: hui!otl. 

A la hierba buena, Casiitlan-epázo/1, o epazote de Castilla. 
A las aceitunas, por similitud, les llamaron ahnacatitos, ahuacatzintli. 
A la guitarra, mecahuéi1Uet!, ''tambor con mecates, o ele cuerda;;.'' 
Cuando conocieron el gato doméstico traído de Europa, le llamaron 
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mi\ Ion o mi.tl•'. que llt':t '' Lc•otteit(l," y los t':-;p~lüoks sacaron a stt n•z 

de mit·f,,;¡ e• mi¡'/,>, .. 1nil'lw" \' ''miclu::." 

T:tn!i>i0n. c11 c,;e l ictnpo, f1te m11~· fn·c!l('llk la formación dt• pabbras 
híbridas de ntc·:-;:icuw 1· <'~¡·afwl: 

j(¡t'/¡¡o/nría, de tocino, nntar, eug;n¡,;;¡r. 
, dl· //,rf'¡rili y ría, tit·nlln o expendio de colores. 
de it/'t~lí y ,.;nla, hilo üe sL·da. 

( (r/uwff,, r·tld!i, znp:1tu dt> caballo, herradura. 

ktrcro . 
. ){utf,,s -,.a(/i. onlt m·io. 

/aj,a/,,.,-d¡i/walr:ra;; o /ajmlo.,·-dlilllli'llll, Zu¡Jateria. 

Tlar'tJJJit'Sa, media lltCs<t o nwsa porllítil. 
( itslil!al!-xÓd!i!l, rosa o ilor th: Ca,;tílla. 
C.úluwllo-orlro, ea]¡a]leriz:t. 

Respuesta qttc al discurso anterior dió el Sr. D. Federico Garnboa, 
Director de la 1\cadernia. 

Bicw\\·enlltrado alldn1·o d sefíor don Yictoriano Salado A ]yarez con la 
hen·ucin qitc ]l: tocó en ;;uertc de yenir:;• ocupar cuesta cnsa qne de:--de 
hace \'arios :tiios era snya,- el ~illón qnc con tanto lucimiento y honra lan­
tlsima, a su n·z ocnpant por ".us propia~ y altas \·irtncles aqnel \'ilrÓu egregio 
llamado en el mundo Jos(• 'IIF' Roa B:irct·Iw, espejo ele cah:illcros y 111odelo de 
<:scrilon:s, que, con id6uticas excelencias acertó a ser durante su ejemplar 
y \'Í(la, caballero de ~u Dio,.;, caballero de sn rey, caballero de su dama y 
caballero de l:ls Letras. Para ser según nos place el señor 
Salaüo l!O había menes te¡·, scgnramente, de nm¡)<Jrarse a nna sombra tan res­

los nH:recimieuLos snyos, alqnítaraclos y sólidos, tienen 
que todos los muhrales y que g;anarlc todos los Yo lo 
fe] ieito, sin embargo, por el cálido elogio que ele sn predecesor acaba de hncer­
JlOS, porque si en to(las las (·pocns conviene de cnan<.lo en ctumdo a~omnrse a 
las tumbas en que duermen y esperan los llltlerto·s ilustres, y resucitar el re­
cuerdo de sus actos y palabra;-; para qne no se borre de la memoria quebradiza 
ele los hombres y de la inp;ratitml ica de las sociedades, aquella con;;e- · 
ni encía sube de punto en époeas como la nuestra, de honda inquietu·d y de::.'-· 
orientación pavorosa, de (• interrop;acioncs formidable::;, en que 

míranse inncrtidos o dislccndo,; los 'f'alores 
los altares, los hogan:s en b jnsticin n remate, dlir:endiado · 

el (len:clw, ignorado el deber, <ks11udas las\'Írgenes, prostitufdas las 
tudes, marchitas las infaucias. Es bueno, entoneb, interrumpir el sueiío 
eterno de los que se nos fueron, y repetir a los que asistimos anhelantes· 
y pú,·idos a esta parodia ~in gran(lc:w de la orgía del Paganismo, cómo enten­
dieron ellos la Yida, cómo ~upieron \'Ívirla noblemente, y embellecerla y pu­

no obstante que es de suyo bajuna y deleznable. Evocar y 
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figuras como l<t ele Ro;t JLÍ.rcena, no e~ únicamente acto de ju~t icia, es algo 
nuís, acto de ~uprema moral y de objc·ti,·a enseíl;¡¡¡za, ~i.c"no de incouformidacl 
y de protesta, inec¡ní1·oco augurio de qne el arrepentimic·nto y d ali\·io 110 

ancl;!n muy lejos. V pues habéis realizado acto tatnaiio, sciior Snlaclo A 1\'arez, 
sc:cl clolJ!enJente el bien venido. 

Annqne yo sepa a ciencia cierüi qne \'llc:stra ¡wrsonalidad, la literaria so­
bre lodo, es harto conocida y estimada para los seíiorcs Académicos, para el 
selecto auüitorio que con sn amah1e presencia nos fannecc la noc1Je ele hoy, 
para el país entero, cuyas fronteras se allanaron más ele una ocasiém al propó­
sito de que también los extra líos supiesen ele ,·u estros talentos, mi encomienda 
de responder a vuestro discurso y las ímperatíyas solicitaciones de la vieja 
amistad que nos ata, oblíganmc, y con \'ÍI'a sati~facci<'m de lllÍ parte, a rcseíiar 
aquí ;1 grande~ rasgos, cná.l ha sillo Ynestra cxi~tcncia y cuúl es ,·twstra obra. 

Hn la antigua Tcoca/!cdt ele J;tlisco, que en romance significa ''lugar del 
templo," nació, pronto lwrii 56 afios, el nueyo Acad~mico tl\lllJc:rnrio de la 
Mexicana. A los 23, gana en Gnac1alajara el título ele ahog·ado, y durante 
una M:cacla comienza a abrirse paso, ora al lacio ele don José· Lópcz-Portillo y 

Roja~. nnc~tro Director recién clcsaparecido y l:1mentndo siempre, ora cles­
cmpcflancio emrlcos afines a su carrera: jncz, clefen~or, agente clcl Minis­
terio Público. En esos a líos mozos, ya clespuutaba, a guisa de simple afición, 
lo que .corriendo el tiempo COll\Trliría:;c en ministerio esencial de sn vicia: 
nna entraiiable cJeyocíón hacia las letras, que tan generosamente habían de 
reco111pensúrsela co11 lanros y honores. Sns primeras lanzas las rompió el 
!8'J5 en "Hl Correo ele Jalisco," redactado por él solo en distintas tempora­
das, En 1 ':JOl, después ele intennitcntcs visitas rápidas a esta ciudad capital, 
que tanto atrae y fascina a las ambiciones tcmpranerns de los provinciauos, 
llamado por el maestro periodista Rafael Reyes Espínclola, Salado Yino a 
plautar aquí su tienda. Poco permaneció en "I,:l Imparcial,'' nn auo escaso, 
y a su térmi11o vémoslo sin·ienclo en la Escuela Nacional Preparatoria la cá­
tedra de lengua castellana, ganada en brillan te y reiiida oposición. Mexicano 
por sus cnatro costados, Salado Alntrez no iba a substraersc a los arrumacos 
y caranlofías con que esa mala hembra que se apellida Política, engaña y se 
conquista suspira11tcs y seguidores; por lo qne el aiio de 1002, representan­
clo a un Estado fronterizo, tm·üuoslo en calidnd ele prorietario, instalado en 
nua curnl de la Cámara ele Diputados, en la que había ele permanecer, no­
lllinalmentc, hasta 1910, pues de hecho, alejóse de ella en 1006, a fin de 
ir y desempeíiar en el Estado de Chihuahua las fatigosas fnnciones, si a con­
ciencia se descmpefian, ele Secretario de Gobierno; y luego, para iniciarse 
en la carrera diplomática, como segnnclo Secretario de nuestra Embajada en 
\Vashington. En 1908, torna a la cnml y a la cátedra; en 1909, es Subsecre­
tario interino <le Relaciones Exteriores por seis meses, y ann \'Ueh•e a la Cá­
mara, como su Presidente, para marchar a Buenos Aires, en 1910, como 
Presidente ahora de la Delegación ele México a la cunrta Conferencia Pan­
americana. A sn regreso, queda ele Subsecretario efectiyo de Relaciones 
Exteriores, hasta el aíio siguiente, en que lleva nuestra representación dí-
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plolll:itica a Ctwll'm:da. primero. y al Drasil, des¡més, donde la n:volución 
constitncioualisla, ,·encedora, lo abandona a sus propios esfuerzos. De ahí 
arranca lllia lar.'-'·;¡ odisea que ha concluíclo apenas cou su re,e;rcso drfiniti\'O, 
en b qne no quino st:guirlo, por miedo ele qne su espíriln y el 1nÍo, que 
juntos degustaron iuoh·idables acíbares lejos de esta tierra nuestra, se !lO!' 

ensonllJrezcan dt:masiaclo. 
La obra literaria de Salado Slntrez, sin ser copiosa precisamente, sí es 

intcnsiya y pcnlnrahle. l'or al.~nn tiempo, él mismo debe llaher sentídose 
110\'elista. V noyeJisla parece, en efecto, con sus libros "De Autos. Cnentos 
y sncedidos," que yen la luz en 1901, y "De Santa Auna a la Reforma" y 
''La Intervención y el Impnio," que en 3 y 4 grnesos Yolúmenes, respec­
ti,·amenll', aparecen en 1'J02 y 1 <JO:l; libros, e,.; tos últimos, qne mncho re­
cncnLill en tram:1 y factura, los deliciosos ''Episodios Nacionalc~" del in­
contparahle l'érez Caldós. Por las 4,000 y tantas páginas ele apretada. lectura 
de esa doble colección ele novelas, eneaclen~,das entre sí, desfilan personas y 

sucesos, hahilísímamente acordados, de aquellas dos épocas palpitantes de 
nuestra dra111ática historia nacional, a que sus seudos títulos ,;e é'ontraen. Y 
no se sabe qné ha de saborearse más. si el respeto y miramientos qne el autor 
guarda a la Yenlad histórica, aquí y allí disfrazada a la fuerza por exigencias 
ineludibles de la naturaleza no\'clcsca de la narración, o la maestría en el 
manejo del idioma, en los diúlogos mny particularmente, y en la descripción 
circunstanciada y sabía de sucesos, parajes y prójimos. La parte propiamente 
histórica, ofrece detalles y :;orpresas de sefialada importancia, que las h isto­
rias tituladas, a veces callan o menosprecian, pero que mucho eo111pletan y 

perfilan este acaecimiento, antes impreciso o preterido, y aquella figura o 
figurón secundario de entonces. 'Es libro que se apura ele un sorbo, y que 
entretiene y enseña. De continuar Salado Alvarez roturando y sembrando 
Jos campos dilatados de la novela, sin eluda habría llegado a levantar una co­
secha ópima para bien suyo y para el de nuestras Letras, desmedradas hasta 
hoy por desgracia, en e~a rama, a mi juicio, floración la más preciada y ex­
quisita en todas las literaturas. Engolosinado probablemente con el éxito 
halagüeño que sus Episodios le acarrearan, después de tantear la polémica 
en sn libro ''De mi cosecha,'' se aventuró resuelto por los senderos espi­
nosos de la crítica y la biografía; y así nos clió, en 1906, su "José Ives Liman­
tour,'' tras el seudónimo de Un aprendiz de retratista, y en 1909, una '' Diser­
tación sobre la imnont!idad en la I)teratura,'' dizque ''compuesta por Don 
Querubín de la Ronda, del gremio y claustro ele la Real y Pontificia lJni­
versiclacl ele Salamanca y su catedrático ele prima de leyes= Impresa en Mé­
xico, en la casa de los sucesores ele Juan Pablos;" precioso trabajo lle.no ele 
erudición, y escrito con un donaire y nn gracejo tan intencionado y sutil, 
que de veras honrara al mejor universitario salmanti'no ele antafio ocle hoga­
ño. V conste que si no lo lllabo más, débese a que el tal fué escrito en es­
pontánea y generosa defensa de cierta novela de mi fábrica, por aquellos días 
nacida, y anatematizada por corajudo censor hispano, más parecido a Zoilo 
que a Aristarco, a pesar de su tonsura eclesiástica. 
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loqucliOs plTÜÍlllo~deull crítico ¡Jv ¡·w.rpo enll'r,, ¡'¡¡¡lo l!tii>Ít'>l' sido, a 

poco qut: :1 f'llo se pt!Sicra. E~ <pw ,¡¡ \Trd:tdcra \·nccll'¡,·,¡¡ ÍHll'Íedtt:d, la que 
mejor cuadra a stl ICl!l]H:ramcJllO, car:íctvr v ali<.·ionv~, e~ 1:t de hí~toríador; 

pero no l1 is toriaclor como por ahí anda 11 tantos, que no' ¡ >n:>Ull a 1\ en ~~m m les 
lieuzos pintados a brochazos, lo que acerc:t de (' íwlÍ\'Íduos dijeran 
otro~, ~in cnrarscé~tos de: n\·crignar cu•indo c~ll!\ icrnn aqtu:llo~ en <·tTor, -­

involuntario o malicio~o. -o cuúJJdocn lo cierto. ?llt·JJo' l'S dv Jo¡.; historiado­
res qne por soldadn, i11tcrés banderizo o inwcdint;: conn·níencia. púncnse 
adrede a desfigurar hechos y JH.:rson;¡s; pron·dcr dicaz p;tra a qme­
ncs los pagan y protege11, pero taml1ié:n ia1·1 p<!Cl ;¡la po,trc qnc los 
criterios se tuerzan, las jn\·entudcs t~colares se· vn1·cnclll'll, y las mn,;as ¡g­

naras, donüeqnicra nprcsentantes <k la fl1crza y vl núme-ro, engañadas y 

ciegas tnienlra::. no tercian las rectificaciones ju:-;ticicras, es que tercian, 
otorguen sns admirncioucs a loo; falsos dioses. qnc t:mto:llmlldan en las teogo­
nía;; político-sociales de todos los , \'los dioses calum­
niados y escarnecidos, va:fall bornímlosc de la 111enwria flaca (k los hmubres, 
hasta no caer para sic1npre heci!Gs po]nl, cu el abismo e-in fondo del oh·ido. 

El señor Salado, al contrario' De,;dc lncgo, 1wg:ustadt:ahai'car conjun­
tos; sn campo de ohsen'ación r examen, es reducido, ca;;i indiyídual, diría 
yo; lo que le permite enfocar a sns anchas la lente poth:rn~n de sn cerebro, y 

darnos retratos tan perfectos y acabarlos de seres, sitios y que los 
seres rearlqt1ieren la vida que . los oÍ!llos hablar con forme habla-
ron, sin enfemismw; ni componendas a los sllcedidos, a maravi-
lla reprodncense y hw•lt..'Il a Ycrdad; y los uo nada Juús los \·emos y. 

nos los repn•sentamos con exactitml pasmósa, sino que los n'corremos en la 
amable compañía del autor, asi(los a stt mano honrada, todavía él nos 
ameniza la caminata contúmlonos en lengnajc qnc sabe a literatura picares­
ca, pero sin las lice11cias de ésta, n lenguaje del de Oro, porción de re­
flexiones y eomentos que no tienen desperdicio, 

No obstante lo recio de su:; mucho témome •Jlle la tétrca qt1e 
encima le,.; ha cchaüo ~e las dobleguen y lastimen, pues eso de propouerse 
enderezar criterios torcido,.;, qne los que no ver, vea u, y los.qne no 
quieren oigan, lo mismo qtH' ayer y que mañana, resulta empeño 
temerario y de ct1idaJo. La incrednlíclad fingida, mil Yeccs peor que la sin­
cera; las reput<eciones artificiales, qne conviene mantener sobn: el para 
asombro de bobos, y la moneda falsa, qne como buena corre entre nosotros, 
han de poner el en el cielo y el pufío en la tizona, para castigar ht in­
~olencia de este Savonarola de nnevo en fío, qnc parado a los medios de In 
plaza púhliea grita verdades, y las leyendas las deshace. y a los ídolos, ele sus 
pedcstale;; los <Lpea. ::\Iientra;; el :c;iniestro se pro(luce con sns libros fnturos, 
algl1nos de los cuales ya respiran y crecen, él se ha especializado en labor 
plausible y patriótica, ele la que lleva dadas diversas muestras: la historia 
de las relaciones entre México y los EE. L'U. de América, bebida gota a 
gota en sus fuentes originales, los archivos de allende el Bravo, donde dor-

1 
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mitaban a pierna ;;nelta, sin sospechar que nadie fuera llltnca a ;;acudirlos 
y echarlos a la calle para enseñanza, escarmiento y Yergiícnza de mtK'hos. 

Por lo que mira a sn trabajo de e::;ta.noche, expom'llte ele qne los acha· 
qnes de plnma nne~tro Acad<!mico los co!lr:ce y dominn todos, las manife¡;­
tacioues de agrado con qne lo han recibido son mucho más elocuentes que 
el dogio de mis palabra;; para realzarlo. En cnn;bio, sí he de subra­
yar los JHllllos de YÍsta que en él se preconizan, porque, aun más extrema­
dos , ft:eron siempre parte muy principal de mi credo (en esa materia. 
El i diomn es, sin <.lnda nin¡:;u na, el postrero y lll<ÍS in ex pngnable red ndo de 
las razas qt1C no qnk·ren morir: y e~ tan resiste11te, se adetJtrn ta11tísimo en el 
alma de lo" pnehlos, que hasta cuando éstos son bcírharmnente mutilados, 

e] CH"O !l!lestro,-- lllUtÍJadO éJ t~llllbÍétl, sobreYÍYe a ]a CatÚstrofe, qnédase 
aclhericlo en el terrníio que fné suyo: en los labio,; tle los supen-i\·ientes, que 
lo gnardan con más snnta cotlicia que los muebles familiares, que las 11ere­
dadcs de lo;; ahnelo;;, que loo; jugnctes de lo~ hijos muertos. Y en las horas 

cuando el conquistador no uos escucha ni nos mira, junto a la me;;a 
en qne la cena triste se cansa de esperar a qne nosotros nos cansemos de 
llorar; jnnto a las cunas en que arrullamos n esos de corazón qne 
son nuestros hijos: en los tálamos legítimos, en los qt1e no es pecado qnc las 
boca~ se junten y los cns\os amores se con~nmán; frente al altar, donde la 
Sagrada Forma nos mira divinalllente, y nos escuci;a, y nos promete todo 
lo que no alcanzaremos jamás aquí abajo, el iáioma natiYo reaparece con sus 
modismos, con sus halagos, con sus dulzuras, y fÓlo cm picándolo, 1 epi tién­
dolo, cantrindolo, solloztindolo. volremos a sentimos lo que fnimos. A cada 

nne,·a, yase endo, muy poco a poco, con terca resis-
tencia increíble. El día nefasto en que no se le hahla, ni desfigurado y trun-
co, quiere decir que la raza subyugada ya fné absorbida. Por dicha, no es 
ése el caso con el idioma castellauo, según acab(l de pmltnalizámoslo el se­
ñor Salado Alvarez; ya lo habéis oído, perdura y petdura a pesar de todo, 
annqne no con la pureza a que es acreedor por su limpia prosapia, y que 
nosotros debemos procurarle. :.Yiientras mejor lo guardemos y mejor poda­
mo~ hablarlo, nuestra penonalidad se afirmará más y nos sentiremos. 
más fuertes, más eternos, más nosotros mismos, en una palabra. Bien se me­
rece culto semejante, puesto que nos sin·e de escudo y defensa, y para que 
110 se nos confunda ni menosprecie. Demostremos cada día, dentro del pa­
triotismo irreducible y bendito que nos disti ügue y caracteriza, que somos 
hijos independientes ipero de la España grande y gloriosa. 

Y si alguna \"ez, que mmca llegue, hulJiéramos de desaparecer 
como nación y como pueblo, que tal escudo nos sirva de mortaja, y que nues­
tra ílltima maldición al Destino, o al enemigo que nos acabe, nuestra última 
palabra de amor para los nuestros, y nuestra última plegaria a Dios, nosotros 
y nuestros hijos, y los hijos de nuestros hijos, las exlplemos en castellano, 

México, 7 de septiembre de 1923. 

F. ÜAMBOA. 

Anales. 4~ ép., T. Il.-32. 



EL CONVENTO DE TEPOTZOTLAN 

HELIODOI\0 rALLE 

Para mis alnllll\0~ de Hist<lri;¡ de \léxico 
en la Escuela 2\ncionnl l'rcpnrntoria durante 
el i'urso d" 1 D22. 

'l'epotzotlún en idionw mexicnno quiere clccir "lugar del jorobado,'· de 
/cj;o!::.·o!li, jorobado, y la final 1/au, qne <le;.,igna de tl<.:'idadc:< o ¡H::r:<ona­

jes. Quizá no se eqniyocú el Dr. Antonio Pefiafiel en su explicación ctimo-
lógica, pttes nno de Jos montes que rodean al 
joroba. 

}-Ji,..,torili pn.:cot·teHíana 

tiene apariencia de 

Chn·ijero, en sn ''Historia ele ?IIéxico,'' dice que Cnautitl{ll1 y Tepotzo­
tlán eran señoríos, y que Tzom¡wn, ~eiíor ele Xaltocan, se rebeló contra 
'I'ec hotlala, rey <le Acollmac;1n, y para ello imploró et¡ tre ()tros, el auxi lío 
de aquéllos, pero fue Yencido. 

En tiempo de Xopa!tzin, era gobernador de 
ttuo de los tres magliate~ de la nación acolhua, 
chichimecas. Queriendo ensanchar sus dominios se 

Acohuatzin, 
al país ele los 

de Tepotzotlán, 
a pesar de la resistencia üe su señor, el ntleroso Chalchi ubcua. Se supone 
<]Ue éste se había hurlado de Nopaltzin, qnien permitió en \·enganza que su 
cnfíado arrasase el señorío. 

Tepotzotlán es de mención en la hi~toria de la uista, porq ne 
es uno .de los lng-are,; que aparecen en el itinerario de Cortés después de la 
N oc he Triste. El 3 de j nlio de 1520 el ejército t::spañol y stt aliado el tlax­
calteca hicieron jornada hasta Tepotzotlán, a .donde tuYieron que entrar pe­
leando. El clía anterior habían· estado en Teocalhueyocan: el hambre se pre· 



~v11t<:, cll el re:d ,~<,Jo nuíz to~l~tdn ~-cocido,. hierba~ iwll:mm c'll el camino. 
Lk1·:tl>an \o,; heri:lo" en b,.; anca:, dt: \no cabaUos. Y dc:-;pu(·s dl' C<)lllhatir en 

'1'c¡HJ(:;oll:ín ( :-:egún :tp:nc·c~ en]:¡:-; ''Década~·' de lh·rn•ra) pro:--iguicron el 
\'J ro,kando l:t I,:J.glllJa de Znmpango, que ~L' lwlia n:·rca dd paraj<?. Fn 

Lt rdír:da el :'l'!l<H de 'l'enayucan, hijo de ).[octezuma. 
h)' v.;p:tüok,;, ,. p:tr,·c;· que al 

~- d nombre de Rotlric.;o Paí':, porque 
;-u jiadriuo. (f,:imina l.) 

en 'l'epotzotlún. recibió d hanti"nw 
~e llamaha ttll de Cort~;;. 

,\1 l tk b reconquista <le :\I~xico. el o::jército \'oh·i¡'¡ n pn~ar 
por d :--eí'iorío. ,. dice lh:rn:tl Díaz qlH.' utloliCb llm·ía dí:t ,. noche e iban con 
las arma,; a ene"( as. Y qnc había lodo en lo~ C'amino,;, y tlehido al temporal y 

Ya en lo,; primeros lilas de la colonia. Tepotzothín es llH.'!1cionaclo por 
croni,;ta;; piado"o,; .. ~\cnlmhan a :\Iéxico los primeros de la 

ía de J e:;Ú,;, y como de la Pro\·incia se alistaban para 
ir a las ClllJH:>zÚ a 11110 d<.:: los más y útile:; os 
de la .:\tw\·a J.;sp:tiia. afirmad Padre Alegre. Con ocasi(m de haberse 

en 1579 el htlleficio de Hui juzgó el P. \'isitador Juau de 
qt1e no ]l:día snlHi;.;tír allí el seminario en qne se estucliaban•len­

guas ahorígetJes hajo la clin:cción del P. l!trnáll 5'uárt.z d,· la Condza (Gómez, 
diC'e Florencia.) Todos los ;;eminaristas y maestros se retiraron a l\I6xico y 

el Pa<lre Plaza snplicó a Su Ilustrísima seiialase, si a bien lo otra po~ 
blaci(m en que los Padres pudieran sen·ir al mismo tiempo :1 los inclios y al 

;ado. \·acó eu eso;-; día,; el beneficio de ·Tepotzoth1n y el sei\or 
y Co11tnnrs pensó que ese era el lugar a propósito para los designios ele Plaza. 

tenía entonces 5 estancias y 2,626 familias. Fueron all:i los Pa-
clres liernán Gómez y Juan en otomí, mexicano y masa­
gua, con otros sujetos qne ,-oluntariamente quisieron dedicarse a tal labor, 
de los cual e,; sólo se recuerda a los PP, lJiep,o de Torres y fuan JJtazy Vicia/. 
Del Coleg;io ~I6ximo de México les mandaban todo lo necesario para la sub­
sistencia y !lO querían recibir nada de los feligreses, a pesar ele qne eran 
párrocos. Su primer trabajo fue el de reducir a población las rancherías del 
contorno. A cada nna ele ellas iban a diario a decir misa y a predicar la doc· 
trina cristiana. La bondad y paciencia de los misíoueros hizo que muchas 
famílins se reconcentraran allá, ' que cuasi en todo el resto de los pueblos 
de Nne\·a España 110 había podido sin Yiolencia." Pero 
sin muchos indios que no quisieron sujetarse a la nueya autoridad: 
se dedicaban a la embriag;uez y a la idolatría y se apañaban sus secretos: reu­
níanse en asambleas nocturnas en el fondo del bosque o junto a las barrancas; 
halJ!aban otomL y esta lengua ofrecía al principio el peor .obstáculo a los 

explicát~dose de ese mbdo la lentitud ele la conversión. Un indio 
patriarcal, ya entrado en años, quizá por odio a los españoles o por ser fervo­

. roso defensor del culto de sus antepasados, se había remontado con sn tribu 
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a lo más escarpa<lo de la sierra: ocultaba a lo~ rtciénllacido~ para qne no los 
bautizaran, y cuando se veía oblí.~·aclo a é~to, prc~entalJa por padrino~ a idó­
latras no convertidos. Pero cuenta el l'aclre Alegre qm: dicho patriarca se 
sometió al fin y qne ya para morir entregó una noticia de todos sus descen­
dientes, recomendamlo a éstos r¡ne ahandonaran la idolatría " bajaran a 1'e­
potzotlán a bantizarse. Así fue cómo toclos ~e ayccimlarou en la población 
naciente. 

Francisco Román, vicario del pnel>lo, al recihir la circnhr del arzobispo, 
de 19 ele octubre de 1569, en que le peclía una memoria ~ol>re '1\cpotzotlán, 
envió el 24 del mismo las noticias del caso, 1 y por él sabemos qne había 2 
alcaldes y 4 regidores, y que la población ascendía a 71 <J llom hrcs casados 
tributarios, a más ele 68 mancebos, 68 doncella~ y 7 50 m en ore~ ele 14 aflos. 
Refiere también que en la comarca había 5 estancias, la ele San· :.\Jateo, San 
A1Hlrés, San Martín, San Francisco y Santiag-o; y que la maYoría de lo~ ha­
bi tautes hablaban oto mí y mexicano, y (jUe la cloct ri na que en d pueblo 
había la enseñó el P. Fray Alonso ele :\Ioliua, franciscano, síenclo los monjes 
ele su Orclen los t¡ne habían construíclo las erlllitas e iglesia~ que allí había. 

En el capítulo I de su'' Historia ele los Inclios de Xuc\-a E~paiia '', el 
Padre ll'totolinía escribe: "Fl pueblo al que primero salitT011 los frailes á 
enseñar fne á Cnautitlan, cuatro legnas ele ?\léxico, y ú Tepotzotlan, porque 
como en México h<Íbía mucho ruido, y entre los hijos de lo~ seflores que eu 
la casa de Dios se en~eñabau estaban los sefíoritos ele estos dos pueblo~, so­
brinos ó nietos ele ?lloteuczoma, y éstos eran los principales qt~e en casa había, 
por respeto de éstos comenzaron á ensefíar allí y á bautizar los 11iño:;, y siem­
pre se pro;;iguió la lloctrina, y siempre fueron los primeros y delanteros en 
toda buena cri~tianclad, y lo mi~mo los pueblos á ellos ~ujctos y sus yeci­
nos." :J Fray Gerónimo de Mendieta en su "Historia Eclesiástica Indiana" 
dice también: ''Los primeros pueblos a do salieron a visitas y ensefíar 1os 
religiosos que residían en México, fneron Cnatitlan y Tepnzotlan, cuatro 
le¡;nas ambos de 1v1éxico, que caen muy cerca el uno del otro, entre el po­
niente y el norte. Y la cau~;a de ir primero a estos que a otros, fue porque 
entre los hijos ele los señores que se criaban en llféxico con la doctrina ele los 
frailes, estaban dos qne heredaban aquellas dos cabezeras, sobrinos o nietos 
del emperador Motezuma. Y como los frailes estaban enfadados del mucho 
rnido qne por entonces había en México, y de~eaban hacer alguna salida en 
parte do aprovechase, aquellos niños solicitarían qne fuesen a sus pueblos 
que no estaban lejos." 

El Padre Suárez de la Concha fue el Superior de los estudiantes de len­
guas indias, "y ele aquí tubo' principio la fundación ele Tepotzotlán''- dice 
el historiador Florencia - y el Padre Visitador comenzó sn visita el año de 

1 "Descripción del Arzobi8pndo de J·léxico hecha en 1570 y otros documentos.'' 
( l~d. de Luis Gnrcia Pi mente!), :-léxico, J. Joaquín Terrazas e Hijas, J rnps., 1897, 
pp. 81-SG. 

2 "Hi;;toria de los Indios de la l\'uent España." En "Col. de Oocs. para la Histo­
ria de México," publ. por Gnrcía Icnzbaketa. Lib. de Andrnde, 1858. México, p. 101. 
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15SO. Cuatro ailos antes. 1576, había hecho la de;ignación de ,·arios Recto­
res, dejando en 'l'epotzotléín al Padre A Ion so Rui:::. Estimó el J>roYincial ele 
la l'ompaiiía que era necesario que en las cinclacles más populosas hubiera 
por lo menos un noyiciatlo: y así fue que al mismo tiempo de la fundación 
del Colegio del J•:spíritn Santo de Pnehla se procedió a edificar el ele 'I'e.potzo­
tlán, tlislaute cinco leg-nas ele México, clotánclolo de casas de probación y de 
uoyiciaclo. 1 

Cnsas y huertas del curato 

Ya en 150.2 lo~ Padres estaban muy adelantados en el estudio de las len­
guas y podían enseil~trlas en los colegios ele la Compañía. El seíior Plaza 
dispuso que se retiraran ele Tepotzotlán y pidió qne se diera el curnto a un 
sacerdote secular. Los indios se sorprendieron al saber esta disposición y 

eleyaron a Sn Iln~trísima nua solicitml, quien se apresuró a designar nn pá­
rroco, noticiando a la Compañía qne a pesar ele eso les dejaba en libertad 
para qnc siguieran trabajando en aquel rumbo. Fn tiempo anterior había 
rogado al Paclre J>rm·incial qne, al igual de las otras órdenes, la Compañía 
se encarg·ara del l~eneficio; pero nada se consiguió, porque era imprescindi­
ble el permiso del Padre General. La petición de los indios estaba formulada 
en estos térmiuos: 

''Don Jlfarlht J7faMonado, gobernador clel pueblo de 'l'epotzotlan, y 

todos los alcaldes principales de dicho pueblo, parecEmos ante V. S. I. 
y decimos: que hahrú año y medio, poco más ó menos, que los padres 
ele la Compailía ele Jesús han residido en dicho pueblo y nos han ayu­
dado en la doctrina y aclministracion ele los santos Sacramentos con ex­
traordinario fruto ele nuestras almas y conciencias, segun es público y 

11olorio. Y ahora hemos sahiclo que nos quieren dejar, diciendo que 110 

pueden ser curas ele almas, de lo cual á todos nos ha resultado graví­
simo desconsuelo, \·ienclo que si nos desamparan cesarán y perecerán 
tantos y tan buenos ejercicios como han puesto en órden, así para la 
eclncacion ele los niños, como para la doctrina ele los adultos. Y pues 
V. S. I. es padre y pastor á qnien incumbe procurar, como lo procura, 
semejante pasto á sus ovejas, y ovejas tan desamparadas como somos 
nosotros, vedimos y suplicamos á V. S. I., por reyerencia de Jesucristo 
nuestro Señor, sea parte para que los dichos padres de la Compañía no 
nos desamparen, aunque V. S. IJrüvea beneficiado en el dicho pueblo, y 

para ellos y él daremos casas en que vivan. Y así, siendo V. S. ser\'ido, 
señalamos para los padres ele la Compañía las casas y huerta en que al 
presente residen, etc:." 

Una vez que el Padre Provincial aceptó la oferta, el Arzobispo dio este 
acuerdo: 

1 Florencia, Cap X. 
Anales, 4'/ ép., T. Il.-33. 
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"Para que los presentes y futuro,-, <k ella (ele la Co111 p:tiJÍa) c;stndien 
en él las dichas leng-uas,_,. lllcdiante ella, cmuuniqnc:n :;¡¡doctrina y pre­
<licacion en toda esta ?\neva I•:sp:tfta en la mejor yÍa ~-forma (j\\e poclemos; 
hacemos gracia y <lonacion, pura, pc;rfccta e" irrn·ocahk, ele las dichas 
casas y huertas, donde solían y· aco't nmlJrahan ,.¡,·ir los ,·ic:m·ios y bene­
ficiados ele aqnel pueblo ele la dicha Cmnpaííía de Jesus para que sean 
suyas, y como suyas viYan y residan en éllas :thora y para ,icmpre jamas. 
Con tanto, que si en algnn tiempo dejare la dicha C<nllp:tilÍ:\. las dichas 
casas y huerta, y de residir en el icho pueblo, vneh·an :ti :-ceiiorío ~- poscsion 
de la Iglesia y del hcneliciado que en ella fuere, el C\l:ll de,-,dc ahora Yi­
viera en las casas que en la dicha peticion se declara que e~t:ín cerca ele 
la Ig-lesia de el icho pnchlo. ?ll0xico 2.2 ele Junio de 1502. Pélrus, archi­
episcopus mexicanas.'' 1 

Tan lnego se publicaron los edictos para pron:lT el lwndiciado entre 
todos los candidatos, S. llnslrbima tm o a bien esco,¡_;cT al tn:ís adic-to a la 
Compaí'íía, reconociendo con pnHle11cia que así :-;e e1·it:nían postuiores tlis­
cordias. ''Aun con esta precaución, el suce'o no 1·eriflcó ~ino dcnwsiada­
mente los jnstos temores ele! ilustrísimo.'' 

Entre tanto los nalnrales tlcl seiíorío se en lregahan a ~\1:' esparcimientos 
trallic1onalcs. El I). Acosta, en el Cap. ~8 ele sn delicio,;a ''llistoria Moral 
de Indias'' cnenta qne en Tepotzotlún Yio ''hacer el hay le o mitote qne he 
dicho, en el patio de la ig·lesia, y me pareció bien ncLtpar ~·entretener los in­
dios los días ele fiesta, pues tienen necesidad rle alguna recreación .. , 2 

(Entre los anónimos históricos ele que habla don ] osé Toribio Meclina 
en la continuación de la Bibliografía de Bcristain, f1gura, al número 17, una 
''Historia ele los Principios <le la cri:-;tianda<l en la pro\·incia ele Tepotzotlún'', 
en 25 fojas, con pinturas ele Re:..· es mejicanos y en leng·u;1 n:íh natl. Boturini, 
pág. 4 del Museo III, N'1 2). 

El Senlinario de lndios ele oan Martín 

El año ele 1584 por clilig·encias ele la Compañía se fundó el Seminario de 
San Martín. Los indios se renuieron en asamblea qne presidió el Goberna­
dor Maldonado, autor ele la idea; y al arengarlcs ad,·irtió c¡uc en los tiempos 
de la g-entíliclad en bs poblaciones principales sns antepasados tenían casas 
ele comunidad y maestros que instruyeron a la jm·entu<l en las doctrinas po­
líticas y en la liturgia. ''Este cuidado- agregó- nos interesa infinitamente 

1 Aleg(c, I, 189-\JO. 
2 El indio don Lorenzo, que se educó en el Seminario de Han 1\lartín y más tarde 

fue maestro de indios allí mismo y en San Grq!;orio de México, el día de la fiesta del San­
tísimo Sacramento hacía a sus colegiales representar con gran aparato y adorno de ves­
tidos a uso de \os aborígenes, algunos coloquios y autos sacramentales que componía 
en lengua mexicana "con grande elegancia," y como asistían muchos españoles y gente 
distinguida, se bailaba también la danza 6 célebre mitote del Emperador ;\'locte?.unw, 
introduciendo en él y en la representaci6n cantares de ella a la nación mexicana, que ve­
nía a reconocer a su Dios f:lacramentado y abominaba de sus antiguos y crueles sacrifi­
cios. (l'érez de Ribas, Lib. X ll, Cap. X l l.) 
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mas en la ,;antísima, qne por nne,.;tra dicha profesamos. La caridad de 
c,._tos padre,; no~ (:scusa la pena de buscar maestros, que jamás podríamos 
hallar tan c;¡)nle,:. Yo pen~nha, ¡iues, agreg:1r 1111estra jun:ntnd a .su direc­
ciml en urm ca,.;a com ú 11, donde goza~ en mejor tle su doctrina, y ~e formasen 
a 1a \-irhHl cou ,;\ts domtsti<::o.~ ejemplos. Para sn :->nbsbtencia, desde nhora 
llc,_;tinn nna parte de mis tierras." 1 Los indios de la asamblea acordaron ce­
der a !a Cnmpaiiía 1111as casas ,·ecinas a la iglesia y plaza del p11ehlo y unos 
retazo . ..; ;]e tierra. A.l lllÍ."lllO tiempo ofrecían trei!ltn hijos de caciques J>Unl 

primeros alumnos .. \clemÚ.-; de nrhnuiclml ~·relig-ión se les enseñaba la 
ciúu ck bajos, cornetas y ;;acalmches, d cnnt.o eclesiástico y <:1 rito católic-o. 
\'nP o -tlo~ snjdos de la Compaftía, conocedores del mexicano y el otomí, 
se C!lc1rgaron de la din·cciún del colegio. pro<.'tltntldo a la n:z ense!wr n leer 
y a <:Scrihir en <'s¡ní1ol. El edificio construído inmediatamente tenía una ca­
pilla, oliciu:IS y dormitorio para 50 colegiales. 

l'or esos días aparecieron m1cYas dispntas entre los je:míta,.; y el cura tlel 
Jkneficio. Este S(' \'io oblig·ado a renunciar al c\1rato tlespL1és de elentr su 
queja :11 arzobispo, y su ejemplo fue por los párrocos que le st1cedie­
ron. el P. AkgTe, a (•stos le' causaba celo el amor que lo;;; indios te­
nían a los jesnítas porque no cobraban limosnas ni admitían 

:\Iientra:< se trataba de fundar en Gt1adalnjara un colegio üe la Compa. 
le pareció ace:rtado al Padre Prm·incial ".¡ 11ionio de 1/lmdo,::a, sucesor de 

Ph-:a, pao;nr el n odciado de :\léxico a la residencia de 1'epotzotlán. ''El re-
tiro de pueblo se más proporcionado para crear los noyicios en 
una abstracción y despego de todo lo temporal, y por otra parte se 
daba mejor forma y más ,Jesahogo a los estudios y ministerios clel colegio 
máximo.'' 2 

La crónica piadosa hahla de doncellas indias que se consagraron al cnlto 
en aquella cristiandad y de una virgen extátic<l, recién com•ertida, que al 
111orir mo;,;traba el singnlar encanto de st1 palidez. ''S\1 ct1erpo se halló inco­
rrupto clespnés ele un año- eseríbe con ánimo columbino el P. Florencia­
y lo que es más, frescas las flores de la guirnalda que en testimonio de stt 
virginal pureza había lle\·ado al sepulcro." Se habla también ele un noble 
mancebo qne, a la muerte de su padre, el señor de Cholul'a, \'agabnncleaba 
por la sierra entregado a deshonestas diversiones, y quien, al regresar a su 
tierrnca, se tlettwo en 1'epotzotlán y entró al Seminario ele San Martín, a 
pesar de q11e era bnseudo para entregarle la herencia de su padre, pero pre­
firió Yivir incógnito, acomodado en la tienda .de un sastre d~ villorrio, donde 
mnrió a los pocos díQs. Estuvo en acinel Seminario tm hijo del Gobernador 
ele Chiapas, y la crónica de la Provincia lo recuerda con el nombre de el 
íud1'o santo . 

.Mientras progresabai1 las misiones en el Norte de la Nueva el 
Padre Vbitatlor Diego de A ·z•e!laneda dispuso trasladar el noyiciado y casa de 
probación al Colegio del gspíritu Santo de Puebla, tanto porqt1e estaba per-

1 Alegre, f, 19B. 
2 Ibid, pr.g. 208. 
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suadiclo de que en las ciudades popnlo~as loe; acto:; de mortificación son más 
edificantes que en la soledad ele los montes, pues así ''se acomete y se \"enee 
al mundo en sus trincheras mismas." 

Y los Padres proseguían con entusiasmo el estn<lio ele los idiomas abo­
rígenes. Aclmiróse el Yirrey !.uis de Ve!asro, hijo, de que hubieran dominado 
a los indios del señorío sin más arma que la persnaciém, y sabiendo que en 
aquel colegio había conocedores del otomí, suplicó al Padre l'royincial Pedto 
/Haz, qne le diera dos para catequizar la pro,·incia de Cuay~tcotla. Tuyo el 
Yirrey que emplear jesuítas en la conquista de los chichimccas. Xi presidios, 
ni casas fnertes, ni carros cuhiertos, protegían a las carm·anas que cruzaban 
por aquellos parajes. En septitmhre ele 1594, partieron lc:s padrEs Francisco 
/.ar_(ate y l)ieg-o ¡Jfonzah•t', con otro compañero, cn!·o nombre se ha oh·iclado, 
llevando cuatro indiznelos del Seminario ele San ?l[mtín para que les sirvie­
ran de cttteqnistas. 1 El Paclre Zarfate, en carta al Proyincial, dos meses 
clcspnés escrihía: "El padre l\Ionsah·e les ayncla (a los indios ¡;obres) y en­
seña canto, y otro muchacho ele los 4ne ,-inieron de Tepotzotlán. Estos son 
ele mucho provecho: nos hacen compañía aqtlÍ y donde quiera qne \"amos, y 
atraen a sns niños y ann a sns pa(lres, etc.'' 

Se menciona a los paclrts !1/ar/bz dr Salamanca, .Juan de To<·ar (misio­
nero durante 40 años), jua11 Iaurcnrio (que predicó en Znmpango), J)iego 
Torres y (,·aspar de J7!cursr·s. Era Tepotzotlán, según el P. Alegre, el semi­
nario de los misioneros. 2 

-'" '
1 

gn el Semin~lrio mostraron algunos hijos ele caciques Y principales tan 
buenas habilidades, c¡ne hahiéndoseles leído la Gmmática, pasaron a la ciu­
dad de México y ;;e perfeccionaron en Retórica y luego tomaron el curso de 
Artes, sobresaliendo entre ellos el Bachiller llamaüo Don Gerónirno; y en 
1642 otro q ne se graduó en Artes y pasó a o ir Teología fue don Fernando. 
También es recordado don Lorell'l.O, quien salió aventajado :..raestro de lec­
tura y escritura, que enseñó más ,le "10 años en los seminarios ele Tepotzotlán 
y San Ciregorio ele :\Iéxico, y era además excelente componedor ele altares 
'' aclornánclolos con todas las curiosidades qne le eran posilJlcs, ele ramilletes 
de flores, que con particular cuidado consen-aba en nn hnertecillo, ó jardín, 

1- Para fundar el Seminario de niños chichimecas se saen ron y llevaron de 'l'epotzo­
tlítn algunos colegialitos y cantores que industriasen a los que eran novicios en aquel 
modo de vivir, y ello fue en 150-1·. 1 Pérez de Hihas. Lib. X 1 l. Cap. l V.) 

2 1.2ttand leshommes mnrs resistaient a leurs cfforts, ils s"adrlrcssaientaux enfants, 
ils en faisaicnt les eatéchistcs des fomi!les les apotres de leur patrie, et, dans les colléges 
de ~iexico. ils les fonuaient a ecrole de missiünaires, garantissant la génération naissante 
des corruptions de eelle quila précédait dnns la Yie. Des Héductions se créaient sur tous 
ks poiuts, et en lGOS In moitié du ~!cxique était d<'ja chrétienne ("liistoire de la Com­
paigne ele Jc<sús,'' pOI".). Cr(.tine&u. (oly. Pnris. 1847. !l. -1,01.) 

:l ...... en el pueblo de Tepotzotb n, que es la cabecera del partido. fundo la. Compa­
íiía vn Colegio Seminario de niiíos, tn casn, y habitacion a pnrte; donde viven vn Padre 
y vn Hermano, que la gouiernan. l•:n PI se erilln ordinariamente cincuenta y mas Cole­
giales, muchos dellos hijos de Caciques, y de Principale~ .. t¡" quedaron de O tomites, y Me­
xicanos antiguos. Que aun de muchas leguas los suelen traer sus padres, para. que aquí 
se crien en toda virtud, y se cnseíien a leer. y escriuir, canto, y todo genero de instrumen­
tos 111 usicos, que pueden seruir en fiestas 8clesiasticas. ( Pérez de Hibas, ed. 1G45, p. 732.) 
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que lt:nLl declic:Hlo para esto en 'l'epozothín. V esto 110 le auia de faltar para 
todo el tiempo ele! aiío: dt' suerte que se admirananlos que ,-cían en el Altar 
ro"as, y otr:,s J1on"s, qnando ni era tiempo dellas, ni se \-eian en tocla la co­
marca." ( l'ére1. ele Rihas, Lib. XII, Caps. \'Ili :v XII.) 

1:<::::1 protector Huiz de Ahucuacla. 

Fue don !'tdro R11i.:: dt .·lllllmada (Lámina 2) mercader de gran canela! 
y ele aholen.~·o, ¡l\1cs tenía entre sus descendientes (los A lnnnadas de A Yila) 
a Santa Teresa ele J csÍ1s, quien cleclicó por \'CZ primera mnchas de sus rique­
zas para la fundación clcl coll\·ento. En sn testamento ( 2+ ele nuwo ele 1604) 
aparecc'n estas clúusulas: 

''Jtcm Lligo, por cuanto ha mucho tiempo yo he clcseaclo hacer al­
guna fumlacion ele colegio ó casa de la Compañía de je:-;ús por la ÚJucha 
de,·ocion que siempre he tenido ú esta santa religion y ú c;u santo fun­
dador el padre Jgnacio de I,oyola, y confiriéndolo conmig·o, y c:ncomcn­
clúnclolu :i nuestro Señor cnúl cosa sería de mayor setTicio Sli~'O, estoy 
resuelto y cleterminaclo de fnnclar la casa ele probacion é uoyiciaclo de 
la dicha Compañía por ser cosa que hasta ag·ora no ha tcuic1o ni tiene 
de asiento en esta tierra y fnnclacion provia, como lo acostumbra tener 
y tiene e11 olras prO\'Íncias, y que tauto es necesario como scmimnio y 

fundamento de la misma religion, pues ele ella han de salir ministros 
y obreros qne se han ele ocnpar en esta Nueya-Rspaíia é Islas Filipinas 
en la doctrina ele españoles é indios, é nue\'as conyersiones de gentiles y 

clemús ministerios qne son del instituto ele la Compaiiía. V poniendo en 
ejecncion este mi deseo, rnego y encargo al proYincial ele la dicha Com­
pañía, que es ó fuere ele esta J\neva-Espana, me admita r>or fnnclaclor 
de la clicha casa de prohacion ó no,·iciaclo, el cual quiero y deseo se funde 
en esta ciudad distinto y apartado ele las demás casas y colegios qne ya 
hay fnwlaclos en ella ó en el pneblo de Tepotzotlán, cloncle estoy infor­
mado será muy á propósito por el buen sitio, tem1)le y comoclidacl que 
allí hay, ó en la parte y lugar qne se juzgare será mas conveniente, por­
que c.:sto lo remito á su eleccion y prudencia; para lo cual mando qne de 
lo mejor y mas bien parado ele mis bienes, y en primer lugar tomen mis 
albaceas hasta en cantidacl ele treinta y cuatro mil pesos en reales y los 
entreguen al dicho provincial, para que el snsoclicho clé traza y órden lo 
mejor que co11venga para que los veintiocho mil pesos de ellos se impon­
gan {¡ censo sobre posesiones abonadas y cuantiosas, ó se compren casas 
ú otras haciendas con que puedan haber de renta dos mil pesos ele oro 
comnn mas ó ménos como alcanzare, todo para el sustento ele los dichos 
religiosos y novicios que de ordinario lmbiere de haber en ella, y los seis 
mil pesos restantes para el edificio é iglesia que se hubiere de hacer, en 
la cual quiero c¡lte haya, etc. También quiero que demás ele los padres 
que son necesarios y forzosos para los ministerios ele dicho JJOYiciado, en 
caso que se haya de fundar en el dicho pueblo de Tepotzotlán, haya 

Anule,. 4.~ ép .. T, II.-34. 



otros que puedan cnscibr las lcng·ua~ otumitc \'lílcxicana ú ]o,; ]>adre,; y 

otras personas qne qni"iercn de aprcndu·la~. y cuando 11o. l1a1·an de acu­
dir y acudan ú la tloctrina ele: los indio~ de dicho ]'tll'hlo y ,en CUJllarca que 
sol! de ambas lenguas. V en cn:mto al Cl1111pli111ivnto ele v"tv 111i tl.'sta­
mento, qniero qne en prin1cr lugar ,;e Clllllpla la fundacion de clicho no­
,·iciado de la Compaíiía ele jesús~- t()(las la,; dun:is m:mda" ~- leg:1clos ele 
esta Xnc\·a Espaíia, y Juego las ma1Hlas de Castilla, capdbuía~ 1· obras 
pías, y en postrer lugar la obra pí:1 rl" casar Lu~rl.:\ll:ls vn bl:l ciudad del 
remanente de mis bienes en !:1 cofradía de ::\uestra St:liora del Ro;;ario 
como clicho es.'' 
El Pro\·incial, a nombre ele] Padre Cenera! Claudio .\ctta\-i\-:1, aceptó 

la clonación ele! caballero, comprmndi~nc!o~t: a trae-r dvnt ro de dos a líos la 
ratificación de Su l'atcrniclacl, que fne obtenida en ""pticmbrc de 1()()6. Por 
este tiempo el no,·iciaclo y <:asa de probación h1<:ron tra,.;laclados al cokgio 
de TqJOt7.otlún, porque a~í pareció mús con\Tllil'uk a lo~ Snpcriorc", que­
dando lo;; demás miuiskrios eu el Colegio del J.:,píritu Santo de l'twl>la. 

En el aíio de 1607 u 8, se presentó en Tepotzothín una ])(:':'te :tsolaclora. 
Murieron (JOO indios tlel ,.;eíiorío. "En cao:a se le;; prep:tr:1han ;tli!llentos y 

medicinas qnc salía u a repartir los 110\·icios -- c~cribe 1111 cronista-- mien­
tras los pa<lres (a cuyo cniclaclo estaba desde el aíio de 160.2 la aclministra­
ci(m del Partido) se ejercitaban en sacramentar y ayudar los c·nfennos.'' 
A esta actividad se debió que la peste en aquel pueblo 110 consumara Jos es­
trag-os que hizo en otro;; del Yirreinato. 

En el mismo afio de 1607 el Padre }llail Sánclit'2, acompaílado tle Fn-
. rito Jllarlf!lc::, l1izo el recouoei111ieuto de los terreno;; que uorcleahan la lagn­
na de ~an Cristóbal Ecatepec, pueblo de Hu eh uetoca y sitio ele ::--;-oc !lis­
tong-o, para emprender las obras del Desap;iie qne defenderían al \"alle de 
México de las continuas inundaciones. Esto pasó en los días del ,·irrey \"e­
lasco hijo. El l'adre Sánchez fue desde Tcpotzotlún con un hermano coad­
jutor para asistir espiritualmente a los trabajadores. La obra comenzó en 
noviembre de 1607 y tomaron parte en ella 461, 1 54 operarios y 1, 664 coci­
neras indias. 

Después del Rector Ruiz (que fue enyiado a Guatemala en 158:2 por el 
P. Plaza), los papeles halJlan del Padre Fra!lásco Bat·z, quien ttn·o a su car­
go el Rectorado hasta enero de 1608 en qne ¡x1.só a Roma como Procurador ele 
la Com pafi í a. 

Lns jesuitas en el curato 

Ya se elijo que en tiempo del arzobispo Moya y Contreras el párroco 
ele 'l'epotzotlán renunció al Beneficio por diferencias con los jesnítas. Estas 
desa\·enencias obligaron al Padre Rector y demás Padres a proponer la admi­
sión del curato, a pesar ele que se habían resistido a ello, desde la primera 
Congregación provincial. Con mucha dificultad se logró que el Padre Gene­
ral conclescen<liera (1608). Recabada la licencia del Rey, en febrero ele 1610, 
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(.,;te pidió infonues al \'cbsco, inchl)·éndole un ¡m pe! en qne le decían 
de la ::\ueya qne no era com·euiente dar d curato a los je-ntítn,;. l~n 

agosto de aquel alio, el \'Írre\' refutó la,; razones del papel, contestando al 
primer argumei1lo qt1l' 110 era posible que por el hecho ,le dar el curato a 
lo;-; de la Compal!ía pretenderían otro;.; en el Reino de Nne\·a España hacer 
lo mismo, pues _-;:thía por experiencia de 35 ailos que lo,; jesníta~ eran de~in­
terc~atlos: al segl11Hlo argumento, en el cual se alegaba que en aquel Partido 
los padre,; tenían haciendas para ,;u fnmlaeión y snslento por lo cual se te­
mería que emplearan a los indios en el cultin) de las tierras y en otros me­
uesterc~, co¡¡(c;;(Ó que la,; HHÍs de las haciendas estaban fnem tlel partido, 
'\~ auuqnc tienen molino:-; en él'', lll1lH':l lo_.; indios habían sido molestmlos 
por ellos, pnes al conlrnrio habían pedido qut.: ,;e le,; diera a los nqne­
lla propíeclacl, ¡mes (]e lo contrario habrían ele\'ado sn qncja. Añadía el Yi­
rrey q ne en la naeie:lte cristiandad \'Í\'Ían enatro padres es:pertos en otomí, 
la üc 1 os naturale:-;, ''en la en al leng·ua niHgttno de los clérigos que 
ha h:tbidcJ t;n aqudln doctrina los ha doctrinado'', como le constaba; que el 
hecho de ''no llaher e.,taclo mucho tiempo el clérig-o de aq nel Partido en él, ,_¡. 
no en ha sido porqne aquellos padres han acudido con lnnto cnilla­
do a la doctrina, que no sólo no hacía falta, sino ante,; estaba mejor supli­
da"; y que lo,; je~nítas gozaban de la confianza y cariño de los natu_rales. 
En presencia de tales razones el Rey despachó cédnla el 1'·' de junio de 1618 
al ?-!arqué:-; de Ül1<Hlalcázar para que entregara el curato a los de la Compa­
ñía; y qne por solicitud hecha anteriormente, el beneficiado Lic. Sebastiún 
Gutiérrez pa;;ara al curato de Catedral, por muerte del P. Agustín Díaz. El 
Presidente de la Real Audiencia, D. Fn-mínd(?Z de Córdoba, en 26 de 
septiembre de 1618, acató y ¡mblícó la Real Cédula, y el Arzobispo Pérez 
de la ,'Scnm prm·eyó el real mandato, dando plena posesión a la Compañía, 
la q nc, en 1621, se hizo cargo del Beneficio con orden y licencia del General. 

Desde d gobierno del Padre Visitador Rodrigo de Cábredo se había pen­
sado en quitar de Tepotzotlán el noYiciado y casa de probación. En el tes­
tamento de Ruiz de Ahumada exi~tía una cláusula en la que dejaba al Pro­
vincial la elección del sitio para instalarlos. Por otra parte, seguían l¡¡s 
desa\·enencias con los beneficiados y se alegaba que ''la incomodidad del tem­
peramento y el retiro del pneblo" no eran muy a propóoito, como dice un 
croní~ta, para la educación de los novidos. Todos los disturbios terminaron 
con la cesión que el Rey hizo del curato en favor de la Compañía, y no se 
volvió a pensar más en ello hasta a fines de 1624. D. !lfelc!wr Cuéllar y su 
mnjer Jlfari,ma lViiío de .Ag·uilar trataron de c¡ne en 1V1éxico :;e fnndara con 
st1 apoyo una casa de probación, que se 1lan1aría de la Señora Santa Ana, 1 

l "Años después de la fundación del convento del Desierto, se reftere al de los Car­
melitas). sabiendo el matrimonio Cuéllar (don :\lelchor, ensavador de la Heal Casa de 
::\loncda, y doña A na Je AguiJar y Niño) que el noviciado de la Compañía de Jesús esta­
ba en el pueblo de Tepotzotlán, en una casa alquilada, ·deja y ruinosa, pensaron traerlo 
a :\léxico. Después de varias pláticas con el Provincial, Padre Juan Lorencio, convi· 
níeron en las condiciones de la fandacióo, que se fonnaliz6 ante el Escribano Real Fran­
ciscodcArceyporunade stts capitulaciones adquiría el matrimonio Cuéllar el patronato 
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Se establecieron en el Colegio dtte:clras de Cr::müt:ca L;:tina. Filo;;ofía 
Moral, Teología F~colástica y otra~ ciencia~ hnnw1w~. adopt:lntlo por 
mento interior el del Seminario Conciliar de ?llc~xico. lkl :'\oyicimlo en 
'l'epotzotlán¡,asahan los e:-.ludiantes al de San .Andr0~. conforme a rc<ll cé­
dula qne el :\1arqués rle Cerrah·o participú al Padre l'royincial en ju­

lio de 1626. 
Después del Rector Francism Baoc:, aparece en el Rectorado el P. !Jo­

rocío Cárord quien mnri{> ''cansado tle años'' e11 1666. Se habla en seguida 
de los PP. r;aspar de ¡íft:/1('.\'CS y fuan /_aurtnáo que gobernaron e:] 

con discreción. En 1637 era Hcctor el P. f'<.'dro dr l'dasco, qnien por cédu­
la de ú de agosto del mismo año fue n:con,·enido ~obre \·arios puntos en 
qne los \'Írreyes y arzobispo,.; anteriores "110 habían ,inzgaclo clcber;;e com­
prender el Pnrtiüo de Tepotzotl:ín, único c\uato dt~ gentes recién conyerti 
Jas que administraba la Compaüía." El P. \'clasco informó a::->. ?\f. sohre 
el particular cuando estuYo de Procurador en nquella Corte: y e¡¡ cédula de 
25 de ocluhre dt:.' Hí40, el Rey pidió illfonm:s al \'irrey /Jfr·::/ l'ar/;No, indi 
can(lo que los padres qne ejercitaran el oficio <le párrocos deberían ;.tr exa­
minados por persona,; designadas por el Onli para <:~preciar sus aptitu­
des, doctrina e idioma. El \'Írrey dió opinión fnxorahle a la y los 
jesnítas contimwnm t:.'ll el Bendicio por más años. ?\neya cédula real sobre 
el mismo asnnto oca,.;ionó posteriormente serins disensione;.. qne má,.; adelan 
te se couoc,•n1n. 

Funesto fue parad seflorío el nf\o de 1636 porque se pre;;entó la terri­
ble epidemia de ''viruela,,'' pereciendo muchos ele los naturales y Jos I)P. 

Pairo Jllarcos y .fuau ¡Jfanud. 

NuevaR di~puta!'> con el Arzobispo 

En 1643 era Rector el P. Juan de quien en la Congregación 
Proyincial de ese afio fne nombrado Procurador de la Compañía. Ya en días 
de su gobierno hubo asomos de tnrbnlellcias en <:1 Partido. Fl Gobernador 
{11ail Garda flfofa y los cdcahlé:s, regitlores o fiscales de la l~epúhlica, caci­
ques y principales (Pedro de Velasco, 1\icolás Yásqnez y Pedro López), sa­
biendo qne el 1!. I. C. de :\[éxico, sede Yacante, había nombrado Vicario cle1 
Partido al Lic . . dudrés Pires dt la Cá111ara, el 22 de octubre de J 1 se 
dirigi<:ron al Conde de Sahatiam pidiéndole no les enYia:-e dicho Vi­
cario, porqne los indios ~e irían del pueblo y disminuirían los tributos 

de la casa de nm·icios, así como el ele la iglesia que se hHbía de fundar, como veremos por 
lit cscritum Ignoro de qué razones se valdría para aceptar la donad6n en 
esa forma, pues desde diez años antes D. Pedro lxuiz Ahumada dcj6 $28,000 (.\IS. Ar-
chivo del Carmen, v otro en el General de Pérez de Ri\·as en su Crónica de la 
Compañía de Jcsú~, dice que $(!4,000, Lib. cap. lll l, para que se fundara un novi-
ciado de la Compafiía de Jesús y se pasara a otra que señalaría el I<ey de 
el que tenía en Tepotzotlán, seg1Ín consta por la real al Virrey D, Diego 
Osorio, etc. ( Fernández del Castillo, ''e\ puntes para la Historia de San Angel y sus alre­
dedores," }féxic0. Imp. del ~luseo 1\acional de ;\rqueología, 1013, p. 51.¡ 

1 1G51 dice Alegre. 
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qm' ('1 \'icar:o k~ impondría carga;;,. ohligaciouc;; de las cnalc·~ c'tuban exen· 
to;; por los jcc:níta~. quienc~ ''no le~ piden ni cera, ni pcmiones alguna~. ni 
derechos de hauti~n1os, \'elaciones, entierro;;, antes bien les en~eíian a leer 

y socolTl'n o\ls ncct::-;idmlcs"; que se les atcndiern la ;:olieitml, si· 
en ,t;Tacia de que muchos de los hombres del partido trabajaban en las 

obras del DesagÜe. El YÍrrey, en Y d~C noyiembre, pa;;ó el asn11to al Fiscal de 
10 días despnés dictaminó en fa\'or de los 

indio;; era lo , pnes así se acatalJan la;; órdenes anteri01·es 
de S. :.1 cedicm\o a los pndres el curato y se t\·itaban len:ntamientos en el 

· por otra partP, el Lic. Pérez de la L'ám:1ra cuando fue beneficiaüo 
de Ocni~acac :-o~tm·o largos pleitos con los Í1Hlios en el juzgmlo eclesi:í.stico 
por rac¡(m "otras ciúcli\·as. A ¡wsnr de hallarse pendiente esta cues­
tión en d .Real Con"'ejo, el Arzobispo D. il!arcclo f-<;pcs de .L::mna, hal!an· 
üo \·acantc,; seis bencf¡cios, entre ello:- el ele Tepolzotlán, pnlllicó edictos 
pnm cnhrirln~. I·\te inesperado pa~o st1scitó nuen\s inquictndes en los días 
en qne el asunto era lle\·ado al ele Indias y ,;e espen1ha t111 fallo fa­
,·orable a lo;; je,;uítas. La Compafiía y el Gobermtdor de 'l'epotzotlán, que lo 
era entonce;.; D . • lndrfs de 7{Jrrios, nctulieron al drrey para que remediara 
el incon\·erdeute, míentmo el real mnndato; el arzobispo se hizo el 
desentendido, diciendo que o admitían los padres la colHcióu económicR o 
ubamlonnban el Beneficio; y acto continuo nombró encarg·aclo del ctnato al 
Lic. Juan R11i2 (4 ele octubre de . La Compañía no se ~ometió a lo re· 
suelto por el Prelado: las cosas ~ignierou de mal en peor; la prori~ión hecha 
por el Arzobispo duró nn mes, y para que no se dijese -agrega el cronista 
de la Onlea- que la Compañía tenía dema:;iado interés en el asunto, dejó 
todo por la paz. X o sé en qué parado el pleito; pero es indudable que 
lo:-:. habían dominado completaiJlente al Gobernador del Partido, ha-
ciendo de en punto a solicitudes y querella;;, un parapeto tras el cna1 <Wi· 

va han con nue\·os hríos sus ataques a la autoridad eclesiástica. Estas dispu­
tas 110 terminaron sino hasta la expul::;ión de la Compnñía y parece que desde 
entonces ..;us enemigos en la XneYa España yenían amontonando el com­
bustible que prendió en el incendio de 1767. 

Erecciún clel convento 

Como el rw\·iciarlo de Santa Ana era sólo de nombre, porque 
]lOcos aíios dt_ su funclacíón, estando ::>in novicios durante doce, 
PrO\·incial que pasaran a los sei:; que estudiaban allí y un her· 
mano . 1 Pero se hacía indispensable la construcción del conven· 
to, y con licencia del Yirrey ,1fancera se empezó la obra en 1670. ¿Quiénes 
fueron los fundadores? Cna inscripción latina gmbacla en hierro, snminis· 
tra los datos inclispensnblcs: el Padrejosé Utrera, "Prefec!o del Colegio, como 
tes!imouio a la posteridad de su devoción profunda a Xavier, mánd6 escu/pir con 
gran alegría esta iizscrip¡:i6n el día 30 de julio de 1762. fuan Feo, Jiforales 

1 11, MiO. 
Anales. T. Il, 4~ ép.-35. 
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ScujJi;.'' Se sabe, ''por cuadros cuidado:·.:tmc:nte · ·. que en el ai'ío 
de 160G se t<:rminaron los primero;; fnndame:nios lil-1 (), con haberse 
conseguido dd Pa(lrc:Gcneral ActW\'Í\·a licvucia para aceptar la don:tción clel 
caball<:ro Rui;r. de Ahumada. Desde 1582 hahía nacido morulnH.:ntl'. Se co­
menzó con el dinero re11nido por medio de los ~ocios <.:1 templo dl~dicado a 
San Francisco Xavier, en el año de el día 25 de nw,o, seis días antes 
d.e las kalendas de junio. 1 f'nfro /'ak11cia, r1nc en aquel ticwpo tenía d car­
go de Pro\·incial, colocó la primera piedra, síemlo l~ector del Colegio , /m. 
brosio Audradc. (Fn tan solemne ocasión el púlpito d hi:-toriador de 
la Compaiifa, P. Fraun'.··t·o dt F!oJntáa.) Sin enllwrgo. la con~tntcción del 
templo, qne dnrtJ 12 aiio,;, fue: llentda a cabo COl! la ayuda de la nohilísinw 
familia de los l\Ic(lirws. :.~ El aiio de 17 50. !'edro Rc:aks, mientras tm·o a sn 
cargo la l.'rdc·ctum del Colegio por 1 O a fios. lo dotó con magni fíccncia de diez 
altares;¡ y de nmchos precio;;os ornamentos. Poco despw.\s, el llli~mo Padre 
Provincial puso con g-ran de\·oción y :-iolemnidad la prim\:'ra de la torre 
el 29 de noviembre de 1760, cnatro días antes ele las kalcndas. Fl soberbio 
frente del templo, qt1e es de piedra labrada, y había sido comenzado el mi,.;mo 
clíaquelatorre, fneconcluídoel31 rlejnliode 176?., un díaante,;deb,; kalell­
das de agosto, en q ne la celebra la fiesta de: Fueron do fía 
l.~abcl Pi,-::arro y su hijo el Padre P{•dro de .:Jft'di11a (qni!:.'n renunció el derecho 
de patronato de su madre) quienes ayndaron cm1 sn pecunia a la edificación 
dd templo .. ¡.Y s Lo mismo diré del Dr. fosé Torres l'N:r;-ara, al morir 

1 Gcnnro Garcín en '·La Arquilcclura en \léxico" dice que e127. 
2 1 ()70. En Tepotzotl{\n se di6 principio este""" con prévírl licencia del Ex m o. Sr. 

man¡ués de .\ln11cera al templo de nuc,;tro dedicado al mismo Santo (S. Fnm-
cisco Xnvicr), y en que rc~plandcce hasta hoy cristiana piedad." magniticcnda de la 
nohilí)lima seiiora dolia Isabel PizatTo, y de su hijo el padre Pedro de ~lc¡lina, que 
116 llnntla fúhrica una gran parle de :;u opulento y rcnmtdú derecho 
patronato su virtuosa madre, qne había tanto concunido de su parte a la pct·fccción 
del edilicio 1 P. Alegre, 11, ,4,54,), 

3 "En d interior riel ü•mplo resuena con toda majcslad el rico himno sinfónico 
cuyos tenws prelLldia la fachada con la sobriedad relntin1 de la piedra mo11ocroma. 
Adentro los temas ornamentales ascienden como YÍYaccs plantas tropicales, descienden 
pla,.;manrlo y etemizando lm; brillos y los arabescos de los fuegos de artificio, se gastan 
tlc fuerza en mulliplicarse y traen n la memoria las mejores suntuosicht<h:s orientales. 
'l'al Vt'7. sólo los artífices chinos hRyan llegado a tal exhubcrancia y en la talla 
de madera, así como sólo los himlús superen la pródiga riqncza de la fachada exterior" 
(Tablada, "Hl Convento de '1\·potzotlii n"). 

4 Los l.' P. jesuítas poseyeron entonces en Tepotzotlán una alegre habitación, en 
la cual los y los novicios vivían holgrtda mente, muy retirados los unos de los 
otros; una que por su húvl:da, los ricos retablos de sus altares, Bus pinturas, or-
namentos, ..-asos sagrados y lucidas ceremonias. era uno de los nH:jorcs templos de la 
comarca ::; de ltlS m{ts visitados de indios y espaüoles, y una capilla interior dedicada 
al t·ecogimicnto, oración, ejercicio del rosario y pláticas de los 110Yicios, donde estaba 
expuesto de continuo el ]Ji \'inísimo. Distinguióse esta capilia como "una de las más ]Jer­
mosas y vist.osas'' de cuantas pertenecían a los PP. jesuítns en la Provincia de la N ue...-a 
Bsp<1ila, porque tenía techo de b6,·eda decorado con llorones de dh·ersns labores, un re­
tablo y un curiosa y espléndidamente dorados y toda ella había sido fabricada 
de la manera mCts esmerada (García, en ''La Arquitectura en 1\:Iéxico" ). 

G El buen gusto de los jesuitas, que en Lodos los tiempos y en todos los países se 
han distinguido por su cultura y su refinamiento, está patente e11 e:;te edificio. Losar-
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(17 2í) dejú de :->u capital l;~ ~uma de S :2S,OOO para fnnclacioncs de ocho igle­
~ia~ en :\léxico. p:tra la capilla de la Fnin:r"idacl Literaria, ele b que era 
Doctor. ,. pan el Colegio de Tepotzotlán. Otro benefactor fne el <1 neretano 
don j11all (Í¡/!alltm y On"o, c¡llicn hizo de mHcYO elnoyiciado, en el que ga"tó 
m:is de S 60,000. 1 

En la ,·igé,;ima Congregación PrO\·incial (1689) se pensó cliYi(1ir en dos 
la PrO\·incia. ct\Lts capitales "crían :\[éxico y Pnebln. ~e trataba de ensan­
cliar así los tralw.ios ele las misiones. Tepotzotlún seria :1gregada a la seg·nnda, 
con lo,; cole.c.:·io,.; ele l'indacl Re;1l, Yeracrnr:, :\Iéricla, Oaxaca y Guatemala. 
Pero b idea. :mm¡ue oportuna, no se pudo lJc,·ar a caho, clebiclo a ulteriores 
contratiempos. 

I~o>'~ bienes ele la Coa'lpuñ.ía 

Fn 16':)6 era 1Zeclor el Paclre]11au ¡)farfa Saha!it'7Ti! (Lámina 3), siendo 
al aiio siguiente C'uh,.;tituÍllo por el Pat1re .")cbastián dr Fstradá. Las hacien­
das cld Colegio c,.;tahan entonces éll bonanza. Figura en 1700 un Padre]ii<W 
{;(!;;¡e:, extrcmei1o, como adlllillistrador ele las fiucas ele campo, qnien por 
1w'ts ele cincuenta ailo" la:; Yigiló con eficacia, porque, dice un cronista, hizo 
mejorar las rentas CO!l\'enttt;t\es. cJa,·ijero habla ele Esteban Rodríguez· Lo· 
u;¡:;·o, quien llnrante mucho tiempo fue mayordomo de una de las haciendas, 
y, según Dúyi!a "-\ rrillaga, en 1697 acompañó al P. Sah·aticrra a la California. 
El obi.spo l'alafox r :\Iencloza, entre los bienes qne atribuía a los jesuítas de 
la -:\ucYa !•;,;paila, hizo aparecer los de esta partida: ''J)c l'fjJofzot!án y sus 

!wámdas .... .'/>.!00.000," y junto a ésta otra qne decía: ''Jtc111 de un ingmio 
gra11dísimo en (;!latemala .... $100.000." I"os Procuraclores lle la Pro,·incia, 
en memorial al Re~· ( l ()-1.5) queriendo clesnmecer lo asegurado por el Obis­
po, que consideraban una calumnia·, hicieron a S. l\1. "cesión entera J' dolla­
á(m absoluta de sus áicJicS.'' Desde 1616 el Colegio tenía ,·arias haciendas. 
Y e~e alío era su administrador el P . • l!ejaudro Sudrcz. 

En 1701 la tenería del Rancho ele Xilotepec, del actnal Estado ele Méxi­
co, reconoció a la Cofradía del Rosario la clenda de '$ 200, y así consta en un 
libro de cuentas del com·ento. Los fondos de la institución eran cuantiosos, 
ya que ailo,.; antes se halJía comprado una casa situada en la calle ele la Per­
petua, de :\léxico, por Yalor ele $3,575. Hn 1715 se compraron otras casas 
en la capital del Yirreinato, lo cual prueba qt1e el Colegio era poseedor ele 
fortuna. El Reector Pedro Rmlcs edificó, repito, diez magníficos altares 2 

tífices más notables de la :-1 u e Ya España se dieron cita, sin duda. en aquel lugar para 
poner a cumpetencia sus habilidades. Y fue así cómo pudo producirse esa obra, que con 
justicia es ahora nuestro orgullo y (]tte constituye uno de los mejores testinwnios de que 
las artes pláslicas tuvieron un gran auge entre nosotros durante la época colonial (Jg­
nacio B. del Castillo, "Rincones de Paz''). 

1 Zclán Hidalgo, "Glorias de Qucrétaro.'' 
2 "El templo de 'l'epotzotlán, la más reciente fábrica de las del centro jesuítico 

establecido en el pueblo indígena de aquel nombre, desde fines del siglo X. VI, es uno de 
los lugares donde mejor puede estudiarse el arte eclesiástico colonial de México, no sólo 



que se dedic;;ron con ~olemnidad, 1 y proyeyó a la sacri~tia <h· co~tc~o~ orna­
mentos y ricos vasos sag-rado,:'' e:mpeiío qm· extendí<'> al oratorio doméstico, 
que era uno de lo:s más bellos y adornados (le l;¡ l'rm·iucia.'' :.: 

'El Colegio :y el Serninario de lnd ioH en 1774 

Según el cat{tlogo de la Provincia de dicho ai10 había l·Jl d primero 60 
padres, de los cuales eran sacerdotes vl Rector, el \Iac·~tro de ::\oyicios, y 

lo;.; otros nn Primer Ministro clcl ::\0\·iciado, \lll pri1;1er ayudante de éste. 1111 

primer Profesor de Humanidades, nn enfermero, 2 operarios y 1 noYicio. 
Los hermanos eran 52, de los cuales 14 estndiaban llnnunidadc~, 2.5 eran 
novicios escolares, S no\·icios coadjutores y 7 coadjutores ant 1Jahía 
n11 socio procurador y sn adjunto, nn farmacéutico y sn aylHlante, 1111 admi­
nistrador de las haciendas y 2 porteros. Anualmente las co~eclus de lo:> pre­
dios rendían en frutos un total de 70,000 onzas ele plata acuiíacla, snmn de 
la cnal había que deducir 1,785 para pagar los réditos annale:-. correspon­
dientes al capital de 35,500 pesos v 315 para ínn::rtirlos en los trabajos a los 
cuales es tal m oblig-ado por el qne asccHdía a S 6,300, que se habían 
cousumido en su propio beneficio: el sobrante se empleaba en la mmnlten­
ción de los compañeros, el pago ele diezmos y los grtStos qne exigÍan las fin­
cm;. A éstas se les debía $12,300 om:as de plata acniiacla y no cstah<lll hipo­
tecadas. Después del último catálogo que se en,-ió a Roma. se con;;truyó un 
granero en uno de lo;; predios, necesario parn gnardar los frntos, y en yo pre­
cio no excedía de 1,900 onzas de acuiiacla. Para el ornato ele la iglesia 
se había destinado la suma de 2,000 onzas. 

El Seminario de Indios so:'>tenía 2 sacerdotes, nno de ellos perito en 
mexicano y el otro en otomí, siendo el primero el Superior y a la \·ez Pre­
fecto ele la Congregac-ión de la Yirgcn ele l,oreto y mer operario. Sn ali­
mento y vestido lo suministraba el no\·iciado del colegio, segftn lo clispnesto 
por el fnmlaclor. Además, por la finqnHa }'por la Ílll]ustria alfarera q11e ex­
plotaba el Seminario percibía al año más o menos unas ()00 onzas de plata 
acuñada, que se destinaba a manlcner a los muchachos indios. Dichas pro-

('l1 lo relerente a arqtlitectura, sino también en escnltura, pintura, üdla cE madera, mue­
blería, ccr{unka, hierro ft)J:jado y otras artes menores. La impresión gcncml más viva 
que produce el snntuoso templo <11 el ánimo dd Yisitante, es la de su interior, cuyos mu-
ros, tanto en la na ve como en las capillas adym:cntes, reycstidos 
como por enormes parietarias. por caprichosa y profusa ornamentación de ma-
deras tallndas y doradas por los antiguos batihojas, Bemejantes al re:r :\lídas, porque 
transformaban en oro c::uanto tocabmL o a los gnomos de las mitologías nórdica:,;, insu­
p~rn bies como aur!fices y joyeros. 1 Tablada. "El Cotrwnto de 'l'epotzo tlán. '') 

1 Al lll<'ter la cabeza por la historiada portezuela, os sorprende una llamarada de 
oro. una aureola tnetMica que dora el bruñido follaje de nltares y ll111rOR. balaustres, 
púipitos y confesonarios, In hojarasc·a de los capiteles, las cstrias luminosas de 
los fustes y sumóscapos, las aristas lt1cífagas de los tímpanos, los que¡·ubines, serafines 
y ángeles, coronas radiantes tle las acrolerns, que bullen entre vegetación de fuego, en­
tre la gloria luminosa de un oro ardiente, C n arco capando soportn en el capricho de 
su curva dilntmla la mole del coro con Sll órgano Yetusto, (Guillén, "Tepotzotliln.") 

2 DfHila y Arri!laga. 
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y má,; hien se les mleudnba 800 onzas 

El i.rH-'idente de unas 1<1-n>puraE'I 

Se habla en 1733 del Padre Rector .·lnlonio (;utruro, quien lo era al 
\·entiiar,;e el pleito por do' famosas h1mparas. La Cofradía del Smnfsitno Sa­
cramento era duetia n:conocida de ellas: 1ma, la mayor. pn,aha 452 marcos 
de , \"la habían con~trnído en 1763 por yalor de doce pesos marco, todo 

qniutada. La menor, de 1·106 blandones, había sido fabricada con el 
metal de la \·ieja l:lmpara que estllYO en el altar mayor de la Ig-lesia, y fue 
<:strcnada en 1766. l'arn ree¡upbíénr la lálllpam destruídn, un señor !11uri/M, 
mayordomo de 1a Coirmlía. co Jocó en el altar otra que también era yieja. Hsta 
a su \·ez fue: fundidrt, y ele allí salió la ]Úmpara mayor. Las dos yiejas hím­
para,; pcrlt'necían a la Cofrnclía. Gn .';eiior .lbarbunt. cnra de la Parroquia, 
twido a lo~ indios dd ¡!lleblo, alegaba tercamente qne la primera lámpara 

era de la Cofradía: ~r como é~ta defendiera lo que estaba de ju~ticia, 
sohreYÍllÍt:ron ftH:rtes animosidades entre la autoridad eclesi<ística y los jesní­
tas. Cada parte presentó la documentación del caso. 1•:1 Promotor Fiscal, 
Dr. ~l!!lo11i,, (/!(íz·c,:. (quien hnbía ido aTepotzotlán en 1733 a presidir el Ca­
bildo con omnímodos que le diera el PrO\·i:-;or), dictó un auto favo­
reciendo a la Cofradía; e1 cura Jbarbunt pidió la re\·ocación del decreto, y el 
Promotor lo ratificó. Para contentar a la parte llerrotada adjndicósele la llave 
alta ele plata, declm:indose que~ no era de la pertenencia de la Cofradía, aun­
que ésta la hllbiera tenido eu ~ll peder durante mucho tiempo. El asunto no 

a ¡¡¡fi,.;. 

La Capilla ele San Jn!'lé 

El 27 de abril de 1738 se dedicó la Capilla de Sau (Lámina 4), una 
de las más suntuosas del conYc:nto, pintando en el p<n:imento "diestramente 
taraceado ele azulejos brillantes'' el águila de la Casa de Am;tria, símbolo de 
la dina;;tía reinante. Fueron bem:factores de la capilla los señores don Afa­
uud de la Cana!, Caballero del Hábito de CalatraYa y de México, el 
Doctor en 'l'eL>lo.~·ía clon Jacinto (T·arda de Rojas y don i'}ancisco Ruiz de Cas­
taFíeda. L'n escritor de la ponderaba el adorno de los retablos. lasco­
lmnuas ergnida~. las cornisas y los nichos, los die:;.tros pinceles, los frisos y 

la:; molduras, los yÍdrios, 1 y candiles. 1 Eran don l/Jigue! 
de los Santos y don Ihmtisco !Jelfníu. 

Las can1panas 

Las campanas más que hay en la torre datan de 1706, y en 1763 
fne construída la ''mayor'' por Bartolon;é Espinos,z.· dicha campana.tiene dos 
metros üe altura, y en la parte inferior un diámetro de 2. sn baJajo pesa 

1 "Gazeta de i\léxico," 1738, p. 1000. 
Anales, 4.<:t f:p., 'f. Il.-~· 36. 
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18 arrobas y tiene mn,; 1ft" Ull llldro de longÍllld. ;-)e ~:ti;e por lr:tdici¡';lJ qne 
la primera can1pana mayor, conslrnída aJ!Ii·c, de :tqnella fL·cll;t, cr:1 ele tales 
dimensiones, qt(e no fnc posiblc inst:\larla en la \()rrc pon¡ne era lll:'ts ancha 
que 6sta, y dic~:n que: la sqmltaron en cl atrio dd tc·mplo. La adtwl cam­
pana mayor es la sq<·uncla de las ele :\I6xico, por sn tal!Llfin ~-timbre. J,a pri­
mera es la que existe en la Catedral metropolitana, \' la \'OZ popular afiacle 
que aquélla es sn ''hcmhra. '' Fspinosa hizo tamhi6n otras. En los tres cuer­
pos <le la torre se hallan la de San Luis Conzaga y San Juan Xcpomt1ceno 
( 1763 ), la de San l'cdro, San Francic.I'O X:1\·ier, ::una qnc l'lmismo tinti­
náht1lo fundí(> entonces, dejando esta in::cripf'i<'lll: 1 '':\L\l<I.\1·: llFIP.\F.\E A 

SoTHI<R.\Ñ,\ Kt;:->Ct'l'.\'l'.\E.'' (Lú111ina 5.) 

1739- '757 

St'llo dd Padre ¡lfigud Sabe/ se habla en 1739, porc¡nc fue administrador 
ele las hacienda,; del cole,cdo. l,kgaba a snmús alta pro:-;¡wrid;Hlla Compañía. 

11<:: aquí lo que Villascfior y Súnchez decía en '' Theatro "\meric:mo '' 
en 17 46 : 

'' Fl pueblo ele 'l'cpozotlan, con sus Barrios snjctos, tiene (]ninien­
L!s, \'einte, y 1111:t familias ele Indios, es Curato de Clerigo, y Republica 
con S\1 Gobernador, y Alcaldes, clista ele Coantitlan poco mns dE" leg·na 
entre ::\orle, y Poniente, y rmnlJO de Norncste, y ú mas ele] Curato esta 
el Colegio, y N'oviciado ele la Compafiia de jT<:sus. en donrle se labran 

en letras humanas, y virtudes los Sugetos, que secnndan t()(la la Pro­
vincia cles1JUés, que pasado sn Jnycnaclo son clarines por cuym; voces 
sonoramente rcsLJeJw la Palabra 1·\·angclica: alli tienen la pro});¡cion en 
el discurso de dos afio,;, para despnes ponerse en la carrera literal con 
que no solamente se apro\·echan, sino que aproveclwn caritatiyamente á 
tmlas las 1\epublicas con los Estudios que mantienen en sus Colegios, en 
(lond<: para las demas Rc:ligioncs, crian cepas para fertiliz;¡r sus Jardines, 
y para las H.epuhlicas ensdiau hombres polyticos, y timoratos" (sic). 

Ell3 de noviembre ele 1757 se festejó el clía ele San Estanislao Koska, 
estrennadose dos notables retablos dorados de oro fino que regaló el Padre 
Rector Pedro Ríos, y fueron valuados, junto con las alhajas y ornamentos de 
la iglesia dedicada al santo, en la suma ele $110,000. :., 

Los lienzoH 

En 17S9 se compraron al pintor Padilla dos lienzos ele la Yicla c1e San 
E;-;tanislao. Es probable que entonces haya trabajaclo Cabrera los cuadros que 

aclomaban las galerías del convento- la "Cena Pascual y Eucarística" -
y otro en (]He la ViJ·gen aparece cubriendo a los jesnítas con sn manto, Cris-

1 De ,Jlaría, ~latlre <le Dios bajo la nclvocación ele Soterra fm. 
~ Diario ck Ca~tro Santana. 
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f,)/¡¡,/ ,¡,. 1 \. .. J¡rJr,·c ta1!illit;n em·ictron ahtunü~ de 
c;us lit:nzo.,;, Y qui;.j lk,;t\c e~<.: tiUJJpo li.~·uran o;tb nomhrcs en la~ gakrÍ<ts del 
mon:ht crío. 

El ~ntlto Chc·d.o de 1'v1arfil 

Tenía el Colegio 1111 :->auto Cri,.;to üe marfil metido Cll tlli't cajita de plata, 
r¡ne fue: por l'l Ht:nll:ltlo (,'lffi/rrt·s '\·iniendo ¡¡yer rezi,·ido," 
v d P. Fr. lir•n~tlrdi!lo de la ( , ütl onlen de S:1n Agustín quien lo trajo 
de Roma en donde rbidió <liez años como Procurador de sn orden, y sobre 
d c11al he aqní nu:1 relación: 1 

· 'l'rimt-r:\lnc:nlc e~d tocado c:~t t· s:tnlo Christo a loo; Paiíales del ::\iíio 
J csns :.· estnho me! ido en c;u Cuna ,. ec;UÍ toc:Hlo al Pniio que nnt, Srú. 
pt1sn ao;n ~-1~mo. Hijo en la Crnz, esta tocado al Sto. l.i,e;un: Cnt:c·is, y 

e,;ta pa:->aÜo j'Or d c\gujcro. esta tocado a la Columna en qne fue azo­
tado Chri.sto :\ro. ,">or. Y al Cht\'O conqe. fue cl;<vacln ):;!1 ;;nnta :.\Iano. 
'l'ambic:n esta tocaúo ¡tJas tocas, y \'e:'.tidnras de Kra. Sra. y á! Cuerpo 
de :-i11. Lorenzo, y alas Cm·ezas de Sn. Pedro, y Sn. Pa hlo, y estnbo 
{:JnhHelto eu los C;wdlos de la Magdalena, y Metido en las Calannuhas 
de lo:; Santos qne cstan dd Altar maior de Sn. Pedro en Roma, 
EsUÍ tocado a otras muchas Rdiquia . .; y Cuerpos de S tos. ay en esta 
Cimlml <le Roma: en Santhirq~o de Ga1i;-:ia, y en Sta . .\Iaria de los Anxe­
les de :\ssi,;. S]nando D. Franco. de Ca~tro Conde de Lemns Embajador 
dE• Roma se Yolhio :í E,;paiía yendo abesar el Pie ala Santidad de PaYlo 
\l, fue el clhc) Pe. con cL y lepidio asu Santidad le tomase en sns ma­
nos. ·' le conzedic:se YtH1ulg-encins, y su Santidad le Tomo y le 
conzetlio las Sig-uientes. 
la :\I uerte tnhiere 

l'rimermnte. qne qualquiera qe. ala Hora de 
Sto. Christo ó alguna Cruz tocada deL gana 

Plenaria, y remision de todos sus Pecados, y vnia aq,1eila 
Alma Hbsuelta de Cl1lpa y Pena como si la absolviera su Santidad. -
Yt. qnalr11liera qe. tubiere de estas Crnzes_. y dijere 1Ii~sa siendo 
Sacerdote, o la '\I anda re cle;-:i r, sino lo fuere. o comttlga ndo por Algnna 
Alma del l'nrgatorio ~eñ:tlanclola la saque, y esto c¡t1antas ye;-:es lo hizie­
re, aunqe. no haia Santmo. Sacramto. en la Capa. ó que fuere. 

Yt. que qtwlquien:t qe. teniendo las otras Cruzes y ,-ísitase alguna 
a el dia ele fin ach·ocazn. o festiuidad gana Jnbileo Plenissirno, y 

remision de todos sns Pecados y sino hnbiere SSmo. Sacnunto. siendo 
De la Adbocacion de ella gana visitfmdola. -·.Y t. conzedio que 
teniendo una ele estas cruzes hazieudo examen de sn conzienzia al acos­
tarse te11iendo dolor de .Haber ofensiyo a Dios gana Yndnlgencia Plena­
ria y remision de todos sus Pecados. X o obliga a rezar algo y han de tener 
la Bula Je la Sta. Cruzada. Yo el Ynfrascrito Rector, y Mro. de No-

1 Debo o. don Ft>derico Gómt>z de Orozco el ejemplar de rstrt copia de la relación 
¡]ol Hector l'trera., Jgn.oro el p~tr!lclern del Snnto Cristo. 
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,-izios de e;-.t<:: Cokxio dda Compa. de 

la rél<tzn. autczetlcnte e;, fiel Copia deJa qc·. ~e ,c:;uanla en e~te 
Colexio, y pr. qt. cothtt.: lo firme en d mi~mo Colc:--..io a 11 ele Oclttbre 
tlc 176,).jostp/l d<' [/trera.'' 

Al P. Otydwlu , que en 1761 npan::ce como Rector, snccdiú el P, 
.A nlonio Dfa:r de Nh·cm, que lo fne de 17 (J 7 a 1777. el gohí<.:rno rlc :\le­
jía llc~g-aroa a sn más cncumbratlo pre;;t las Cofradías del SnntísinlO Sa­
cramento y <le Xuestra SL'iíom del J.tosario; La fastuo,;idaü de ellas es ' 
nwntYillosa'' para contarla: les pcnuJel·Ían \·arios hietH:s en la capitul YÍrn:i­

nal, por ntlor de 'f, M,288; en joyas tenían Í!l\'Crlidos?; 3,000 ' ln razón de 
capital e,., imptwslos a dcpúsito irreg·ular ascemlía a S 111. 71)3. El templo con­
taba con nna pila de h:ntlistf:rio que costó .O:l(), 1111 pnlio qnc s<'>lo se lucía 

en la:< grandes festiyidadc~, coJtl prado en $ 3, 716, y dos Lím para~ de plnh 
maciza \·alnadas (::11 520. :\o ha¡.;o cuenta de otra;; riquezas ornillnentales, 
como Íllcensnrios, diliccs de plata fina, cuatro alhori<~ntc~ de 
cn;;todins el cop(m dd 1 zarcillos de oro consteln<los de 

andas de azul y oro, casullas que eran 111m maravilla. 

I<:xistía tma Arca Real en <::1 Cole;.;ío; se lwllalHm estahl<.:cid:ts pma 
nm·icios. qne al ing-resar pagaban la cuota llamada "colegiatura;" y había 
nn ccn~or üe Obras Pías, pues aiíos dc"pnés cle\·ó al Rector ::Oladarriaga una 

e:-;.posicióu sobre la dccad<::nci~l de""" capitaks. (\'éa:-:e .t\pén<1ice.) 

La Capilla de Loreto 

Esla capilla, que se empezó a con;,trnir el 8 de septiembre de 1679 (D. 
Cenaro Gurda dice que el 10 de agosto lk: , fúc dedicada soleumemente 
cJ2(¡de(1icícmbredcl76l (Alegrediceqneeu1759), a dd P. 
fuau Baulisla , ::Oiiui,.,tro del para festejar la noticia del ju-

l.lilco de Ias mi~ione;;, dada n conocer por el Províucial a instancias de 
Jos indios. (Lúmina G.) A pe:;ar de la ase,·eraci(m del cronista ele la Com· 
paiíía, he visto ~obre la puerta de b capilla la in,;,cripción que conmemora 

aqnella fecha e de dónde tomó el P. la not1cia. El aposento 
en que se mortificaba el P. !J<~miili(O de {'illmzw•¡·a fne consagrado 
como capilla 

1 En 111 cntedrnl de ?\I.:Xico, RC>gÍln <:l inn:ntario de 1780, habh un 
oro. guarnecido de diamantes, esme.raldas y ntbíes; y que perteneció al 
potzotlán ( Hivera Cambas, "~1éxico l'íntoresco, Artístico y .\lonumental. 
1000. tomo!, GG;. 

:2 y 3 La edificó adelllás cu Tepntzotlá n unn t'a pilla de i¡.;nales dímcnsio-
llcs r¡uc la Santa de Loreto. a instancias del virtuo~í~imo P. Juan Bautista 
quien colocó lit primera piedra el 8 rle oeptiemhre de J 879: los naturales, segl!n la 
sa pr::íctica c¡ue le~ habia sido impuesta en toda la );ueva Espaiia, tm·ieron que trabajar 
sin percibir el m{;s pequcfw salario, los 1.1nos como albañiles, los otros como arrieros, o 
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La expulsi{>n de 1o~ jesuitaR 

1767 fn~: nn alio ele pena~ para la Compañía. El Rey tlou Carlos III de­
cretó la ex¡ll1hión de lo,.; je~níta~ re,;ideutes en J<;~pa!ia y sus colonias. Hra 
entonce,; I<ector del ele Tepotzotlán el P. jos! z:rbiola, quien reformó "el fer­
voro~o allJH]ne intliscrcto ejercicio ele ciertas penitencias corporales que allí 
se había introdnciclo, y frecnentemcnte los inutilizaba de~pnl:s para los mi­
nisterios propio;.; de la Compañía .. , 1 La noche de la aprehensión, fue una 

de las mús tranquilas del convento. Los padres se habían retirado a sus cel­
da;.; cnanclo lleg-ó la autoridad real a notificar el decreto de Su ~lagestad: el 
padre Rector fnc tle aposento en aposento, Jeyantanclo a los nm·icios y maes­
tro:;, y ya rennidos se clió lecturá al decreto, qneclanelo cautivos para aban­
donar el conyento a la hora del alba. Sólo con nn breyiario, una camisa y 

una tableta ele chocolate, salieron entre soldados para entrar a los coches 
c¡ne los lle\·arían a i'eracrnz. 

Algunos jesuítas se lihraron ele la expuhión. "Los que se c¡nedaron­
escribe DÚ\·ila y Arrillaga- fueron tal vez algunos novicios que existían en 
Tepotzotlún, a los que no comprendió el decreto, entre los que fueron muy 
conocidos los doctores don Juan .·-lntonio Campos y don Gregario Herrera, 
qne pertenecieron de~pnés al oratorio de San Felipe Neri, y otros sujetos 
respetables <J u e no se valieron ele este engaño p~lra buscar la vicia.'' Agrega 
el mismo escritor c¡ne entre los jó\·enes que, fieles a sn vocación, fueron al 
exilio, sin estar comprendidos en el real decreto, por ser novicios, figura el 
P. fosé Lino Fábrega, ele 21 años de edad, pues así consta en el catúlogo de 
la Proviucia formado en Italia en 1769. Allá en Italia, la que en Tepotzotlán 
fue Casa dd JtwenJdo, se estableció en Castel Bnclrio, quedando los novicios 
que siguieron a sus maestros bajo la dirección del P. Urbiola. Casi todos los 
jesuítas ele! colegio murieron en el destierro: algunos en la travesía, los tnás 
en la tierra que les dio piadosa acogida. 

Por cédula de 2 de mayo ele 1767 se creó una Depositaría General de los 
hienes que se habían confiscado a los expulsos. Dichos bienes tomaron el 
no,mbre ele '' temporalidades, '' y el virrey Marqués ele Croix, en un regla-· 

abastecedores de piedra, cal y cuantos materiales se necesitaban: de modo que en menos 
de un año se concluyó la ca pilla con un costo insignificante para la Compaí'jía; fué dedi­
cada so le m nernente el 1 O de agosto de 1680, a Nuestra Señora la Virgen de Lo reto, en­
ya imagen. hecha en la capital. h1tlJía sido recibida con el mayor regocijo, poco antes, por 
la población entera de Tepotzotlán ("Y ida y Virtudes del V. P. Juan Bautista Zappa ," 
sacada de la que escribió el P. :\ligue] Yenegas, de la misma Compañía. Barcelona, 1754, 
pp. 79-80). 

Si la riqueza ornamental de los retablos interiores acendra la de la fachada, la 
ornamentación de las capillas interiores supera en exquisitez a los retablos mismos y lo 
que se pierde en escala se aquilata en primor que jamás llega a la minuciosidad mezqui· 
na; existe además en el ornato de las ca pillas, quizás por las figuras de esclavos negros 
y el empleo de adobos metálicos, un sello especial de oriente italianizado, un mágico ful­
gor veneciano, ajeno a cualquiera otra decoración eclesiástica mexicana y que aumenta 
los prestigios de ésta con un singular encanto exótico. (Tablada, ibid.) 

1 Dávila y Arrillaga. 
Anales. 4' ép., T. 11.-37. 
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mento de 15 de febrero del siguient<: afío, estahlcci(J la Dircccic'm Cenera] de 
Temporali<lacles, nombrando un administrador de las lwcie:ncl;¡~ \- colegios 
de México y Tepotwllán, con el sueldo amwl de tlo:;cicntos pesos. D{n·ila y 

Arrillaga dice que al tiemJlo de la expnbión d último colegio era propieta­
rio de una hacienda, y no hrrce menci{m de mús, a pesar de que cotJsta en 
papeles irrefutables que el ele Tepotzotlán era uno de los comTntos más ricos 
ele la Prm·incia. l'or ejemplo, en 1786 donjuan J1fwmd Don:dlt:·, labrador ele 
'l'acnln, remató la Hacienda de San ?\[ignc.::l Tepolzothí.n y nn1ehles, com­
prendiéndose en la Yenta 259 cargas y Gil cuartillos ele trig·o. En junio ele 1776 
el conde ele Regla, por medio del Frocuraclor José Rafael ele :\lolina, hizo pos­
tura a todas las haciendas que habían pertenecido a los colegios ele San Pedro 
y San Pablo y del no\·iciado ele Tepob:otlán, pero también pidió que antes 
ele hacerla se procediese de mte\·o al éWalúo de las fincas: el Yirrey Bucare1i 
remitió la solicitud clel conde a las Juntas l\Iunieipales ele San Pedro y San 
Pablo y Tepotzotlún, para qtte proceclieseu como conyenía, y una ,-ez nom­
brados los peritos y hechas las operaciones resnltarou las del no\·iciado nt­
lnadas en íll2, ')<)8 pesos 4 reales y <) gramos. El conde las compró todas, en 
la sttma de $1.020,000. 1 

Fray Ccistóbal ele Mendoza 

Al Rector Díaz de Rivera sucedió en el gobierno, en 1777, el P. Cristóbal 
de Jlft'ndo,m y ¡7fclldo. 2 El colegio alcanzó su mayor graclo de prospericlaJ. 
bajo el gohieruo del monje benemérito, pnes sus arcas se ensancharon con 
nne\·as limosnas y colegiaturas. (Lámina 7.) Aún se acucnlan en Tepotw­
tláll ele aqnel cenobita de marfil: dicen que se mantenía con los alimentos que 
los vecinos del pueblo por turnos le brindaban a tnn·és ele los barrotes ele la 
celda; qne todas las mafíanas se asomaba a la yentanilla a clar ele comer a Jos 
pájaros y que éstos comían sumisamente en su diestra. Cnéutase que en cierta 
ocasión, visitando el com-ento el arzobispo Haro y Peralta, éste se amostazó 
pon¡ u e el señor H.ector lo había atendiclo con un almuerzo demasiado frugal: 
fué el Secretario ele su Ilustrísima a la celda clelmonje para ach·ertirle el dis­
gusto de su sefíor. "El sefíor Ilustrísimo, contestó Fray Cristóbal, no sabe 
que la pobre vianda está amasada con el sudor y la sangre de mis siervos.'' 
Y aquella respuesta ha sido recogida como rosa ele ingennidacl por las manos 
del pneblo y los cronistas como el l). Florencia se deleitarían aspirando su 

l Marroquí, II, 453-54. 
2 Puc J{ector del Seminario clerical de Tcpotzotl{tn. El colegio y la feligresírt fue­

ron testigos de su voluntad y pobreza, no teniendo máH ropa que la que vestía, ni más 
ajuar que una rota e incómoda cama, una mesa desnuda y cuatro libros; lo de obven­
ciones de ~u curato, que en muy corta cantidad percibía, pasa ha inmediatamente, con 
cierta distribución, a los pobres; sus ayunos y penitencias fueron austerísimos; la ora­
ción mental, frecuente y prolongada; su dulce trato y afabilidad con todos, incompara­
bles. De los paiJelcs que escribió, existe el importantísimo de la "Gxplicación de los ca­
sos reservados en el Arzobispado,•· que en dicho Seminario de Tepotzotl{m se hace leer a 
sus escolares." Dr. Osores. 
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am!lla de mil:q,:ro. '-~i Sn Ilu~trbíma desea agregó yengn pronto para 
111o~trárselo. '· \' el arzobi;;po acudió al apo~ento del monje y asombrado es­
l!ln! cuando etJconirÓ la huella roja en un pa11 .... ''Alabado sea el rl 

Alabado sea. pallre Cristóbal!"- uiría el :í.spero don Alonso. 

El convento despt.:~és ele la expulsión 

El aiío de 1777 el arzohi:-;po flanJ _1' Po·a/ta consig·nió de la Corte de Es­
pai'\a qne ~e le adjudicara e1 noYiciado de Tepotzotlún. En carta al , del 
2S de diciembre de 1775. le propuso la crenci(m del' 'Real Coleg·in Seminario 
de fnstrnccióll, Retiro yoJuntario y Corrección para el Clero Secular:" :;oli­
citulm por \'Í;l de ,;uh~idio ia ~uma de cuatro ulil pe,;os, fuera de los qne se­
rían necesario,; p:1ra la fábrica material, hotica y alimentos de los clérigos 
ordenado~. y enfermos, y qne era preciso reparar d arco principal de 
la I.desia, qne estaba abierto, y decía que para ello y el reparo de ulgnnas 
piezas y otros nten~ilios se habían g·a,tado ya más de mil quinientos pesos. 
La,; con,;tituciones fueron dada,; en México el 20 de diciembre de aquel afio 
y el Rey les dió s11 aprobaciún el 28 üe marzo de 1777. Se mandaba en ellas 
que los miércoles y \·ierne:-; de Cnaresma y AdYiento hubiese di;;ciplina en la 
Capilla del XO\·iciaclo y que el programa del día fuese el siguieíJte: del pri· 
mero de abril nl {litimo de septiembre se tocada a despertarse a las cinco de 
la mafiann, oraciones en la cnpilla hasta las seis, desayuno de las s y me­
dia a las estudio hasta las diez en los aposentos, en el tmla de Moral 
ha,;ta las once, el acto de contrición un cuarto antes de las doce e11 la Capi­
lla, en el refectorio a las doce, donde el Rector bendeciría la comida; recrt:o 
ha,;ta la una y cJJarto. práctica de oratoria ~ag-rada a la hora del refectorio 
para explicar alguno de los pasajes bíblicos, sirYiendo la comida por turno;; 
·de::de el Rector al último hermano, reposo en los apo:;entos de la nna y cuarto 
a la~ do~ y media, rezo hasta las cinco, clase de historia hasta las recreo a 
solas o en las huerta~ hasta las reztíndose a esta hora el rosario en la 
Capilla del mismo nombre, se llalllaría a la cena a las ocho y media dándose 
lectura a uno de los capítt1los del K nevo Testamento, a lo que seguiría el re­
creo ha~ta las nueve y born en que todo,; se retirarían a dormir. Del 
primero de octnbre al fin de marzo se llevaría a la práctica el mismo progra­
ma, con la diferencia de que a las seis sería la hora de le,-antarse, a las nueve 
la de la cena y a las diez la del retiro. Se podría jugar al truco, juego de da­
mas y ajedrez en ciertos días festivos y estaba prohibido, bajo pena de exco· 
nn111ión, los de naipes, dados, banca, etc. He aquí el menú de la comida al 
mediodía: carne, caldo o sopa, puchero, principio de ave o carnero, dulce o 
fruta según la estación. Por la noche: ensalada, asada, clemole, frijoles y 

J.nlce; los viernes, al mediodía, sopa, huevos, legumbres, frijoles 
y dnlce o fruta, y de noche ensalada, plato de huevos o pescado, frijoles, 
dulce y pan. Los enfermos tomarían ·duo en discreta cantidad. El desa)·uno 
consistiría en chocolate, excepto el día de aynno según la costumbre del 

y la misma bebida por la tarde. 
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Estaba prescrito en las Constituciones del R<:al Colegio S<::Jnillario que 
los sueldos serían los siguientes: el Rector, ración v ~neldo mil pe>o:-; al año, 
el Vice Rector quinientos, el Catedn[tico de Moral quinientos, el de Hi~toria 

Eclesiástica cuatrocientos cincuenta, el de Mexicano y el ele Otomí 
tos cada uno, el Alguacil J\iayor doscientos cincneuta, el cocinero ciento 
cincuenta y el Médico, el Cirujano y el Barbero cien cada uno. l,os clérigos 
pobres no pagarían y sí aquellos que estuYieran en capacidad (le peder dar 
algo para sns alimentos y las atenciones dnnmte una enfermedad. Los re­
cluídos no podrían usar ni tijeras ni navajas y sólo el Secretaría de Cámara 
del Arzobispo y el Rector del Colegio Seminario sabrían el motiYo de su 
reclusión. 1 

En 1 779 la Cofradía del Ro,;ario no había decaído en cnanto a caudal: 
le pertenecían varia,; casas en México, situada,; en las calle,; de la Cerbatana, 
Puente de Leguízamo, La Merced, Callejón del :.\1uerto, Hl Carmen y Santa 
Catarina lVIártir. Dos lustros atrás tenía en sus alhajas desde el oro al gra­

nate. 
Por uno de los diarios curiosos del virreinato se ,;abe que el 7 de julio 

de 1783llevaron preso, con soldados y de orden del arzobispo Raro y Peralta, 
al Dr. Cngorio Caucio, Cura de la Soledad de Santa Cruz. Este hecho e;;can­
daloso no dejó de llamar la atención, porque, como dice el narrador, en aquel 
siglo el poder real se había sobrepne;;to al eclesiá;;tico. Toda vía estaba pre­
,;ente el recuerdo de don Jlfíguel Azanza, quien e11 1768 fue escribiente de 
la visita del Marqnés de Sonora y a los poco,; días llevado pre,;o a Tepotzo­
tlán: era éste nn perso11aje de singular suerte, porque en 1798 México le Yio 
entrar de virrey y más tarde cayó de la gracia de Carlos IV, siendo restitnído 
a la Corte por Fernando VII quien lo hizo su Ministro ele Gracia y j nsticia, 
y en la invasión francesa siguió el partido del rey intruso, lo cnal lo llevó a 
ser sn Ministro íntimo. 

Don José Joaquíu Ferwíndcz de Lizardi vivió en Tepotzotlán a fines del 
,;íglo antepmmdo, pues sn padre, que era médico del colegio, residía por ese 
tiempo allí. 2 

La biblioteca 

En 1803 se hizo, ele orden del gobierno virreina!, un regi,;tro de los bie­
nes del colegio. La biblioteca contaba con cerca de 3,000 volúmenes escogi­
dos, qne se repartían eu la forma siguiente: intérpretes y comentadores de 
la;; Sagradas Escritnras, 218; Santos Padres y Doctores, 130; Teólogos Dog­
máticos, 104; Moralistas, 101; Ascéticos y Místicos, 303; Oradores, 290; De­
recho Canónico y Civil, 371; Hbtoria Eclesiástica, · Historia Profana, 85; 
Literatura, 71 O, a más de los libro~ que estaban en el Rectoral, siendo por 
todos 2,788. 

Al morir el arzobispo Haro y Peralta pasaron, en ·drtud de sn última 
voluntad, todos los libros de su biblioteca a la del convento. , 

1 Archivo General de la Nación, "Reales Cédulas," 1777-78. 
2 "Biografía'' por González ObregÓIJ, 
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Fl bibli('lgrafo Ho islaÍJI 1' So;r::a Yisitó el archi\·o. en donde encontró 
ya liosos papeles\. datos para su obra 1Jibliográfica. llice q ne la Biblioteca te­
nía algunas de las" Epístola• I,atill<'P yarix'' que escribió don fuall lJcmrdo, 
j ndi o noble de Tlaxcala: el ''Y oca bulario Otomí'' y otras obras del P. Hora­
cío Carocci, y el manuscrito del '' r\ rte o Gramática de la Lengua Oto mí" y 

''\-ocabulario" de la misma que clejó el P . .Juan dr Dim Castro. 

Los últin1os rectores 

Al Padre :\Ienlloza y l\Ienclo sucedió en el Rectorado sn discípulo el Dr. 
Juall 'Timcrmansy Pimzo, quien hizo su carrera literaria en el Colegio de San 
Ildefonso y fne Rector del de San Juan de Letrán en México. La inscripción 
que hallé en la tnmha de este Rector dice qne fne "ilustre literato,'' annqne 
nacla más se sabe de su obra. A 'I'imermans y Picazo siguieron en el Recto­
rado los PI'. ¡)f¡:r; ur! de Ca!liístegui ( 1808), José Rafael Sánclicz de F\-piuosa 
( 1810 ), Pedro AJaría ~'::olano (1811 a 1814) yJosé Ca!ixto Vida! (1819). 

En los legajos existeútes en el archiyo desde el año de 1857, consUl que 
desde 1701 hasta 1838 la Cofradía del Rosario tuvo ele egresos$ 11 ;.,473 y 
ele ingresos './f, 82,4-35 y qne el Colegio poseía cincuenta acciones en la Com­
pañía ele Filipinas. 

Por amplio i u forme dado al Gobierno de la República e!Í- 1832 se da 
noticia ele! origen del colegio, fondos y empleados. Tal vez con el tiempo, 
sea posible encontrar esos datos en el ArchiYo G~1,eral de la Nación. 

El 21 de mayo ele 1838 la CofradL ~~-- la Virgen del Rosario cedió al Co, 
legio, a cuenta de$ 24, 7,2 que le aclenclaba, las casas que tenía en México, 
sitas en las calles 7f!. de la Cerbatana (comprada en 17 61), la del Puente de 
Leguízamo, las números 10, 11 y 12 de San Pedro y San Pablo, adquiridas 
en el mismo año, las números 2 y 3 de la 5? del Reloj (comprada en 17 59 ) 
y las 3, 4 y 5 de las Golosas (en1751). 

El Rector Joaquín !Y!. Caballero, en cuyos días se organizaron conferen­
cias morales, fue sucedido en la Rectoría por el P. Francisco Garda, y por 
su orden estuvieron en el Rectorado los PP. Francisco Berna!, .fosé María 
Cedi!!o y /lfcza, Dr. Luis Castillo (quien fne nombrado, pero np tomó pose­
sión por enfermedad), fulián /Jiez Bonilla y Domingo Tarlattüli. Al tenni· 
nar ei gobierno el el P. Caballero se fugaron de la penitenciaría del com·etlto 
unos padres reclnídos, hecho qne acaeció en julio ele 1856, llevándose las ro­
pas ele cama y yarios utensilios de la cocina. En ese tiempo se hizo un de­
tallado inventario de todo lo existente en el colegio y había en la biblioteca 
2, 788 volúmenes y en las galerías 297 lienzos. 

Consta, como dato ctuioso, qne hubo en Tepotzotlán una imprenta "en 
que no tuvo poca parte el difunto Pensador Mexicano," como dice Busta­
mante en el tomo V de su ''Cuadro Histórico.'' I,os herman¿s Miramón pu~ 
blicaron en los días del Plan de Iguala, un periódico que se conoció con el 
nombre de "Diario Político Miltar Mexicano." Fue, sin eluda alguna, en la 
Imprenta Portátil del Ejército de las Tres Garantías en donde se editó el pe­
riódico. 

Anales, T. Il, 4~ ép.-3·8. 
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Bajo la atlmini~tración do::! P. Carda ;,e ])(.:rclieron nlucll:h allmjas de 
plata y oro, wndelalJros, incensarios, handl'ja,.;, llllHl,Jcs y útiles del 
refectorio, lo mismo ql1c Yario,; ensere,;; ·con que la S:1gTada .:'liitra dotó a la 
Penitenciaría de:! conveuto. \"a en ailos atrús, ,;iendo \"icc·rrcctor el P. Jfa­
riano l:'nrfr¡w•.t:, habían desaparecido mi,;teriosamcntt• muchas ;: para-· 
mento~, en cuenta unu patena de copón, d<:• oro. 

Se;.{Úll el invcutario de 185() el conv~nto mucho lujo. Hrillah::m 
en las joyas y ornmuc·tltos desde el oro hasta el tisú: la plata adornaba palios 
y cruces y se ¡1rendía en tiaras y cúliccs. Pero la decaclcncia del!nitint ele! 
convento llegú. En los saqneos de 11\6B a 1869, ~c pcnlicron dos copones de 
oro, la llave del la nmt ele ~an jo;;l-, qne ~."ra de plata m:1ciza, la 
crnz ele plata ele un Santo Cristo y una media lnna dL~ phta de la Purísima, 
y post\:rÍonncnte los ''turistas.'' para cow;cryar n.:ctH:nlc,; de cus visitas al 
C011\'CillO, llllltÍJHroll los altares lJe\'iÍ.nrJose hasta 0auta,; del ÓrgallO, azulejOS 
de bs capillas y de las e~tatnitas de marfil qHe eran gala de las re· 
pisas. Apellas queda, como recuerdo de tanto , una llave e¡ u e 

-·,_c-t:<ulcna ele oro consen·ada por la del cnra del pnchlo, 
sólo ~sa el Santo. Cuadros de Cabrera y de los otros pintores su· 
frieron if;s.z_egrinacionc,; incógnitas a raíz de lo" s:Hjl10'0"-: t111os hr~n sido re· 
habilitados ~.., y otros se han extraviado para siempre. HoY el 
convento se hall7t io la \·igilancia de la Inspección (~eneral de ~Ionmnen-
tos Artísticos, y publicado nn álbum de fo-
tografías. 

Cón:1o <;!l:'> el edificio 

L·OS montes bajo la niebla qne sent deshaciendo al rayo del sol se mues· 
tran adornado;-; por la prÍilHtYera. Las casuc:ts a un lado de la carretera, y el 
convento sonando sus campan~ls que se oyen bien a dos lcgm,s. 

Se diría qne la portada es nna floresta de encinas en la que asoman las 
cabezas de los santos. El templo está cerrado, y que tomar la calzaclade 
los cipreses, que lleyan al cementerio. Dentro de la antigua portería se lee 
esta cnartet&: 

'' Acostúmb1'atc a m01·ir 
(l/1/es que la muerte llegue, 
porque sólo muerto t·úx 
el qne estando 1'Ú·o mucre." 

Se siente un stuwe aroma de pétalos recién de incieJJso ecle-
si:ístico y de afioranza. Cedo la palahra. a <lon Manuel Toussuint, a quien se 
de he el estudio ' Coloniales. Tepotzotlán:" 

''El poblado qne ciñe al monasterio es nn miserable hacinamiento 
de casas . .No es como antaño un importante pneblo q11e en un momento 
acuerda fundar un seminario para edncar a sus Si Tepotzotláu, 
por sn magnificencia, hace recordar a las abadías medioevalts, 
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a Saint ( ~nll, a c·lnn)·, a Citeaux, cs en é;;to contrario a eilas: alhi a la 
\'CZ que· L'l mnna,;terio. crecía el burgo: ha.io la paz ahacü,J florecen la~ 
,·illns. ,. 11l;Ís de nna 1·ez elmomtsterio prolongnrú SW' mnrallas para re,;­
gnanlar las C\ca,.; Üt> sus tldcs. Aquí, conforme elmonasteri~) \'a crc­
cÍt"tHlo en Lima y t~ll esplendor, el p\lehlo lan¡.;nidccc, Hl de.,apmición 
súlo es c,.;tnrhada por el gran pre~tigio, qne es lo único que ahora infnmle 
\'ida en la comarca. 

_ \pell:JS, como re::.to de la piedad famosa que habían alcanzado sus 
habitantes al con n:1lto. n:nse ~obre las puertas de lns casas unos 
singularc,.; niL·ho,; adornado,; con flores; el :-;anto, tras nn cris­
tal, escontlc su ~í \encio. Por s11 forma caprichosu, por el iusóli to ,·idrio, 
estos nichos, algunos de ello:i pequeiibimo~, son camclerbticos del 
pm'hlo. 

Y el ,·i;1jero ~e ,.a aproximaiHlo por Ull~t tortuosa calleja y el monas· 
terio ya, creciendo a sn YÍsta, ensa11chamlo sn mole amárilla; 
realzándola ~obre d cielo azt1l. Y tamhién amarillas son las casas cld 

Se diría qne hau por milagro del suelo, conser\·m¡do swi 
mismos matice:;. Y ca~í a:;Í es, en efecto. Ob;.,en·emos cnalr¡níer muro 
de los que 110;., rodean: está u construídos con silla reti de muy pare· 
cído al tcjJt'/ak. annqne ele gmno nuís fino y de mayor resistencia; es una 
are111'sra rom('ada, nn intermedio entre el tepelak y la llUe ofrece 
grande;; yentajas en la construcción por ;;u ligereza y por la facilidad en 
su obtención ;, manejo. 

Pero ya la iglesia del conYento se ofrece a n uestm,; mirn<la,; en todo 
S\i csplemlor. Lo qne <Hlmira desde lnego e;; la <enonne altura delato· 
rre y de la fachada Situada en nna eleración, la igle­
sia señon~a lo~ contornos, y las e;;calinatas que hay que subir para ale 
canzar su a~rio contribnyen a aumentarle su altura. Observada con mtb 
detenimiento, la produce la impresión de una gran yetustez de 
conjt1nto compamda con la ma¡.;niftcencia de la fachada y de la torre. 
I,a iglesia es, en ~Ulterior en un siglo a la y bastaría 
para indicárnoslo e~a ancha faja de arabescos realzados en estuco, que 
ciñe todo el con tomo tlel templo en sL1 parte superior y desciende en el 
centro del ábside en nna hermosísima crnz. Son idéntico~ a los qne cu­
bren las fachadas ele las casa..;; qne en :.léxico comenzaron a ::>er construí. 
das a fines del ,;ig·lo y constituyen una de tantas influencias orien­
tales que nos legó la l\'Ietrópoli. Es asimismo anterior la portada lateral 
que oculta sn modestia entre los macizos contraft1ertes; reproduce el tipo 
común de portadas, con stt nicho superior rematado por la cruz jesuíta 
y sus medallones laterales en que se esculpían escudos o se grababan le­
yendas. 

Inmediatamente detrás de la fachada, en el lado opuesto a la torre, 
1111 peqncño campanario del siglo XVII, coronado por cuatro estatuitas, 
parece en su yergiienza reprochar al arquitecto su conmiseración o su ol­
yiclo. Seguramente a la primitiva fachada del templo y como 
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no estorba a la llt1eYa, fné allí alxmdonado para perpetua lmmillación. 
Porque la gran torre lo aniquila, lo escarnece dc,.cde :-;n triple nltl1ra y 

lo confunde con el lujo de su ornamento. 
Sea como fuere, en nada mii~ podemos di;;tracr nuestra atención 

cuaúdo log-ramos contemplar la soberbia fachada. S{¡Jo admirar, sólo 
sentir que se apodera ele nosotros para hacernos pre;-;as ele nnestra pe­
queñez, de nuestra pequeñez herida por su hermosura y de nuestra su­
jeción cansada por su gmndeza. Se puede Lícilmente denig-rar el arte 
churrigueresco, hallarle debilidades y errore;;, ¿quién podría negarle 
grandiosidad a esta fachada? ¿ belleza? ¿quién una profumlá ex· 
presión ele la piedad de sus fieles y un perfecto acuerdo con el fin per­
segt1ido por sns autores? Porqne si un templo debe reYelarse todo en la 
menor de sus partes, he aquí que esta fachada no sólo muestra los diver· 
sos misterios, sino que parece ensalzarlos en una plegaría, en una ple· 
garia que a la vez fuese t1na sinfonía y qt1e arrastrase consigo al espec· 
tador y al artista. 

Comparada con ésta, todas las fachadas churriguerescas parecen 
menos ricas. Si el ,Sagrario es de cantería magníficamente labrada, si la 
Santfsima parece tallada en maderas fina,; cubiertas por el tiempo ele 
agradabilísima pátina, ésta dijéra;.;e esculpida en marfil por un artífice 
recién llegado en el galeón ele ;vranila; por momentos nos admiramos de 
que la torre no presente esa forma ligeramente encor\'ada qne tienen los 
Cristos meclioevales, postura de dolor debida a la forma del hueso en 
que fueron labrados. 

Nada de cnanto se diga puede dar idea de la perfección técnica de 
los adornos qne cubren la fachada y la torre. Tamhién en esto 'l'epotzo­
tlán le lleya ventaja a sus compañeros; hay en estos tallado;-;, hecho~ en 
una piedra de color admirable, una verdadera ciencia del modelado. Los 
relieves son más profnndos que en otras portadas churrignerescas, y la 
luz produce sorprendentes jnegos en ellos, claroscurándolo~ con suavi­
dad y causando cálidas sombras. Racimos de frntos surgen do e¡ ni era y 
es cada detalle decorativo tan perfecto qne, aislado, tiene m6rito propio 
y aun parecería imposible, tan la es a ,·eces su pureza, que formase parte 
de nn conjunto churrigueresco. 

I,a fachada se hztlla ricamente provista de esculturas que no son 
meros adornos sino obras ele propio espíritu, testigo ese San /guacio que 
pone en el centro la viveza de sn movimiento y la verdad de sn expresión. 

* ., * 

Consideremos ahora la iglesia en conjunto. Desde luego resalta el 
propósito ele dar una fachada a un templo. La fachada es grandiosa en 

pero la obra no es homogénea; no es nna iglesia completa como la 
Santísima, Santo Domingo y el Sagrario, admirable en su estrnctt1ra; 
algunas partes de ellas, la cúpula, por ejemplo, no tienen relación con 
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el rc:-<to. Pma homogeneizarla se han puesto en los :Íngnlos salientes re­
mates (k pietlra Sl'tlle.iantes a los ele b fachatla. J•::-:ta está coustn1Íc1a con 
el deliberado propósito de ag-nHJClar, o mejor dicho, de Jeya11tar el tem­
plo; por esto el tercer cuerpo ele la fachada no es sino un muro sin oficio 
alguno mús que el ele simular eleyación. A cambio de este error, la g-ran 
\·cntana central, reminiscencia aeaso de la rosa que tenían las catedrales 
g{Jticas, se halla mejor situada que en otras iglesias churriguerescas: en 
el segundo cuerpo formando el centro de la fachada. 

La l orre es de a el m irahles proporciones \·i sta desde el frente. Su 
hase ;llmohadilla<la tiene una sencillez majestuosa y el ornamento de sns 
Yentanas e,; dig·no de las clemús mngnificencias. ¡\lg-o Yiene a restarle 
grandiosidad esa especie de tribuna \"Olada de hierro que la circunda a 
la altura del pretil tle la iglesia; ciertamente las rejas del barandal son 
magníftcas, mas su inutilidad es palpable y ann la mic;IWl forma en que 
cstú conc;trnÍlla indica qnc se trató de hacerla lo menos ,·isilJ!e. 

1\l penetrar en la iglesia es cuando se uota el propósito de eleya.ción 
a que tiende la fachada. ~i algo llanw la atención es la anchura, y Bax­
ter encomia sns !menas proporciones. l,a impresión que este templo pro­
duce es la de una grandiosidad insospechada. La nave es ancl!l1rosísi­
ma; los retablos dd áhside, pon¡ue son tres, cacla un<? con sn altar, clan 
la idea ele una c_averna de milagro:-: en que los sueños más audaces han 
podido adc¡ttirir forma. T,a técnica del tallado dista ele ser tan perfecta 
como la del relieve en la fachada; pero, en cambio, se ha perdiuo aquí 
toda prndencia como si la fnntasía fuera la única ley y vencer dificulta­
de:-: el único deseo. I,uego, la ausencia tle pinturas produce magnífico 
efecto: no hay superficies planas qne internm~pa11 el retorcimiento del 
ornato, sino grandes esculturas que parecen contiJJllar la vibración en 
el Yigor <le su ademán, en el movimiento pliegue de sus paños. 

Cada hrazo del crucero tiene otros tres retablos y en el lado Snr de 
la mwe hay otro: son, pues, diez en total; los (liez que fueron construí­
dos en el a11o de 1750. Todos ascienden hasta el arranque de las bóve­
cbs y se ciilen a lo largo de las ventm1as qne dan lnz a la iglesia, y en­
tran en ellas y las com·icrten en joyeles lmninosos. 

J\sí se acumdaron aq ní locuras místicas que el fervor hizo brotar 
y los artífice:-: escondieron sus nombres bajo '.!!la lápida de oh·ido. ¿para 
qué habían de recordar su parte humana precisamente jnnto al soplo en 
que cristalizó por nn momento sn apariencia divina? l.-os grandes mo­
vimientos artísticos llegan a simbolizarse en algunos nombres, pero la 
gran ma:-:a de artífices que les da vida siempre es anónima. 

La admiración e¡ ne ca usan estos reta hlos es subyugadora; después 
de verlos nos figuramos que todo n1 a parecernos pobre y, sin embargo, 
Tepotzotlá11, inagotable fuente de tesoros, nos guarda aún maravillas. 
Aquí mismo, en la tiaYe dtl la gran i;slesia, hay un cancel de cedro que 
puede pasar por uno de los mejores de Nueva España y unos magníficos 
frontales ele altar. 

Anales,'!'. II, 4~ ép.-39. 
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1Tna pequeña capilla, adheri(]a al costado el'' la iglco:ia, ,;e abre ante 
nosotro~ tras !ttinúscuht p11erta; lhímanla el Rdi(ltriu de .'-;an fosé. La 
capilla dcf'aparece bajo ,;n~ ornamentos realzados y el rct<tblo es de una 
pasmosa labor de talla. La técnica (le los realzado~ de argama'a indica 
la pn:scl!CÍa de manos indígenas y los tallados dc:l rctnldo, anterion:s a 
los de los altares de la igle;,ia (son de 1737), presentan más finura. En 
conjunto, el relicario e1tcanta al c;,pectador; lo más Yalio;;o de él ¡tca~o es 
el piso cnhierto de mag-níficos azulejos, con el ágl1iL1 bicéfala al n·ntro. 

,'\1enos valor artístico tiene In <'<lpilla dntmninada la ,'-,'a¡¡/a Casa de 
Furdo, quizús porque :-;e ha querido reprcs(•JJtm la cu~a. con dillll'I1Siones 

exactamente iguales a las de la auténtica ca,:a de Lord o, como lo en~cfía 
nna inscripción dentro de la capilla. Pero mmca ha de faltar algo ad­
mirable dos bancas ricamente tallatla~ recogen la silenciosa ofrenda 
del visitante en el centro mismo de la capilla. Jktnís •k é~t;t, visible a 
través del nicho que ocnpa Nuestra Seiíora de Lorcto, ;;e encuentra. el 
camarí11. mm capilla de planta cnhierta dd más curioso 
l!H)(lo qne imaginarse: cuatro niTOS, arraucando de los Yértices 
del octág-ono ycruzándo:-;e paralelamente. forman una e:->Jlecic de cú¡mla 
que so:--ticne nna ancha !in ternilla. La decoraci(Jn interior es cstnpenda; 
seguramente es de factnra indígena -Ho sólo la técnica :->Í no algntws mo­
tivos ornnmentalcs lo demuestran- pero prcs(·uta nua extraña inf1nen­
cia, acaso sea sólo fortuita semejanza de pompa \·cueciana. Podrá u o ser 
perfecta en :-;ns labores; pero ese abigarramiento de francos colore:-;, esa 
¡¡rofusiún de oro, esos ncgros qne sostienen canasto;-; de fruto:-;, subyu­
g-an al espectador qnc nunca, en monumentos coloniales, \-erá co;:.a pa-
recida. Luego, al pensar qncésta es obra del X\'JI, como lo indi-
can las águilas austríacas con qne termina hacia la decoración de 
hs pilastras, nnestro iHterés crece. Y casi olvidamos los cnatro retablos 
que ocupan los intercolumnio;;. 

0:· 

* * 
El convento de 1'epot;wtláu es uno de los sitios más apacibles r¡ne 

¡meda nno Los claustros solitarios recog·en el E'Co de los pa-
sos de los visitantes, y tod() el edificio parece estremecer:->e, como si este 
insólito ruido lo despertase de un suefto mortuorio. Alrededor del patio 
llamado de los aljibes, los claustros son todo reposo; el claustro supe­
rior está adornado con una serie de cuadros que representan la ;;ida de 
San J,g¡zado cl.ebída a Villalpamlo. tfodos los cuadro:-; son, en general, 
de agradable coloriuo, y algunos pudieran pasar por obras aceptahles. 
Desgraciadamente, Villalpando pintó tanto, que rara yez se encuentran 
cnw.lros suyos en qne vibre el espíritu del pintor eu un momento de arre­
bato espiritual. 

Entre los arcos, la verde suntuosidad de los naranjos es toda fres­
cor; algunos se doblan bajo el peso de los frutos, pero todos irrumpen 
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en alegTt>,; nota,; de claridad, y ese esplcm1or Yital, esa inesperada primn­
\Tra junto a l:t muerte tnisuw <le! alwndonndo COil\'C!llo, POIJC!l en el 
espíritu dd yÍ.-;itan!<' in:-JJ]ita scn,;aciúu. 

Se recorren los :mdws correllorcs cubiertos ele ornatos pint:Hlos ~¡] 

temple, sL' ,·isit:m l:!s ampli:1s celdas con \Tnt:ttws abiertas a la campiila, 
celdas en qnc la me<litación tenía qnc: ser i"ccnnda \' la oración agrada­

llk, y se coatprend<.: f:ícilmente que hnyan s:tlido de 'l'epotzotl:ín !autos 
ltolllhn·s dudo,; \' t:1ntos s:tllios qn<: ilustraron el prestigio de la colonia 

por todo d munLlo. 
Se.~llr:lllll'lltl' 1:J Capilla Doméstica era sitio prd<:rido de los frailes 

jcsníta,;. Sn rl'ta!Jlo pn:sL·nta decorado siugular: lo adoru:m espc>jos \'e­
nccianos ~- e,;latuitas de 1lJ[lrl11; lllt!chas de (·sta:-; han des;lp:lrecido. pero 
los primeros producen extra\10 efecto. Dip;no~ llc <H1mirnción sor¡ los 
a;r.ulejos que ha\· en e~! a capilla. y unos Úng·eles esculpidos en madera y 
ricamente estofados, qne ,;egurameule smt de lo 1ucjor que existe en ~u 
génno. 

Como en to(los los conn:ntos, 1m amplio huerto se extiemlc junto 
al Lle Tepotzotlún. 1•:1 ,;ol inmHla este hnerto qne se ha con,·ertido en 
sitio agreste e incnlto. La yegetación campea por tloqniera, nw1 viciosa 
frag·ancia se desprende tk los hinojos, y nua pequeña capilla, a la dis­
tancia, pone con su esbelto ciprés una nota romántica en esta al1iganada 
\-egdación.'' 

Se abre la puerta de la Capilla Doméstica donde oró llltJChoo; días el Pa­
dre Ceuon:se. Er1 las paredes hay adornos pintados ''sobre fondo dorad o.'' 1 

Aún estú en su nicho, arrodillado, don Pedro Rui:: de Aliumada, el caballero 
de b figma mísera. De ímproYiso llego al Patio de los Karanjos, sin nnuor 
de fuente, engalannclo de azahar en flor. Sobre la Capilla está la celda donde 
Fray Crist6bal de Mendoza se daba azotes. Lnego se llega a una de las te­
JTazas en que los monjes leyeron a los clá!'iicos, lns eUC\'as en qnc guardaban 

la leña y carbón, mientras Yibra la campana melancólica que como antaño 
estremece claustros, huerta y caserío .... 

El sacrisüí.n nos lleva a conoce:- los retablos dorados, el tabernicu1o de­
fcmlido por ¡Íngeles. I,a lnz se enloqnece incendiando los púlpitos. Uno de 
los altares parece de ~Jsnws en la penumbra: la Virgen de la Luz con quien 
Genovese conYersaba en la celda, Santa :'da ría ele Gn::~dalnpe con sns manos 
beatas y San Ignacio sobresalen en el silencio de la na\'e. La Cnpilla ele Lo­
reto recncrcla al Padre Zappa, 2 qnc la hizo tomando el modelo de la que en 

1 'TsA base en la colonia, como tapiz de las paredes, una manta con flores y otros 
adornos pintados sobre fondo dorado o plateado. Tal es el tapiz d~ la capilla domés­
tica de Tepotzotláu." .llan¡ués de San Francisco en "La Casa Colonial." 

2 El P. Juan B. Zappa, de la Compañía de Jesús, cuando vino de Lombardía a la 
provincia de México, trajo una cabeza de la Santísima Virgen de la casa de Loreto y 
otra del niño yue tiene en los brazos, imiümdo lo mejor posible los originales, que, según 
s~ cree, fueron entalladas por el evangelista San Lucas en J\azaret.; e igualmente trajo 
las medidas ele la santa casa y su dist:·ibución. Después <.le alg(¡¡¡ tiempo que estuvo en 
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Palestina posda ht Vir¡:;eu: se decía que la Ílllagcn era copia fiel de una obra 
clel cvan¡:;E,li,ta :-;an Lucas. 1 Detrás del altar mn\·or de;-;cansan Jo:-; Rectores 
del anli).!Ho colegio, y la :;acristía, inundada de crepúsculo ql1<' entra por los 
vetusto:-; harrotes del \·entanal, cnsl"i1a la hlancura dd l:lvatorio de teca!: ann 
;.:.e hallan allí los sillones de enero, las casullas pomposas, los \'iejos armarios 
de nogal y también él aroma de bs rosas :-;ecnlan::s de la bnerta que no se 
cansa de dar llores en la lnz pura <IC'! patio. 

Y me pongo a pen:-;ar en la paciencia de aquellos mmJjes piadosos que 
en la soledad de su r<.:tíro cincelaron el rico de la pkgaría o enaltecie­
ron en la l'tnumbra el pú!itlo marfil dd Scíior J ,,~ucri~lo. Qucdnn nada l!Hts 

el abandono en el ara, el agua silencio:-;a en la piscina, d consuelo de las 
campanas que hacen estremecer la intimidad <k la 110cl1e. En el coro de la 
abadía muestran sus página:-; dcnltas lo:-; libros del mae~tro de capilla y el 
alma de Bartolomé de Espinosa flota en la torre que se destaca ('ll el pleni­
lnnío cuando la luz del astro pensatiYo es uua dahnútica en cnva seda H.: es­
tremecen gemas heritlas .... 

El sacríst:'ln me condnce hasta el chocolatero, llonrlc a la luz de nn can­
dil historiado deshojo lo:-; pétalos mnstios de la eyocación. file miran los ojos 
torvos ele lo;; arzobispos I-laro y Peralta y Elizarra, la mesa eyoca las juntas 
rectorales, lo:-; ;;iliones pintados de amarillo y azul se copian en Jos espejos 
de cristal empañado, y mientras se perfila el :-;eiíor Rector. saboreando la 
az.ucarada golosina, se enfría sn taza de chocolate teolog-al. 

Aquellos monjes "en sus fa zafias eran largos para facellas y cortos para 
con tallas.'' Edificaron el monasterio en l1lla tierra irregnlar, y Pedro Reales, 
qne constrnyó el alojamiento para estudiantes que terminaran el noviciado y 

se dedicasen a Humanidades, hizo también la hospedería de Jos ]ladres pasa­
jero;;, la biblioteca y una anla para el asueto de los cstmliantes. La huerta se 
debe al Padre Genovese, qnien la hermoseó con la capilla cl<::l fondo y plantó 
lus primeras rosas qne se abren en el amor (]e mayo. 

Al amanecer lo:-; monjes orabau en sus celdas, acurlían a oír la misa, 
tomaban eu el refectorio el desayuno frugal, hacían su programa del día y 

entraban al aula. Des¡més del almuerzo, reanudaban las oraciones delatar~ 
de, y unos salían a ensefíar la doctrina cristiana, al so11 doliente de la cam­
panilla. En el aire, como en el fomlo de un bosque el ruido lento del agua, 
se oían ú intervalos las palabras del Padre Nuestro. Las noches de los lunes, 
miércoles y viernes había azote en las espaldas; en la Capilla Doméstica el 
Maestro de los Novicios dirigía una pbí.tica de contrición y después se can~ 
taba el "Miserere" al eomp~s de la música qne hacía uno de los monjes y 

el canto sonaba hasta el momento en que el hermano portero llevaHdo el haz 

1\Iéxieo, el P. Provincial le destinó al colegio de Tepotzotl{tn, y al irse dejó las dos cabe­
zas y las medidas de In caRa al P. Juan ~larín Ralvaiierra, de la misma Compaiíía. para 
que procurase ediftcnr una capilla donde tu vieran culto aquellas imág-enes ( 1G80?) "La 
Cimlad de :\léxico", por José María Marroquí, ~léxico, 19(1:~, tomo 111, p. 112. 

1 Venegas, p. 79-80, 
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ck llan·s iba a b cdda del Prdecto. :-;obre la paz del mona,.;terio en tinie· 
hl:t,; la nnchc h:wía "c·ttl ir ,.;u gran ritmo. 

El ll:íhito tk lo,; ~·okgialt·,; l'l':t de p:li1o a1.t1l ob;.;cnru, las becas de color 
morndo, ];¡.; llJ:lll.~:l~ dv :ut;tsco((: u<:grn. l'ara d uso diarío, Lt~ turca,; de co­
lor pardo. \ll' int:tgitto al CLI\·ijcro, p;ílido d ro:-.tro ,;ohre la ncpura 
(ld ll:íhito, l:t~ mano,.; metid;~,.;, como ,.;e 1·c en el lienzo. 

Cada tercer dÍ:t, conforme a la.,; n·.~la,.;, los moBjcs lmrríau ~us celdas, 
adcrl'zah:tn ,.;n,; L':tl!l:t,.; v la" cosa,; en su lugar. 1'uo limpiaba la ropa 

de la ,;aerisl ía, otro lo,; n::'>tido,; de ca:-;:l, otro snriÍ:t la , y un yecino 
del ( en los prinwros niíns dd colegio) la aba,;tecía de pan. Cuando 
el eutró en bonanza, ilahía adl'nlro nnn lll1erta <:11 que abundaban 
lcg11mhres, fruta,; ,. encale,.,, In,; hímpma,; y los cúlict:s recibían la dádim del 
molino d<: harina;: la pn:nsa de aceite y una senciila fúhrica de \'Íilü tle con­
sagrar. De afncra única111enlt' recil>Úlll hnc\·os pam la cuaresma y las carnes 
para la e11fcnncTÍa. Súlo para d gran día del colegio, el del patrono San 
Francisco Ja\·ier, ~-el <le San lg·nacio, la tlcspLn,;a era pródiga: l.:ll tan fans· 
tas oc:tsíones se cng·alan:1ban patio,.; y aposento,; CQll asco ~- ~eneillez, repi­
caba la campana mayor. hahía cera llamantc en la mi,.,a, música grata y cor-

lltH:\·os, el Padre Rector estrenaha ;;a!lda!ías y toda la ca;,a estaba de 
fiesta de,;de lo,; jardines hasta io,; allarc;.; .... 

Siempre había flore~ eu la~ y agua en los En la huerta ru-
moreaba 11n colmenar q\1esnrtía de miel, la troj <::slnl>a llcncllitla yen la cneva 

el carh(m. 0i a la media noche hombre al,¡zuno llamaba tl la puerta 
en l>tbca de confc~or, \liJO de los monjes abandonalw el lecho, y a toda pri­
sa, por distante que cstuyiese el moribundo, 'lCtHlía en su bnsca. 'l'ouo se 
iutcrrnmpía- oración, esttHlio, quiettHl mental, solctlnd sonora, -con ~ólo 
oir la alarmante yoz dd portero: así ftt6e fría la mn<lrugadH o el mediodía 
cnlcínase o el tempornl cayera en los montes, el confesor salía. 

AllÍ estudió Alegre, soñó I,atH]Í\'ar, pensó . oyó yoces miste-
riosa,.; SígiictJza y Gúngom, ,;e maceró Pedro Crmlóu, vidó cuarenta aflos es­
tudiallllo botúuica , y snspiró, co'nstruyenclo una Tebaida im­
posibl<:, el beato Francisco .fa·Z'ier Rhxro, aquel que por orden del Superior 
hajuba a la lmerta para consolarse ante el matiz üe las flores abiertas. Fué 
allí donde residió el Doctor del Í\xt:1si:->. Tu amiws clamnba el asceta 
entre la dulzura crepuscular del silencio. "1,r.;·usl.fn !Jfiín¡ue,z, hombre mísero, 
doctor del éxtasis, criatura mortal, se daba azotes desde el alba)' permanecía 

horas rle rodillas aute el Cristo de las llagas innumerable.~. Asomado 
a la ventana de su celda, aquella vez se embelesaba contemplando el firma· 
IlH:nto de amatistas hermosas. Hn la tierra temblaba HU rosal, bajo d llanto 
bclJ(!íto de la noche y en el del convento se morían las horas. Se retiró 
el hermano portero y fue a la celda clel P. r\g·ustín para las lla\·es. 

- i Cn:in hermosa la noche! i V qné fría y aznl) soiiaha el distraído. 
Ponga las llave,; en la mesa. 

A la mañana sig-uiente el portero volvió a recogerlas, y el P. Agustín se­
guía conlemplando los cielos y be::;aba agrac1ecitlo la Humo del Señor. 'Toda 

Anales, 4! ép,, T. 1 I.- •10. 
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la noche cayó granizo en lo:; alrededore~ del conn:11to; en los c:,.;tnn(jt1es el 
agua se había congelado; los rosale,; se morían en ttll Yicnto de ,;antidad, y 

(le la tierra se levantaba la neblina. 
- i Buenos días, Padre Maestro!- exclmnó e·l porkro. · Alabndo sea 

el Señor! 
-Ya le dije que dejara las llaves eu la mesa collte~t(l d C'Ollh·mplatÍYO. 
Y saliendo de la cdda el hermano se persignó con miedo, ccmo si aquel 

astrónomo de los obseryatorios que no son de csü· mmHio, es\IIYÍera loco de 
tanto besttr la mano del que exponía en la custodia ;;l>ierl:! d(:l cid o una ama­
tista de color de silencio, de amor y de ¡H"ll~ar. 

Es la del alba. Se me ha borrado la vi~ión. Ahora aparece Cristóbal de 
Mendoza y Mendo, qtte es como una candela que ~e \·a a apagar: ~ale a to­
mar un poco de sol, porqne ya tiene frío. Sn mano huele a tierra en que han 
cantado las palomas ariscas. La cam¡xma del com·eulo lLiJJJa a ln mi~:t. J•:n 
sn casulla blonda, el padre siente calor ele sol al acercnr:>c al altar y aun Ye 

bien las mayúsculas del misaL "Hermana Crbtóhal, muy lJIH.:'llOS días'' 
le dijo ayer qtte lo encontró en d jardín, Nuestro S<:'ñor Jesucristo. V como 
el hermano ya casi no ve, acarici6 la cabeza de en cuyos ojos hay lu­
ces más hermosa::; qne las de la noche clara. Hn d aire gentil de la nwüana 
se abren las florecillas azules de la oracióu. Antufio los gorriones qt1e vivían 
en la torre del monasterio, yolaban hacia las manos del cenollita, n comer los 
frutos de aquella hnerta en que los monjes, con clelectacíón íntegra, acentna­
ban la santidad de las cosechas. Con sus manos langnitlccíentes el padre Cris­
tóbal evocaba las escenas de lo~ antiguo~ textos, cuando el santo de la roca 
era visitado por el enervo que traía la rama de laurel y por t:l chacal que en 
el hocico ofrendaba la frescura de los dátiles prietos. Acariciando la banda­
da, moviendo la tierra para transfigurarla con una llora ele eyangdiario y de 
oasis, el señor Rector del colegio de 'Tepotzotláu llegó a tener una testa re­
verenda que pedía la mitra y que reclamaba el palimpsesto para entrar en las 
"Vidas de los Santos". A los 95 afios dormía en las esttras á~per¡¡s, "e daba 
azotes en el calabozo penitenciario, ponía la fn:nte en las baldo~.as, bendecía 
los desposorios de los pájaros ánte el altar del firmamento. Pedía al Señor la 
mies garzul que es para la hoca del mah·ado y para el mantel de la mi~a. Pe­
día la pureza de las alas para sn mentalidad, y de ~u {mfora de nrcilla exan­
güe se efundía el tenue aroma de los salmos. 

APENDICE 

Arca Heal del Colegio 

Revisando el archivo del convento me encontré los siguientes datos que 
sirven para dar una breve idea de 1os fondos qne manejaba u lo~ moujes, de 
las propiedades de la Compañía en aquella cristiandad y de algtmos legajos 
históricos que de segltro se extnwiaron para siempre. 
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Fn 1766 escritura de D. ~fariano Negrete y D. Francisco Montes de Oca, 
por hipoteca <le una casa t:tl la Villa de Gnadalnpe por $737. 

Casas de: la Cofradía en Paclmca, Texcoco y Ac~opan, vendida~ en 
17S3. 

Cesión ele 'ff; Jj,()O() y rédito:-; que hasta la fecha se debían, en 1838, a fa­
,·or dd Colegio cu las hacien<1as de CnaltHttb. San Antonio y San Nicolás, 
ele Lanzarote. 

Ilesde 17 28 ltahía libros ele los R;~mos de 'l'olnca, jilotepcc, •rasco, Cuer­
na\"aca, Tub, 'l'cxcoco y Cnautla. 

l'or 'f!; ~moque debe de capital y$ ~O más ele réditos atrasa<los, sobre el 
rancho <h~ Jamaje. año de 1790; y así lo deja en testamento D. To111ás A. 
Arias, yecino de .r\lbjayncan. 

Oh ligación ele D. Antonio J oaqn ín IIL1ya por $2,000 en una casa del¡me­
hlo ele Ixtlahuaca, afio de 1784. 

F:-;critnra de 'jf. i\00 reconocidos por 'l'omás A. Arias en su rancho yca~a 
del put•hlo de úlfajayncan, 17'137. 

Jlep(l~ito irregular de$ 6,000 sobre nna hacienda ele metales en Pachn­
ca, 178¿. 

Escritura qne reconoce la hacienda de S. Nicolás de Izúcar, de la que 
es dueño don Romnal<lo Zamora, por'$ 6,000, año de 1800. 

$ 4·l,OOO qne reconoce la misma hacienda. 
'ffi 400 qne dona la venta de Animas, afio de 1802. 
Impuestos sohrc nna casa del pueblo, que linda con el camino de tierra 

adentro, año <le 1792. 
$933 l]lle cle obligación reconoce D. Felipe Vicente Velis en fayor de la 

Cofradía para pagarlos en abonos ele'$ 50 anuales. 
Imputstos sobre nna casa en la plaza del pueblo, al poniente, q11e pa­

rece ser la qne fué Juzga¡lo en 1856, por valor de$ 600. 
'i!i 2,000 impuestos sobre el rancho ele San José (a) El Salitre. 
Impuestos sobre una casa que habita doña Manuela Méndez, y que fué 

ce(licla al Colegio por $1,480. 
$300 qne reconoce la casa de D. Sebastián Pérez, en la plaza. 
$3,780 que reconoce el rancho de Mata vaca, jurisdicción de Jilotepeqne. 
$4,000 que los P l'. trasladaron de las haciendas ele la Mariscala. 
$4,000 que reconoce D. Francisco Javier Paulin en sns haciendas de Ma-

ravatío. 
$ 7 50 fincados en la hacienda de S. ]arto lomé de los Tepetates. 
$6,000 qne reconoce D. Pablo Ortega. 
$3,000 para que D. Manuel Serrano pueda ordenarse. 
$ 13,000 que reconoce D. Pablo Fernández Alfara en su hacienda ele San 

Antonio. 

$500 que reconoce el rancho de Oscuntilla, Cuautitlán. 
$680 que reconoce D. Sebastián Pérez Tejada en dos casas del pueblo. 
$4,000, continuación ele este capital en la hacienda de Bnjay. 
$8,000 que en favor del Colegio otorgó en 1804 D. Emeterio Pastor. 



21R 

I•:n 1790 funcionalla l:t ,\n·l:icofradía dvl ~61or ele 'l\:poL-:otL\n, con una 

casa, nn capital dcc1i,·o <k S 1.!, í.~<i ,. una n·nl:¡ •k SlíOidJO. 

En 1824 eran apoderados de. b Cofradía !J. :\Iigud Cano, y luego nnse­

ííor Poza y un tal Cortazar. 
En el Arcl!Í\'O (~em:ral lle la Xaci6n cotbulíar en el Ramo de: 

. - ( Tnmo 105) :-;obre cutrcga de un:1s cargas de 

al dueiío d<· la h~1cicuda <le San :\!i,u1vl dé' 'l'cpoL-'.<¡tJÚn. 
Don Ignacio Díaz ¡Jidc el p:w:o <](· 1111 lkmt:nto <le dinu-o que hizo al 

Administrador tl<: la lwcicnda de S. :\Iigm·l id. 

Sohrc C'l pago dd Ya lor de 79 ,-;¡cas q m· :>e mlqu i rivrun <le la hacienda de 

San ?vfignd Tcpotzotl(m por D. lltlcna\·cntnra Curda. 
(Tomo 136). Sohre cobro ele los an<'lld:llnicu!os qne deben por la ha-

cienda de la Com¡HlfiÍa, el coronl'l D. 1\.'.!,'\l~tín de l111rllitk. 

(Tomo 211). CHatro e,;! a< loe; que :1compnfía d Contador General de 
'l'cmporalídades, relativos a las haciendas de San ::\1 Tepotzotlán. 

(Tomo 21 Testimonio lh, la escritura de de la cantida.cl 
de 1f, 300,000 en dcpú;-,íto í , pln1.o de dk·z afi.os y rédito del 
sr¡;,, por el Real Trilnmal d<: :\finería a fanu de lo,; de San Pedro 

y San Pablo y Tcpotzot llill. 
(Tomo 2-+1). CnenU1~ y justíf!can!c~ n:latinJs a los coleg-io~ de Tepo-

tzotlán ( l 7 80). 

,}!suílas.- ('!'omo l ). Sobre los g:tslos erogados por la~ 1liligcncias y 

cintsa segnicla en contra de AlcjalJ(lro J>~1karí. i\dmini;;trador tle la;; hacien-
das de X:dpa y su:-; rwcxas, pcrtenecietJlcs al de Tepotzotlán. $ 114 
para los gastos por lo;; antoc; l'll contra ele Juan Antonio 
Ramos Betancourt, por los excesos Cll la de las haciendas de Xalpa. 

(Tomo 2). -Cuentas de las cantidades enterada~ por los colegios de 
Tepotzotlún ( 

Regún el ''Catálogo de los bienes de la Pnn-illcia de .!\féjico hecho el16 
de diciembre de 1653" por el l'. lliq::o dv ::\folina, se consigna lo que sigt1e: 
''Colegio y Casa de Probaci6n de Tcpot zothÍil. Vi \'t'll Ul c~tc colegio 33, ele 

los cuales 10 so11 4 retóricos, 4 coadjutores, 12 uo\·icios escola­
res y 3 novicios coadjutorc;;. I,as rentas annale;-; suben a 14,000 pesos. Sus 
dendas llegan a 35,000 pesos. Pueden alimentarse dnnodamente todos los 
que actualmente vin:n en el colegio." (i\strain, "Historia de la Compañía 
de Jesús". V, 323.) 

Aparece en el "nando en qne se da noticia de todas las Haciendas o Fin­
cas rústicas de los Jesuítas que por orden real se ponían en venta" (25 enero 
1773), que publica el Dr. Nicoh1s León en ''BihliografíH Mexicana del siglo 
XVIII'', Sección I, Parte V, p. 41, la lista ele las fincas pertenecientes a la 
1unta Municipal del de Tepotzotlán: 
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11ac'Íend~t <.k X:dp:t. <k labor. crí:t de g·anado ma-

,·or. ~- ptllq11L"................. . . . . . . . . Quautitl:ín )' /.nmpango. 
SanL1 1 !H·.,.,, cría de ganado mal'<lr............. Zmnp:mg-o. 

Casa !ll:tnc:t, dL· lahor con 

ma\·or y pulqttcs ..... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . 'l'etepan. 
Tcmoa1·a. ck Llhnr. cría de mayor:-,· me-

nadu mayor ........ . 

uor. cmt pnlqucs ... 

wiún. de bhor, v 
.Juchim:m;.:a:-:, de l:Jhor, pa:->tos, col! riego .... . 
Snll I.!.:-:1:\L'ÍO. ería dt• ................. . 
Colim:t, (k· l:!hur. \ ¡.~:anado llH'tiO'·· ........... . 

Ilazicmb no1nhud:t la 1'rie1a, de On·jas ...... . 
Idem. la Ntle\·n. ídc·1n .... 
Cabía. de labor, cría de ganado nw1·nr, \' lllCHor. 

Portales. de Llhor con ................. . 
de:> l:lhor ......................... . 

Barranca. de lahor, .1· cría de gall<tdos mavores .. 
San Cuc:1s, de lahor. y con pero no 

ck ag·ua 1-ertiente ....................... . 

'l'ckpangn. 
U u a u ti t l:í.n. 
Idcu1 

Colima. 
I de m. 
\Ictr·pcqn~.:. 

ldl'lll. 
ldcl!l. 

'I'acnha y San Christóbal. 
Zclayn. 

Id cm. 

ldem. 

En terrenos de 1 a bacicwla nombrada del Sit ío se yen l1110!'i arcos hls­
tante notables por sus tamaiío~, y se dice qttc se cornem:aron a le>:antar en 
la 111ism~t (~poca cn que st lc1·antó el colegio; y no se concluyeron desde lnego 

por :-;n expnlsi<'m. El ohjt::lo de la arquería era el de condncir por ella las 
aguas para reg·ar los terrenos de la lwcicnda de 

estú contin11ando por D. Manuel Terreros, actnal 
. Esta grancliosa ohra se 

ele J alpH. (Apén-
dice al "Diccionario Uni,·ersal de Historia y Ceografía", 
moi1I.) 

México, 1856, to-

Efen'l.éride>'~ del Colegio y Convet."lto de 'l'epotzotlán 

2:.! jul!io 15S~. El arí':obi:-;po -:\Joya de Contrcras hace a la Compañía de] esÍ1s 

gracia y donación perpetua de las ca,as y huertas en que vidan los vi­
carios~, lwneficiaclo:; cid pueblo. Al P. Provincial Pedro Sánchez ( Lá­
mina 30) tocó aceptnr la oferta rld cacique de Tepotzotlñn, don Martín 
:\falclonado, de Jichas casas y huerta. 

24 mayo 160.-1. Don Pedro Rniz <le Ahumada en sn testamento de esa fecha 
111anda forzosa a beneficio de lu casa de y novicíado, sien-

do 34,000 pesos en r(;;alc:;; la smna qne se debE entregar ul Provincial. 
lo. 1618. El Rey cédula para que se entregne el curato a la 

Compañía. 

25 mayo 1670. Se comienza a eonstruir el edificio dec1ic:1nclolo a San Fran­
cisco Xavier. 

8 septiembre 16?9. Se empieza a con;;truir la Capilla de I,oreto. 
Anales, 4~ ép., T. II.-4L 
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/fl agos/o f(¡SfJ. ¡.;,.,dedicada :;olcmnu!H:ntela l'a¡;ill~tllc Lord o { l'. \-cw.:ga~). 
27 abril 1738. Se dedica la Capilla dt: San Jos(·. 
31 julio f/(¡.}, Se conclnyl' !:1 con~tntcci{¡¡¡ de la por(;:¡];¡ dd templo. 

11 oduhn: !?ó3. El Rector José· dt·l-trvra suJ¡scrihc ;;n rdaciún sobre el ::-:allto 

Cristo <le :\farfil. 
13 ¡w;·ionurc !757. Se estrenan dos retablos dorados de oro fino que 

al templo d 1'. Rector Pedro Rt·aks. 
29 ¡w;··io11bn.· 1({¡0, Se pone la primera dd templo . 
.!S t!iánnhn• 1775. El ar:t.ohispo Ihro " Pt·ralla propoJ!(' al Rey la creación 

del ''Real Seminario de lu;;t rucción, J{d i ro Y< :l u ntario y Corree· 
ciím para el Clero Secular.'' 

ANTOLOGIA DE TEPOTZOTI,AN 

Fíeslus en 'J'epotzotJún 

1le toda ella (la eon1:1rca) :wuden a go:r:1r 11l-sta llll1Sica, y HIS fit::sl:ls, 
que son celebres en el ¡n1csto de Tcpotzotlan; en d cnal t~m1hieu están auc­
zinrla<los alg·tmos Españoles. qne tienen CZ"rca ~IL' heredades, y hru:iendas. 
Lo qne aquí ny de mayor l:~tima, v aprecio, es lo ritnal, y que toca a las 
almas. l'orqne los Iuhilcos rle carla mes. que tiene concedidos sn Santidad, 
para tmbs las Iglesias q11e ticn(· en el Orbe la Compailia, se celebrnn aquí 
con grande solemnidad, :v ornato: cle;;cuhrie11dose el Santi:-;simo Sacramento. 
Fssc dia acude otra mucha gente, assi de del partido, como 
de otros yezinos. La de comuniones de Indios es mny gr::mde: y 

entre ellos ay personas de seíialada \'Írtl;d, y raro exemplo. Sus Co-
fradias y dd SS. Sacramento, y de las animas del Purgato· 
río. estan seruidas con graiJde solicilnd, y cnidado. Las de la Semana santa, 
y processiones de penitencia, muy celebradas en todn la comarca. A e;;tas 
deuocioues se aüadeu otras m11y particnlares de caridad Christimw clcstc 
pnelJlo, que ohsertta, y exercita dos yeze:i al afio; la vna el <lía de los :-;anioB 

Inocentes; y otra el Iueves sunto. En el primero se eonuocan y con hielan 
todos los J ncliecitos de los pueblo~> circunyeziuo:-: y anieudose juntado mucho· 
nmnero de essos inocentes de siete años para abaxo, rezado la doctritw, se 
les haze nn combite esplen(lido, y de que les quedan muchas sohras que lleuar 
a sus casas: todo en honra de los otros benditos uiiios Inocentes martires, que 
con el derramamiento de ;;u s;uq:;re, cclehrnron la n:uida del Hijo de Dios 
almmHlo. La otra obra de caridad del I11e11es 10anto, se e)~ercita de~pues del 
J,anatorio de los · que se celebra con gmncle solemnidad, lauanclolos a 
tloze Indios pobres el P. Rector del Colegio, con acompañamiento, y siruiendo 
el agua los Got1enmclores, y Principales de los pn<:blos. Despues clesto, se 
reparten a buen numero de Indio~ pobres, \'esticlos, y ropa con c¡ne se cu· 
))qn, V finalmente, el pueblo de Tepotzotlan, es, si no el mas populoso de 
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los que tiene en ,.;u contorno b cindad ck l\fc~ico; ¡wro dc: los lll:lS s(•íialaclos, 
y lu;.ido~ vu c·xcrcicio,.; de Chrisliancbd. culto diui11o, :·político, que seco­

llOCe. El puc,.;lo e;-; muy :wrad:thlt>, y fresco, y que comhida nmclws 1·czes a 
personas de autoridad, \"de 'fri1Htn:dc,.; muy granes, ir a to111ar descanso en 

él, oir su mnsica de Iglc·,.;ia. ,. :u¡n recogerse a en•rc·icios santos a csle pues­
lo, y Casa de ?\o\·iciaclo. -· .'!ndrts 1'/u·.:: r!c Nibas.- ( 16·ki ), 

El Colegio de rreputzotlá.n 

El Cokg·io se enriqueció y clotó cspléncliclamenlc, y su edificio fue a<lor­

ttaclo de la manera más rica 1' :trlística. Desdc la expubiúu de los jesnítas el 
Seminario quc·rlc'l en estado ck ah:mdono hasta 110 kLCe mucho. l'ero ~thora, 

habietHlo Yll<:>lto a tonwr pnscsió11 de 61 la Comp~uiía, ha empezado a re;tau­
rar la propiedad con el prop<'lsito de destinarla a su objeto origillal. Proba­
blemente a causa de este total abandono, la magnífica iglesia v los claustros 

desiertos, los corredorc;-; y las capillas clcl Sewinario han permanecido hasta 
ahora en 1111 lé,;ta<lo pnídicautcnte iLléntico al que tenían en remotos clías, y 

por consig·ui<:>nle el lugar es de un inkrés fascinante para los llC\"Otos del arte 
y ele las antigiicclnlks. Pero ~;i los resultados ele esas labores de rcconstrnc­
ción pueden ser tomados como nn~1 pauta cle criterio, mucho se tellllo r¡ue este 

interés resulte en gran parte, si no dd todo, una cosa clrl pi!Saclo. Si es ;¡sÍ, 

la pérdicla s<:>r:i irreparahlc, pues tlmonnnH.'IJto es t,YJO ele los pocos especí­
mcnes que quedan de s11 clase y rer¡tH:riría muy poco cuidado para cldcncler 

su encanto i11tocahle. 
El Colegio ocupn tt11a :Írea cuonne, con sus jardines, huertos, etc., etc. 

Son muy extensos sus cli\Tf>'OS edificios. A 1111 lado se encuentra la iglesia 
cura! del pueblo, cnyo patio adornan \'ltrios hcrrnosos ci]Jreses. El templo 
mayor del Seminario está nmy hien proporciouado y revélase con los mejo­

res ejemplares chnrrignercscos ele México. Fs admirable su ;-;ituación en la 
cumbre de ntw colina de g-entil aparieucia. La rica expresión el<:' su fachada 

soberbia <:stú cnntinnmla en la torre ele suntuoso COlljnnto cuya ornmuetJta­
ción en nacb afecta su dig·nidaLl. Hay qne hacer notar cuáu exquisitamente 

la labor del arabesco resalta ante la seneilk1. de Jos 111 uros laterales. La fa­
chacb es de una extraorrlínaria snní no.'>idad e11 cuanto a su decoración es­
cultórica. 

El interior e-s casi nn ejemplo pcrl'ecto de la decoración churrigueresca, 
sin que ningún toc¡ne nlGduiJO rcn:pa sn uniclacl. Con ~;us proporcionl:s no­
bles, las ;¡¡;¡:,;as intrincadas de moldnras doradas pobladas con escultura po­

licroma, el dccto es arroliador en ~;n mag·niJicencia. I•:sta iglesia probable­
mente fue construída como a mediados Llel sig·lo XVII L 

A un lado y en otras partes del Se111inario están \":trias c8pillas ricam<:>nte 
decoradas, distingni6mlose la de Sa11 José, de Loreto y la Capilla J)omfslica, 
juntamente con t:1 Camarín: éste es una especie de vestuario :;agrado que 
consiste en nn cuarto en donde se guardan sns ropajes y se viste la Virgen. 
Existe solamente en aqndlas iglesias en doncle hay una imagen a la cuul el 



2:!2 

pm:hlo rorh:a rk cnalida<lcs 111ilagrosa~. I·:s :1cJ cou¡o d ( Ú!J/111 Í;; esl~Í sieltl­
prc· decorado y allwjado de tilla 111a11vra que llcg:1 al colJJlo del lujo. El (á­

mar[;¡ c·s pro!Jablewcnte lo lllcjor de su clase l:ll lodo :\l(xico. Consistt· en 
nn enarto octagonal con su techo u1 fonna de domo, y al q\l(: lkg:1 la luz de 
una triple linterna. Los muros resplandccen hcrnwsamentc con fnt'rtes co­
lort's qne contrastan- oro, escarlata, azul y ycrdc claro y ol>,.;c11ro con lustre 
mdálico.- I,a decoración es t'll <:sl11co y tallado en U!adera, escultura po­
licronw y pinturas al óleo en c·nlrépafJos. El efecto v,.; ele 1111 esplendor hftr­
baramente ori<'Jilal. Fl resultaclo de la lnz es extr:wnlinariaJJJl'llte misterio­
so, apenas puede dar una idut tle ~l la rc:proclucci{m fologrúfica. La lintcrnilla 
tiene tres cuerpos, tal como pllccle n:rsc: por sn parle exterior en e:! grabado 
y se halla juc,tan¡cnlc a Llll laclo ele la iglesia. 1 k cada 11110 de los dos cuer­
pos inferiores s~tlcJJ cabezas de qucrn!Jinl's, úngcks y c.antos co·culpidos tll 
rclicn·. T,a lnz de los Yil.rales en dichos cnc·rpos e:-;tÚ atenuada por yisillos, 
pero c·n el último cuerpo, d mús alto. la ilumin:tci{Jll es total, de 1n:mera qne 
el sí111bolo dd /;~l'j!írilu .\anlo, una paloma blanca cc.cnlpida en fondo azul, 
parece estar flotando en una \'enlarl<'Ll lllarcjada rll- luz. l,a ( ~7/'i!!a J)omfs­
!im tiene un csqucnw de color 1:~n tonos ricos y :-;,•mi:1p:1gados. Los llllHOs 

tienen lienzo~; decorados <'ll mocldos ele oro y lustre lllet<í.lico. El retablo cid 
altar Jllayor es alucinante, aunque bizarro y sin forma; pero 1111111erosas es­
tatuit:as ele marfil hdlamcnle decorachs lo rode~l!l de CJ!Cllllo. I•:n un nicho 
se: halla la e~tatL1a estofada del fnnclador rk la capilla, quien l'stá arrodillado. 
''Don Fedro Ruiz dei\hulllacla'' es c.lnombrcquv ap:lH~C<' en la ín~cripciún, 
hallándose horrado el resto. T,a sacristía clr esta Capilla, que e~:-; particular­
mente rica en talla(los de mack:ra finos y antiguos, siendo el anuario de una 
construcción minuciosamente lwlla y trabajado en negro y caf~ claro- tiene 
los muros pintados al fresco- es 11ll llcrmoso lllodc·lo de oro, phta, café, rojo 
opaco y h\m¡co. En \'arias capillas los pisos csl:Í.n cubiertos con azulejos cle­
corados en amarillo, azul y blaneo. 

El Sclllinario es particularmente rico CJJ pinturas el<' la ;mtigna escuela 
l!Jc:xic:ma; en lo:-; pasillos de uno de los clanstros )¡~¡y una serie de pintnras 
ele VillalpaJHlo, excepcionahnenle buenas, y qne rcpr<'scntan <'Sccnas ele la 
Yida de San Ignacio de Loyola, todaYía en buen estado, aunque clurnnte nnl­
cho tie111po en abandono. Fl decto clecontliyo sería admirable al po11er f'll 

armonía las pintura~ con la ~upcrficie del muro. Fn la iglesia, capillas y co­
rredores lwy 11 tllllerosos cuadros de Correa, Cabrera, Juan Rodrígn<'Z J uúrez, 
y otros pintores <'lnincntcs. ]u:trc·z ¡>intó para Ll c:\pillita de San José, una 
flua serie de escenas ele la \·ida de la \'irgcn. A cxcepció11 de tres, todos han 
sido arraJJcados de sus marcos. Paree<' qnc a 1111 ,·isitank se le ocurrió, en 
las postrimerías del l'rcsiclcute Manuel Conzúlez, ''clcuunciar'' la propiedad 
conforme a las I,eyes ele 1Zcfonua, proponiéndose ,·endcr esas y otras pintu­
ras a buen precio, como qne bs e;ti111aban (]e 1111 enorme Yalor. Las antori­
clades elE'! Estado tuyieron conocilllienlo de ello, y en uo.o de sns atrilmciones 
nombraron dos comisionados para examinar las pinturas. 1•::-;to:-; se llennon 
los cuadros de Rodríguez juárez a Toluca, capital del E~;taclo, y de::;pués de 



un l'Xallll'll ¡wricí:!l ,;v lll'g<'l a la couclu~iún de quv no ticJ1cn uingún \·alor 
en conexi{lll con d arlC' 111exícano. l'cnu:m<:cieroll L'llroll<tdos durante mucho 
tie1npo en el Instituto de'l'oluc~t; pero qll<'rÍctlllo dec;cmharazarse \le ellos, se 
les rcgrcs<'l a 'l'cpotzotLÍtl. Aun no han ,;ido reintegrado~ a su lugar. Lo,; tres 
cuadros de la se1'ie que ~.:scaparon, fueron: '·La "\nnnciación," '' I,a Cir­
<'llllcisi<'m'' y · 'ta Hu ida a l<:gi pto. '' - Sih·cs!tr l!axltr. - ( l<JO 1). 

Cat:>a de I>roL>aeión. y Serninurio de los PI:J. jesuitas 
en 'I'epotzotlác1 

Ejemplar de los m:ls hcrlllosos de arqn itcctura cristiana de mediados dd 
siglo X \'Ili qtlL' tenemos, es la i)~ksia adjnnt:t al Scmi!wrio Lle los l'l', je­
sttÍtas, cu Tcpotzollún, Estado de l\Jéxico. El florecilllicnto churrigueresco 
alcanzó en elb int~.:nsa expresión; y por la delicada elegnrJcia de sn técuica 
c~cultnntl, a Y<We~ proclama que no un simple picapedrero, sino un artista 
pen<:'lrado honda1llent<· del ideal arquitectúnico de su tiempo la esculpió. 

Edillcada <.:tl tt·rreno inclinado :-·escabroso, úlzase solHL' de 1111a terraza 
<le poca de\·aci{lll. La impre:-;iÚtl qnc al contcmpbrla uos cau~a. tietw algo de 
ese u¡istici~Jno no dc~pruyisto de encanto rú:-.tico eu qne :dmnclan ulgunos 
de los templos ante,; n:sdi:Hlos, acaso pou¡ue lus gabs del pai~:1je circun­
dante ofrecen rudo contraste con los primores arquitcct<'micos. Vi:-ü1 d~.:scle 
el Suro~.:ste, su a,.;pccto exterior atme sing·nL1nncntc. l•:clwmos de nH:nos la 
compensación de m:tsas qnc resnltaría si lll\·ic,;L· dos torres a los lados dd 
cuerpo c<:ontral. Con:-;tituyen s11 alzado una f:Jcliada de tres cnerpos; la torre 
en el (tngnlo S. 0., compuesta de cnl>o y cnmp<mario, y el costado Sur, en 
que clescnella nna portada. J;os demás muros que cierran el edificio tienen 
ado~adas otras coustrucciones y carecen de importancia. 

Fn ,;upremo grado lle dt~;arrollo y retlnamiento culmina el estilo chu­
rrignere,;co en la fachada de al ha cantería. Tres cuerpos separados por u 1m 

corni,;a contiene la porta< la: vese en el inferior la ]>llcrta principal y una n:n­
tana correspondiente al coro <:n el que sig·ue; el último e.'; a manera de sun­
tuoso remate. l,a estructura toda semeja regia YestiuJcnta ornamental. A 
cjem¡;lo de lo qne el renacimiento hizo en sus principios, el chuniguer~.:sco 
toma los órdenes arqnitectónicos como ~.:lunentos clecoratiyos; sólo C]lle, con 
tal exce~;o, que apenas si éstos se reconocen en razón de lo mucho que han 
sufrido en su forma y ]Jl'OjJorcioncs. nasamentos, columnas, fns!es, entabla­
mento,;: todo se disfraza y pierde el oficio a que est~~ha destin:Jdo, ni más ni 
menos que como los nichos de los iHtcrcnhtnmios, qne aquí \'emos abdican 
ele su sencillez, trocados en hornacinas. Dirías<· una insaciable ansi:1 decora­
tiva la c¡uc wovió al artífice a recarg-ar de complicados pertlles, molduras y 

ménsulas, ventanas y almenas. I,os vanos son multiformes, al igual que sus 
cerramientos: no guardan cutre sí proporción alguna. M as, cou ser evitle!l­
tes las anomalías arquitectónicas, aparece él conjunto tan armouio:.;o y prÓ­
digo en delicadezas, prodncto de uua tan admirable técnica escultural, que, 
pese a los cánones estrictos tle un arte seYero, no podemos menos de exta-

AnaJes, T. 11, 4ª- ép.-42. 
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siarnos. No advertimos aquí el menor descuido de factura. Esculturas y 

relieves 110 rompe11 la prodigiosa euritmia. l<es:i!Ltll las tíuích formas dt::l 
cllllrriguera: pilastras llll1y ceñidas y profusaJnelltt: tlecoJ~alhs con fe:-.tones, 
flores y frutos; capiteles suntuosos, si bic:n cks,·iritwdo;; en forma y objeto; 
alados ~eraflnes que destac:m de la complicada ormtmcntación: conchm> que 
sin·en de remates, o que toruan núcleos de do!Hle parte el follaje ...... ! Y 
todo esparcí<lo a manos llenas, en molduras y cornisas qut: siguen formas 
mixtilíneas y se rompen por doiHk quiera; todo lahor minuciosa, dd pri­
mero al último cuerpo, sin qne quede un \'acío cual enc:1jilkría de 
píeJra que ;;urge en el fantástico desntrío díe un sneiio! 

Esbelta es la torre. Diddese en dos partes, separadas entre sí por ¡ni­
moroso barandal de hierro forjado: la de abajo sobria, con momlmeutales 
almohadillados; compnesta la superior de dos cuerpo;-;, clnnrig-m;re~cos am­
!Jos, en el mismo estilo ele la fachada, aLlll en n:ntanas y caual<:s. 

Contrasta con lo antes descrito la JH>rtncla del lado Snr. i\Iediocn: y sen­
cillo ejemplar de estilo renacimiento, la rematan en su parte "upt·rior un ni­
cho a gnisa de hornacina, y varios tuedalloucs que, por ,-,u tipo d<.: barro­
quismo decadente, la afean y rebajan. 

Es evidente qne las capillas adjuntas no fueron constrnídas hacía In mis­
ma época que la iglt:sia, y claro está qne tampoco por el mismo antor. Llá­
mase la una el Relicario del Señor San José, y Camarín de la Sanüt Ca,;a de 
Loreto la otra. Se in~inúan en ellas elemeutos procedent<:s cid arte gótico, 
amén ele otros resabios arquitectónico~ que sería prolijo ex~mlin:tr. 

No es la pompa arquitectónica interior la que no~ deslnmlmt en la 
sia de 'l'epotzollán, sino la tlecoración de suo muros con retablos. La dispo­
sición, en forma de cmz latiua, con bóveda,; de caíión con lunetos, e11 Hada 
difiere de la de otros monnmentos similares de su época. l'ilastrns y macho­
nes se hallan empotrados a los recios muros. Sohre los capiteles ckscansan 
los familinres arcos de medio punto, formeros y torales. l,a cúpnla octago­
nal, correspondiente al erncero, tennínndn por t111a linternilla y formada por 
bóvedas de arista, eon ocho ventanas a modo de cou;;tii nye t1ll tipo 
de los conmmne11te usados entonces, el cual parece ser una modificación de 
las cúpulas románicas. 

Hermosísimos retablos, magistralmente tallados en madera de cctlro, 
<lecoran los murns. Sus fuertes policromías ;;e destacan de las deslumbrado­
ras masas de 0ro viejo que lo~ cuhn.:n. Podemos re¡!lltarlos, sin dudH, como 
de los mejores tipos que poseemos. Suntuo~idad, libertad de coueepdól! tll 

las líneas agrupación de masa::> decoratiYas sin cortapisas de pre­
ceptos, refinamiento de técnica en el conjunto y en sus partes: to(lo eso, y 

más, advertimos al contemplarlos. Si bíeu es innegable la deca<leucia del es­
tilo en q11e están ejecutados, ca!Jc asegurar, empero, que rdJOsa en ellos emo­
ción religiosa a través del Lizautinismo de áurea suntuosidad que ostentan. 
Sns innumerables nichos que guardan santo;; y reliquias; las csct1lturas sus­
tentadas l)OJ' , en los intercolumnios ele Yaria forma; la multitud de 
ángeles y querubines que soportan n ornamentan méusulas, :Y la profusión 
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de pinlnras que representan escenas dd i\ntigno o dd Nttc\·o Testamento o 
de la ,-ida de lo~ s;mtos, <lan. a todo c·sto, nn profundo e11canto místico. Nada 
mús f:Jscinador para t'l espíritu crc~·ente que el ~anto recinto de 'l'cpotzotlán, 
donde. por fort n11a )'para orgnllo nnestro, ~e han consen·ado incólumes los 
hellns retablos. \' reina una misteriosa seducción de religiosidad que sólo la 
acendrada fe- de otros tiempos pudo hacer perdnrable. 

Aiiádasc, para completar la lmcna impresión, d cancel de la puerta del 
costado :-;u r. Es !<cncillo )' clcg·ant c. y no ca rece de sc\·eridacl. Hecho de ma­
dera de Cl·dro que conscn·a s11 propio color, su parte inferior L1 f01n:an ca­
svtones y tracerías ¡,·eom~tricas. l'eq11efíos altuoh:1dillaclos, c¡ue terminan en 

pnnta de diamante·- a Sl'tnejan:~.a de los qne \.·cutos en lo:-; retal,]o!;,- de­
coran el conjunto de cercos r peitw;,os, y adornan lo,; tahlcros exquisitas 
tallas. 

At1jnnt;¡,; a es(;l i.~·lcsia- de la en;:¡] no dc~hemos pasar por alto la her­
mosa sacristía que, amén de lienzos de renombrados pintores mexicano:,; del 
siglo X\'III, encierra un original lavabo churriguere,co,- se hallan las 
capillas. 

La lbnwda ''Relicario de ~~an ] osé'', menos pequeña qne el ''Camarín 
de la :-;anta C;1sa de Lo reto,'' es ele plauta rectangular y mnros carentes de 
e:;tn1c-t tlr:l arqnitect{¡¡¡ica, techada por unn bóveda ele medio cañón, de dos 
porciones iguales, penetrada por dos bó,•eclas igualmente de medio cañón, 
del mismo :nranqne o rmlio, con cnatro lnnetos. Señala la ele,·ación del piso 
nn peqneiio presbiterio, el ct1a1 m.;tenta un retablo que cubre la totaliLhcl del 
muro de su fondo. Verdad es que dicho retablo notiene una bella distribu­
ción en :o.n estntclttra churrigueresca; pero no podríamos negarle delicadeza 
y ejecuci<Íil magistwl. Las demás paredes están cubiertas en su mayor parte 
con pintnr:1s que, aunque no son de p·an mérito artístico, prestan al con­
junto ha,;tnnte fastnosiclacl. De éstas, nnas tiene11 marcos fcnnados con bbo­
riosos e:.;tncos de arg·amasa, y a otras Ls encierran marcos tallados en madera. 

La parte inferior de los mnros está gnarnecicla de azulejos ele brillantes 
tonos a manera de alizares. V de éstos vemos también cubierto el piso, en 
el cual forman complicados tableros. Muéstrase en el principal de ellos un 
águila ele dos cabez¡ts, semejante a las que vemos en los atriles que se en­
cuentran en el altar. Desgraciadamente la capilla ha sido maltratada con ex­
ceso, arrancadas sus pinturas, desprendidos sus azulejos, clestruídos lo::; re­
lieves de :1.rgamasa por las filtraciones del agt1a a través de la bóyeda; y, en 
general, sn estado es lastimoso: toste muestra ele! por mil títulos censurable 
descuido con que en determinadas épocas, y debido quizás a las inacabables 
contiendas políticas, se han visto en nuestro país las obras de arte, de tal suer­
te que, las guerras intestinas por un lado, llevando a cabo f'U tarea destruc­
tora, y los mercaderes, propios y e.xtrafíos, por el otro, exportando en calidad 
de antigiiedacles wrdaderas joyas ele orfebrería y ebanistería que encerraban 
los templos, han mermado considerablemente nuestro patrimonio artístico. 

La segunda capilla tiene una planta octagonal. Adosadas a los muros 
hay pila!Stras de las cuales arrancan arcos que se cortan formando la estruc-



tnra ele la cúpula, en cu1·o centro "e: :1sivnta una lintcrnilla. La dc·coración 
en piedra tallada y con lalJOrcs de ar,L::IllLic;;¡, es dl' c·stilo barroco y hnrda téc­
nica. Refinadas tallas ele lJládera forlllan c1wtro retablos ele estilo clmrri 
g-nercsco de la m<:-jor 6poca. Los aznkjos de 1·in.ls colores qnc centellean en 
muros y pavimento compld:lll la fuert(• cn!ollacióu del recinto.-Aulonío 
Corlés.-Carlos Gon:::ák::: !'rila (191-1). 

Tepol::ollán. --1 las e <>o km ni 1.ado con gra u des lllllestras de magnificencia, 
jubilo, y regocijo, la Dcdiauimt d<: la ¡nllida, costosa, y bien trazada Casa Lau­
rdana, sita en el Colegio de la Compafíb de Jesu:., de este Lngar: el dia 25 
de Diciembre de el año proximo pasado de 733, se hizo su bendicion, y desde 
el siguiente ve in te y seis, ha~ta el Ycint e y oC'! JO de el m Í,;mo, se celebró (para 
la mayor comodidad del concurso) en el Altar mayor de In Ig-lesia, y aquella 
tarde se trasladó el devoto, y hermoso Simularro, á su Santa Casa, en devo­
ta, y lucida Procession, para la e¡ na! se dispnso copada, y tupida 
Sombra, y varios, y vistosos A/lart'S, en que (en tanto, que se decían las 
Loas, y recituhan los , <lispueslos al intento) hazia mansion la bella 
Imagen, la que avicmlo lkgado, fue colocnda en su pritJcipal A'irlw; y el día 
sig-uiente, allí se le continuó el I\OI'Cl!ario, hasta el tres de Enero de este año, 
y assi en este vltimo ( q se lliul a expeusns de los \'ezinos dcllVIonte, como 
en los tres primeros, que costearon los Conr;-re.~·antes, Indios principales, y 

Coleg-io) se dixeron eloqueutrs Panegyricos ú el np!au;;o de la deseada Dedi­
cacion de esta ostentosa Capilla, cuya admirable S'imdria tanto la haze fa­
mos:t eu lo interior, el rico adorno ele Oro finissímo, brnfíidas llobedas, día-

, preciosos , diestros Pinzeks, gravados 
111arcos, ayrosos Reliquias celebres, pro! Laminas, costosas Lam­
paras, &c. qnauto por lo exterior la haze lucida los \·istosos Remates, ergui­
da, hermosa, ·y proporcionada Cuj:u/a, cuya bien compasada arquitectura, 
formando agraciada, y coqmlenta Tyara, con Cruz en s n remnte, ay rosa, y 
ga!anamente finaliza: Dehese toda esta Obra,. á la solicitud, y desvelo de los 
RR. PP. MM. Juan de Ortega, é Ignacio de Paredes, ambos Prefectos dela 
Congregacion de N. Señora.- er·aze!a de ¡lféxico ( 17 34). 

, ll.-1agnificencia ele la Capilla de San José. 

Dedicosse en el Colegio, y Noviciado ele la Compañia de Jesus de este 
lng-ar ('fepotzotlan}, el27 del proximo mes pasado de Abril, en que se celebró 
su Patrocinio, una Smnptnosa Capilla ni SeñorSan Joseph, cuya costosa fa­

brica se execntó con las dimensiones mas exactas que, para labrar una puli­
da pieza pide, y demanda, la Arquitectura, a que (sobre el solido pavimen­
to tan diestramente tarazeado de azulexos brillantes, que parece una vistosa 
alfombra) se allega el rico, adorno de Retablos corpulentos, firmes socios, 
sotabancos, y bancos, erguidas columnas, bien corridas cornisas, capazes 
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niclw,;, airosos ndlo;;. diestros pinzdes, bntñidos frisos, cre~pas moldnras, 
diafauos ,·idrios, terso~ crysta les, estimables reliquias, lamparas, y candiles, 
que le nl1aden mayores lucimielJtos, y le dan mas hermosnra, constituyen· 
üola in;.;ig-ne esta mag-nificencia, y la conque (a espensas de algunos bien­
hechores, y a esmero de los Docto~ quatro Jesuitas que en ella predicaron) 
se celebró su estreno.- Gw::da de México U 738). 

LOR ret~blos dor~dos de on1 fino. 

No1·iemhrc 1 ;)-( l í57).- En este día en el colegio de Tepotzotlatl, no­
Yiciado cl<e la sagrada Compañía de Jesus, distante de esta capital siete le· 
goas, se <'elehro en sn hermosa iglesia al glorioso San I{stanislao de Cosca, 
extrenandosc dos belli:-;imosretablos ala modE>rna, dorados de oro fino, com­
plemento a los dema~ de dicha iglesia, qne en el tiempo de seis años ha h~­
cho sn rector el R. P. M. rector PedroRios, 1 teniendo el costo de estoíl, las 
alhajas y omamento;; que en el referido Tepotzotlan se han hecho, el de 110,000 
pesos. fosé ilfanuc! de Castro Santa-Anua (1757). 

Alg:unos duto~ curiosos acerca de '.repotzotlán 

A primera vista, la fachada de la igle~ia de 'I'epotzotlán se antoja trun· 
c:t, por ostentar sólo una torre, pero la composición general, dentro del es­
tilo clmrrigneresco, es excelente, y su ornamentación riquísima (Láms. 9 y 

lO). A diferencia de la mayoría de los edificios de la misma época, el con­
torno es nHÍ.s neto y la labor me-jor acabada. Divíde:;e esta fachada, qne mira 
al Poniente, en tres cnerpos, separados por cornisas. En el primero, se abre 
la pnerta principal, en el segundo la ventana del coro, y el tercero sin·e de 
mOtlllmental remate. A ambos lados de la puerta nace t1n par de pilastras nmy 
ceñida~ .y profusamente decoradas con frutas y festones, quese prolongan en 
el segundo y tercer cnerpo, para florecer en los airosos estípites que coro­
nan la fachada. En los intercolumnios, adornadas hornacinas ·cobijan esta· 
tnas de santos, y no hay superficie ql1e no esté invadida por el ornato Chu· 
rnj;·uera: complicadas ménsulas y molduras; multiformes medallones con 
ha jos reli eres; alaJos serafines; en fin, toda la extraña floración de este es­
tilo forma un conjunto de riqneza asombrosa, imposible de describir. En 
la parte superior de la fachada campeaban antaño las Armas Reales y las de 
México; inl1til e;; decir que las primeras han sido borradas. 

En el ángulo Sltdoeste de la fachada se eleva la maciza a la vez que 
esbelta torre ( Láms. 11 y 12), compuesta de cubo y C!lmpanario. Marca la 
división 1111 primoroso barandal de hierro forjado (Lám. 13); y mientras.el 
cubo ostenta un soberbio almohadillado que hace resaltar los ricamente la· 
hrados marcos de las venta,nas, el ornato de los dos cuerpos superiores y re­
mate de la torre guarda perfecta armonía con la fachada, 

1 Creo que se equivocó, pues el updlido rs Beales. 
Anales, T. II, 4'1 ép.-4.2~ 
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El fa:-;t1.1oso conjunto del frente principal de la contra~ta notable-
mente con el lateral, que mira :d Snr, el cnal ~e halla ayuno de adorno si se 
exceptúa el friso de arabescos tle ar.:.;·:llnasa qne claramente pregona el gusto 
de los primeros tiempos de la arquítecttlra colonial, y demuestra, por lo tan­
to, cm1l fuera el de la primitiva constrnccíón. I,a pncrta de este frente es de 
clásica sencillez. 

El resto del vasto edificio Hada ofrece de particnlar en sn exterior, pre­
sentando el aspecto general de todos los de su clase. 

El interior de la iglesia de Tepotwtlán hace pensar en los templos de la 
India, por la profusión del dorado de sus altares. Está dispnesto en forma 
de cruz latina, con bóvedas de ca iíón con luuetos: y, e m potradas a los m u­
ros, pilastras y rnachones reciben sobre sus capiteles los arcos de medio pun­
to, formeros y torales. En el crucero se eleva 1.1na cúpnla octagonal, de bó­
vedas ele arista, con ocho ventanas tamhiC:n octag-onales, y coronadas por una 
linternilla. !.as pilastras están pintadas en imitación de mármoles veteados, 
con perfiles dorados, y las b6vedas, con guirnalda;;, nubes, ángeles y alego­
rías. Ambos decorados son de mal gu~to, pero, afortunadamente llaraau es­
casa atención, ¡mesto que las miradas del espectador son a.tra:ídas desde un 
pri'ncipio porlos suntuosos retablos, sobre los cn~des la locnra ele Churrignera 
volcó el cofre de :-:;us riquezas. En los diez altares que con vierten aquella igle­
sia en ascua refulgente, se encuentran todas las snntnosas extravagancias de 
aquel florido estilo: pilastras que se elevan ha;;ta tocar las bóvedas, cornisas 
c.ttrvas, frQntones interrumpidos qne se enrollan en volutas, nichos de recar­
gada labor cobijando esculturas coloridas, conchas, follajes y roleos, alrede­
dor de medallones en alto y bajo y, por último, frontales que pt1eden 
reputarse como los mejores de su clase. Y es digno ele notarse qne estos al­
tares carecen de una característica de los retablos chnrrígnerescos: el adorno 
con cuadros de santos. En Tepotzothín, los lienzos y lámii1as SOl! subf'titní­
dos por policromas esculturas de vírgene~ y profetas, mártires y confesores, 
muchas de no escaso mérito, y todas de tamnfio natntal. Los tonos del oro, 
la me:~:da de formas y colores, constituyen un conjnnto ele suntuosidad, que 
sólo sllpieron producir aqnellos hombres qne, habiendo renunciado para sí 
toda riqueza, encontraban que no había riqueza suficiente para exornar la 
Casa del Señor. 

El cancel de la puerta del costado Sttr de la iglesia "es sencillo y ele~ 
gante, dice D. Antonio Cortés, y no carece de severidad. Hecho de madera 
de cedro que con serva sn propio color, su parte inferior la forman casetones 
y traserías geométricas. Pequeños almohadillados que terminan en pnnta de 
diamante .... , decoran el conjunto de cercos y peinawf', y adornan los table­
Ds exqttisitas tallas." 1 

1 García y Cortés, "La Arquitectura en México." 
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Frente a ese cancel se abre la puerta de la capilla de Loreto, dentro de 
la cual ;;e reproduce la Santa Ca;;a. Esta contiene 1111 sencillo altar con la 
Virgeu üe dicha alh·ocacíóu, clentr.o ele un nicho, que también es visible en 
el camarfn que se halla dctn'i~; y ostenta, amén de \'arios ex\·otos, unas bancas 
de exquisita talla y dos grandes lienzos cou la hi:-;toría de la Casa <le Lo reto. 

El camarín a que hemos aludido (I.{in1. 14) es de plata.octagonal: de las 
<.:orrtspomlientes pilastras, adosadas a los muros, a-rrancan cuatro arcos que, 
al cortarse, forman la estructura de la cúpula y soslienen la línternilla i¡ue la 
corona ( I,ám. 15). El decorado en piedra tallada y con labores de argamasa 
es de burda técnica y bárbaro esplemlor. Etíopes con canastilla~ sirren de 
ornato u las pila~t ras, y lo~ arcos, recargados de extra fío follaje, parecen estar 
sosten idos e11 la cúpula por úngcles ele bulto ( I,ám. 16). Excepción hecha 
de los cuatro retablos de cedro dorado que allí se destacan por su excelente 
ejecuci(m, cubren la superficie de ll!Uros y bóvedas mil adornos que, a" más 
del oro, refulg-en en fortísimos colores verde, azul, rojo y amarillo, con 
reflejos metálicos. En la !in ternilla, la lnz penetra por delgadas láminas de 
alabastro en ,·ez de cristales, e ilumina suavemente una mística paloma, sím­
bolo ele! Espírilu Santo, que pende dPI centro, haciéndola parecer como s1 

volara efectivamente en el azul del cielo. 
La capilla denominada Rdit·tu·iu de 5,'an /osé, situada a la i:r:qnierda de la 

Santa Casa, es de planta regular "con bóvedas de medio caiión de dos por· 
ciones iguales, penetrada por dos bóvedas igualmente de medio caiión del 
mismo arranque o radio, con cuatro lunetas." 1 Las labores de argamasa 
que la decoran son tiln burdas como las del camarín, pero azulejos de bri· 
llantes colores, ele buena época, gunrnecen la parte inferior de los muros, a 
manera de alizares, y cubren también el piso. Uno de los motivos ornamen­
tales ele dichas mayólicas, consiste en el águila bicéfala, distintivo de los Ans­
trias. l,a disposición del retablo no es acertada, pero la ejecución del menudo 
tallado que lo cubre e,¡ excelente. Los lunetos ostentan bellos cuauros·deJba­
rra, que representan la Huída a l:"gipto y otros asuntos relativos a San José. 

La sacristía, situada detní.s del presbiterio de la iglesia, ostenta varias 
pinturas de la Escuela Mexicana, de no escaso mérito; pero su principal 
adorno consiste en un' lavamanos, cxqni~itamente esculpido en piedra, con 
la taza de bronce, y coronado por una Pnrísíma de talla. 

Ascendiendo una escalera que se halla inmediata a la sacristía, se lle¡:;a 
a un pasillo que conduce al coro, notable por su decorado, al temple, de flores 
y frutas en varios tonos (le azuL El coro (Láms. 17 y 1 S) nada ofrece de 
particular, a no ser la caja del antiguo órgáno, bien tallada en madera, pero 
muy deteriorada. U na puertecílla eonCluce al cubo de la torre, y por una es­
calera en espiral se sube al campanario y a la azotea de la iglesia. Desde allí 
disfruta la ví::;ta magnífico pa1,1orama que abarca numerosos pueblos pinto- · 
rescos y fértiles haciendas. 

Unas de las cosas notables de Tcpotzotlán son sus campanas, de buena 

1 Gnrcía y Cortés, '·La Arquitectura en México." 
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fundición y armonioso sonido. l\Tnchas, entre ellas la nHt\'Or, fueron obra de 
Bartolomé Espinosa (célebre campanero que hizo algnnas para la CHtedral 
de México), y tienen interesantes inscripciones (L:ím. 19). 

El Seminario, propiamente dicho, abarca multitud de dependencias, de 
las cuales muchas se hallan hoy en rninas y la mayoría carece de interés ar­
tístico. Del patio llamado de los Aljibes ( Láms. 20 y 21 ) que se puebla de 
rosas por los meses de abril y mayo, se pasa a los corredores y claustros in­
teriores del antiguo JVmnúado de jesuttas. Allí la estancia mús notable es 
indudablemente la Capilla Doméstica ( L~í.m. 22 ), a la cual sirve de cancel 
exterior nn sencillo enrejado de madera obscura, con crestería de talla rema­
tada (Lám. 23) por un jarrón en que norece el IHS de la Compafiía y cuyo 

zócalo de azulejos o:;tcntn, entre otros dibujos, los emhkmas tan en boga en 
aquella época, con las leyendas respectivas, tales como l'r(!bati me /)(!mine y 

.S'cojJebau sjJirilum 1lli?Ulll. Hl techo de la capilla dice el P. Pérez de l(ivas, 
' de bóveda con hermosos Oorones <le varias labores. el retablo y sagra­
rio del altar curiosa y ricamente dorado, y todo convida a devoción y re\·e­
rencia. El principal cuadro del retablo ocupa nna perfectísium imagen de 
Nuestra Señora, de primoroso pincel y de gran arte, traslado de la que está 
en Santa ·María la Mayor de Roma." 1 A decir verdad, el altar principal 
(Lám. 24) es un verdadero caos. Mil espejos y marcos umltiformes, innume­
rables nichos de todos tamaiios y tallas no muy bien ejecutadas, constituyen 
un abigarrado co11jnnto que hiere la vista y produce mala impresión. De los 
mismos defectos adolecen los retablos laterall•s, y lo único que despierta cierto 
iuterés, por sn originalidad, es la manta que sirve de tapiz a las paredes, pin­
tada con florones de varios colores, sobre fondo de oro y plata, burda imit<t· 
ción, a nuestro parecer, del cuero de Córdoba. Aliado del Evangelio, den· 
tro de una hornacina, se ve la estatua orante de Don Pedro R uiz de A humada. 

l,os lunetos de los corredore:; en esta parte dtl edificio ostentan varias 
pinturas de reputados artistas coloniales. }.,a serie principal, obra de Juan 
Rodrígnez Jnárez, representa la vida de la Vírgeu; la composición general 
es graciosa y la ejecución excelente. 

Algunas veces, al ponerse el sol, la fachada de la iglesia ele 'l'epotzotlán 
se perfila de oro y parece reproducir uno de los ricos retablos interiores. En­
tonces se admira sin esfuerzo la extraordinaria impresión de peregrina ri­
queza que producen los edificios decorados al estilo churrigueresco, y se com­
prende por qué aquel arte fué cultivado por una sociedad eminentemente 
pi utocrática, para la cual la vida mística era l¡t única vi da libre, y por qué los 
hombres de ca¡¡dal gastaban gustosos sns fortunas en glorificar ese misticis­
mo. -.E'l Marqués de San h·ancisco (1919). 

1 García y Cortés, "La Arquitectura en México." 
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1-<: 1 flori pon clio 

Amigo qne pien~as en Europa, ¿has Yisto un floripondio cubierto de llo­
res? dias rc~pirado ~u fragancia? ¿Qué has sentido? ..... Yo he l'iajado mu­
cho, amigo, y ea llingún país temblé de emoción como frente al floripondio 
del Patio de los Aljibes del Com·e¡Jto de 'l'epotzotlún. 

Amigo, sólo s~ decirte que quisiera morir aquí, una tarde. - Francisto 

Oro,:'ro ,1/ulío,:: ( 1 CJ23). 

Cu.1·tones de 'repotzotlún 

Tepotzotlúu es el reina(lo lllÚximo de la soledad. Es un h;rgo poema en 
gris y en oro. I,os ojos no sufr·en el tormento de la lnz abierta, del touo cnt­
do. Todo es tono menor y contraste lejano. Al fondo de los corredores mo­
nacales, de graneles arcadas solenmes, existe siempre una ventana en verde 
esmeralda, una puerta diminuta pordomle asoman los rosales bafíados de sol, 
ttll viejo pozo en el que las agna,; tienen misteriosas resonancias. 

Tepolzotlún es eterno. l'arece que los talladores en madera balsámica, 
que los pintores lle azuh:jos, qne los albafiiles sabios y los floricultores üe 
maravilla, acaban lle poner el .último toque para la bendición lit(ugica, rica 
en paños regios y en ofrendas de mirra. 

* 

J<:sta fachmla minuciosa y opulenta no tiene nna mancha ele lluvia ni la 
huella de un nido deshecho.-Las columnas talladas no tienen una sola 
grieta y los áng-eles rollizos vuelan felice~ sobre los capiteles y los corniso­
nes. Este relicario de la Virgen fne concluíclo ayer y esta figura modelada 
por una mano rlolorida no tiene 1111 solo defecto; parece que el señor Conde 
que la clonó al Santuario acaba de colocarla con devoción íntegra frente al 
gentío abigarrado y respetuoso .... 

Y estos patios en blanco marfil, esta arc¡uitectura complicada y capri­
chosa, es de mafíana.--Ya la artista italiana Hdna Moclotti hizo creaciones 
cubistas con un ángulo del campanario y encontró el sexo del convento en 
la arruga de un muro secreto. 

'l'epotzotlún no tiene fecha de inauguración. Se acabará su fábrica den­
tro de cien, de mil años. Tepotzotlán siempre !:'erá nuevo y ofrecerá sorpre· 
sas al visitante.-Su misma soledad es el guía qLte nos cuenta mil fantasías, 
que nos habla de inquietos fantasmas. No hay que visitarlo en excur.;ión nu­
merosa ni hay que dar importancia a la fecha exacta ni al inventario inútil. 
--N o hay tampoco que repetir lugares comunes frente a esta hojarasca de oros 
próceres. El silencio lo comentará todo¿ verdad, amigo Cueto? ... Yo compren­
dí por qué se extravió el pintor en aquella seh·a de altares churriguerescos, 
en ~quel bosque de hojas de acanto, de ramos de uva y de cornucopias fl.o­
tantes.--Hay que ir a Tepotzotlán a solas, para volverse loco de admira-

Anales, T. JI, 4~ ép.-43. 
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ción y hacer gestos impunemente en aquellos rincones a rloncle baja el Es­
píritu Santo entre lnces delicadísimas y reflejos de aLihas1.ro.--.:\L\;-.;UEI, 
HoR'L\. (1924). 

La casa Holarie¡¡a de los jesuítaH en 'repot.zotlén. 

Total fue la alegría de ayer en el camino que nt de Tcoloyucan a 'l'epo­
tzotlán. Un g-entío (lcvoto, en el que iban unís de quinientas personas, seso­
lazó en el ocio y la belleza, ,·isitando con reco.~imiento que rayaba en reli­
gioso, el museo de arll: cclcsi(Í.slico me:xi·cano que la Cmnpaiiía de Jesús dejó 
como presea de su excelso buen gusto, de su orden sobrio y alquitarado, en 
ese edificio que le sirvió de refugio solarieg·o cuan(lo sn imperio dominaba 
bienes espirituales y temporales desde la Al1.a California hasta el Par8gtHty. 

Desde las ocho de la mañana, bajo los auspicios de tltt clía transparente 
que ni mandado hacer por el señor Gamoneda, la muclwllnmbre invadió los 
siete carros especiales del ferrocarril que conduce a Tcoloyucan; y en medio 
Lle un allJorozo que se cuajaba en delirio de vivir y dL· admirar, haciendo alto 
eu el pueblo aquél, para contemplar ''la plaza'' que por ser domingo ofrecía 
un conjunto gárrulo y colorido, la cara\·ana prosiguiú la marcha en camiones 
qne ya estaban listos, y al són de una orquesta que enhebraba canciones, el 
júbilo relJosaba en la copa azul del día ali\'ianclo los corazones que en la ciu­
llacl pone dolientes la semana. 

Qué paisajes hundiéndose en la distancia, qué arreboles se desflecaban 
más allá de las montañas que ele cerca se ofrecían violáceas y muy en el fondo 
se intensificaban en calientes zafiros. La carretera apenas alzaba polvo al paso 
de los camiones. Se aterciopelaban ele blanco y negro las vacadas. Y deses­
perado por dar la bienvenida a sus nnevos amigos, el convento erguía en la 
claridad el brazo amable <.le la torre. Era un día layado por lll1\'ias de la vís­
pera, exprofesamente puro para contener tanto entusiasmo. Ni polvo ni ba­
ches afeaban la travesía. 

Entre las clistinguiclas personas que recordamos, habrá que citar a los se­
ñores don Jorge Enciso, Inspector de Monumentos Artísticos; licenciado Fer­
nando González Ro<t y familia, el editor don 1Iannel León Sánchez, don He­
rilJertoFrías, doctor Albiííana, el poeta EnriqneCarniado, doctor don Manuel 
Valladares, don Guillermo Prieto-Y eme, doctor Diego Meza, doctor Saturni­
no G. Chirinos, don Miguel .Angel Espino, licenciacloEduarclo Delhumcau, jr., 
don I,nis Valladares, don Francisco Gamoneda y familia, ingeniero clon José 
L. Cossío y familia, profesor Enriqneülivaresyseñora, licenciado JesúsZa­
vala y don Rafael He! iodoro Valle, redactor de "Excelsior," a quien estaba 
encomendada la conferencia histórica en el Patio de los Naranjos. 

Tepotzol!án es un poema de alccr;ría. 

Enmedio ele una gran espectación, al halago del ambiente más propi­
oio, Valle comenzó a decir su canto ele amor y de embeleso en que procla-
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lllÓ la nwra\ ílla d<: 'i'epotzotLin. Hi;~.o nna rápida evocación de las figuras 
que allí h:lll sobresulido, comorosaf. enhiestas, enmedio de aquel ,·erg-el en qne 
se amparan todos Jos llorecimictJtos del recnerdo. Aludió a los conquistado­
res derrotados en la 1\oche Triste, cuando se detuvieron en el ~paraje para 
bn~c~ar qné comer y cnrarse las heridns; e\'ocó las danzas de los indios ene! 
atrio (le la primitinl igksia del pneblo; y pasó revista a los monjes heroicos 
que, desafiando el mal clima, los euemigos innúmeros, lo apartado de lasCO· 
marnts, hwron <lesde :H¡nelln <:a~a a esparcir la simiente de la bondad y ¡Len­
señar con perfecta alegría. 

"lle nquí- fueron lns palabras del exordio la casa solariega, 1 la 
primera, espiritual y me~lerialmenle, en que los jesnÍtHs de la Nueva. Espa· 
ña satJtificat-on el día ron la plegaria y con la acción. Aun nos es dado el 
priYileg·io de a~pirnr el ;lire enJbal~amado que ellos respiraron y de ver caer 
el azahar de los nara11jos:.: qne ellos semhraron, mientras el deliquio de las 
cam¡;~\llas se confundía en el gozo del sol. El tiempo no ha podido sino em· 
belleeer con su pátina la .uwra \-¡!la de estas pie el ras, frente a este cielo' de san­
tidad, ya que apag~a sns ecos la voz recóndita de la tradición como el guij&rro 
que, distraído, cae al f~ndo encantndo del aljibe. Hemos venido en pos de las 
huellas de sus sandalias, por el camino en qne apenas hay árboles, pensando 
mucho en sus cayados quebrad i ;<os. A la distancia b torre se levanta sin más 
alarde que el dPseo de no dejarse abatir por la montaña de la joroba; y ya 
veremos, al recorrer est(ls galerías y estos patios, cómo el maestro arquitecto, 
ese cuyo nombre no ha sido posible encontrar en los i u folios, logró dejar, al 
simple conjuro de sus manos mortales, una obra que desafía al tiempo y se le· 
vanta cada yez más airosa ante el polvo de los hnmilladeros. 

"Los cápitanes soldados de la Noche Triste pas¡¡ron por aqní ha m· 
brientos y fogueados: llevaban Jos heridos en las ancas de los corceles,. y, 

gracias a Dios, que hallaban siquiera maíz tostado y algunas yerbas en el 
camino, uí vió el andariego Padre Acosta, cuando llegó de las tierras 
del sur, bailar el "mitote" auténtico, la célebre danza del Emperador Moc­
tezuma, que se alternaba con cantares en el mexicano que aprendían los mi· 
sioneros. "De aquí salieron aquellos héroes que con sólo tma palabra y una 
cn1z fueron hasta el país de los chichimecas, cuando ni carros cubiertos ni 
torres bronca:-; servían de amparo a las caravanas; desde aquí fue hasta las 
comarcas que están más allá del golfo de las perlas, aquel santo Padre Salva­
tierra qne, como el Gen ove se, diálogos con la Virgen M a ría, y le 
acoinpañaba Juan de Ugarte, llli paisano que desde el Real de Minas de Te­
gucigalpa fue hasta la California inverosímil, a kvantar casas, tumbar árbo· 
les, construir naves lauretanas, y, nuevo Quetza1coatl, a enseñar a los indios 

1 Es, sin dnda., la casn. de 'repotzotl{J,nln que losjNmít.ns n1irnban con más cnri· 
ño, por ser la euna e><pi!"it.unl de t()(]oR dios. "·\silo hemo.~ eelmdo •le ver eu muchas refe· 
rew·i1ts de cartns íntimns de los pndl'N! de ln nntigun Compnñía .. 1 Mnriano Cuevas, H. 
J.'' Hist.ori!t de ln lglt>lflin. en Méxicn, '·' 11, :1,'\J. 1 

2 El p;ttio Ilnmado rle los Nnr11njos y el claustJ•o bnjo qne lo encundrn, deben men­
cionarse por la fuente de los azulejos de aquél, tt'atmnto nlham breseo, y por la poesfu de 
éste, llena de serenidad y de silencio, (Tablada.) 



a vestirse y hacer el ttlcllsilio henuoso y el alimento sazonado a !u occi­
dental.'' 

''Regaló estas casas y estas huertas el cacique don l\I~1rtín :\faldonado; las 
clonó a perpetuiclacl a la Compa!Jía el arzobispo :\Ioy:1 y Contreras; y el 1'. Pe­
dro Sánchcz aceptó la dádiva graciosa. Ll recuerdo n1ela hacia aquellos días 
de autos sacramentales, de danzas y fiestas en el atrio. de distrilmción ele yes­
tidos y comida a los indios pobn:s y ,·iejos, cnando pasada la fiest:-t ann qne­
daha resonando en las almas ingenuas la melodía turbadora de la orqnesta de 
los inditos del Seminario, 1 qne al són de cornetas v sacalmches construían 
en las mañanas espléndidas de la misa una arquitectnra en qnc parecía repe­
tirse el tema de la portada material del templo. Y si el cacique don Martín 
dió las hnertas y las casas, el muy noble y magnífico señor don Pedro Rniz 
de Ahumada, 2 prócer mercader. dejó dinero para elnm·iciaclo y ~cminario; 

doña Isabel Picazo'1 y f'U hijo el Padre Pedro de l\lcdina ayudaron también 
a la construcción del templo (Láminas 2<J y 49); él querctano don Juan Caba­
llero ele Ocio y el doctor José Torres Vergara dieron recursos; el Padre Rec­
tor Pedro Reales construyó con magnificencia diez altares ( Láms. 27, 28 y 31) 
y mandó bordar preciosos ornamentos. Las campanas tintinean el nombre de 
Hartolomé Espinosa, su artífice, que parece morir para renacer eternamente 
en el azul de este paisaje; la Santa Casa de Loreto .J. recuerda al Padre Juan 
Bautista Zappa y a los indios albañiles y arrieros que acarrearon la piedra y 
la cal, mientras el maestro constructor arreglaba con pensamientos serenos 
la fll:brica majestuosa. Los pinceles ele Cabrera, \'i!lalpando, Rodríguez Juá-

1 No ha más de quatro nñoA ( 1 ()J 1) que mejornron el organo que tenían en la. Igle­
sia, y fabricaron otro, que Re a prPeia en se iR mil pesoR, 6 ducados. La Capilla de ean­
tores es de lo mejor que se oye en la l'l'uena l~f<paiia; y tnl, que rdg-unas vezes la han pe­
dido psu·n. fiestas lmrto principales de la eiudnd de Mexko, y de otros muchos partidos, 
Beneficio~>, y Iglesias de la COillltrC>l ( l'érer. ue Hibns. erliei<Ín J G4ií, p. 7il4¡. 

2 "Traspasado el cunee!, quH corona profnsa talla de madera donde sobre unja­
rr6n culmina el rn<mog-rnm;t del cltisico "11-18," se admint arraneanrlo dPl pavimento, 
mntiznrlo g-uardnpolvo de azult>jm;, tlrcornilos emblellláticmnente y con IPyendas en la­
tín. La en pilla se con~ervn nún como la deseribi<i ell'ndre l'(>rez de HibHs, croni~ta de 
In Compañía de .JesÍls: "Bóveda con hermosos floront>s de varias lahorrs, el retablo y 
sap;rari.o del altar curiosa y ricamente don1do y todo convida a deYoción :r reverencin. 
J<:i príndpal cuaclro del retablo ocupa una perfl'ctísima imagen de Nue~tra S~ñora, de 
primoroso pincel y de gran arte, traslado de la qne !'Stá, en ~anta J\laría ]a, Mnyorde no­
ma .. " El ornnto del altnr podría ealilicarse d<> t>xcesivu, lleno como es tú de horuncinas 
y cuyas tallas dorndns aumentan su brillo merced a eA¡wjos embutidos por doquiNa. 
l~l tapiz que cubre las paredes es de hermoi;o efecto y muy original; los decoradores de 
la Cnpilla que no tenían a su disposici6n loA famosos g-unrdamacilcs de C6rdoba, id6-
ne"os para el objeto, decidieron. ing-enuamente imitarlos, cubriendo la manta aplicada 
a los muros con florones policromos ~obre fondo de oro y plata. l:na de las hornacinas 
de In capilla guarda !!t. estatua de nn donndor, <lon Pedro Huiz rie Ahumada, en actitud 
orante y vestido a la usnnza de In Corte <le Felipe ll."' ('l'nbladn, ibid.) 

a Por un e1-ror, que comienza. Pn el P. AIPgre. he consig·nad<J '·Pizarro"en la pág. 
24- de este estudio, debiendo ser "Picazn de Hinojosa de \'ásr¡uez de ~ledina.'' 

4 l•:n su "'Serrn6n en Ja· Rolemne dedicaci<Ín <lPl templo,·· de! P. Floreneia. al hablar 
.le esta ea pilla dice q11e es nn "remedo piadoso de la orig·inal, PII su i111agen de talla, en 
sn aseo curioso, etc.," y más adelante agrega: ''sali6 tan pnrtcida a su original, que á 
quien ha estado e11 ella le baña de ternura los ojos, y de se11timientus el alma." 
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rez ~, !'.telilla ilu~tr.tron c~las g·alerías. Casa ele de~causo fecnndo, rincón ele 
dicha;; <le ensnel1o agre,;í,·o, espléndido reciuto del arte y la oración habi· 
lado por ntiriadas \le e,;píritus, encendido por el mediodía que mde en triun­
fo. Tt'potzotláu pre;2:ona el gu:<to sahio de Jos jesníta~, es el museo más rico 
dc:l arte ecksiúslico mexicnno y colonial. 1 porql1e para adorar a Dios aquí 
se dieron cita Jo,., l'~cultore~, los pintore:>, los arquitectos, los r¡ne tallaban la 
pierlra í Lnm. 53 l, los que trabajaban el hierro forjado, Jo:; qne ennohieCÍa!1 la 
cerámica, los que en elmnchle abandonaron ~nntuosidml y utilidad, y hasta 
la mano humilde qnc sólo ~11po sembrar un rosal de\'oto con la única condi­
ci{ll1 de que fncsc pretexto pnnt (]l1f" la tierra floreciese." 

El confcn'tH.'Í:'la (le~crihió en ;;egui<la, a grandes trazos. la \'Ída que los 
lllOitjes lJc,·nban en aqnel recinto en calilla, los ,-e~tidos qne nsaban, las prin­
eip:dcs fie:-;ta;.; que había en el colegio y la abundancia que la casa ofrecía en 
Sll huerta ( L8!1l. 31\)' O' U fúbrica de \'ÍllO, ;;.u 1\lolino de trigo y el incesante 
rnmor de colmena de sus aulas. Contó algnnos episodios qne ha etrcontraclo 
leye11do a los cronistas qne le sírderon de consnlta para la mono­
grafía que sohre elmarayiJioso com·ento le est<i imprimiendo nnestro Museo 
Nacional de Arqueología e Historia: y por tí.ltimo, se refirió a la transforma­
ción que el Arzobi~po Ha ro y Peralta, 2 después de la expulsión de los jesuí­
tas, st1po imprimir al nuevo colegio que era para reclt1sión de sacerdotes 
desordenados y H.eal Colegio y Seminario O.ám. 39). El señor Valle hizo 
hincapié en los nombres de los benefactores y fundadores del convento y casa 
de probación, alabando ht,: actividades múltiples de aqnellos varones bene­
méritos que hicieron todo el bien que pudieron a la humanidad de su época, 
dejando en pos de ~ns hazaña~ una ee>tela que siempre de luz en los ana­
les gloriosos de nuestra cullt1ra. 

''Vais a conocer esta maravilla imperecedera ;¡ - ft1eron sus postreras 
palabras-, y cuando re~.pirando el aire lihre que más allá de los muros del 
convento repite el eco de aroma de estos naranjos florecidos a perpetuidad, 
toda da sentiréis en los ojo!', atónitos el casto aturdimiento de la marejada con 
qne o;; sorprendió el nH.:dio día celestial que baiia los retablos .. , 

La muchedumbre se dispersó poco a poco en el l)atio de los Naranjos, 
para luego seg-nir al señor Enciso, quien. galantemente. procedió a dar al· 

1 1·:1 1'. Florenein, en su "oel'!m;n" aludido, dice que es '·un templo capaz, lucido, 
viAt,mm, desuhn¡;auo, de liuda truza, proporción, y tumafío," ¡.>.4. · 

1 '·le don6 una eopiotm y escogida lihrer!a; lo dotó eon Hniícientes recursos y lo 
ti'IWí'fOt'mÓ en un esiahiPcimicn tu taL que ni tm la miswa l•;spaiía t>xistín (l•'¡•ancisco,. 
Fet'tHm<io VlorPK en ··t;er·nwnes EscogidnH. l'láticNs Espirituales Pl·ivádas y DosPal:!to­
mleR del l~xrno. l'ir. D. :\lou~o NMl.ez de Hut·o y l'e¡·ulta,'' etc., ~ladl'id, 180íi, l, 4,) 

il tit·;m parte de la obra bella. del VÍ<"jqcou vento de Tepotwt.lán !m ~ido conserva­
da tal como fue nn taño y todavía ofrcee nnn iclPit exacta de lo (JUe debe haber sido la 
institueión e u HU 11 pogeo, pen• !11 n:stuut·ación que a horn se eJttprende, hoce que el vi,.i­
taute devoto del arte tiemble por el l'Ptmltado ( Ba:xter, (i:! J. 

AtHiles. 4~ ép., T, II.~44. 
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gunas explicaciones que a todos interc~aron. Lo~ peregrino" conocieronnua 
a una las mejores capillas, admiraron los ctwdnJs nnti.~·uos qnc exornan las 
galerías (L{un. 26), hajarott a los patios y a la huerta, \' clespué~ ele ascen­
der a la torre para ¡livisar con toda amplitud el pauoranw ( L;Ím. 33) qne 
desde allí se disfruta, volvieron a dispcrs;trsc para lomar 1111 du.canso y ex­
tender los manteles. l,a orqnesla hacía derroche de ln1ut ln1mor. en tanto el 
airecillo tamizaba sns olores campestres en los ,·iejos perales que aun ador­
nan la tierra sagrada del con\'ento. ;-le inc;talarotJ los unos en el refectorio 
abandonado, los otros en el mirador amplio y limpio, y la ntaYoría se qnecló a 

merendar a la sombra ele los cipn:ses ( Lám. Z.'i) que dan sombra a la calz(lcla 
de la portería. · 

Se hizo un poco ele baile, se manlt1YO el re~~ocijo hasta la hora del re­
greso y el crepúsculo de la tarcle se iluminó al estallar las canciones. Ni nn 
incidente que pudiera perturbar el g-e11eral regocijo, ni la menor amenaza 
de lluvia, y los que de antemano habían consultado el calendario Galván 
comentaban la feliz coincidencia tle sn augurio con la cond neta ele! c;ielo, 
asegurando a so!to-¡;occ que el señor (~alllo11ctla se había llllcsto ele acncrclo 
con los astrónomos. 

Er:rdsior, México, D. F., HJ de junio ele 1924. 

TEPOTZOTLAN 

SO:-.!ETO 

SU!~(; E el seminario sobre la colinn 
y a sus pit·s el pueblo se adormece nl sol; 
por su arquiteclurn recia se ndi\·ina 
Stl doble a!Jolt'ngo: indio y español. 

Dominando toda la mole SC\'t'nl, 

la torre destaca ~u noble perfil 
y es el fron l ispicio - ilo r de Chu nigucru­
rclic¡trio pr{¡cer labrado en mnrlil. 

En su interior hrilbn los a llares de oro; 
1111 {¡rgano mudo reposa en el coro; 
sombnts de Loyola por los cl~tustros van ... 

Y alegranrlo el ceño de los muros Yiejos, 
como una sonrisa, lucen los reflt.·jos 
de los azulejos de Tepotzotl{¡n. 

Francisco l\loNTEHDE Y G,\RCL\ IcAZBALCETA. (1 !l:!J.) 



~ALVTACION 

]!odie in domo li·a oporiel JIU: mauert. 
}/odie• huic domui sabts li Deo /acta tsl. 

I~F\,:'A1•: 1Y. 

Este oy primero del Evangelio, \·enia ayer como nacido. Día en que 
saliendo :í luz :\L\RL\ de quit'll nació le~us: !1/aria de- qua Jta/us est lesus, 
ttl\'O Dios el! sus entrafias la caca, que m·ia menester para o~pcdarse en el 
JJlllli<lo! Aq nt'l ro• ~cgundo de Cri~to, ayer yenia como en ~u di a; porqne ce· 
lebranclose en el la translacion de ~u :-;anta Ca"a de Loreto, pudo blazonar 
el Seiior, qne tenia en ella morada, en qne vivir en la tierra. Pero pues Diog 
dí;;,¡n1so, que no fubse ayer, este oy, veamos este oy, sin ayer. Digo, que 
vno, y otro }/odie, !!odie. haz en ccco (t la Casa, que o y le dedica á J esns vn 
H.eligioso Arquitecto; y á toda ~n Casa, y Famililf, que oy es dichosa por 
~:sta C¡t:-ia. Qne uichoso dia! en que Iesus, y su Com¡n,fiia tienen ya Yglesia 
en aquesta Casa 1 1/odit· iu domo tua! Qne día tan dichoho! en que la Casa de 
\'llO de sn Compañía, assegnra sus dichas por esta Ygle~ia: li'odie!ntit:domui 
sa!us. Que oy tan feliz! en que reparte llios cedulas de Vida eterna en una 
libran c.: a abierta de eterna salud: 1 /odie ltuit- domui safus a 1 Jto jada es!/ 

Dos son, aunque vno~ e¡¡ el assnmpto, los que oy le dedican Casa: 
Zaqueo en el I•\·ang·elio empleando la mitad de sus bienes Dimidimn honorum 
mcorum para hazer digno Templo de Dios su Casa: illum ítzdomum 
.wam, V el que i mit~mdo la y cieyocion de Zaqueo ha gastado gran parte 
de sn patrimonio en hazerle vn 1'emplo digno de su · para los de su 
Casa. Para los de sn casa? pues porque no par:1 el? porque el E\'angelio de 
Zaqlleo no dize (y 110 es a caso) que fuesse para el la salud, que fue fruto 
de aquella casa, sino para los de sn familia: }/odie huic domui sa!us. Y yo 
110 quiero dar por aora mas razon, que mostrar la pro!Í1eza cumplida en la 
declicacion de esta casa. 

Erase vn hombre, dize San J,ncas, que siendo rico, & ipse dins dessea­
ba hallar {t Jesus pobre, y ser de :-;n compañia: Quaerebal ·videtr: ieswn, quis 
tssd. Pero el tropel del conw'de ordinario sucede, se Jo imperlia: Et 
non jJoü·rat pnu' turba. l\Ias el que en su negoeio, y negocio, en que le iba la 
salvacion, no era lerdo, y sabia haz<:r Líen sn negocio, se quitó de ruidos 
del , y ganandoles por la mano á otros, se subió á vn arbol eminente, 
donde lo Yiesse J esus, y lo como con effecto lo llamó á su Compañia­
E/ preatrrens aSCt'mtil Íll a.rbon·m syloman!m, el z•ideret e11m & el sits/>iciens le: 
sus 1.1idif illum, es-' dixit ad eum: Laquaeefeslinans á todos llamara 
Dios con efficacia á serrirle, si todos hizieran lo que Zaqueo: pero muchos 
son los llamados, y pocos los escogidos. A i Hermanos carissimos, los qne han 
tenido la dicha de ser llnnwdos á la Compañi~t de je~us, si supieran lo que 
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han hecho en g-anar por la mano al m nn do (es so si gll i fí ca elj>¡ ('C/t rn'lt.l') como 
se tuvieran por mny dichosos! Pero es tan alta (entiendan lo assi) SH \·ocacion, 
que hasta que dexen, como Zaqueo la tierw. asroufit. no han de saber hit'n lo 
que han hecho, ni la felicidacl de que gozan: l·:l arhol l'Il qne se subió oy el 
que le dá casa á Jesus, es en la vnlgar. y corriente moralidad la Cntz, y la 
Religion, dizen to<los los Padres, y :Vfaestros de la \'illa espiritual, es arbol, 
y es Cruz, en qne con los da vos de los \·o tos essem:iales se crucifican al m nndo 
los Religiosos: En estearbol avía subido Pablo, qnando :'e contemplaba cru­
cificado al mundo, y consideraba allllll!Hlo crucificado á si: ¡Jfihi mJmdus rru­
cijixus, & ego mundo. V en este vió Christo religio;;amen te crucificado al mys­
tico Zar¡ueo de aquesta Casa: Asrmdil iu arboron msj>irin1s ridil í/lum. 

En la lZeligion, nrhol y Cruz? Luego ya lo <n-Ía llamarlo: porque saht'n los 

que han leido ni Ang-el de las escudas, qne ú la Religion. sea la que se fuere, 
ninguno viene sino llamaclo de Dios; bien puedeu, clize el Santo Doctor, pro­
ponerla los hombres; pero llamar ú ella solo Dios: Rdi,¡; io11 is j>roposi!twt a quo­
nmu¡lU' proponalur, ab '''UJ /Jeo jJro(iúsn'tur. V de su Compaíiia ( as,;i lo cons­
truye mi affecto) dize Christo al cap. 6. de San Juan: 1\'nno j>o/tst U'UÍre ad 
me, nisi Pater meus tra:reril illum. A mi Cornpaíiia nadie pn<:de sino 
llamado, y movido de mi Padre, y expressamente San Pablo: Fi;tdis Dms, 
¡~er qurm Porati es!es ad Socidalnn FiiU sui (de todas Religiones se c!eye en­
tender; pero el nombre de ComjJailia de fesus. me dá licencia para signlari­
zarla) les u Christl. Pnes como aviendolo llamado, y trayuo al ariJo! de la Cruz 
Religiosa, y estando ya en ella, ad \'Íerte el E\·ange! i"ta q ne lo llamó Suspicims 
C<T' dixil 7.arptOI'iJ?l Si ya lo avía llamado, pura que lo buel ,.e ú llamar? ElEvan­
gelio ha <le dezir porque? llamó Cri~to á Zaqueo el os Yezes, YIJa por inspiracion 
interna á la Cruz; Ascendit in arborem, otra por yocacion sensible, á qne le 
ospedasse en su casa; Ft•s/i¡¡as dtsce1uu·, quía lwdh· in domo lua oj>orlct ·me 
mmu>re. La primera vez, para edificarlo á el como a 'l'¡:mplo su~·o en la Re­
ligion: Etnos ümquau lapidt•s <•ivi, rlíze Sun Ag-ustín, toadisilamur in domum 
spiriluale, id est, TcmjJ!um J)l'i. La segunda para que en la Religion le diesse 
Templo: il!um in doumm suam. La primera vez, para hazerlo di­
clwso en su Compañia; la segunda para hazer por medio ele la Casa, que le 
avía de dedicar dichosa á toda su Casa: /]odie /mi<· domui sa/us a Dto/ O mil 
vezes dichosos los desta noble Casal los de esta illttsstre familia, sin compa­
racionmas dichosa, que la casa, y huui1ia de Zaq neo; por a\·er offrecido á Dios 
vn Hijo, vn Hermano, v11 Pariente, para Templo suyo en su Compaüia: (}u id 
·z,odmus lko, dize San Agustiu, uisi ut simus Temj)/um fJc? Porque Dios, 
y su Compañia os retoma oy por medio desse Hijo, esse Hermano, y esse 
Pariente, e~ta que ha de ser la salud, y felicidad de vuestra familia: 
1 !odie Jmic domui a Deo sa/us/ La <ledicacion e,;, dize San Hernanlo en plu 
ma de nuestro Plati, t!e Yll Religioso, Hermano y Pariente ,-uestro; pero 
tamhien es \'nestra, puecle con razon dezir el qt1e la celebra, Hermanos aman­
tissimos, la festÍ\'a solemnicLld ~leste clia: Ves!ra t,,·t, Frafn'.,. dilcdissimi, ves­
Ira es! Jwdicnlll /t'SfÍ¡>/tas; porque si leemos bien el Enmgelio, qne es el 1: orte 
de mi discurso, hallarémos, ({Ue no solo Zaqueo, dió, y dedicó casa á Chris-



Ln: to:Lt su c.ts:t, \' lo~ de s!l iamilia concurrieron con el ñ darsda. á ofrecer­
sela, ú aliilar,..eJa, :Í prc,:enirsela, y cí detlicar;;ela. En aquellas palabra::;: .f:'o 
1/ltod d ij>st ji 1 Jilius A bra!wt', parece que le du d Seiior á entender, di :t.Íemlo, 

qm· Zaqueo se mostró hijo de Ahraham en darle, y dedicarle á Tlios casa: 
e,;toe,;dize Beda, imitó ladeyocion de c\hraham, quando lo ospc<ló, y festejó 

en la snva: ,'-,'álíat i111ila/us !'SI "·lbralwl' i11sliliam {"" ,C.,'alldilakm. Y 

qnedice San .hum Chrisostomo de Abralwu1 en ~H¡m:sse ca,.;o? que no solo el 
Sctior de la casa, la Sefíora de la familia con todo los della se In dedicó, y os­
pedú e11 ella con llH\g'llifice11cin eon fiest;ts, ~· regozijos: ¡. 'idc libcralila/t'm 

.·Ibralwc, ¡·idr· ; audi a!atrilafnn; j;rr SI' ip.,·ltll(lw<farit, 0.'7 /JtTiJ.t'O· 

rn11. Y aiwcle Lipomano, que aquelia oca;-;iou nnl!ns eral Plftl'r in domo 
. /áralt:rr·, nadie estaba ocioso; su 1-Jijo primogenito, sns Parientes, sus Domes­
ticos, sns Criados, todos entendia11 en n:c<:bir, fll festejar, y en ;;crvir á Dios 

C'll '>U casa! uu//1ts j>t}.;rr. 
Ko es todo esto, lo c¡ue oy \·emos en esta Gba 1 A la Sefíora de la F'a. 

milía, imitanclo:1Abraham, mYsolo en sacrificarle\·nHijo, sino en dedicarle 
Casa :í Dios 1 Al Primogenito de la casa, á lo;-; Hernwnos, á los parientes, Ct 
los dom<esticos. empleados todos en dedicar con fcstint pompa este Templo, 
en ospedar ú Dios c<Jll religiosa piedad eu uquc,.;la casa: l'idr: libt•ralilulcm, 

z·idt·/ésli<,ilaln/1 mrllus />(¡zf'r/ Pues sea co:1 b bendicion de Dios, el mystico 
Zaqueo, el puri/itado en la Religion, esto significa Zaqueo; ~;ea el obediente 
Ismael, esso quiere dezir Ismael cxaudilio JJri el qne oye, y obedece á la vqc 
cacion de Dio~: sea el qne edifique á Dios la Casa, y sean los de su familia 
los que tambien la dctliquen: sea Zaqueo qnien ponga la industria, y ~ean los 
de su easa 1 os que logren el tnem i o: /!odie !t 11 ¡'¿·do m ui d Dc·o sa/us fa da es! . 

. Y si en este Templo, que se dedica, ticue tambietl iVIaria Señora nuestra 
~u santa Casa, oy ha de ser, aunque no sea nyer: tambieu día suyo, dig·alo 
aquel //odie /mic domui satus á /){'() jáda ''si, qne snena al titulo glorioso; 
;;e lee no sin ternura de uevoci on en su c:n t rada. /la a rsl J Jo mus Dá, in qua 
l'o·bum caro fadl!Jll. Esta es la Casa en que tomó pura darno:.; la ,·ercladera 

salud, nuestra carne el Uerbo; y desde entonces quedó viucnlada e11 ella la 
salnd de Dios /fui e Domui sa/m á l Jco jác!a 61, en esta Casa se obró, vivió, 
y moró nue:;tra salud, que esto quiere dezi r Salusfacla {'si, en esta Casa 
se concibió, nació, y vivió el principio de nuestra salud !lfaria 111a!er !esu. 
'l'oda , porque es Casa ele Jesus; toda snya, porque es oficina de nues~ 
tra salud; toda suya, porque en ella la saludó el llena de gracia, 

AVE GRATL\ PU~NA. 

}/odie in dC!'I!IiJ lz•u 11/é' !Jtai/(Fé'. \' Bl STJPRA. 

Esto de edificarle á Jesus es gracia particular, qu~ dió Dios ú 
Pedro, á aquel Pedro dig;o ·de tu. primera Compañia, ele quien dixo: Tu es 
Pdrus, Cr' lnmc jJe/rum (así est:i <.'n el original) ed¡fit·abo Erdesiam 
meam. Y aun quizas por esso, Zaqueo el qne oy le dió, y dedicó en Yglesia 
su Casa, hm·o de ser, y profe,;sar la Compañia ue Pedro: Porro Zaqua(!US 

dize el gran Expositor, d L'hrislo com•ersus af(eda fui/ Santli Petri, & abeo 
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ordina/us, ·z•!narral S'. (kméw. Conque no es po:;~ibie, que ]¡alJluno, oy de la 
dedicacion, qne oy le haze Zaqneo de sn Casa,¡ Je;,us, ~in qm- la acompa­
ñemos con la que le edii!ca Pedro: I<'ne e~k el escogido de llios para 
que se la edificara: Tn t'S Pctrus, Sli/'<T llliiii'/J('/rul/1 tdi/imho Fuksiam 1/!l'a 111. 

Fue aqnel el llamado dt: Dios para que se la ofreciera: /:a,¡llar'r' /iodit' ill domo 
tua oportd me mancre. 

Bien; pero hallo t:n l't':"dro quatHlo intenta etlificn· \'gle,;ia. y quamlo 
en la realidad la edifica, tlos al parecer, inf<:'!icidmles, que cll!llC'lHladas eu 
este 'remplo. son oy dosre,·elantesclichas. Dos \·eze~. introduce el 
a Pedro Arquit<·cto, la n1a con mny buenos ch:ssen,.; ele edifwar ú Jesus 

sía; pero no tuyo snerte ele edificarlll: la otra ea que co11 eiTecto consig-nió 
edificarla; pero 110 tm·o dicha, de que entras'it: ú la parte de <::sse edificio con 
el su carne, y sangre. Y qunndo vemos en el vno, qne quiere edificar, y eclí­
i!ca Yglesia,·eslos dos llatnemosle azare~; en el otro que oy leda la Yglesia, 
y le dedica Casa, hallamos, que lo mismo fue dessear ver a Christo, y entrar 
en sn Compañia, que convidado el Señor desuvoaqnelededichsse, su Casa 
/Iodit: in d,;¡¡¡o tua &'y lo mismo fne con\·idarlo á qne se la dedica"se, que ad­
mitir á los de su casa, q¡¡e eran su curne, y sangre, á la parte de tan buena 
ohra: Hodit· lntif' domui & estas infelícidades al parecer de Pedro qnando 
edifica Yglesia, cotejaclas con las dichas del Relígío:-.o Zaqueo, que oy la de­
dica, han de ser el a~sumpto de mi discurso. 

§ 1 

Vamos a la primera. Hallase I'eclro en elmonteSantocon Christ(¡, aql1el 
día, ó aquella noche, qne hizo día su g·loriosa 'l'ransfign racion. y llevado de 
su genio arquitecto, á que parece era naturalmente inclinado, k dice: Do­
mine, bonum es/nos /iic esse: Señor, bien estamos aqui, este parece buen sitio 
para vn 'I'emplo, en que estam muy bien vnestro cttérpo Sacramentado en­
tre accidentes de gloria; para qne sea 1111 Templo cabal, y perfecto este sa­
grallo monte, solo le faltan tres tabernaculos, que sin·an (le Altares y de 
Capillas: yo me ofrezco Ú trazarlos, á hazerlos y acomodarlos; Fariamus hic 
tria tabenwcu/a, vno scrvira de Altar mayor. en que yos Señor c~tci~ conma­
gestad colocado: Tibi z•nu m. Los dos serví ran tle coraterales para Moyses, y 

Elias: ¡lfoísimmm, Eliat: G-' l!lnt/11. No parece, que se puede mejorar la 
idea de vn Templo ino puede ser mas ajustado pma tma Ig-le;;ía: Y que le 
respondió el Señor? que no lo entendía, porque 110 :sabia lo que se hahJaya; 
"Vesciebal, quid diard. Ay tal desgracia de l't"dro! Que des:,ee hazl;;'r vn ob­
sequio, y le retornen vn pessar! No debe ser siempre lo mismo dezir, que 
hazer, y aquí parece 1 que quería Pedro luego diziendo, y haziemlo, poller sn 
intento por obra. Debe de ser en las disposiciones de Dios muy diferente la 
especulacion de la practica. !,as cosas que consisten en practica, no se han 
ele execl!tar por solo especulaciones, qnalquicra ignorante sabe gobernar de 
especulacion.; en la práctica, aun los mas :"abios ierran; l\'esát'bat. Si no es 
ya, que digamos, que como era ll1gar sagrado el Tabor, ni para edificar quiso 
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Chrislo qm· hall\;J,,,.,,. Pedro. Ca:-,Í ~iemprc hablar en los 1'cmplos, es clesccli fi­
car. annqnc o;can con;;ideracioncs cdíficatÍ\'<tS las que 'e bnhlnn; que sení. sí 
lo que se lwhla, no<~,., ele r.:dificacion, sirio de escandalo? si el proposito de 
cdilicar ;.;,,-;i!J!IIIS es nccula<l · !ltstídwl: que sera dt:sedificar de proposito? 
no ay palabra~ para calificarlo. 

Lo ci,·rto es, que d des,.,co de Pedro era huello, y que aunque bueno, 
llo fue admitido: ,. es tamhien que admitió el Señor á la menor in-
sinWI<:ion de su dc~s<~o ·;•idcrc ksum en cnsn de Zaqneo C<Jsa: E/o-
dit• í11 domo í11a. \'en esta <'ll q11e estamos \'Cm os, que oy Pedro sns hne­
nos de:-."eos, su planta. sns clesi¡.;niol-', Hl obra, sus primor<?s, y sus esmeros 
en n1 Templo capaz, lncitlo, vi~to:-;o, desahogado, ,le linda traza, Jlropor­

ciou, ,. t:mwíio; \'en vna C¡1sa Religio~a. que en sentir ele ~'an Antoi1ino, 
es 1·n :\fonte 'I'abor ClllClllllhrado por la alteza de la perfeccion, qne sns Mo­
ra(\orcs professau: J/ous i11 quo bmcp/acilum es! Deo habitare, in r¡1to cst }Jc:-

núm 1/0II/{'11 (Simon Fcili siguijicat obedentiaju; /acobus sub p!antaus 
1111111dum jJa j!IW}'rrla!cm: (:'-:-' !oa/l!l<'S per ca,l'{ifl'm ill quo, 'tui atcnwc z•itae 

'/ uod Í11 ,·oji·umdu 111 t'OIIct'diiur, l!.'ll sta re/, 'L'erbis, multv m a gis opcribus 
damd: !ltJlllllll t'sl ;tos liic t'SSc :\Ionte en que vi1·e el Señor muy glorio~o. y 

en q11e le ag-nH\a Yivir, por la Santillad, qne en el ay; por la obsen·ancia de 
la ohediencia representada en Pedro; por la pobreza significada en Santia­
go, y por la castidad que en Jnan resplandece. monte, en que el que vna · 
\·ez g-nstare de los reliehes de la gloria, ql1e en el se gozan, clira con Pedro: 
Rdíjir¡uc;;ws, a'¡ui, (/1/e es/e es m?O' /Jz!(!Jl sitio, para edificar a /)ios Casa. Y con 
todo ú este JJonum es! !lOS !tic esse, no le dan en cara con el nesdcbal. Aqui la­
bra para colocar ú Christo trasfigurado eu aquel Sacramemento {sic) Yl1 Reta­
blo, y Sagrario, (que es nll1y buen tabernaculo) de iodo arte, de si u guiar es­
mero, de ricos aliños: Tibi <mum. Para el figurado Elias, hombre de 
Dios, todo fuego de amor su Tabernaculo; y para el 'Moyses F.van­

líhertador ele tantas almas, como sacó del can tíverio de la Gentilidad 
J a pon. y China Xavíerfneradel s11yo, este templo que se coDSé!gra 

a s11 santo uomhre: "lfoisi <mwn, & E!iae 1:11um. Y no oímos que le den la re­
pulsa, qnc allá en d monte: lVt'.\'Cir·bal. Qmü será, oyentes mio~, la rnzon 
rlesta desi,~.;·Halclad? Porq\1e siendo vn mismo el zelo. allí se üe~precía el 
bom1.m (!st ;¡os hic c.>sc de Pedro; y aquí bouum cst essc mí~mo obsequio? 

Ya otra \'ez desde el pulpito, he dado solncion á esta duda, pero oy din 
en que con este templo, se dedica la Santa Casa de Nazareth yÍene como en 
sn dia. :\Iiren: S. Pedro fue de Dios, para que le edificara la pri­
mera. y \·nica V glesia, qnt! tiene en la tierra: Super fume Petrus aedificabo 
I:.'rdcsiam mcam; y para que le dedicara el primer templo, que en st1 

tm·o, qne fne sn Santa Casa de ::\azarebt en qne ayer hizo 1698 C]Ue 

nació Maria sn Madre; y en que qninze años despues, lomó carne en sus en' 
trañas el VerlJo DÍ\'Íno; Y. mHH¡l1e no twció en ell::i. sino en Bethlelll, en ella 
se crió y vivió como el Evangelio dize, sugeto á la obediencia de sus Padres 
algnnos años: esta santa Casa, trasladada por ministerio ele los de 
Palestina á Italia, se llama oy la Santa Casa de Loreto, de que se copió el 
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trasunto, qllL' c~Lt en aqudl:t C:tpilla, \'O\' ~t· dedica. y que oh~en·acla~ la" 
medidas cll~ sn proporcion, y t~l!llaíio, ,;;tli<'1 L111 ]><lrccida. ,¡su ori,c;iual, q11e á 
ql1icn ha e;;t<lllo <'ll ella le ll<IÍÍa de tcrtllll'<t los \' d<· ~entimicntos el al­

ma la vint memoria de aquel ~antuario: Tr:l(: t·;,la cnHlicdm, el dil y 

piado~o libro, qne de la Santa Ca,;a c;;crihiú d 1'. de Hur.~os, donde pon 

<lera muy hiell, que los dc;,;:.cos, qnc Pedro tn\·o de lwzerle lc:tllpln ú,IE>S11S, y 

cregirle altar en €~! Tahor, ,;eJoscnmplió Dios en \'azan·ht (sic) dedicandole 

como tC'stifica Julio TI. Ponti-
fice :1.1:\[. por estas pala hras: 1 la 111 do m u 11 ( La 11 rt'ta n:m i IHJ 1wm ) a j¡(}S !olí ,','a¡u·­

li prima m J:'cdcsíam in holloU!ll 1 Jr'i 1 ·;,;(inis J!a!Ía toJ/sara.· 

nml, ubi /Jrima Afissa (('lt·bra/a n'l, y erigiendo! e t'll ella \'11 1\llar, que hasta 
oy ~e coJJsen·a, y lllllc~tra ú los l'en:grinos, y en que Yo celebré dos vezes 

Missa con uo poca confusion. y temnra. Y en este :\itnr dixoel :\postol S. 
Pedro sn pritw:ra :.VIissa, v 1fl prilllera que desptH:,.; dt: la noche de la Cena, le 
dixo en la Yglesi<t: ¡·bi j>rin/11 )fissa (t/r'brala es/. ?\'o en valcle felicitaYa l'e­

dro, qne esta en q11<: csttÍ incorporada la Santa Casa, se dedicasse con 
vna primera Missa, para que ('11 todo ¡[]a dedieacion <le la 

Yglesia primtra; Jlt'ro aunque ma~ di! hizo, uo tuvo ~nert.:: de con 
segnir!o, tf/1(' a quir•u l't'I!Íllralalta, r¡u/ imjlo!la!l di!i.er'lláas! Añade es((• ren­

dito Autor, que enln primera ;\[is~a del Príncipe de la Yglesi.t, c<.Jlll11garon 
de su mano los Aposloles, y Disci¡ntlos del Seííor, que conctnrir:ron á ella; 
y lo qne mas es la misma Santissima Virgen. qt1e se halló presente ú la de­
dicacion de ~n santa Casa, recivió arrodillada á sus píes (gran dignidad la 
de vn Sacerdote!) el cuerpo Santissimo, que qnareuta y ocho antes a\'Ía for­

mado en sns f•ntraiias en ella! 

De este discurso se coli,t.;·c, porque pareció ignorancia, intentar Pedro 
convertir en templo el 'I'Iwhor, r erigirle altar en el á Christo; 1lt'Sciebat. 
Porque a viendo recehido la im·estirlura de :\fa estro mayor de sn V glesia en 
el capitt1lo 16, de San Matheo, qnisolueg·o al cap. 17 ponerb1 por obra, ~in 

saber el sitio en qtte el Señor quería la edificasc;e. El pensrtlJa qne era un 
huen lugar el Thahor: HoJI/1111 r's/: y no pc·nsalm bien !lcsácbal: porque no 
;wia de ser sino en ?\azart·th i'bi ,·1poslli i')andi í'rimalll J::cdt·siam rousccn~-
1'11111. 1':1 quería edificarla ú solo jesus sin .\[aria: Tibi <'llll!ll; V Jesn:; que­

ría como d ize J u lío TL q ne fne~se iu lwnon.·m fki, c7 t:/us gcnilrir:is Virgi­
nis J1.1ariae en honrra de Dios, y de su Santissima :.Iadre. El entemlia, qtte 
se avía de hazer la dedicacion en d 'fhabor, donde no se hallaba Maria: por­
que avía de ~er estando la Señora presente, y en la misma y recamara 

en qne nació. El se que con solos Pedro, Jnau, y Diego se avía 
de hazer la solemnidad, y el Señor tenia dispuesto, qne as::-istiesse á ella teda 
;;u parentela, ~Iadre, Hermanos, y Parientes; toda sn Compai'tia de Apo;;to­
le;;, y J)iscipnlos, y Fitlal.mente el trazaba lo;; colaterales para dos ;;antos del 

testamento viejo: l/1oysi ·vnwJt, (c7 E!iae ·unum y 110 avian de ser sino para 
dos Santo:; del Testamento llUevo, en la Santa Casa, para los dos Principes 
de su Compañia primera, Pedro, y Pablo, que en ella pintó como se entien­
de, S. Lncns colaterales de Xpto en el cxcesso de ::u de qne habla van 



:\Iov~c~. Y. Elia~: Y en esta Yglc:-;ia, los dos Príncipes de la segunda Compa­
í1ia Ign:tcio, ~- .\..ayier, qne en aquellos dos Tabernacnlos acompai1an ú je­

·sus en el Saeraniento trausilgurado. 
I,uego bien rcpcl ida cn el Tahor la pretension ele Pedro ul:scicbal: luego 

hien admitido en el Jllonte Santo ele este Coleg·io, el obsequio de Pedro: don­
de se dedica la santa Casa ele Nazareht en este magnifico templo: donde assis­
lC' la Señora Pm·is~ima en sumilagTo su Imagen ,-isible, y invisible en el in-
11l1,in de :;tts LIYore~: donde estnn colaterales de Christo Sacramentado los dos 
Princi¡ws de sn Compañia Jg·nacio, y Xa\'ier: clonde concurre toda la Com­
pafiia ele j esns, donde es otro Pedro quien la dedica con la primera l\Iissa de 
aque:-;ta Yg·Jesia; y locla su Parentela, de Madre, Hermano!', y Parientes 
qnie11 la celebra. Conque queda assentada la primera dicha de Pedro en este 
Templo que se dedica, careuda con el azar ele Pedro én la primera Yglesia, 
que trató ele edificar quando fue en el Tabor repelido. 

Passemos ú l:1 ~egnnda. que se infiere de la primera: y estnvo en no a ver 
entrado á la parte de la Yglesin, que m·ia de edificar su Carne, y Sangre. Esco­
gió Christo entre todos los ele su Cmupaiiia lÍ. Pedro para que le eclificasse Y gle­
sia: .S1t/Jer /m ir Petnt acdi(tcabo Ecdcsiammcam. Dichoso por tan señalada elec­
ción: /J(•atus es Simon Jlado11a; pero desgraciada sn Carne, y sangre, por que 
luego, qne lo hizo el Señor Arquitecto mayor ele sn Yg·lesia, excluyo de ella 
sn Carne, y Sangre: Qzáa Caro &" sang·uis non rez1e!avit tibi. Mucha ense­
ñanza apunta el Sei1or en este importante dictamen, que no he discurrir; 
porque quiero ir á lo que me haze dificultar! y es, que si á Pedro, para edi­
ficar su Ig;lesia, lo aparta Christo de Carne, y Sangre, para que no entren á 
la parte ele su edificio; como en el Evangelio de oy concurren á· dedicarle la 
casa, y entran á la parte de el premio de su dedicacion la familia de Zaqueo, 
sus domestico:;, y allegados, que eran su Carne, y su Sangre: JlodiehuicdoJJIUÍ 
salus? Como en la fiesta de oy, es la Carne, y Sangre de Pedro su Madre, sus 
Hijos, sus parientes, y deudos los que hazen la celebridad, los que honran el 
concurso, los que le han ayuclacio á edificar esta Iglesia, á erigir altares, y á 
dedicarle? Caro esf sang·uis'? Mas como, quanclo por medio de Pedro se con­
sagra y dedica en Iglesia su santa Casa? se erige altar, y celebra su dedica­
cion con primera Missa, es toda la parentela de Christo, la qne lo assiste, la 
que la festeja, y la solemniza? su Madre, sus hermanos, sus primos, los pa­
rientes del Apostolado, sus disci pulos que eran sn Carne y sangre: Caro & 
sanf.(uis? alli, qnando edifica Iglesia Pedro, no ha ele aver Caro cT' sanguis non 
rczJe/a'l!it fibi. Aqui qnando dedica Pedro Iglesia ha de concurrir Carne y san­
gre: Caro, & san[;-uis? 

Bien dificultado! Pero será menester, qne la solución sea tal, que con 
ella no quede duela: porque en casa ele Noúeiado el punto es sutil, y delica­
llos de espíritu los que oyen. Y en su regla se les ordena lo que se manda á 
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lodos los Religiosos en el Fnmg·elio: r .l/USr¡llisr¡uc l'OU/1/1' l!lll Soodal!'m ill· 

¡rredúmtur, r:onjilium illud {/¡risti scr¡uoulo, r¡ui dimisr·Fit Palum, e:-' t•xis­
times sibi Palrcm, Jl1atrem, fmtrcs, &· sororts, c'Y r¡uidr¡uid i71 1111/!tdo habcal 
& ita z;/ omnem canás a!fcdum cr.1.ra sang·uiuc iunclos c.Tua711. Qnalquient, que 
entra en esta Compañía, siguiendo el consejo ele Christo, haga quenta de de­
xar el Padre, y la Madre, y Hermanos, y Hermanas, desnudantlosc de todo 
affecto de carne y sangre. Y si insttruidos de esta \-cnlacl en sn enlllgelica 
regla, me oyen ahora dezir, que es bueno eonyiclar ::í la carne, y s;tngre, aun­
que sea para tan santa obra, como la dedicacion (lest;t T.~lesia; pensarán, ó que 
voy contra su reg·la, ó que me opong-o al J<;yangelio. y que el Hijo qne con 
tan religiosa piedad los ha traillo, y los Superiores, qne con tan cuerda atcn­
cion los han convidado, no han mirado bien lo qne lwzcn. l'nes para que no 
piensen lo VllO, ni sientan lo otro, oig-an á S. Cregorio el l\fag-no g-ran Padre 
ele espiritu, g-ran Doctor, y Pontífice :vraxin1o de la Yglesia. 

Pondera la antinomia. al parecer de el Evangelio, y la seriptnra, del con­
sejo de Xpto. y de la ley ele llios: porque cu el cap. 14. de S. Lncas, de que 
sacó N. S. Padre su regla, nwntla Xpo. á los e¡ ne signen sn Compafl ia, que abo­
rrescan al Patlre, á la Mmh·e, ú los Hermanos, y Hermanas, y que assi mismos 
se aborrezcan: Si quis venit ad me, crf' 1/u/1 udil Patrc111, ¡]fatrem (.cf' J>·alres 
& }iwores: in super & anima 111 stta111 non poi f'Sf m tus cssc disojm lus. V en el 
cxoclo, orde11a Dios, que los hijos honren á sns !'adres, y á sns 1\fadres, lzouerr 

Patrcm & ;11alrcm, que es el mas fino modo de amarlos. V por S. Juan: Qne 
qnien vé á s\1 hermano 11ecessitado, y no lo socorre, no tiene caridad ele Dios: 
Qui !tabueJ it substautiam htilus numdt, & videril /ralrnn suun ueressita!em ha­
be re, (:T dausf:'rit 1.>iso:ra sua, r¡uemodo dtaritas /)á 1/taJtd iu to. Y por lsaias, 
que amemos al pobre como á nuestra carne: 01111 7:ideris 1111Ó·lll ()¡'Jcri c-znu & 
mrncmluam nedcsj)('Xeris. Y por San Matheo, que amemos ú ;;nestro proxi­
mo, en el grado que debemos am;rrnos á nosotro~ mismos: J Jilt>.res ¡'Jroximum 

ftntlll, sint!aleip.1·um. Aqni la ponderacion: Joqne 'tconseja Christoen elEvan~· 
gelio, es verdad infalible: lo que enseña el EspirituSanto en las dema~ Es­
cripturas es ,·erdad inneg:thle: l'ues como nos clize Christo, en el Evangelio, 
que allorrescamos al Padre. á b Madre. y á los Hei mmws, y á uosotros mie­
mos, y á nuestra carne y sangre: y en la Escriptnra el Espiritn Santo, que 
honremos, y amemos al Patlre, á la Maclre, al Hermano, únuestracarne, y á 
nosotros mismos? Si ambas cosas son, que no ay duela, venladeras, ambas 
obligan: lnego obligados estamos á auwr á yn tiempo ú los que debemos abo­
rrecer; á aborrecer á los que esta!llos ohlig-aclos á amar? Ansimul, & odisse 
jJossum11s, é~ di!tj¿t:re? Ven aqui la contradiccion ponclerada por San Crego· 
rio 1 pig·an aora la solncion ele su misnw boca: .'>'ed si 7'im prer:epti perpendi­
;;ms ·ulrttiiii)UC aj[tre per disaetiom'tll z¡aft'mus, zJ/ eus, qui canús co.~.rnatione 
n/nimtdi san!, é'::" quos jJroximos nm•imus. di!igamus; CT r¡uos ad11trsarios in 
·z•ia /Jei patimur, odiendo &fuJ.rin!do nescia111us. Quiere dezir el Santo, que 
ay \"ll genero cle carne, y sangre, qne nos embaraza, y eston·a el servir á Dios; 
tal clebia <le ser la qne no ayudó á Pedro á J::t confession de su :Maestro, y de 
la que s~ apartó su espíritu en la edificacion de la lglesia 1 Quia caro& sang·uis 



245 

11011 rrz•t·/a;;il tibi. Av otra carne, r sang-re, que está tan lexos de estorvarnos, 
que~ atltes no:-; a\·nda, y da la mano para seguir la virtud, y caminar e~J la ver­
feccion! Ctnte nnestra, y sallgre nuestra, es la que está en aqnel Soberano 
Sacramento, y e,; carne que sustenta el alma, y es sangre, que nos vne, y nos 
estrecha con Dios; ill me mane!, & ego in eo. Carne, y sangre del Señor eran 
sn .VI adre, sus Hermanos, sus parientes, y fueron convidados á la dedicacion 
dc sn Santa Casa; porqne eran Carne, y sangre, que no se buscaba a si, sino 
la gloria, ~ino la honra de Dios, sino hazer St1 voluntad, y prometer la virtud. 

y sangre es, la que oy assiste, la que oy haze la fie:;ta, la qne oy pro-
111\H:'\T esta (ledicacion; Carne, y sangre de Pedro, pero carne, y sangre, que 
no solo uo le á e"torvado sen·ir {¡ Christo en su Cotnpañia, aspirar en ella á 
la perfeccion, ,;in o qnc sic m pre le ha ayudado, y fomentado en St1 Yocacion 
esta carne, y sangre, 110 solo no la desecha Dios, sino que la escoge para edi­
ficar, para erigir, para promover o y su Y glesia para dedicar, y festejar su Tem­
plo. Esta carne, y sang-re no es lo q11e se ha de huir, siuo la que se ha de bus· 
car; no es la que es ha de aborrecer, sino la qne se ha de amar. Quos j:woxit~ws 
¡w¡•fmus dili,e:amus, c-r' quos adN:rsarios in ~·ia Dei patimur odíettdo & fing-ien­
do m'sda mus. 

QnaJH!o el que á tanta costa á edificado esta Yglesia no tuviera oy otro 
premio üe lo que ha gastado, que conocer por experiem:ia, la carne, y san· 
gre, c¡ne tiene en tan Religiosa Mmlre, en tan piadosos Hermanos le bastara, 
para quedar mn'y gozoso; pudiera g-loriarse, y dezir señalan dolos con la mano: 
!ú·felldt:;;s ¡;;an11 suam dixil. Ecce JJ1ate?' mea, & Fratres meí, Quüunque enim 
lea:rit vohmfalem Patris mei, qui i11 Cae lis est, ipse meus jraie1·, & Scwor, & 
Afater est. Esta Señora, que sabe huzer la voluntad de Dios, estos Señorés, 
que ma-; por respeto, y servicio del Señor, que mío, han cooperado á este 
templo tan de sn agrado, me han suplido, para el en mis necesidades con 
ahnndancial estos oy hau clexado sus casas, y conveniencia, por venir áassis­
tir á su culto, y fomentar su solemnidad, estos son aora mas que nnnca, mi 
l\ladre, mis Henuauos, mi carne, y sangre: !:cce Maler mea & Fratres mei. 

Gratnlatoria parece aq nella fe;; ti va exclamucion en que prorrumpió Adam, 
qnanclo ,·ió formada delante de si á Eva. il oc nuuc os ex os si bus meis, & caro 
de carne mea. Aora si, como si dixera, qtie esta es hueso de mis huesos, y 

carne ele mi carne! pues porque aora /ug nunc con mas especialidad es stt hu e· 
so, y es su carne? antes no lo era? y mas que ahora; porque antes era parte 
i nteg:rai de su cuerpo, en la realidad hueso de sus huesos, y carne de su car­
ne; y aora no ass1. Pnes porque aora tanto aplauso, tanta exclamacion de 
gozo, tantas sig-nificaciones de estimacion? reconociendola á vous por su 
carne, y confesandola hneso suyo !toe mmc? es mysterio dize el Apostol, y 

contiene enseñan ca: Sacrame11tum l10c magnum. est: ego düo in Chtisto, & .itz 
Eédesia. \'es el mysterio, explica S. Epiphanio, que Eva edifica la de la cos·. 
tilla de Adam, fue vn diseño de la fabricada del costado de Christo: 
Qarotstendai ab ipsa costa aedificatam esse Ealesiam, in eo quod puncium, & 
apertum est ipsius latus, Ya en hermosa criatura vía Adam vna Ygle­
sia, aunque en dibujo muy primorosa; vna Yglesia, aunque en diseño muy 



alabada; aplauclióla, celehrola, aclamo]a, flor 111171C, porque le uvia costado 
mucho, y estaba gustoso de que le lml>iesse salido tan hue1w: y como esse 
hueso fue, y fue essa carne, la quE~ le hizo la costa para su obra, pon¡ne sin 
ella no tuviera costilla para su fabrica, prorrnmpi{J, y excla111Ó co11 razon: 
ahora si .floc huic, ahora si que es mas que nunca hucsso de mis huessos; 
ahora si, qne es mas que antes carne ele mi carne Os t'xossióus más, d caro 
de carne mea. Y tiene mucha razón, porque si antes eran snyos, porque 
componian con el vn cuerpo, ahora son mas suyos, porque ediflc~111 con ella 
sombra, el diseño, la imag-en de vna Y glcsia: (Juo oslnuial aó ij,sa (Os/ a acdi­
{zcatam esse Ecdesiaml 

Que será quando le assisten, y ayudan 6 ediftcar con effecto Yn 'l'emplo, 
vua Yg-lesia, en que ha de ser adorado, sen·ido, y glorificado llios? no en 
sombra solo, sino en la realidad, no en figura, ~ino cn ,-enla<l! .Esta can1e, y 

sangre, no merece, qne le llé Pedro de mano, qnc le renuncie, y oh·ide, qnando 
edifica Yglesia; antes si, que le ceda, y traspa;;:-;e todo el premio, y gloria de 
aquesta obra. 

§ 3 

En el Itvangelio, que discurrimos, hemo,; ele hallar la prueya tlesta fineza. 
Offreció Zaqueo su Casa á Christo, y entrando en ella Chric;to, ·qne<ló hecha vn 
templo. Y qnando parece, que avia ele ser para Zaqueo el prelllio, no le dize 
el Señor, sino que es para los de sn casa, y Familia: !!odie lwit domui .i·a!us 
á Dcofacta c·st. Bastante, y ann sobrado premio fne para Zaqueo, averle da­
do casa á Christo, y a verle santificado el Señor con su presencia: Jú-ccpit illum 
gaudens, dandose por agradado de su relevante obsequio: sea la salud rmra los 
ele sn casa Domui lmic salus; que siendo para ella, eu cnsa se queda. Fi11eza 
adelantada oy en vu bnen Hijo para con stt Madre, y en vn buen Hermano 
para con sus Hermanos; pues a viendo puesto ele su parte la solicitud, el afan, 
y las costas de aqueste admirable templo, ha cedido E'll su illustre Madre, y 

después de ella en sus nobles Hermanos la gloria del patronato: !!odie lzuic 
domuil Pero practicada primero de el Hi.io de Dios e11 la santa Casa, cuyo 
trasunto tambieu celebramos en esta Yglesia. Todos saben, que la santa Ca­
sa ele Nazareth, que oy es de Loreto, es la Casa solariega de Christo, en ella 
nacieron sus Antepassados. S. Joachin, y Santa Ana vivieron en ella; en ella 
fue concebida, nació, y se crió Maria su Madre que es relevante punto de 
su nobleza; y en ella se concibió, y vivió el Hijo de Dios, blazon el mas cali­
iicaclo de su Hiclalg-uia. Segun esto Christo, en quien quedó vnicamente la va­
ronia de su Reallinage, avia de ser la cabeca, el Patron y el Sr. de su Casa? 
Hs ley indispensable de las Casas solariegas. Y en quien está hoy el Patro­
nato ele aquesta Casa? Sabemos de la Bula de Julio segnndo que quanclo San 
Pedro la erigió en Yglesia la consagró al patroci11io, y nombre de su Madre; 
y desde entonces acá, aunque lo es, no ay quien la llame la santa Casa deJe­
snchristo, ni clel Señor: sino la santa Casa de la Uirgen, de la Santa l'viaclo-
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tw: pur "111·a la lTl'OlHKcn, por ~11yn la veneran, por s11ya la yi~itan, y entran 

ctt c!L1 dv rodilbs, lo~ Papas, los Emperadores, los Hcyes, los Príncipes, los 
C:mlen:dvs, lo~. Obispos, ~·todo~, y todo el ru11ndo! reconociendola por Señora 
YllÍn•rsal üc los cielos, y de In tierra, y por e,;peciall'atrona de aquella Casa, 
que es Yll ci l'lo en la tÍ<.'JTa. Quien duda, que a;-;si lo d i:;puso la piedad, y ve­
ncracion de Jcsus sn Hijo, pnra que sÍ<'ndo el SeñordelaCasa, scaluPatro·­
na sn :\ladre. 

O: t raslacíoncs a m !Ja!', la del patronato de ilquella casa, que lwze J esns 
en su :\I:\drc, y ln q m: ha1.r del Patronato de c~te templo en su1\-fadre vno de 
sil Compafíia: di.'-!·n:b de celebrarse con subidos apla11sos, entre las muchas 
lra;;lacíoncs, qnc hoy concurre a hazer grande esta fiesta! que son tantas, que 
plH~<lcn com¡H:l ir eon las que hizieron solelllt1e la dcdicnciou de aqnel templo, 
\'1\Í<..'a maradlla dc:l mLttHlo. IkclícóSnlomon :;n templo: Dt'dim<'t'nml fcmj;/um 

!Jomiui li<'v, é:,C Filii lsrrad, y celebró una ~olcmue dcdicacion, fccit crgu 
Salomon in lo11j>orc il!o feslh·italoll rckl>rr'm, C'll el mes de Septiembre, ltfcn-

l:'tlwnim in so!onui dit': cst mo¡sis scptimus, en vna de las mnchas fies· 
ta-;, qlÍe en este mes celehnn·an los Israelitas; y si era la que se hazia en me­
moria del Sabndo, día en que adendo acnbado elienlplo mngnifico de este 
nmndo, qnc llama assi :Mario Víctor: Et !cmplum tuunlltmdus eral; descam­
só Dio:-; <le sn ohra, aó Ollmi o¡'!cn', quod j>alrarat, y la consagró y 

lH.:ndijo, celebrando con solemni<lml aq11el dia, qne se llamó Snbado, porqne 
en (;\la acabó, y dedicó. F;t úmedixit, r,5.;> sanclifiraz1it dimz illmn, r¡llia iu ipso 
ressaz·n al ab OlltlÚ o¡'J(.n:, quod crca?Ji! J)cus. Esta era fÍ nueve de Septiembre, 
di a en qtte por disposic:ion mas de Dios, qne de lo~ hombres, se dedica aques­
ta Y g-le;.;ia; conq ne concurrió en el mes, y el di a, ,-na y otra dedicacion. 111ense 
uj>timo: die nono. X o hago pie en esta cirénnstancia; ~ino en el modo con 
qne detlicó Salomon su templo: trasladando con solemne procession el Arca 
del '1\,;;tamento del alea <lar de Sion, que era como el templo antiguo donde es· 
taha depositada, y colocandola eu el Santa Sanctor11111, qne era como el Sa-

. J~¡rfm,cruut arcam. Domini de Sion, &'ferebaut eam Sacerdotes: in & 
tulenmt in lorum smtm in Smulum Sandorum. Cnya ceremonia sigue nues­
tra ~~r arlre la Y glesia, qt1ando dedica sus templos, co111o se hizo en este, tras­
ladnndo del templo antig-110 el arca vi\·a oe Xpto Sacramentado con solemni· 
dctd de procession, y colocandolo en el flanta Sanctormn de ~u Sagrario. 

Pero notense las traslaciones, que connnrieron á la traslacion del Arca, 
para que se Yean imitados sus passos en este templo. ':l'rasladose de Silo en 
aquella infeliz batalla al templo de Dagon en Azoto, doHde estuvo triunfando 
en su cantirerio: de Azoto se traslado á vna CasadeJesus en lostennirios de 
Datsamer: de la Casa de se trasladó á la Casa de Abinadab en Gaba. 
De la Casa de AhinGdab la irashdó el Santo Rey David, sin atreverse por 
reverencia á llevarla á la snya, á la Casa de Obededon: de donde la trasladó 
despnés de algunos di as á el Alca~ar de Sion; y de aquí finalmente la trasla­
dó Salomon sn Hijo á ~n templo, que dedicó en J eruwlem. No ha tenido me­
nos traslaciones la dedicacion deste templo. Detenninóse primero para el dia 
tle la Vísitacion de Maria á Santa Ysabel y á sn Casa, y era mt1y propria de 

Anales, 4~ ép., 'f. II.-4G. 
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esse clia, por ser esta fiesta \·isila clt:l ciclo ú babel. .1· <Í loo dc· ~11 c:1s:l. Tras­
lacloseclespttcs, al clia de S. Bnena\Tlllltra: de este di:t al de· t r;,sbcion ele! cuer­
po Santo ele San Xavier, rpc por ser titular de esta Y.L~ksia h pedía ele .iw;ti­
cia: traslaclose ele este clia al ele S:mta Rosa l'alrona de nuc~tra Atucrica: de sn 
dia á sn Octava: de sn Oct~wa al elia ele la ~\atiYicbcl ele nncstra Señora, que 
fnc ayer; de ayer, la trasladó Dios ú oy, para que concnrricsse co11 el cli:1, y 

mes dd templo de Salomon. J'nes yo no quiero crc·cr, r¡ue carecieron de mys­
tcrio estas traslaciones. Aclivinemos, qua! pudo ser? Sc·ri:1. picnc;o Yo, porc¡11e 
vna ohra tan grande, y ele tanta costa, no se dedicas~e \·na n·z. si110 mncl1as. 

Ueamos en el mismo templo de Salomon la pn:ckt. Jlc,.:,;c(, el Rey Da­
vid inspirado de Dios, hazerlc templo al c\rca. 1 ·ol!iil !J11z·id ao!ij/mu domus 
IWI!Úili Domini !Jci /srad. /:'! ail !Jomi1111S ad !Ja;·id: r¡uod m,r.:i!asli i11 cordc 
fuo, ardi!icarc dumum JWIIÚili meo: ÓCIIr/áiHi. Dixolc el Sc·i1or lllt!y hicn has 
hecho en dessearlo. ~ "crum !amcil fu 11011 acdi!imbis mi/u' dolllllllt scd.fili11s !turs. 

Pero no has ele ser tn, qnien lo haga, ~ino tn Hijo' Parece que se oponu1 en 
estas palabras: has hecho bien: bcncfaisli: Y no has de hazerla tu. Si Da­
vid 110 ha de hazcr el templo, no diga qne hizo bien, c.iuo que de~"co hazcr 
bien, dexc el ÓC!lc_/tr:isli para Salomo11, q ne ha de l:a;t.crlc! e\ llll >o~ hizi e ron bien 
Salomon haziendo, y nm·id desseando. Para !líos los san tus dcsscos, tmnLiln 
son obras: Desseó /\hraham qnitar ú su Hijo la ,·ida en el sacrificio: eston·o­

. selo el Angel; y con todo le dize Dio~, r¡Jtiajt>tisli ro1t !w11r, porc¡ne hizistc, 
porq ne ¡msiste por obnt tn <les seo. Propuso 1 ht ,.¡ <1 ce! i ficm, en riq uezt:r, a clor­
nar, offreccr, y clcclicar vn templo cligno de la .~r;mclcza ele: Yn Rey, y de la 
Magestacl de vn Dios; beucjrásli, annquc no lo hizo: porqnc si 1<) hiziera con 
effecto, lo hiziera, y lo dedicara nw n•z; haziendolo cou el des,eo lo hizo y lo 
dedicó muchas vezes; tantas \"ezes lo hizo, quantas lo prop11so, quantas lo de­
sseó, todas las \'ezes qne consiclcró, qnc el tenia Palacio. y Dios estaba sin tem­
plo, determinaba edificarlo; h~R·o /l{(bi!cm in medio, e~;-" ana /)!'i pasi!a sil Í7l 

medio jJdiium? Pensaba hazerlo, y dedicarlo cou fiestas, connntsicas, con ,·ic­
timas, y holocaustos, y para c::Jn Dios essos desseos, eran obras, d1da cletcr­
minacion era vn templo, cada proposito una tledicacion /;CJII:/cásli. Ko tiene 
el Hijo qne lo ha hecho, qnc pensar que ha hecho mas, aunque ha becho lJI\1-

cho; el hijo lo hizo vna vez, lo dedicó vna ,·ez: pero sn Padre muclws, porque 
lo hizo qnantas vezes lo <lesseó, y quantas ,·ezes lo propuso, lo cleclicó: Quia 
fccistircm ha1zc: bene(r:cisti. 

Assi considero Yo delante de Dios, tantos fen-oroc:os desscos, tantos 
bnenos propositos ele dedicar esta Yglesia dilatados, detenidos, y mnltiplica­
dos, qneria Dios, qne se le cledicasc muchas \·ezcs! Dcterminose para la l!isi­
tacion á Vsabel, y no pnclo: admitió Dios los clesseos ele V sabe! y su Ütsa, y 

clióla por declicacla. 'I'rasladosealdiadeSau Buena-tTentura: ynopurlo, por­
que fue clia ele U entura para otro templo Yi\'O, r¡11e dedicó en el altar la Se­
ñora; pero admitió Dios sus desseos, y dióla por celebrada. 1'ras!ndose al día 
ele San Francisco Xavier su titular: y esse día, la celebró en el cielo el Santo 
con la Compañia triunfante, remiticmlo para otro la solemnidad de la tierm. 
'I'rasladose al de Santa Rosa, y al de su Octava. Recibió su obsequio la San-
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t:t, \' n·nlilí<.) (¡ tnejor día Rosa la fiesta. Trasladose al t1ia (le la KatiYidad, 
qtre es th·ho. \' aunque no st:.le qnitó la tle(licacion á la ; pero no avía 

de ser d di a si.c:·uicntc de sn Ocia ya lltlcn:, !l'o;w die lltl'tlsis, stjJ/iiiN', en que 
la Lic:rra, ,. los homhn'». el cido, y los .\J¡g·cle~. Ilios y su l\Iadre, la Compa­
üia de Je,;ns, y »U Ctsa han ,.;olt:mnizaclo el di:tdel dc,.;cnmo, Sabballll!m rcqw.·­
!Íolls dit' no11o dando el complc·mento á la fiesta, y todo el lleno :í la dedica­
cion' \'cn como las traslacioll<.> 110 l1mt sido :l c:t~n. sino para mcjor! 

Ptte,; a t:n q nedan nws tntslncion<.•s para e:-, te día; porq11e 0?--- es el segundo 
d<.: la traslacion de la Santn Casa, que por ocho día::; se celebra eni,o­
rcto; que fue no utJa sirwmnclt:¡,.;, pon¡ncprimcramente la traslmlaron losAn-

de;-;de ::'\a:~.areth ú J}almaci;\; de Dalmacía á la :\larca de Ancona en Italia 
iÍ la Heredad de n;a St:fiora, que ~e llamaba Loreta, de tomó el nom­
bre, que o~· tiene: ele es[;¡ heredad á ltll collado dedo.-: Hennano~: y linalmen­
te de c~te sitio al camino Rt~al de Roma poco más ele vna legua de Recanate, 
el E1·angelio de la Xati 1·ichHl. q11e o y leemos e:-; vna serie de traslaciones, en 
que la carne. y san).;re pn.'do.'a de Christo, qne adoramo,; en aqnel Sacramen­
to \'Ínotraslada!l<lo desdE' ;\braham.-lbra/wm J;muif hasta :\laria: de 
<JIIail na!us rsi_f<'slls, en cuyas eutrat1ns estnvo depositarla como eu sn templo: 
y de ellas se tra:-ladó al y tlel pesebre á st1 santa Casa de Nazareth, 
que representaba dize Rnperto, ln fiesta de los tabernaculos, que en esta Oc­
I.R\'a celebraban ios israelitas. C7tris!us núm in stabulo uatus est ex iu!cmcrala 
r'irpJm· ;·litio nobisorm in !abenuu-ulo ·z•crsardur. Pero entre tan misteriosas 
tra~bciortes la qne hoy lwze VIl Hijo Religioso ele! Patronato de uqueste tem­
plo en:-;¡¡ ?IIadre, y tn ~ns Hermnnos, tiene no seqne \'Ísos, ócircunslancias 
en que sea,·erJtaja (t todas; porque en las otras, Jos que las hazen logran por 
ellas nuevos c11\ios, y lucimielltos; Christo Sacramentado traslmlandose del 
templo antiguo á este t<::mplo, entra en el como en sn ca>;a. /-!odie -in domo 
lua me mwu:re. La santa Casa sin dexar la qne goza en Loreto, toma 

de esta Y gle~ia, y de esta Comarca, por la Capilla, q ne en ella tie­
ne. Pero el qne labró este templo, quando avía de tomar possesion del en la 
cere¡¡wnia santa de la antorcha eneend ida q ne ha ofrecido o y este Religioso 

en reconocimiento del patronato 1a ha ceclitlo en su Hermnuo ma-~ 
yor, por cuyas JW<JJ os haz e cession, y trnslnciou ele todo el derecho, que tie­
ue en su i\t,stre \ladre. Q! traslacion memorable digna entre todas de eterna 
m e mona. 

§ 4. 

Y con mas razon, s1 se y entiende bien lo qt1e cede, y traslada. 
Ceuer d derecho, ) trasladar el Patronato de aquesta es traspassar 
en su casa, y familia el derecho á la promeza, que oy haze Xpto á la Casa de 

Ifodie lmic demui salus tí Deo fada est, que es el cumulo de bienes 
e,; pi rituales que ele las oraci on c.; de los fieles, en particular üe las M issas que 
se han de dezir en el, le han de resultar, por aqnel sacrificio incruento, que en 



ellas se ofrece; en qlle depositó Dio~ para lo~ hmnhres las rh)llu-:as de sn :11110r, 

y los tessoros de su poder: fu r¡uo diz·i!ias dh·iui sui n:r;a l10111incsamoris e{!ú­
di!. Son los templos, y lns Vglesias las Casas de la moneda, en qne Dio::; como 
Rey verdadero de todo lo criado, labra, y acnila moneda corrielltl", y es dize 
un Autor no menos docto, y erudito, que pio: Ia lltourda <·sual dl' urofhd­
ssimo, r¡ue en ellas se obra, J' tOillfllt' mu!ra!aJI!iiS ro11 el (¡·,·lo; y 

co!l lJios, d 5:iaulissimo ,)'a,ranu'l!/o del aliar: que el amado discípulo, <lize que 

el Eterno Padre labró, y acuñó, co11 s11 sello Hbd Oj){'l'ii!JIÍIIÍ ,·ibmn, r¡ui uon 
jJeril, ;~,-e, qunn jilius homi!lis dtbit ;•obis: hu1u· l'altr Dms. Damlo­
uos en es/as palabras á tukndcr, ifltl' tslc ,'}alllissimo ,'-)acral!lt'tllll ts la mom:da 
corriente, tmlt¡llt' d !lowbu Ita de . Y para llllHé~lra, v sl'iíal, de qne 
es casa de elhl, y que se labra pam todos, se pone patente en aquella mesa. 

Y para que se vea la analogía, ó proporcion qne ay entre estns casas de 
la moneda del cielo, y de la moneda del mu11do. Fntre las monedas qne en 
estas se lahrau, y entre las c¡ne en aquella se acuíian; huyan conmigo: La 

moneda de elmm1do sellada con la imagen, ó sello Re:ll por el Yalor (jUC el 
Rey le d:'t, fuera de el nllor intrín;-;t:co, \·ale tanto, que con ella se compra 
todo, esso es lo que el Ecclesiastes dizc·: Pcol!litll: o/Jnhunl omnia. Sn mate­
ria principal es la plata, {) (•] oro; la lllt'llos pal e~ la parte de 1 que 
se lehecha, qne snde ser vn dinero, ó la dezima pJrte: y con ser ele metul 
mas pobre, la sube tanto de punlo <:1 sello Real, que \·ale lo que la plata, y <:1 
oro. Pnes esto mesmo pas;;a en aquella moneda, que acuiíó el Padre: Quem 
Pata· signavilDcus, Su materia principal es el oro finissimo ele la Divinidad, 
la menos principal el cobre de la Humani<lad: pero la liga de la Ynion hipos­
tatica haze que el cohre como oro, y que el Hombre sea Dios, y queJas 
obra!:-\ de vn Hombre pobre, tengan el nt!or de \'11 Dios por que la ima­
gen d<:l Padre, qne es la Divinidad, con qne selló la persona del Hijo, y que 
ligó, é imprimió á stt llnmanidall, las ~nbe, y reali:a al yalor de di\·inas. 

I,o mismo con proporcion, pasa en las oraciones, su fragíos, y santas obras, 
gne eu los templos hazemos, l¡ue sOl\ moneda corriente conque compramos el 
cielo; y aull(¡iJe el metal de que las batimos, y labramos, es bajo; pero lo eknt 
de fuerte la liga de oro lle los merecimientos ele Christo, á que se vnen, qne 
llegan á merecer, como dize S. Pablo, de justicia la gloria. Estas Casusde la 
moneda de el cielo, tienen como las de acá de la tierra, su Tessorero Gene­
ral, que administra y dá cncnta de sus tessoros, este es Pedro Príncipe de la 
Yglesiá, que tiene las llaves de sus tessoro~: Tibi dabo clm•cs rc¡rni coelo?'U1Jl. 

I,os Saceruotes, los qu<: labran, y acufí.an con el sello de el caracter, y po­
testad, que les dá Pedro la moneda de oro de el pnn Di,·i11o: OjJtramirú á­
bum, quem Paler De Ius otras monedas mas baxas son acuñadores 
los que las hazen, y labran; y á Pedro por aver fundado la primera 
Y glesia super /mue Pe/non al'dijimbo f:..'alcsiam mea m. Lo hizo Dios Patron, 
y Señor de todas en la tierra. Annqne hoy viendo á San Pedro sin llaves de 
aquesta Yglcsia, yviendolas en las manos de San Francisco Xavier, me per­
suado, qne ha sido condescendencia de Pedro ceder con ellas el patronato en 
Francisco, para qne como quien ha administrado con tanta fideliclad los te-



251 

;;~oro;; ck la Y.~ll'Sia en el Japon, y en la Ynclia, clispem;e los desta Y¡desia 
en la ::\tte\·a Espaüa, ;-·en este Pueblo . 

. \y 111a,; c11 lns Cn;;as ele la moneda; que ele todn la que en ellas se labra, 
tit·ne el ;)eiiorcaje e1 Patron, c¡ue es yna parte señalada en cada vna; y esta 
parte tiene el Fundador, .v Patrou ele \·na Yglcsia, en los Sacrificios, Missas, 
suffragio;;, ~-oraciones, que en ella se hazen; y· como en las Casas ele la moneda 
d derecho del ~díon:aje, que el Tessorero administra, es vna renta tan gran­
de, que enriqueze all'alron, y haze ricos á los Ministros Reales, que dellago­
zan; el derecho clcl Patronato (que es lo mismo, que Señoreaje) de la Casa 
de la moitccla l'~;piritnal ele este templo, es Yn tessoro, y una riqueza tan ex­
cesi,·a, que 110 ay g-uari,mos pma sumarla; conque crece tanto tle punto la 
fineza de qnienla cede, que no ay palabras conque dezirla. 

Consi(le"ntcl, fieles, para qne lo Yeai~. las Missas, los sufragios, y oracio­
nes qne se lwn ele lwzc·r, y <.lczir, cada aiío, y todos los años en este templo, 
y el \'alor casi inuJenso de toda~ ellas: pues de todas, y en todas ha c1e tener 
su Seilorcaje el P¡Iíron. Con~ic1c:racllos snffrag-ios, y Missas, que la Compa­
ília ill\·iolal,letuenle clizc, y lwze, por sus bienhechores, (en que tienen el 
primer lug·ar sns l':ttrone,;) c¡nc son tantas, que no sed muy facil contarlas: 
Oicl algo dellas para que veais qnan agradccicla es la Compañia, y cuanto in­
teresan en e 1 bien, q ne le hazen sus bien hechores. Y para esto hemos de clis­
tingnir tres geueros ele bienhechores, que reconoce la compaiíia: ynos, que 
le hazcn algun bien, attnque sea pequeño, ú quienes tambien admite á la 
parle ele sus suffragios. Otros, qne la Compafiia reconoce por insignes Bene-. 
factores, )' son los qne le han hecho algun beneficio mas relevante, y estos 
tienen mas parte en sus oracion·e~, y sacrificios, segun el tallJaño de el. Otros, 
que no siendo Fundadores de alg1111a Casa, ó Colegio, le han socorrido con 
lo qne basta, ó excede á una fnu<lacion; y á estos los estima, y reputa la Com­
pañia por Fundadores en cuanto ¡t]os suffrngios, que por ellos haze. Desta 
clase son los Sefíores, c¡ne han costcntlo, y ayuclado á costear este templo, 
en que ha empleado mucho mas de lo que es menester para la fnndacion ele 
\'11 Cole¡,óo. Conque luego que llegue ú Roma á N. P. General la noticia de su 
ereccion; embiara su Paternidad M. R. su~ letras circulares, para que en toda 
la Compañia VIJÍ wrsal digan todos los Sacerdotes de ella tres Missas por lo 
lllenos, y los que no son Sacerdotes tres Rosarios por el Patron, ó Patrones, 
de el; y luego que fallezca (Dios les clé mucha vida) otras tres Missas, y 
trc~ Rosarios, conque multiplicando las seis Missas, por 10.000 Sacerdotes, 
que por lo menos ai en 40. Provincias, que tiene la Compañia, y por cinco 
mil Hermanos le caben sesenta mil Missas, y treinta mil Rosarios~ Fuera de 
esto, cada semana, dizen los de el Colegio una Missa, otra cada mes y otra 
cada afio por el, que todas suman seiscientas y cinquenta Missas, y dos mil 
y seiscientos Rosarios, perpetuamente. Y no contenta la gratitud de N. B. 
P. S. Ignacio, con estos snffragios, añade en el § 5. Benefac~ores praeterea 
C;l/eg·iorztm Participes j;emliariter effiáu11!ztr 011mium bonorum operunz quae­
!um in ÍjJsis Col!cg-ijs, tum in reliqua Socie!ate oan Dei g1'atia jiuut. Quiere 
dezir, que los Bienhechores de los Colegios ele la Compañia, fuera de las Mis-



sas, y oracion~;;s qnc se hnn especificado, tienen :;n par\<: c:-;pccíaL (el Seíío­
reaje) de t<.1'das las obras bnena:-;, que con l<t gracia de ])íos ,;e hazcn en toda 
ella. En JJJaw::ra, que en la~ Cathulras, e11 lo;; ¡ll1lpitos, en los couÍl:ssona­
rios, (sic) en las lVIissionec;, en Jos hospitales, en la' penitencias, en les nyn­
uos, disciplinas, y silicios, en las horas ele oracion, en h1s :\li:-;;;as, y d<:\·odo-
nes, &c. sin costarle;; nada, ni hazer diligencia , c,;ta11 gozando Hl 

especial de aquestos thessoros, y si esto es en cnale,.;quier de los bienhecho­
res, que será en lo~ fl1ndadores, y Pütronos, que se rcplltan por fnmL:dores? 
Ay capellanía tan poderosa, qne rinda mas Missas) a)' ohra tan opnlenta, que 
rinda mas pro\·echo~ espirituales? Bien tiem~n los :\u,~.:.Tlcs tlipntados para 
assístír :í los templos, que hazer, en presentar á Dios lo que calle á cada 
vno, y en traerles el despacho, y retorno ele ello ele el ciclo. 

Mostrólo assi N. Señor al Santo Patriachn (sic) Jacoll, l'atron deBer­
thel, altar, y casa, que dedicó{¡ Dios; en aquella misteriosa escala, que des­
de ella subía al y por elia Angeles, que iban á Dios, y bax:1han al miR­
mo lngar donde estaba J aeob: El A ugdos Dei asrou(cnles, '-::-· dt'scmdt'!llts pcr 
cam. Esta escala era la misllia casa de Dios, dizc S. A11tonino. A'on rsl !tic 
a!iud, uiji domus Dei. Subir por ella perpetuamente i\ng('les, e:; ocupar;<e en 
llevar las oraciones, y buenas obras, que en ellas exen'itan lo~ Religiosos, y 

presentarlas á Dios: "1scnukrt• iH ltac /lugdos ad opera mciilatiouis; la­
lionis, mor!i/iralio11is, a!i arumque lmius modi cxtrtifa!ion¡mz, IJUÍÚus Rd(¡;io 
eonsfat neo o{!<n:nda. Y baxar continuamente por ella es atraer los (lones, y 

beneficios de Dios qne son premio de essas buenas obras: ])(·sa·mkre aulem, 
art d{:/erenda vici{/im <'aria 1ill/1/cra, arbell~liria. Y como r:·n todas estas tienen 
los bienhechores, los fundadores, y los Patrones, como lu era J acob de Be­
thel, su parte Parfiápcs Pauliarikr c(/hiuufur, baxan pot· ella al 
lugar donde está jucob, y como son tanto:; los ministerios, los sufragios, y 

bnenas obras de la Religiou, tienen que hazer los Angeles en llevar­
las á Dios, y en traer de Dios á los que tienen en ellas parte el despacho de­
Has: Ad dejúcnda ·vici!ji'm ?Jaria muncra, ac bcwfida. 

I,os Thessoros, que de esta casa espiritnal de la J\1oneJa ele el cielo, le 
caben como ~í Patron de Señoreaje, son los que oy cede en su 1\Iaclre, Her­
manos, y casa, elHelígioso Artífice d~ este templo. Si le ofrecieran en re­
compensa todo~ los de la casa de la moneda, que admiuístran fnera toda Yll<l 

poqueüad en su comparacion: Quasi pan>us mwu'rus O'ulemrrio IWmcro com­
/>ardur. Porque los thessoros de esta casa son indefectiLles, fltesarrrmn11on dc­
!iámtem, y los de aquella perecederos: Quo fur appriopiat, é'f tinca corrumpit. 

Pero acabo con reconvenir a!mystico Zaqueo, que ha labrado esta casa, 
y' ha rennnciado en la suya todo el provecho de .Missas y de oraciones, que 
le a\'ian de resultar de tan buena obra: 11odie lfuic domui sa!usl en que pen­
saba qnando se de tanto thessoro de de tanta riqueza 
de sufragios, como tenia vinculados en el derecho del Patronato? ce<ler la 
hacienda como Zaqueo: Dimidium úonorzt111111eorum baya, q t1e es conocida ga­
nancia cmtup!mn aaipíetis? Pero los bienes espirituales? las M issas? las ora­
ciones? Aun dexar para otro:; lo temporal, se lo tuvieron áZaqueopor locura: 
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q11e Sl'rÍa ceder lo e;<pir:itllnl? i\ S. Petho !huna el E\'angelio Bicna\·enturado, 

porque <..:11 las riqttl'/.:tS de ~n 110 clió parle <Í su carne y :-angre: Hca· 
lus ts Simo;t r¡iiia mro, e:-: 5'anguis, é7<' ¡mes como oy Pedro tan liberal con 
los !'\l)'Os, y para con,;igo tan m·aro? es no entender la calidad de los bienes 
(.'Spírítnales: no :<>e pierden, por cederlos la caridad, ó la piedad. Son hienes 
de 1 lío~. y si~·m·n la propiedad, (sic) y nat maleza de Dio~. Dexan losAnge· 
l(•s, qnanto es <le sn parle á Dios en el cielo, p~r exercitar sn cnrida<l con los 
hrllnhrcs en la tierra, y se lmll:mcon Dios en ella: scmper vidcnf 

lwion Patris mci quí in codis es/. D:t el Pa:Jre á sn hijo los Th-::,;soros de S\1 

y qnanto e.~. y tiene por essencia, y se qneda tan rico corno antes, 
c.in dislllinnir \'11 pt111ío lo inmen..;o de S\1 caurlal. Q! bienes de Dio~. que no 
;;e parl~·n. ni tlisminuren. Loco es (]l1ÍCn os dexrr por los terrenos, qnc no se 
puc:lC'u g;m::tr :>in t!e~minuir:-;c, (sic) que no se pueden comtmit~rrr sin per· 

derse Íqtl? no ~e pueden annnciar ~in ('nagenarse 1 Baya tUl excmplo, por(jne 
110 s~ 110:-; h:1ra todo en discursos! Hallose vn Santo Religioso sabido) á 
la hora de la nH1crtc <Í. su parecer akan:;ado de obras :;atisfactorias, porq uc 
las a1·ia edítlo todas á hs almas dél Purg<ttorio. Sngeriale el Demonio, que 
<li'Ía hecho 111:1! en dar á otros lo qne avria menester para si; en fsta congoja 
Ir lnh!ó Dios, y le consoló db:iendo: S:1bete, que las buenas qne has 

110 las lns perdido. Porque cssas mismas. y á cletnas el merito de la 
caridnJ, conqne la cedistes, te las tengo gnardaclas en mi thessoro para esta 
hora. O desengaño io cxcmplo 1 

O ¡c;ran dicha de quien renuncia oy con heroica piedad el Patronato, y 

los thessoros e~.pirituales de aqueste templo iO gran snerte la de los snyos en 
qnicn los cede! i \·nos, y otros neciclos con la possession de aqttesta casa 
de Dios! El Hijo dícho;;o c·n m·er sido e;;coddo para fabricar templo, para 

tnhernaculos, para levantar altare,; al Señor en el 'I'abor de este No­
viciado! sn casa, y parentela en a ver sitlo admitido á la parte de sn erección, 
y al gozo de snl'atronato! la de Jesu;.; en tener ya st1 casa propria, 
(sic) en que recibir al Señor: íllum gaudens. 13eneficio qtte ya co11· 
fessó con vozes ardientes en la antorcha, que ofreció á sus ilustres Patrones, 
y qtte tendrá en su agradecida memoria; haziendo c!'cala desde {•sta casa de 
Dios hasta el cielo, para por los qne viYen en este ~aviciado como Angeles, 
st1ban con sns oraciones la parte de snffragios, y Sacrificios, que en el tienen, 
y en toda la Compañia 6. la de Dios, y baxe con btten de;;pacho: 
!/odie huic Domui salus, da ~alud el! la vida, da salud en la g-racia, y da sal­
vadon en la gloria! 

&'~·o bis &c. 

S. C. S. 7\I. E. C. A. R. 



LaH pintut·ak del Ex·con'\·ent<> de 'I'epotz<>tlnn 

La prensa toda se ocupó e11 dias de iutvrpdar ú la ;-)ccrctnrfa de 
Gobernacion, respecto á la extraccion de· bs pint11ras que existían en el ex­
convento de 'repotzotlan. 

Hl señor Ministro de Gohernacion diclú desde l\!cgo todas las órdenes 
necesarias para el c~clarccimicnto de los ]¡echo~. 

He aquí los documento~ relativo~: 
"Acnerdo del Secretario ele Cohcrnacion. ~X ún1. 1 SO. l\T arzo.-Diciem. 

bre, libro 20 fojas 453.-Secion 2¡·t.- .:\Ié:dco, Diciembre 20 de lHKO.- 226 
legajo fojas 176. 

Dígase al depositario del ex-convento ¡]e >otzotLll, iníonnc si exis· 
ten en ese eclific:io algnnos cuadros que decoraban sus trúnsito;;; y en caso 
negativo inquiera con la mayor diligencia su y logrado (]\le :;ea lo, 
aseg-ure, dando cuenta á esta Secretaría para qne determine lo conyeniente. 
pidiendo nnx.ilio á la fn<:::rza rural destacada en Cuautitlan. :;i lo creyere con· 
veniente para el clesempefio de esta comision. FnJHlen este oficio en las no­
ticias qne ha recibiclo la Secretaría, reLüivas lÍ hnllcrse extraído dicbas pin­
turas, en ya noticia está co11firmadn con las ase\'(:r~1cirmes de la prcllsa, es· 
pecialmente por lo publicado á este respecto en el '':\aciotwl'' ele" anterior y 

en el "Repnblkano" dt:: ayer. Líbrese la órden al jefe ele la fuerza en Cnau­
titlan. 

Ha sido en mi poder la com!lnicacion ele Vd. fecha 20 del actual relati· 
va á Qlte averigiic el paradero de las pinturas qne existían en este convento 
de Tepotzotlan, y comprendiendo que la autoridad municipal de este lugar 
podría con me.iores datos e~clarecerme este 1w¡.;ocio, ocnrrí imnecliatamente 
all'resiclente :Municipal, quien me dijo qne: las pinturr~s mencionadas exis­
ten en sn poder por órcten qne recibió del Político ele Cnantitlan, con 
esa noticia, me trasladé {t la cabecera ele este Distrito y dirijí á esta antori 
dad una comnnieacion exijicndole me diera la ónlcn n:specti,·a para qne por 
la autoridad municipal ele este lugar, me entn:gara las mencionrcd>ts pintu­
ras, trascribiendole al mismo tiempo la comuuicacíon de ese Ministerio, y 

en contestaciou trascribo <:Í Vd. la comnnicacion qne dicho Jefe Político Re 

sirvió darme en contestacion, á mi nota relativa. 
En respnest;, á la atenta nota de Vd. fecha de , en la qnese sirve in· 

sertar la del Ministerio de Goberuacion del dia anterior relativa al paradero 
y existencia ele las pinturas del ex-convento de Tepotzotlun, debo manifes­
tarle qne: dichas pintura~ se encuentran depositadas e11 pocler de la autoridad 
municipal de esa Cabecera por órden que recibió de esta oficina con fecha 23 
del pa!iaclo en obedecimiento de la superior di~posicion clel Hstndo, comuni­
cada á la Gefatura de mi cargo, con fecha 19 del indicado N'oviEmbre, en 1a 
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qne me pre\ iuo el icho dep(l~ito hujo i!l\·entario e~crnpuloso pnra resolverlo que 
corre,;ponda, po1· C\1\'a cat1sa hoy COll~Ulto al mismo Superior Gobierno del 
I·:stado, ~i deben entregarse 6. \'d. lo que verificaré desde Jueg:o ~i así me lo 
prcYiniere''. 

Por la anterior comnnicacion yen\. esa Secretaría que las pinturas existen 
('11 poder de nutoriüad competente, por cuya causa no fué necesario ningun 
acto de ,·iolencia. sino que Ji miüíndome á ejercer solo la sobreyigilancia, pre­
,·ine al político qne bajo sn más estrecha responsabilidnd quedaba este 
depú:;ito sin que pudiera extraer ningnna pieza, mientras el Gobierno de la 
l'nion disponía lo conYeHiente. 

Conclnicla;-; estns (liligencías me Yold á esta Cabecera con una carta que 
C"ll lo particular el Jefe Político m e dió, para el Presidente l\1 u 11 ici pal, con el 
objeto de qne me enseñara la~ pintnrns, la:- cuales, annque de una manera 
\·iolenta por no dilatar e~ta contestacion examiné en número ciento cinco de 
diveso:.; tamaños todas, y maltratadas la mayor parte de ellas, por la acción 
del tiempo y el poco cuidado (]UC han tenido en conseJTarlas. 

Ach·ertid á Vd. también que en la capilla que fné de los novicios exis­
ten algunos objetos manuables y entre ellos seis bancas que por sn calidad y 

construcCÍÓll me parecen de mérito y que el Jefe Político 110 conve­
niente qne figuraran en el inyentario por el cual me entregó y que en debida 
forma acompaño ú Vd. esperando sólo su superior determinación en el nego­
cio de que se trata. 

'l'epotzotlán, Diciembre 22 de 1880.--C. Zimmé'771wnn, C. Srio. de Go· 
bernación. 

ln-z·odario que sin•t para la del Ex-com•enfo de esta Cabecera, que hace 
el l'residc~tfe Afuuicipal, Joaquín Péreg Tejada, al C. Cárlos J:immermamt 
llOlllbrado por eli11inisterio de Gobernacüm para recibirlo, 6rdenes'del 

po!ttico del Dislrito, Ambrosio Molina. 

en cuarto qt1e sirve de entrada, con otro enarto interior y tiene tres puer­
tas, un claustro de cuatro corredores en los cuales hay doce puertas que dan 
entrada á igunluúmero ele celdas; en el intermedio hny un patio que tiene 
comunicación por unn puerta que da al mismo claustro, en el cual hay dos 
aljibes y seis phmtas de naranjos, de allí signe otro claustro que tiene seis 
celdas y un comun, estos clanstros reciben la luz así como las celdas por unas 
ventanas que cian á los patios y cuyas puertas están en mal estado, de allí 
sigue otra puerta chica que comunica á otro claustro, donde se hallan diez 
celdas y nna capilla la cual no tiene mas de nn colateral dorado, una 
escalera de mampostería que consJ.uce á un patio, en el piso bajo y se llama 
lQs Naranjos, y otra pnert~ grande que en el ninl del piso natural conduce 
á otro claustro compuesto de cuatro corredores con catorce celdas y un co­
mun; tanto estos claustros como las celdas se proveen ele luz por unas venta­
nas que el primero tiene para el patio de los Naranjos, con pt1ertas enbuen 

Anales, 4? ép., 1'. II.·· 47 .. 
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estado, asi como sus vidriera:->, y los segnlHlo~ con n::lltanas que caen á la 
htlerta, con puertas sin vidrios y Yerjas sin fierro; á la derecha de: la entrada 
de este danstro está una escalera que cond11ce á un pasadizo. el cnal se comu­
nica con el patio de los Naranjos, eu donde hay un corredor de bóveda en 
todo el cnadro y siete cuartos con seis puertas y en el patio once plantas de 
naranjos, asi como tmtt fuente; en medio ele este pasadizo ;;e entra á una pieza 
bastante grande conocida por el refectorio, de allí nn pasadizo que eon­
dt1ce á la cocina dondE· hay un brasero; de esta si¡.;ne ttn patio de donde hay 
seis bodegas y una escalera que snbc ú comunicarse por lltJa puerta para el 
claustro primero, ademús tiene otra puerta que conduce á otro patio donde 
hay enartas de bóvtda, viejos, y en donde tanto en el interior como en la 
bóveda expresados, se ha creado muclw hierba; de este signe otro patio ehico 
que conduce á otra pt1erta que Yll para nna hnerta que tendrá de cavidad 
veinticuatro cuartillos de sembraclnra de semilla de maíz, cu:ya huerta está 
cercada con tapia bastante alta <le Jliedra y mezcla; eu dicha huerta se hallan 
plantados varios árboles de distintas frutas como lo son: o]i,·os, perales, pe­
rones, higueras, aguacates, dtuaznos y almendros; la mayor parte de estos 
árboles son ya muy viejos y algnnos se están secando; la hnerta está en cotn­
plelo estado de abandono; el techo de todos estos claustros y cuartos ele que se 
ha hecho mención son de bóveda y están bien conservados; pero del claustro 
donde se halla la capilla, sube una escalera de mampostería para los claustros 
st1periores y estos estún compuestos de cinco corredores y diez y ocho celdas, 
los techos de estas solo cinco están en regular estado, pues los demás estáH 
~ostenidos por puntales, así como nna parte de dos de los corredores; estos· 
claustros y celdas reciben la luz de las \'entanas qtle tienen y caen para los 
patios; las de los primeros con bastidores ele vidrieras en muy mal estado y 

las ventanas de las celdas ea regular estado; en estos claustros hay comun 
y tma paerta que da á nn mirador de techo de bóveda y dos puertas que con­
dt1éen á la azotea. 

Tepotwtlán, diciembre 14 ele 1880. Entregué, Joaquín Pérez Teiada.­
Recibí, C. J:imnwrmamt.-V 9 B9, Ambrosio !11o!ina. 

(''La República," México, D. F. 30 diciembre de 1880,) * 

* Debo est11s notil'ins ul g·entil amigo y maestro de in \'estigndores, Dortor Manuel 
Mestt·e Ghigliaz~a. 
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LA IGLESIA DE TEPOTZOTLAN 

J,os primeros je~uíta~ llegaron a México en septiembre de 157 2. Residie­
ron en la capital hasta la llegada del Dr. Juan de la Plaza, miembropromi­
aente tle la Orden, qnien pasó del Perú en 1580 aparentemente para visitar 
las casas de la Compafíía y el trabajo que se realizaba. Ind\tdablemente que 

no qnedó satisfecho con los progresos alcanzados, ya qtte decidió que los frai­
les deberían dispersarse en aquellas comarcas en donde, gracias al aprendiza­
je de los principales idiomas y dialectos de los indios, podrían desempeñar 
1111a labor más efectint. .EnYió algunos de ellos a Hnisquilucan, entre Méxi­
co y Toluca, donde obtuYieron bnen suceso y entraron en aptitud de exten­
der su radio ele acción a las aldeas vecinas. 

l\fás tarde se. sugirió a las autoridades ele la Compañía qne O\ro pueblo, 
el de Tepotzotlán, cerca de Ct1atttítláu, podría ser nn centro ventajoso para 
cateq ni zar los otomíes y entonces fue enviado uno de los frailes con su atixi · 
liar. Hn 1584 se estableció allá una escnela para los niños indios. Dos años 
después se trasladó de México a Tepotzotlán el noviciado en que los aspiran­
tes a la Orden debería11 iniciar sus estudio;:;. Por lo mismo, el Jugar continuó 
siendo el centro de la gran actividad je~nítica hasta que la Orden fue expul­
sada uel país en 1873 por orden del Gobierno. 

Algnnos años después de la expulsión, habiendo permitido el regreso 
de los frailes, la propiedad de Tepotzotlán les fne devuelta. En ágosto ele 
1908, queriendo agasajar al Embajador americano, las autoridades de la igle­
;;ia de 'l'epotzotlán se alistaron para una vhlita al edificio reconstmído. Los 
visitante~ quedaron sorprendidos de encontrar dentro y fuera de él un tem­
plo q11e, con sns tesoros artísticos y sus decorAciones, representa el valor de 
varios millones, ya que cada altar ha sido apreciado en un millón. 

En sí misma, la iglesia de Tepotzotlán, es una pmeba evidente del ~celo 
religioso ele los conquistadores, y particularmente de los frailes que acompa­
ñaron al ejército, así como de sus sucesores, quienes demostraron su fe cons­
trnyendo iglesias en todas partes del país, a menudo con gran sacrificio perso· 
nal. grabado muestra tres de los altares con ornamentación minuciosa. 

A1rs. fohn Wesley Butler (1915.) 

("Historie Churches in Mexico. ") 

~· "',:,;1;i:! 
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NOMBRES VINCULADOS A LOS A NA LES BE T EPOTZOTLAN 

Acttaviva, P. Clau.dio.-- Dió licen­
cia, como General de la Comparl.ía. pa­
ra aceptar la donación de Ruiz ele 
Ahumada 

Avellaneda, P. Diego.- En 1591 vi­
sitó la Provincia, especialmente las 
casas cen traJes v la residencia de Te 
potzotlán. En un a de sus 17 ordenacio­
nes generales dispone que el noviciado 
pas~ de Tepotzotlán á Puebla. En la 
relación de la Provincia de Méjico pa 
ra Su Majestad, que escribió en 1592, 
dice que la casa de Tepotzotlán se ha 
sustentado a costa del colegio de Mé­
jico, hasta ahora que se va dando tra­za para que ella tenga lo necesario. 
(Astrain, IV. 408 y 4ro). En 1592 de­
jó ordenado se hiciera colegio de in­
dios en Tepotzotlán. (Ibicl, IV, 428 ) 

Beltrán, Ft·ancisco.--Prefecto de la 
Capilla de Sw José. 

Berardo, Juan.-De este indio noble 
tlaxcalteca dice Beristain que conoció 
en la biblioteca del colegio un ejem­
plar de sus "Epl~tola~ Latinas varias." 

Caballero y O do, Juan.-- Filántro­
po queretano. que hizo de nne.vo el no­
viciado y gastó en la obra más de 
$ óo,ooo. 

Cabret·a, Miguel. ( r69s-- q68 ). -
Ilustre pintor que trabajó los cuadros 
"La Cena Pascual y Eucarística"yuno 
de la Virgen amparando a los jesuítas 
Se hallan en una de las galerías del 
convento. 

Canal, Manuel de la.-Caballero de 
la orden de Calatrava, a devoción su­
va se reimprimió en México, por la 
tmprenta Real del Superior Gobierno. 
las ''Meditaciones de los principales 
Mysterios de N. S Fé. que obró el Po­
der de Dios .. en la Santa Casa de suMa­
dre. y•suya. en Nazareth. oy de Lore­
to" compuestas por el Padre Francisco 
Florencia Fué Regidor de la ciudad 
de México y benefactor de la Capilla 
de San T osé 

Castillo~ Cristóbal.--Mestizo mexi­
cano. que murió en 16oó y autor del 

"Viag;e de los Aztecas, ó Mexicanos 

antiguos al l'aís de An;ib11ac" ma­
nuscrito que Clavijero cr'nsultó en la 
Biblioteca df l c<>lcgio. 

Cruz, Fray Ber·oaJ·clino de la.­
Estu vo •·n 1\qna 1" años corno procu­
rador de la Orclen de Agustinos y trajo 
de allá el Santo r risto de Marfi 1 que el 
P. Diego (;uti(·nez regaló al colegí.) 

Cnéllar, l\IIt'lchot·.·-- Esposo de do­
ña Mariana Nufío de AguiJar, ambos 
benefactore~ de la CmnpañÍCI. 

Díaz, P. Pcdro.-·--En carta de 21 de 
junio 1 so2 dice al P. Cenera!: "Y así 
;leja ord~naclo (el P. Visitador de Ave­
ll;[neda) .... que se haga colct:io de 
indios en San c;regnrio y en Tepotr.o­
tl<ú1 " (Astrain. IV, 428) 

Espinosa, Bartoloiué.-Tintinúbulo 
cuy<> n(Jmbre decura las nwjnres can1-
panas (1763) de la torrt> del templo y 
que aun se hallan ,;n servicio. 

Florencia, P. Fntncisco de.---SE'r­
món 1 que en la s<·.]emne; Dedicación 
del templo. i gue costeó y erigió el P. 
Pedro i de Medina Pi cazo de la Com-

pañía de : J esvs en el Colegio. y Casa 
de Probacion del Pueblo 1 de Tepotzo­
tl:'í.n :i. 9 de SeptÍl'mbre de Pste 1 Año 
ele 1682 1 Predicolo i El P. Francisco de 
Florencia 1 de la mismaCompañíadeje­
svs.! Dedica lo! Al Sargento Mayor Ca­
pitan Don Francisco A'ntonio 1 de Me­
dina Picazo. Cavallero! del Orden de 
Santiago Thessorero de la Real 1 Casa 
de la M(m~->da de Mexico. Patron ¡·de di­
chotemplo 1 Con licencia en Mexico: i 
Por Francisco Rod riguez Lupercio Año 
de 1682. ¡hojass.f. 14detexto en4<? 
La dedicatoria encabezada por e 1 escu­
do de armas del Mecenas grabado en 
Madera : Colegio de S. Pedro y S. Pablo 
de> Mexieo, Noviembre de 1682.-Cen­
sura del jesuíta Agustín Franco: Mexi­
co 14deicl Lic. del Virrey: 12 deid.­
Aprob. del doctor don Isidro Sariña­
na: Ylexico. 25 deid.-Lic. del Ord.: 17 
deid.-Lic. de la Orden: 30 de octubre. 

Garc:ía de Rojas, Dr. Jacinto.­
Doctor en Teología y benefactor de la 
Capilla de San José. 
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Gutiérrez, P. Dicgo.--Regaló al co­
legio el Santo C6sto de Marfil. Era de 
la Orden de Agustinos. 

Ma.ldonado, Marti:u.--Gobernador 
del pueblo, quien a su num bre y el de 
los alcaldes princípales del pueblo. hi­
zo donación perpetua de las casas y 
huertas en que residían los principales 
misioneros jesuitas para que constru­
yeran 1Ll Casa de Tepotzotlán. 

Mancera, Marqués de. (Antoni0 
St'bastián de Toledo Molina Salazar.) 

El Virrey que concedió licencia 
en 1670 para la erección del convento. 

Medina Picazo, Fraucisco Anto­
nio dc.·-Sargento Mayor. Capitán. 
Caballero de la Orden de Santiago. Te­
sorero de la Real Casa de Moneda de 
Mé:xico. Patrón del templo. según la 
dedicatoria del sermón que el P. Flo­
rencia dijo en la dedicación del mismo 

. e.n 1.682. 
Medina Pi cazo, P. Ped t'o de. J e-

• .. suíta --HiJo de,dqüa. I_sabel Picaze 9e 
Medina. ¡·enunció t:l derecho de pa­
tronato de su madre cediendo parte 

'" de: su capital para la erección del cdn-
. vento (Í6¡o). · ' 
· Mendoza., P .. Antonio.-Provincial 

de. Nueva Rspaüa. que en !586 clisp).l­
so pa~ar aJa 'residencia de Tepotzotlán 
el noviciado que "había. r:stacl<.J hasta 
entonces en el colegio de M~xico,(Ale­
gre. I. 208). En su carta al P. General 
Ac:uayivét. dei2 enero d~ 1585, le dice: 

Ya escribí a V. P. las pocas.Jenguas 
que ~e11emos y ladiligenc,ia: qtie ~e po.ne 
en hacerl'as en las residencias de Tepo­
zrthin y PázcLÍaro "(Astrain, IV, 426) 

Morales, Juan Ft~¡'lncisco.-Es,cul­
pi{? con alegría en 17 6~ 1a Ínsc'ripción. 
que, por orden del Prefec,to José Utre­
ra, dice a la posteridad la historia su­
cinta deJa eiecci6i1 del convento 

' MQya ele CÓ¡Itreras, Pedro,---Arzo-
. · bisóo Je Méxi¿oque fue uno de !'os pri­

meros pro-tectores del noviciado, antes 
que Ruiz de Ahumada. cedi,éndole las 
subvenciones par,roquiales del pueblo 
de Tepotzotlán. 

Nuño de Aguilar, Mariana.- Con 
su esposo don Melchor Ct1¡§1lar firmó 
capitulaciones con el.Proviricial P. Lo­
rencio a fines de x624 adquiriendo el 
patronato de la casa de novicios de la 
Señora Santa Ana en la capital del vi­
rreinato. al saber que no tenía el de Te­
potzotlán. Al hablar del Hospital de 
San Andrés (calle de este nombre, 
tren te a la actual Escuela N adonal de 

Ingenieros), dice Galindo y Villa en el 
''Bosquejo Descriptivo de la Ciudad 
de México," p. 86: ''Esteedificio fue 

primeramente construído para colegio 
de jesuítas, fundado en r626 para no­
viciado, por don Melchor de Cuéllar ·.y 
doñaMaríaNut1odeAguilar, sn mujer; 
concluyéndose la obra hasta 1642, año 
en que trajeron de Tepotzotlán los pri­
meros novicios." 

Nú.ñez de Haro y Peralta, Dr. 
Alonso,~-Siendo" Arzobispo de Mé­
xico consiguió de la Corte de España 
que se le adjudicara el noviciado y en 
carta al Rey, de :~8 c1e diciembre de 
1775·le.propuso la erección del ··Real 
Colegi<1 Seminario de Instrucción. Re­
tirtJ Voluntario. y C<•rrección para el 
Clero ~ecnlar." al que más tarde le díó 
Constituciones y le donó su rica bi­
blioteca. 

Ortega, Juan de. Prefecto de la 
Congregación de Nuestra Señora en 
r 7 H según la •·Gaceta de México" y 
Padre y Maestro del Colegio. Se debe 
a él y al P. 1 gnacio de Paredes la cons­
trucción de la Capilla de Lo reto. 

Padilla, Antonio. En los papeles 
del con ven t.o sólo encontré el apellido, 
pero me atrevo a suponer que se trata 
del de ese nombre, que aparece en la 
lista. qlle da Revilla en su libro "El 
Arte en México," p. 154· En 1759 se 
le compró pos lienzos de la vidade San 
Estanis!ao Koska.. que tiene un altar 
en el templo. 

Paredes P., Ignacio de.-Prefecto 
de 1!1- Cougregación de Nuestra Señora 
en l733. según la "Gaceta de México" 
Y. .Pa~re y Maestro del Colegio. A él se 
debe y al P. Juan de Ortega la c:ons­
t¡:uccíón o.e la Capílla de Loreto eri­
gida ese año. 

Pi cazo deYnojosa de Vázquez de 
Medina, Y$abel.--Ellay su hijo el 
Lic. D. Ventura de Medina Picazo tu­
vieron un pleito movidoporelCapitán 
D. Theovaldo de Gorraez Vaumont y 
Navarra. por sí en nombre del Ma-
riscal de Casti11a Carlos Antonio de 
Luna Arel1ano en 1690 (Medina, "La 
Imprenta en México," III, N° I466). 
Doña Isabel era madre del P. Pedro 
de Medina, y con él cedió parte de su 
capital para. la fábrica del edificio. · 
La familia Medina Picaza tuvo al Br. 
Buenaventura de Medina y Picazo, cu­
yosherederoselM. R.P.M, Pe.droLeón 
de Medina. profeso de la Compañía y 
Rector del Colegio de San Ildefonso de 

An!'tl<'•. 4-l ép., T, II.-.48. 
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Puebla, D. José Diego y D. Felipe Ca­
yetano de Medina Saravia, fundaron a 
devoción de la Concepción 1 nmaculad a 
de María una ostentosa capilla en el 
templo de Regina Cceli con el título de 
Capilla de la Purísima, según el escrito 
que sobre ese particular publicó en Mé­
xico en 1734 el P .. Pedro de Ocampo. 
(Medina, IV, Número 3333.} 

Plaza, Juan de la.- En su carta al 
P. General Aqu<¡viva, de 6 de abril de 
1584, le dice: "La residencia de Tepo­
zotlán, que está sujeta á este colegio 
de Méjico y cinco leguas de esta ciu­
dad, va cada día en aumento, así en la 
devoción de Jos indios como en la ayu­
da de los Nuestros, porque este Hñopa­
s;ado se han ordenado, entre siete que 
se ordenaron de sacerdotes, tres que 
saben la lengua otomí, con los cuales 
serán muy ayudados, no sólo los de este 
partido. sino los demás indios otomícs 
de esta provincia." (Astrain, IV, 402.) 
El P. Plaza, al dejar el provincialato, 
se había recogido a Tepotzotlán, nom­
brado Superior de aquella residencia. 
porque con vivas insistencias obtuvo 
que le dejasen aplicarse al estudio de 
la lengua mexicana, por el gran deseo 
que tenía de aprovechar a los indios. 
(!bid .. 406.) . 

Rodríguez Juárez, Juan. (1666-
1728.)-Pintor a quien se debe la se­
rie de cuadros de la Vida de la Virgen, 
estimándose que el lienzo "Huída a 
Egipto" es uno de los mejores de su 
pincel. 

Rodt·íguez Lorenzo, Esteban.­
Natural de Algarbe. Portugal, de don­
de pasó a Sevilla y México. siendo al­
gunos afias mayordomo de una hacien­
da perteneciente al colegio de jesuítas 
de Tepotzotlán; se enganchó como sol­
dado en 1697 cuando el P. Salvatierra, 
Rector antiguo de aquel colegio, em­
prendió su primer viaje a California; 
en r7or capitán y gobernadorporacla­
mación de sus compañerps, si6ndolo 
por más de 40 años; n~urió en 1746. 
(Dávila y Arrillaga, r, 79, copiando al 
P. Clavijero.) 

Ruiz de Ahumada, Pedro. - Mer­
cader y hombre piadoso y de abolengo 
que' en su testamento ( 1604), fue el 

primero que dejó un fondo (hasta 
$ 34,000 ) para la erección del con­
vento. 

Ruiz de Castañeda, Francisco.­
Benefactor de la Capilla de San José. 

Sandoval, Rafael.·- Catedrático de 
Mexicano en el H.eal Colegio de Te­
potzotlán. en la Real Pontificia Uni­
versidad y en el Tridentino Real y 
Pontificio Colegio Seminario de la ca­
pital en 18ro. ( Medina, VII, N<? Io, 
S 14.) 

Sánchez, P. Pedro.- El Venerable 
Padre Doctor, Primer Provincial de la 
Nueva España, enviado por S. Fran­
cisco de Borja, a quien correspondió 
en I sS 2 aceptar la donación perpetua 
que el gobernado¡· de Tcpotzotlán don 
Martín Maldonado y los alcaldes prin­
cipales del pueblo, hicieron de las ca­
sas y huertas en que se habían hospe­
dado los primeros catequistas jesuí­
tas. 

Santos, Miguel de los.- Prefecto 
de la Capilla de San Jos(;. 

Sartorio, José Manuel Mariano 
Aniceto. -- Fue catedrático de His­
toria y de Disciplina Eclesiús tic a en el 
Seminario Correccional. 

Solano, Pedro María.- Fue Rector 
del colegio. ele r8r r a r8r4. En 1810 
era catedrático de Moral en el colegio. 
(Medina, VII. N° 10520.) 

Tarlattini, Domingo.-- Uno de los 
últimos Rectores del colegio en el si­
glo XlX. 

Timcrmans y Picazo Muñoz, Dr. 
Juan.- Sucesor del Dr. Mendoza y 
iVIendo. Designado en 1810 Vicario fo­
ráneo del colegio y partido. Murió el 2 3 
de octubre de 1847, a los 78 años de edad 
y está enterrado en la cripta del tem­
plo junto a su maestro y predecesor. 

Torres Vergara, José.- Hombre 
piadoso y letrado, que dejó $28 ooo 
para varias fundaciones, entre otras 
para el colegio ( 1727 ). 

Vela seo hijo, Luis de.- Virrey que 
informó favorablemente al Rey ( ró ro) 
sobre la conveniencia de ceder el cu­
rato de Tep()tzotlán a los jesuítas. 

Villalpandó, Cristóbal de. ( r 649 ?-
1714·)- Pintor de quien son algunos 
de los lienzos del convento. 
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Fue don }UAN DH Dros p¡;~zA, amigo muy recordado, quien me 
llew'l a conocer eLconvento de Tepotzotliín, y me presentó al cura 
tlel pueblo don FAUSTINO CERVANTES, a cnyo entusiasmo debí la 
consulta de valiosos clocnmentos. 

El lllaestro don NICOI,ÁS RANGEI, invicto investigador, en 
q \ti,,n el oro de la benevolencia reluce más que el que gttarda en sus 
papeles viejos, me allanó caminos; y debo también las gracias a mis 
amigos el Dr. lllANUEL MHSTR:B: GJGIILIAZZA, don FEDI~RICO Gó­

M ~<:z HE O 1wzco y el Dr. FR ANCrsco Pí~RHZ v SALA zAR, quien me 
dió a conocer el "Sermón'' del Padre Florencia. 

El jefe del Departamento de Bibliotecas de la Secretaria de Edt1-
cación Pública, en lé/24, don jABlE 'l'mmEs BODHT, consignió el 
pape! de esta edición; y lH estimularon con prestancia los Directo­
r<-:s del ~{11:'.Co, licenciado Lms CASTILLO LEDÓN, en cuya época se 
comen;;-;ó, ~.:¡ el licenciado ALFONSO ToRo, quien la vió terminada. 

Las ilÚstraciones se hicieron en el de Fotograbados de los Ta· 
llere~ Gráficos de la Nación, siendo Director el Prof. Co-
RONA. 

Don ANTONIO TA(3J<E, empleado de la Biblioteca Nacional, so­
portándome pacienteme11te buscó los libros que se esconden, y une 
st1 uorubre al de don Lurs CoRONA, Regente ele la Imprenta del Mu­
.~eo, quien -para usar la frase lapidaria en los fastos del convento­
imprimió esta obra' 'con gran alegría''. 
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L n~anttdar!'t> la puhli{~aci611 de lol-1 Attall•s rld JJ>luHIJ Na· 
cúma/ de An¡ucologftr, Jlisl<lria y h)llo,g:ra.ffa, .el Departa­
mento de 1'uhlic::nt•i<mes, de acllerdn con el parecer :del C. 
Di redor del I u~tituto, creyó oportuno p\1blicar una resefiá-

, hí!'lórica tle dkhos Anales y do~!~ índice..; qu~ abarquen 
todo lo qne en ello~ se hu publicado en lustres época.¡ y 
(•u los diecisiete to1llos qué forman In eoleccióu: t1nO de 

materia,., ,. otro alfabétiro de a.\ltore:-., 
Ya t•n el opúsculo "Las PnblicaciotJés del Museo Nacional de Arqueo· 

!oda. Historia y Htnografín' ',don Jmm B. Iguíniz. dió a conoce-r IIUA aplUl~ 

tes bihlio¡!níficos, muy interesaJ1tt!s, sobre esta materiá, y .~i e pesar ele. ~s~ 
folleto hn res\1elto este Departamento hacer el que hoy ofrece a lo!o\ lectores 
de lo:- A ualr·s, ha tenido el! cuenta para ello las mzones siguieute:.; 

1 ~-que la publi,~adón del señor lgníniz no llega :~in o hasta e~ año .;191-2, y 
le faltan, por lo mi.-.mo, la ... notas relativa¡;. a los a.fios que siguieron has~ 
ta la suspensión de lall publicaciones del Museo; 

¿1;1-que inserta el snmarío de cada uno de los tomos de lo¡.; Amzks1 ~l cu~l 

sirve ciertamente para formarse idea de lo que e11 ellos :se publiCó, pero 
no tt.n índice en forma que facilite la bnsca del' trabajo que .. se desee 
consultar, y 

:w -que el orden cronológico de las p11blicaciottes de e¡:¡te•Mu~eo, j¡an>J:;ott\f~ 
niente para el plan de la obra del señór Igníniz, dificulta latconwlti.t de 
la !"}arte relath·a a los Anales, precisamente porque está Íllclttída eu.~~O'fo 
demás impresos. 
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Esta reseña no comprende sino la parte relativa a los .1 nalcs,y u1 ella 
:-;e encontrará todo Jo relativo a la historia de su ¡mblicación, número de 
cuadernos que formaron cada tomo, fecha en que se comenzaron y en que 

~e terminaron, y algunas noticias relati\'as al personal del Establecimieuto, 
qne ha sido costumbre poner en Jos tomo,; del citado órgano. 

Esperamos que esta reseña histórica y Jos dos índices que hemos dicho, 
sirvan a los lectores de los A nalt·s para facilitar su manejo. 

Pedimos a aquéllos que dispensen las deficiencias qne noten, las cuaJe~ 
no han sido motivadas por falta de cuidado, sino por la im¡1osibilidad de 
encontrar las entregas completas, es decir, con sus forros y láminas. 

PRIMRHA EPOCA 

1.- -. J\nales 1 del 1 Museo Nacional 1 de México- (Viñeta que representa 
un grnpo de libros)-1'omo l. 1 México 1 Imprenta Poliglota ele Car­
los Ramiro 1 Calle de Santa Clara E~qnina al Callejón 1 1877. 

Fol. (32 x 22); VI-.398 pgs. y 10 láminas. 
Formaron este tomo 7 entregas, la,primera de las cnales ;;alió en julio 
de Ü!77 'Y ht última en 1879. · 
En los forros se publicó la lista del personal, que era el siguiente: 
JJon OU111é~indo Mendoza; Director y Eni:-arg-ado del Departamento de 

Arqtieo1oda. 
Dr. D. J e:;Í1s Sánchez, Zoología. 
Dr. D: Manuel M. Villada, Botánica. 
Ing. D. Manuel Tornel, Mineralogía. 
lug. D. :'Vlariano Bárcena, Paleontología y Geología. 
Hrt ef prólogo, 'firmadó por el Director y fechado el 4 ele julio de 1877, 

se dice c¡ue la ·¡mblicación será trimestral y )·eclactada ¡ior el persOnal del 
·Museo, con ia colaboración de los señores licenciados don Manuel Orozco 
y Berra y don Alfredo Chavero. · Además;las ·cdlmtlna" de la revista que­
dan a disposición- de los que deseen colaborar. 

2. - Agota<la la p ·huera edición, para satisfacer lo~ pedidos se hizo una se­
gt11tda que·tieue'esta' portada: 
Anales 1 del 1 Museo Nacional 1 de México. 1 (Viñeta que representa 
la industria) 'Tomo I 1· México 1 Imprenta de Ignacio Escalante 1 Bajos 
de San -A·g-ttstfn Núm; 11 1877: 
Esta seg-nnda etlición es en todo igual a la primera y nada hay en ella 

que indique que es una reimpresión, de manera G¡ue puede creerse qt1e se 
hicieron· Jos ejetilplare:s. en el misnib'año y ell dos casas distintas. Solameu­
t'e eh 1os ·forros'de'la~ entregas del toino IV, corrbpondiente a 1890, hay un 
avisn qne dice: "EJ·tomo I se agotó, pero va reim!)rimiéndose y 'prohable-
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mente quedad li,..to en el cnr~o del año, lo que oportunamente l'le avisa· 
ní' ': pero parece que no se :1\'isó, por lo' menos oportunamente, porque to­
daYía eu U::iSl2 se pnhlicahH el mismo aviso. 

Probablemente· '1 netló terminada la reimpresión en 1890, porque algu­
nos cjt'lllplares de la:; entregas 5~ y 6ª tien·en el año de 1878, qtte 'corre~­
pmtde a la fecha de la primera edición, y dehajo tma 'nota, entre paréntesis, 
qtll.: tlice: "Reimpre~a en 1889". 

3.- Anales 1 del 1 Mnseo Nacional 1 de México 1 (Viñeta que representa 
la i mlt1stria) 1 'l'omo JI 1 México 1 Imprenta de. Ignacio Escalan te 1 Ba­
jos de San Agnstfn, ;'\l'Úm. 1 11882. 
Fol. (32 x 22) 486 p. n. 3-486, ímÍ.s ima foja de índice y 19 láminas in­
tercaladas. 
Se publicó en i entregas. La primera en 1880, y la última, con la que 

:;e repartió la portada, en 1882. 

L- Anules 1 del l i\Iuseo Nacional 1 de México j (Viñeta del tomo anterior) 
1 Tomo III 1 .!Vl~xico 1 Imprenta de Ignacio Escalante 1 Bajos de San 
Agustín, Núm. l 1 1886. 
Fol. (32 x 22), 368 ¡níginas, n. 1-368, más 2 fojas s. n., nnacon el ín­

dice y otra con la planilla para la colocación lle las láminas, que son 24.y 
tres tiras jeroglíficas. 

Consta el tomo de 8 entregas, la primera de las cual e;; se publicó en 1882 
y la última en 1885, que es la fecha que lleva el forro de la eptrega 81;1., 

En e:> te tomo se acabó la publicación de los ''AnaJes d.e Quat1htitlán'', 
de que se hi1.o un opúsculo por separado con portada a dos tintas, que. tiene 
fecha 1885 y se repartió con la última entrega. 

Como apéndice se publicó el ''Arte novísimo de la lengua mexicana, 
qne dictó D. Carlos de Tapia Zenteno" .-42 págs. 

5.- Anales 1 del l Mnseo Nacionall de 1 México 1 'l'omo IV ] (Viñeta del 
escudo ele arma~ nacionales) 1 :México 1 Imprenta del ÍVÍus~~ T;radonul 
¡ 1897. . . 

Fol. (32 x 22), 357 p. 11. 1-357. 
Í''orniai:on e,;te tomo 15 entregas, la primera de las cuales salió de es-

tampa en 1887 y la última en noviembre de 1897. · ·•; " ' · 

I,aS cuatro primeras entregas' se' ímprÍtÍ!Íeron en la Oficina Tiv. de 
la Secretaría de Fomento, calle de San Andrés, tiúm. 15; de lá s·~ a ·~a 12~. 
en la Imprenta de Ignacio Escalante, _.::.que del número 1 de los :B~)os de 
SarÍ Agustín, se pasó, en los primero~ meses de 1891, al número 9 de la Ave­
nida del 5 de Mayo 1 en los b'ajos dél Hotel GÜlow;- y la~ tres últimas en la 
Imprerlta del Museo Nacional: ' ' · ' 

La's dós pdmeras entregas salieron en 1887; en '1888 no ápareció n1lts 
que la en enero ele 1890 se avisó que la publicabióti \•olvería ser üi'­
mestral y saldría en los meses de enero, abril, julio y octubre, y así se 



hi;w ha:-;ta .;nero de 1892 en que se publicó la entrega 129-; la 139 ~e puhlí 
có en julio de 1897 y la última al finalizar el año. 

En lo~ forros de la entrega 3li\ se puso la lista de profe~ore~ y em 
pleados del Museo Xacional en 1888, y es ht ~iguíente: 

Director, Dr. D. Jesú~ Sánchez. 
Secretario, D. Mmmel Gutiérn:z. 
Profesor de Zoología, Dr. D. José Ramfrez. 

" 

, J~otánica, Dr. D. Manuel Urbina. 
,. Mineralog-ía. Ing. D. Manuel Torne! y Algara. 
, Geología y Paleontología, Dr. D. Manuel Villada. 
., Taxidermia, Dr. D. Antonio PeñafieL 

Dibujante, Prof. D. José María Ve!asco. 
Conserje, D. Manuel S. Tapia. 

Por los forros de la entreg-a 13:¡.. correspondiente a julio de 1897. consta 
que era Director iuterino D. Mannel Vrhina,. quien anunciaba en los mis­
mos haber logrado vencer las dificultarles que se oponían a la continuación 
dt: la publicacióu. 

g¡ Sr. D. Juan B. Iguíuiz, en su interesante opúscnlo "Las publicacio­
nes del Mttseo Nacional" (México, Imp. del Museo Nacional de Arqueolo­
gía. Historia y EtnologÍH,- 1912- p. 55), dice que e¡.; te tomo se publicó en 
1887, en la Imprenta de la Secretaría ele Fomento; pero creemos que sufrió 
con ello un error lamentable. 

En la erítrega 12'. págs. 260-272, huy un artículo muy interesante, Pu­
/llicadoms del 11/úuo Nadoual de Mlxico, debido a la pluma del Sr. D. ·Frall­
cinco del Paso y Troncoso, que es el programa razonado de las publicaciones 
que tenía hechas y se proponía hacer este inl>ltituto. Ese artículo fné la nor­
ma a que se sujetó en lo sucesivo la ptiblicación de los Anales. 

6.- Anales 1 del 1 Museo Nacional 1 de México 1 Tomo V 1 (Escudo de ar­
uías nacionales) 1 México 1 Imprenta del Mnseo NacioÍlal 1 1899. 
Fol. ( 32 x 22 ) , VIII -479 págs. más 15 lámina:;. Colofón: "Se acabó ele 

imprimir este libro 1 en Enero de 1900 años 1 en la 1 Imprenta del Mus~o 
Nacional de México." 

Forman el tomo 14 entregas, que comenzaron a publicarse con algunas 
del tomo anterior, y así, la primera :>e dió a luz en jnlío de 1890, juntamente 
con la 6~ del tomo IV, y siguieron publicándose con bastante irregnlaridarl 
algunas. con entregas del tomo VI, hasta la 14~. que se publicó en unión 
de la 12\1 del totno VI. con fecha.'! diciembre de 1899 y enero de 1900. 

. : . 
En esta última fecha se terminó la impresión, según consta por el colo-

fón, pero se puso en la portada 1899, porqtte la última entrega corresponde 
a dicien1bre de dicho año. 

7. 1 Anales 1 del 1 Museo Nacional 1 de México 1 Tomo VI !Idolatrías y 
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VII 

8npersticion<:s tle los Indios 1 (Escudo dt:' arnn1s nacionales) ! México 
l Im¡nenta del .Museo Nacional11900. 
Fol. (32 x 22), IV -487 p. con dos láminas y un apéndice con nume­

ración separada. 
Forman el tomo 12 entregas, la primera de las ct1alel-1 se publicó en 

ahril de 1898. cuando estnba en publicación el tomo anterior. 
Se compone el tomo de 6 tratarlos antiguos relativos a idolatrías y supers­

ticiones. en cada uno de los cuales hay una portada independiente y este pie 
de imprenta: "México-fmprenta del Museo Nacional 1892", a pesar de 
lo cual tienen las páginas numeración seguida; y ttn apé11dice en que se in­
sertaron. con numeración separada, otros vario~ trabajos que entran en d 
programa g-eneral de la publicación. 

8.- Anales \ del1h;:;eo Nacional de México 1 'l'omo VII 1 (Escudo de arma:> 
nacionales) 1 México 1 Imprenta del :Museo Nacional 11903. 
Fol. (32 x .22); IV -562 págs. con 17 láminas y mHl carta geográfica. 
Forman el tomo 15 entregas, la primera de las cuales se publicó en ju-

lio de 1900, y la 15~, con la que :;e repartió la carátula, en diciembre de 
1 '!03. 

Hn 1900 se publicaron las tres primeras; en 1901, cuatro; otras cuatro en 
1902, y las tres últimas en 1903. 

Con este tm~10 se dió fin a la primera época de los A1lales, y comenzó 
la primera época del Boletín, de que se hará un e:-;tndio especial. 

SEGUNDA EPOCA 

9. Anales 1 del .Museo Nacional de México 1 Segunda época 1 'I'omo I 1 
(Escudo de armas nacionales) 1 México 1 Imprenta Museo Nacio-
nal 1 1903. 
Vol. en 49 1 (27 x 18) 1 IV-594 págs. y 35 lámina:->. 
Se compone el tomo de 12 entregas, la primera de las cniotles se publicó 

en jnlio ue 1903 y la Última, doble, e1l noviembre y diciembre de 1904. 
En una introducción escrita por don Luis González Obregón como 

encargado de las publicaciones, se dice que se cambió el tamaño de éstas, 
para hacerlas más manuables, porque muchas personas se quejaban de la 
dificttltad de manejar los tomos encuadernados. I,os Anales comenzaron 
a ser bimensuales. 

El personal del M u seo era entonces el siguiente: 
Director en misión, D. Francisco del Paso y Troncoso. 
Inspector General, Lic. D. Alfredo Chavero. 
Sub-Director, Ing-. D. Francisco M. Rodríguez. 
Secretario, D. Santiago K. Sierra. 
Pagador, D. Andrés Díaz Milián. 
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Bibliotecario, ÍJ. Jos6 María de Agreda ; Sánchc:z, 
J~scri.bit;nte, D. Dnr1iel l.,úpe¡r,. 
Profesor de Íii~toria, Lic. D. Genaro García. 
l~r9f~or de Aplneología,. Jng. D. Jes{u; Galinclo y Villa. 
Profesor de. gtpologja, Dr. D. N,icolás León. 
Jefe del Depart<tnl)e¡lto de. Historia Natnral y profesor del mismo, Dr. 

D •. M"!!Htel Urbina. 
Profesor interino. de. Botánica, . D. V. Alcocer. 

" de Historia Natural, D. Leopoldo Conradt. 
de Mineralogía, Paleontología y.Geo!ogía, Dr. D. Mmmel M. 
Villada. 

Dibujante Fotógrafo, D. José M. Velasen. 
Encargado de las p\tblicnciones, D. I.,ui:;; Gouzález Obregón. 
Conserje del Ústablecimiento y encargado de la Imprenta, D. Lnis O. 

, c;orona. 
1'axidennista, D., Nicohi1> Rojano. 
Jefe de mozos, D. Marcos Martínez. 

10.-;-Anales ! dell Museo Nacional <le México l Segun<l.a Epoca 1 Tomo 
II 1 (Escudo de armas nacionales) ! México 1 I111prenta del Museo Na· 

cional 1 1905. 
VoL en 49 ! (27 x 18) 1 IV-548-II págs. y 66 láminas. 
Formaron el tomo 12 entregas mensuales, y se publicó en el curso 

del año. 
l,os cambios habidos en el personal del Establecintiento son los si-

guientes: 
Bibliotecario, D. Catarino D. LÓ¡:>ez. 
¡)reparador y Colector d.e ejemplares ele Zoología, D. Othon K rie¡rer. 
J;<'otógrn{o, D. Da vi<). N .. Chávez. 
Moldeador, D. Gabino Zúnlte. 
Regente de la It,lprenta, D. Luis G. Corona. 
Conseje del Establecimiento, D. Cipriano M. Viramontes. 

ll. -A u al es 1 del! .. M u seo Nacional de México 1 Segunda época l To111o 
III 1 (Escudo de. armas nacionales) 1 México 1 Imprenta dell\1\t,;eo Na· 

cional 1 1906. 
Vol. en 49 1 (27 x 18) !IV·-576-U.págs. y lOlúminas. 
Se compone de 12 entregas qtte se pttblicaron en el C\1rso del año. Con 

la Ítltima entrega se repartió .tmq tarjeta de luto, participando qne el 24 
de octt1hre habí~ muerto el Uc. D. Alfredo Chavero. 

I,os cambios habidos en el personal fneronlos siguientes: 
Secretario, D. Abel C. Salazar. 
Profesor interino de Arqueología, D.Jo.sé)uan1'abla(\a. 
Profesor de idioma mexicano, D. Mariano Sánchez Santos. 
Jefe del Departamento de Historia Natmal, Prof. D. Gabriel V, A !cocer. 
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Profesor Auxiliar de Botánica, D. Manuel M. th·bina, químico farma· 
céutko. 

Profesor de Zoología, D. Leopoldo Conradt. 
Profesor apxilíar de Zoología, p. ~icolás Rojnno. 
Fotógrafo interino, D. J\latntd Tones. 
Taxidermista, D. Nicolás Rojanq. 
Pagador, D. Jorg-e Calero. 

12. --Anales 1 del 1 Yluseo Nacional de México 1 Segunda época 1 'I'omo 
IV 1 (Escudo de armas nacionales) 1 México J Imprenta del Museo Nn· 
eional l 1907. 
Vol. en 49 1 (27 x 1 S) 1 VI-528 págs. y 17 láminas. 
Formaron el tomo 12 entregas: las dos primeras salieron de estampa 

l'll 1 '.107 y la última en marzo de 1908. 
Los cambios habidos en el personal fueron los siguiel!tes: 
St1h-Dírector y Profesor de Historia, I,ic. Genaro García. 
Secretario. D. Roberto Argiielles Brin¡.ras. 
Bibliotecario, D. Nemesio García Naranjo. 
Auxiliar de Historia, D. Pedro N. Ulloa. 
Profesor de Arqueología, Lic. 1). Ramó11 :Meua. 
Auxiliar de Arqueologín, Srita. Profesora I~abel·Ramírez Castañeda. 
Profesor de Etnologia, Sr. Lic. D. André~ M<,>li~a Enríquez. 
Encargado ele la Sección de Arte industrial Retrospectivo, Sr. D. 

Antonio Cortés. 
Profesor de idioma mexicano, D. Mariano Roja~. 
Jefe del Departan~ento de Hi,;toria Natural, Prof. D. Qabriel V. Alcocer. 
Profesor Auxiliar de Botánica, Químic;o F'a.rmacénticq D. Manuel M. 

. ·úrbina. ( 1 ) . 

Profesor prepar~4or y colector<l.e Zoolqgía, .D. Othon ~rieger. 
Profesor Auxiliar de Zoología y Taxidermista, D. ~aríano Rqjano. 
).Ioldeadqr interino, D. Ignacio Cortés. 
Encargado de la::; public~done~, D. Ignacio B.del Castmo. 
Hncargmlo de revisar documentos histórico¡.; y de dirigir sp copia, D. 

Luil'l C;¡¡.sti1lo Ledón. 
Primer Auxiliar, Sr. C¡u~ónigq D. Yicente ele P. Andrade. 
Segundo, D. Elías Amadpr. 
Jefe del taller de fotogr~b:,tdo1 D. Agustín Buznego. 
Primer Auxiliar, D. Felipe Qret1<?ain. 
Segtmdo, D. Manuel Estrada. 
Pagador_, D. :Rodq~fo :Martfnez. 

13.- Anales 1 del Museo Nacional de México 1 Segunda época 1 Tomo V 
1 (Escudo de armas nacionales) 1 México 1 In1prenta del Museo Nacío" 
nal 1 1908. . 
n l Así apat;.ec,e en los forroS~ de los Anales,.aun,qne P.!\lra eptonces l1abía mnerto ya 

el Sr. Urbina. · · 
2 
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Vol. en 49 1 (27 x 18); IV-558 páginas. 
Com¡msíeron el tomo 12 entregas, la primera de las cuales salió en abrí l 

de 1908 y la última en marzo ele 1909. 
En los forros de la entrega 9~, correspondiente a díciemhre ele J 908, "" 

publicó el personal del Museo, en el cual había los siguientes cambios: 
Profesores honotarios, señores Duqtte de Louhat y Alfred P. MandslaY, 

Sra. Zelia Nutall y Sr. Ednard Seler. 
Secretario, Sr. Nemesio Garda Naranjo. 
Bibliotecario, Sr. José D. Gener. 
Ayudante de Historia, Sr. Manuel Gamio. 
Ayndante de Etnología, Sr. Agustín Agüeros. 
Profesor de Zoología, Sr. Georges ICngerrand. 
Colector y Preparador de Zoología, Sr. Leopoldo Conradt. 
Ayndante de la Imprenta, Srita. Macloviu Auzúre;.;. 
Con este tomo ;.;e dió fin a la segunda época de los A !tales. 

TH:.HCI:tRA EPOCA 

14.-Anale;;;. 1 del 1 M11seo Nacional de Arqueología 1 Historia :Y Etnología 
1 Tomo I 1 (J.:scudo de armas nacionale:'l) 1 México! Museo N. de i\r­
ql1eología, Hístori~ y Etnología 1 1909 1 A la vuelta: 'ralleres de Im 
prenta, Fotograbado y Hnct1aclernación del Establecimiento. 
Vol. en 49 (2ix 18); XII-608 págs., más 44 láminas. 
Con este tomo <'omienza la tercera época de la publicación, aunque no 

s(:c haya hecho constar en la portada, como debía. 
Tí ene una it1troducción, firmada por el Lic. Genaro· García el 19 de 

ahril de 1909, con nna ligera resefia histórica del M t1seo y si1s pnhlicacio­
nes: la noticia de haberse separado, con fecha 1 1' de febrero de dicho año, 
el Departamento de Historia Natural, paraformarun Museo independiente, 
y la del nne\·o prognnna de los Anales. . 

Los cambios habidos en el personaL fueron los siguientes: 
Ayudante de Historia, Sr. Agustín Agiierós. 
Profesor de Prehistoria, Sr. Jorge Hngerrand. 
Ayudante de Etnólogía, Sr. Germán 13altazar Rivem. 
Colector Sllpernnmerarío de Documentos Etnológ-icos. Sr. Pablo Hen­

ning. 
Ayuüante del Departamento de Arte Industrial Retrospectivo, Sr. Ma­

.nuel Jiméne;.: Sardi. 
Fotógrafo, Sr. Autoni.o Carrillo, 
Amdliar del Departamento de Pt1blicaciones, Sr. Lic. Rafael Alba. 

15.- Anales 1 del! Museo Nacional de Arqueología [ Historia y Etnología . . ., 
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1 Tomo 1I 1 O•:scndo de armas uaciouales) j .?\!~xico ¡ Huseo X. tle l\r· 
qneología, l! i~toria y Etnología j l ') 1 O. 
\"ol. en 4'·' (l.ix 11:!): 543 pág~. y 43 láminas. 
Forman este tomo 9 entreg·as, qne se publicaron en junio (le 1910 :l 

ahril tle 1911. 

Los cambios habi.tlos en el personal. fueron Jos siguientes: 
Director, I..,ic. Genaro Garría. 
Secretario, Lic. Alfonso 'I'eja Z<lhre. 
Ayudante del Bibliotecario. Sr. Antonio Villalobos. 
Ayudantes Dibujantes de lo;; Profesores üe Historia, Prehistoria, Ar­

queología y Etnología, Sres. Profesores Félix Parru, Anto­
nio Corté,; y I\I:tteo Saldaiía. 

Dibujante snpernnmerario, Sr. José Inés 'l'm·illu. 
Ayuclaute tlel l\Iohkmlor, Sr. Juau I,azcano. 
Auxiliar clel Jefe de Pnhlieaciones, Sr. Elías Amador. 
A_yudantes de éste, Sres. Canónigo D. Vicente de P. Andrade y D. Pe-

dro González. 
Ayudante de la Imprenta, Sr. D. Juan B. Iguínix. 
Encuadernador, Sr. D. Ricardo Rníz. 
Ayurlantes de Fotograbado, Sre:>. Frauri~co Patiii.o y Manuel Estrada. 
Encargado de la maquinaria de1 Taller, Sr. D. Pablo Vil1egas. 

lb.- Auales 1 del 1 Museo Nacional de Arqueolog-ía \Historia y Etnología 
1 'l'omo III \ (Hscuclo de arma!i nacionales) 11--féxico :.VInseo Nacionnl 
de Arqueología, Historia .Y Etnolog-Ía 11911. 
Vol. en 4Q (27 x 18); IV-500 págs. y 40 láminas. 
Ponnun el tomo 12 la primy:a de las cuales :~alió de estampa 

en julio de 1911. 
Hn la entrega 6~, <le diciembre de este mismo ano, hay los siguientes 

l'ambíos en el personal: 
Director, Sr. Lic. D. Cecilío A. Robelo. 

Entre los profesores honorarios falta el nombre de la Sra. Zelia 
Nuttal. 

Secretario, Sr. D. Luis Castillo Ledón. 
Bibliotecario, Sr. Vicente A. Galicia. 
Ayndante, Sr. Antonio Villa1obos. 
Profesor de Arqneo!og-ía e Historia, Sr. D. Jesús Galindo yVílla. 
Ayudante de Arqueología, Sríta. Profa. Isabel Ramírez Castañeda. 
Ayudante de Historia, Sr. D. Agustín Agüeros 
Ayudante del Departamento de Arte Industrial Retrospectivo, Sr. Va­

lerio Prieto. 
Ayudante del Fotógrafo, Sr. Manuel Orozco. 
Jefe del Departamento de Publicaciones, Sr. D. Rogelio Fcrnández 

Giiell. 
Aymlantes, Sr. D. Pedro González y Srita. Adriana de la Peza. 

~NSTITUTO 
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17.-Anale!-11 del! ~Iuseo Nacional de Arqneologín 1 IJi,toria y Etn• 
1 de México 1 Número extraordinario en homenaje 1 al X\'TII Cm1g"n·"o 
Internacional de AmeticanÍ!<l:IS que~~: reunint en T,ondr61 el me-;; de 
ma)'O·de 19"12 ¡ México !Imp. dd ;\luseo X. de ,\rqueologLt. Hi,;tnri;l 
,. Etnologfa lt912. 
\·ot en 4'J (27 x 1Hl; 161 págs. 1 I-CI4XI, m:is 55 lámina,; y 1111 ph1no" 

Se pnhlícó comn apéndice al tomo 1 Ir (h.~ lns Aualrs. 

1~.- Anales 1 dd jl\Iuseo Naeional de .An¡tteología 1 Ilí,;toria y Etnología 
1 'l'mno 1V ! CEscudode anrw,; nacionales) !MC::xico 1 Mu,;eo N. de Ar­
qnt>ología, Hl~toria y f~tnología 11912. 
Vol. eu 4"' ( 27 x 11.0; .'i·t') pag,;., níá>i 56 hí.minas. 
Conlptl!iÍcron el tomo 12 entregas. que sé publicaron en uúmeros doble" 

y triples en lo;; aílos de 1912 y 19U. 
En lo~ fonos de hí últimn t:ntrega se in,.,ertó la li!->ta del peNmal. en l'l 

cual hnbía lo11 siguiente,; camhio~: 
Secr~tnrio, Sr. Vir¡.{ilío Enriquei\ Toledo. 
Ayndr1nte del Pmfe;or ele Arqdeologfa, Sr. Porfirio Aguin·c . 

., His!oria, Sr. Jttan B. lgn[nír.. 
Prnfe~or de Etnología, Sr. Gabriel Gonzalez OlverH. 
Arudante, Sr. Rodoltn Martfncz. 
Fotógrnfo, Sr. Antonio Cnrrillo. 
A~·udante, Sr. Mam1e! Orozco. 
jefe del Hepartamcnlo de Publiraci<JJ1t•:>, Sr. Carlos Gon;dlez Peíia. 

lSI.- Anales j del! Museo N~tcional de Arqueolog-ía 1 Historia y Etnología 
l1'omo V ! (Hscndo de arnhts tmcionales) 1 México 1 Imp. del Mn~eo 
N. de Arqneología, Historia y Etnología l 1913. 
\'o!. en 4•;• (57 x HU. 
Cmnpnsicron d tomo 5 entregas, la primera de las cuate::. salió a la e:;· 

t:nnpa con fecha julio y ngo,;to de 1913 y la Í1ltima en junio de 1915. 
Ah re el tolno il na ad vcrtencia dd I,íc. don Genar(l Carda, fechada en 

ag-o~to de 191.3, en que {líce que el 13 de dicho me:; fne nombrado Director 
dd H~tablccimiento y se propone uesarrol\ar el programa qtíe trazó en 1 'J07. 
v \'Oilduyc con nna nota, muy intere~mlte, del Sr. lng. D. Jesús Galindo y 
\"il!a, en que hace constar que desde abril de 1914 no se publicaba ningún 
uúmero ele los Anaks; que en dos oca~íones fue danstii"ada la iniprenta del 
!\I useo: que él había sido nomlmHlo Director del mismo en 22 de marzo de 
1915; que venciendo grandes dificulbules, había logrado la publicación de ese 
nHimo cuaderno ye,;pen1lm se¡:;nir publicando los .Anaks con toda regt1lnri­
dad. Desgraciadmnente, sus esperanzas no ,.;e cnnipÍieron, porqne con e,.,t­
IPmo qt1edó definitinnuente suspensa la puhlícación de los Anales. 

En los forros de la entreg-a primera se pn!->o, como de costumbre, la 
li,.,ta dt:l pt·r,;onnl, y en ella se notan lo::~ siguientes cambios: 

Di redor y Profesor de Ilistnría. Sr. Lic. Genaro García. 
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Secr~tario. Sr. Franci,.:co Zttbieta. 
llihliotecario. Sr. Viceilte Antonio Óalicia. 
Aywbnte, Sr. Antonio Villalobe>:4 y M. 

de Arqtíeología, ~r. I.nis García. 
de Hi~toria, Sr. Ignacio B. del Castillo. 
del Profesor de Historia e Inspector y Con;lervaclor de Mo­

numentos Históricos, Sr. jmln I( Iguít1iz. 
, de Etnologíri, Sr. Annattdo GiL . . .. · . ·· . . 

Colector de IJocnrnelltos Etnológicos, Sr. Miguel O. ae Merrdí:tábaL 
Prnfe,.;or de Antropoiog'fn y Antro¡'iometría, Sr. D. l<~verardo tanda. 
Ant<lante Üe éste, Sr. Emilio \ 1ntela. 
F1ltó;.::rafo, Sr. Manl1el Ramos. 
Ayt~tl:mtc, Sr. lVfanuel Orozco. 
,\nlllante;; (le Puhlieacione,.;, Sres. José María Coéllar y J. Ramírez 

Cabañas. 
Traductora. Sra. Eli;;abeth GoL 
Inspl·ctores de Tvlomtmentos Arqneológicds, Sres. Mail6e1 Caniiá, Lic. 

Juan l\Iartíuez Henuí.ndez, Pablo Henning y Porfirio 
Ag;ttirre. 

Dibujantes de la Inspección, Sres. Mariano I,eón y José de Jesús Pnt-
neda. 

Archin·ro de la Inspección, Sr. Luis Rodrígne:!:. 
FotógTafo de la Inspección, Sr. Aguíbez. 
1\Iecánico electricista Sr. Amado Hernández. 

Los cambios del personal, tomados de la lista publicada en los forros 
de la última entrega, fueron, en junio de 1915, los sigt1ientes: 

Director. Sr. Ing. jesús Galindo y Villa. 
Secretario, Sr. Prof. Salvador Cordero. 
Archi\·era, Srita. Concepción Salazar. 
Bibliotecario, Sr. Manuel Toussaint. 
Ayudante, S rita. Adelina N" ayarrete. 
Profesor, Jefe del Departamento de Arqueología, Sr. Líe. Ramón Mena. 

Encargado ele hacer investigaciones etnológicas en la Repú­
blica, Sr. Dr. jo'é María de la Fuente. 

Encargada ele hacer investigaciones etnológicas en la Re­
pública, Srita. Isabel Ramírez Castañeda. 

jefe del Departamento de Antropología y Antropometría, Sr. 
Dr. Nicolás León. 

Jefe del Departamento de Inspección y Conservación de Monumentos 
Arqueológicos de la República, Sr. Manttel Gamio. 

Inspectores de Monumentos Arqueológicos de la República, Sres. Por· 
firio Aguirre y Mariano León Ortiz. 

Encargado especialmente de la Carta Arqueológica de la República, del 
Museo, Sr. Ing. José Raygadas Vértiz. 
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Dibujante de la r llSI)C'CCÍÓll, Sr. Sen·ro Anwdor. 
Jefe del Departamento de Fotografía. Sr. Gabriel Salgado. 
Ayudante, Sr. Fnlgencio Esquín:l. 
jefe del Departamento ele Puhlicacínncs, Sr. Alberto Vázqucz dd 

Mercado. 
Ayudantes, Sres. Gonz:alo Diego Fenu1ndcz y Enrique ~Idlet. 
'l'raductor, Sr. José Antonio Solís. 
Ayudante de la Imprenta, Sr. Trinidad \fontilla. 
Jefe del 'l'aller de Fotograbado. Sr. Alfredo Vázquez. 
Ayudantes, Sres. Francisco Patiño y l\lanuel Estrada. 
Pagador. Sr. Frnncisco 'forres Tuñim. 
Conserje, Sr. Homero Nov<~rola. 
Jefe de vigilantes y mozos, Sr. JoaquÍll C. Ortiz. 

Con este tomo se dió fin a la época .W de los A u a les, cuya publicación 
quedó definitivamente en suspeu;;o hasta el año en curso en qne comenzó 
el tomo J de la cuarta época. 

;\lu¡¡co 1\ncionnl de An¡ueología, Hí.-toria y Etnografía. julio de l!l:22. 
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1907 IY 

ton. Por el Lic. Victoriano Salado Alvarez .. ;ll/. 1909 l 
Leona Vicario, heroína insnrgente. Por el 

Lic. D. Gcnaro Gnrcía. Con retratos, mapas, 
láminas y un apéndice de Docnmentos His· 
tórico~ ........................... - ..... , 

Noticilts Biogt•áficas de Instu•gentes Apodn.-
dos. Por Elías Amador .................. . 

Cuauthémoe, ;.u nacimiento y educa.ción. Por 
Rollerto Argi.iclle;; Bringas. Con un, retrato 
del biografiado .......................... . 

Los mexicanos autores de óperas. Por D. 
Luis Ca;; tillo I,edón. Con tres retratos ..... . 

El Periodismo en México durantelaDolllilla­
cióu Españoln. Notas históricas, biográficas 
v bibliográficas. Por Agustín Agüeros de la 
i'ortilla. Con diez y seis láminas .......... . 

Biogt·afia Popular del Libertador D. Miguel 
Hidalgo. Por Antonio Albarrán. Presentada 
al concun;o histórico-literario abierto por el 
Mnseo Nacional de Arqueología, Historia y 
Etnolog;ía .............................. . 

Apuntes Biográficos del Dr. D. Francisco Se­
vero Maldonado. Por Juan B. Igníniz. Con 
retrato del biografiado ................... . 

Apuntes Biográficos del Ilmo. Sr. D. Juan Gó­
tnez Parada. Por Manuel Rot.nero de Terre­
rros. Con retrato del biografiado, nna lámina 
y una ilustración ........................ . 

I,a Imprenta ett la Nueva Galicia ( 179':1-
1821 J. Apuntes bibliográficos por Juan lL 
Igl1ÍilÍz. Con ocho láminas ............... . 

Apuntes Biográficos del Excmo. e Ilmo. _Sr. D. 

1910 Il 

.. 
" 

,, 1911 III 

,, 

.. 
,, 

523 a 540 

541 , , 55H 

561 '. 57:1 

574·,, 575 
I •, JI 

577 '' .580 

225 '' 306 

1,, 24 

255 " 457 

5 .. 132 

. 285 ,, 012 

:113 " 354 

355 ,, 465 

SH 55 

129 ~~ 154 

231 ,, 250 

" 
336 
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.Jun n CrnzHuiz deCabaúus y Cre•¡po,Obis­
pu el.,(HO d•o la Sede de Le•ín de Niearngna, 
Gobernatlor de la de Guttduluj:tra, en la 
Nueva GH lida. Por J. Ignacio Ihíxila Ca­
rihi. Con 1111 retrato <le! hiogTafiado y nna 
lámina .................................. 3'-1 1912 IV 

::\lliguel L6pez y Jos{, María Arntenta, primc-
i~oH márth·es de ht Independeneia en Üfl-

xacH. Por Elías ¡\¡nudor ................. . 
?.1atnmoros, Apunt\'S hio¡(ráficos por el Dr. n. 

Jos~ },J;~ría dC' la Fueul('. Con un rdrato rlel 
biografiado y \'<'Íulinueyc láminas ......... . 

Docnntentos relacionados con la Historia de 
A\1éxico, existentes ~m la nueva Biblioteca 
P(tb~ica. <loo New York. Por el Prof. Alberto 
:\I. Carreíío ............................. . 

Advertencia. l'nr D. (~en aro C~nrcía ........ . 
Tr~duc<.'ioneo; y paráú·asis en la litet·atura 

mexiennade la época <le la Independencia. 
Por i)e<lro Heuríqt1t?. tireíía .............. . 

Ex-Libt·iM tle Blbli6filo~o~ Mexicanos. Cokc­
cíón formada por el Dr. D. Xícolás I,eón v 
continuada e ilnc:lracla con not;¡s biográficu~, 
por Juan B. lg·níniz. Con do~ l<'tmina~ ..... . 

Traunccíóny puráft·asis en la litet'aturn me­
xicana de la épo<)n. de la Independencia. 
Por Pe<lro Henríc¡ttez Creíía. Con notas ad i-
cionales ................................ . 

F;l Tomo V de los ANALES y In Imprenta del 
Mtt!!eo Nacionnl. Por Jesú;-; Calimlo y Villa. 

Sección de Botánica 

Notas acerca. de los Copales de Hernáudez y 
lnsBurseracens Mexicanas. Por el Dr-. :\fa-
nnel Crbina ............................ . 

El Peyote y el Ololiuhqui. Por el Dr . .:\lnunE-1 
1Trhina. Co11 una lámina ................. . 

J..,o¡;¡ Amates del Dr. Heruández o Higueras 
l\1exicanas. Por el Dr. :VIanuel lirhina ..... 

J..,Hs Zapotes de Hertul.ndez. Por el Dr. :\[a-
nuel Urbina ............................ . 

Notas aceren de los "Ayotfi" de I!m·nández 
o Callltboza"' iHdígeuaR. Por el Dr. :\fanuel 
{'rhina ................................ . 

Notas acerca de los ''Tzaulttli" ú Orquídeas 
Mexicanas. Por el Dr. :\lanud Urhina. Con 
¡c:rahado~ en el texto ..................... . 

Datos para la Drendología Mexicana. l:J !i-

¡<.1 

•1 

2¡~ 

" 1913 V 

1897 IV 

1003 VII 

" 

r 

¡' ' ; í ~ . ..; . 

185" ]<;,; 

·1::'>9 , ' 50-f 
r, JII 

65 " 12·1 

377)) 381 

3S3 ,, 384 

98" 121 

25 " 48 

93 ,, ll.J. 

}()() ) ) 234 

353 ,, .190 

54,, K4-
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.¡:ridámb,u. ·- (i,¡uidámbar :-;~wadi111a /)nll, 
/fl!lil<rliid/¡¡~·as. Fur (:abrid V. Alcacer..... ¿~1 1903 I :3.76 li 391 

l'lntua" <'Hillestihles d"' lo!!! Antiguos 1\llexi­
('atw>'. Por el Dr. :\!anud Urbi11a, jde tlel 
lkpurtamento de llistoría xatnral de este 
~lnseo ................................. . 

CatáiQgo de loA ft•tttos conte¡;.tibles mexioa­
nos.- (Primera Parte). Por el Prof. de Bo-
i:íni,·:t, Cahriel V. Akocer .............. . 

·,v Uaícc.,:. contest:íbleR ent:re loR antiguos tncxi·' 
cnno~;~, por el Dr. 1\lanuell'rh\ti:< ......... . 

Granos de puh•n tlcl oy;uncl, por P\ Dr. :\Jn-
11\lcl 1'rhina, idL· dd n . .:partamento ele His· 
ttJria :\atnral de cstl' :\Inseo. Con una lámina. 

Las jttlíattiácea¡,~, por el Profesor Gabriel V . 
. \!cocer.-- ( X nevo onku N atnral ele la Flora 
Mexicana) ............................. . 

Breve noticia de un viaje de e:xp1oración a 
diversos lugares del Esta.do de Vcracrttz, 
por·d Dr. :\IamH.:l l\f. Villada. (Véase "Una 
ojeada a la Flora''. ) .................... . 

Sección !le Co.smogonia 
Cosmogonía Azteca, por Gnmcsindo Memlo-

,, 

1905 Ir 

1006 III 

1907 IV 

., 

/.:1.- Con una hímí1w n. colores... . . . . . . . . . 1 <.l 1877 
!,os Cuatro Soles. Poema l!!lobre Cosmog·o-

I 

nia Nahoa, por el I.,ic. D. Cecilio A. Robelo~ 
Con tres láminas y un grabado en el texto.. 3~ !912' IV 

Sección <le Cronología 
gnsayo de descifración jeroglífica del Códi-

ce :\.iendocino, por Manuel Orozco y Berra. 
Cronología, partes VI- VII VIII-: IX .... 

gn>~ayo sobre los símbolos croltogt•áficos de 
los mexicanos, por Francisco del Paso y 
'l'roncoso ............................... . 

Calendario de lm,; tarasco¡,¡, por Francisco del 
Pnso y Troncoso ........................ . 

Apuntes de la Crortología de Sahagún, por 
José Fernando Ramírez.... . . . . ........ . 

Cronología de Boturini, por José Fernando Ra· 
n1írez .................................. . 

Estudio sobre la fecha "4 Ahatt" y lacro­
nología basada en ella, escrito con motivo 
de la desobstrucci6n de la antigua Teoti-

1877 I 

1882 II 

1897 IV 

1903 VII 

" 

hu.acán, por Paul Henning; Con nna látnina. 311- 1909 
Ensa.yo para reducir años,. meses y días de 

I 

la Era Gregoriana a la Azteca. por Camilo 
5 

503" 591 

117 " 190 

.293" 297 

318" 327 

57f,, 576 

ó;3 ;, 8~ 
< :..-y-:.ct, \ 

289',' 339 

323 " 402 

57 " 63 

, !66' 

157 " 194 

25,, 47 



Cri\·elli . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .)<J 1 'Jll'' I :JS0 a .;.¡¡ • 
~a Cronologifl. In<.J.ianl), por el l'rof. /\l>rahmu 

Castellanos. Con \liJa lúmina y g-raJ¡ado:; l'll el 
texto .................................. . 

Sección de Epigrafía 

Epigrafía Mexicana.-- Apunte!:l n~Jntivo~ a 
la Catedrul de México, por Jesú::. (ialindo y 

1 'J t 1 r r r ¿153 ., 4~; : 

Yilla.................................... l'.l ¡;;" I\. 71 ., K-l 
Epigrafía Mexicana.-!. Edificios Públi~os. 

Por Jesús Calindo y Villa................. 122, Ul 
Epjgrfl-f~a Mexicnnu.- II. Templos. Por Jc-

~Ú:; Golindo y Villa .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 193 , . 21 S 
Epigrafía Mexicana.-Ili. ~1ouumcn~q¡; P~t-

blicps. Por Jesús Caliudo y Villa.......... 22+., 252 
Epigrafía Queretana.-Colecci9J:J. !le il~~Scr~u­

ciones antiguas y moderpfi.s1 top~a.c:J~s de 
monutnentos, templos, f~entes, phtturas, 
aepqlcros, etc., en la eiudad de Santiago 
de ~~uerétaro, por Valentín f.'. Frías....... .'1'·1 l'JIIlJ 67, 1(1' 

Sección ele EtnologLt 
C~ltu~·I'J. de los n¡ülvos americanos. Su cv<l­

lución ind~pendiente. Por A. }L K~~¡.ue. 
('frat1ucido por Manuel ]nlio León y l.a sr.:ño-
rita Cornelia Ohusteau).. . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 1 <JIU 

El culto al Falo en el México Precolombi.no• 
-Nota etnológica por el profesor de Etnolo­
l·da, Dr. D. Nicolú.~ I,eón.- Tiene do;; ilus-
traciones en el texto ..................... . 

"Los Tnrascos." Notas Hist<}ri~o-Útpicas y 
Antropológicas, por el Dr. D.l'{ico)ás I,eón. 
- S!'!gttnda parte. Etnografía precol01pbi u a. 
- Con l:lminas e ilnstraciones juten::alac).as en 
el texto ................................ . 

NQtas al E:i!t~dio ''Los Tarascos", por el Dr. 
D. Nicolá;; León.-(La primera parte ele est~ 
estudio fue puhlic:acla en el Tomo I, segunda 
época, del "Boletín" de este Ivj:m;ep) ...... . 

"Los Popolqc~s", por el Dr. D. Nico}ús I,eón. 
"Los Tarascos." Notas Histórico-Htnicas Y 

Antrppológicas, por el Dr. b: Nicolú~ León-. 
-Tercera parte. Etnogn~fL¡ post-Cqrtesia-
na y actual ............................. . 

Modo de elegir esposa entre l9!'! indj.os ~Iatn­
rales del pp.eblo d~ San GI!~Par, ~staf!.o de 
México, por el Presbítero (.;¡¡t;¡¡to FlQf¡;>S.. . . 3'·' 

Las danzas de Coatctelco, por Elfego Adán. 

,. 
1905 

1906 

19(19 

278 " 28fl 

J<J2 .. 502 

sn .. 
íl 1 OJ , 120 

III 298 , , 47') 

1 59 ,. 66 



Con ~id e l:ímítws y músí,·a impresa..... 3i:! 1010 li 133 a 1t!4 
Estudio etnográfico de los actu.nlcs indios 

tnxpaneen del Estado de Jalisco, por Car­
Io~ \facías y Alfon~o Ro,1rígtH?. Gil. Con 5 
l:iminas............. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 195·, 219 

Apuntes etnogr1ifico,.; sobre los Oto:q1fea del 
Distrito F.,dernl, por el Prof. Pablo Hen· 
nin.~·. Con 11nenc híminas r grnhados en el 
!(,;;\()................................... 1911 III Si" ¡;5 

Cat·a<~tcrcs étnicos en g<'ll*'.rnl, por Carlos :\Ia-
Cl<t;,. Con cuatro hí.wi nns.. . . . ........... . 

Cuadros de nu'>;;tb:os dt•l 1\'Iusco de 1\'léxieo, 
por ··.\rk,·:l. ·· 1 E~lt• e;,tudio apareció en el 
"i\ltwdial :\1:\g·a?.i!l(·. ·' París, \'o!. II, Núme­
w ll. i~Iayo de J<J12.) Con nueve himinas .. 

Relación de Jos indios eolinuu;~ de la. Ntteva 
G..-anada, por Jnan Sn:ire;r. de Cepeda. 1581. 

Los p..-ej uicios eu Arqueología. y Etnología, 
por :\Innuel Camio . . . . . . ... -- .......... . 

Sección de Genealogia 
Filiación del Capitán Juan de la '!'ovilla. 

Extracto del libro de blasottes de la fami­
lia Tovi1Ja, de San Cril'tóbal I..,as Cf!,s~s, 
comunicado por el limo. Br. Dr. D. Francisco 
Orozco y Jiménez. Con ttn árbol g-enealógico. 

A }JUnte" y docnmeutos sobre las familias 1:-Ii­
dalgo y Costilla, Gallaga Manda.1•te y Vi­
llHseñor, por el Dr. D. José María de la Fuen­
te. Con tres facsímiles de firmas en el texto. 

"Nobiliario de los conquistadores de Ja. Nue­
va España.'' Escudo de armas de Frau­
cist'O Rodríguez Magariño. Con una lámina 
a color ................................. . 

Sección de Geolo.Qía 
Noticias geológicas de algunos caminos n-a-

cionales, por Mariano ·nárcena, Profesor de 
Geolog·ía y Paleantolog:ía en el M 1.1seo Nacio-
nal.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... , ..... . 

Breve reseña geológica del terreno cotnpl·en­
dido en las Obras del Desagiie del Ya.lle 
de México y en general de toda esta Re-

• 

1li 

IV 

505 ,, 52tJ 

l 1)13 V ~·1 4-9 

ll)()l) l 495,.530 

531 " 552 

1Y13 V 152 " 

1882 
r 267 •. 270 

li 1.311, 3.14 
L431 ,, 434 

gión, por el Dr. Manuel M. Villada. . . . . . . . 2~ 1903 
Una exploración a la cuenca fosilífera de 

I 172 " 184 

San j1:1.an Raya, Estado de Puebla, por el 
Dr. D. Manuel M. Villada. Con once láminas 
y un mapa ............................. . 1905 n 126 ,; 164 
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!Jrev·., noticia 'd~ un viaje de exploración a 
la .gruta de "Nind6 Da·Gé" ,o Cerro del 
A:gúa Crecida, de la Municipalidad de S1m 
Ant<mio E!oxochitlán, Dif'trilo dt: 'l't:otitl<ÍH 
Ae1Camino, Estado de Oaxaca, por el Dr. ~la· 
lntelM. Villadu. Conocholámit¡¡¡syunmapa. ¿~ 1')06 111 ¡;-;5 a 506 

MW itnprelliOnelit de viaje a laa Grntl\s de 
· Caóahnandlpa~ por Gttadalup~ Frauco.. . .SOí' ., 

' 
Seeción de Geografí~l 

"'1'"'· ~" -,".!f·Ci!:" 

,Ge<igrn.fía Maya, por Crescencio. Carrillo y An· 
•-·· co.na. Con dzy,:¡ ilustrncione:s . " ........... . 

.Lt•ta d~ los put."bl()• principales que pnt~·­
·: n~e~att aútiguame.nte a 'l'etzcoco, por .. Fran­
·,<~"'(10 del Palio y 'rroncoso., .........•.. ~ .. 
1!-Iiltá.'a~· l'oa puebh14 qne pe~;te:necían a .Te~z-

c<iocik1(Tradtteci6n ·del mexicano. por Faus-
tirió· Cbimalpopoca Ga.lida) .... , .......... . 

Divlst6n tettitoL'iai de Nuevtt BspRña. en el 
'año 1636. Memoria por don !<'rancil'>CO del 

·. Paso y 'fronco!"o , ..... t ................. . 

Sección .de História 
,. ,.,- ): ~ 

Ite'lleií)l~Blet6rlcléd~lMuee6Níu:dónal de Mé-

1~ 

" 

.. 
;W 

,· xf.o~ ·por Jesús Sánchez; .. , .. t •....•...•. , . 1 ¡¡ 
"uesti6Jí HliltiÍric& (Polémica acereá de la. 
: .. ~. dellftrucoi6n de loa UÍC'Jrtumetitos indfgeuas} • 
. , Po~ Jesús Sil.nchez, ...•.•...• ; . . . . . . . . . . . . " 
'CíSilic:. ·Mendoclnó.-Bneáyo -de' desol:fracióu 

· jéroglífica. Pot: ·Manuel 0r02l.CO Y. Berra .... 
,. n .. HrSTORIA DEl, C6DICle -MENDOCINO .•. 

IJI i PRrtr.tl'>fiNARRS ... · •.•..•..•••....... 
rv. Los CARACTJ{Rl\S ]F:ROGr.ÍFtCOS ...... 
V. La NuMl':RACr6N. Con tina lámina . . . , , 

·v-'tt ~;~;~~~~1~ró~:~c~>·~~-~~~·~tr)~·: :': :¡-' ·· 
V:U:.L l'!UE$'rRO SI$':1~:\JA ..••• ~.' •• ·):; . • . • . • ''· 

' <IX. hL CALENDARIO i\STRONOl'ttiCO ....... . 
;~(Cóngi-esolnteruaci~al d,e .Ameitioanistas 
·,~•'én Etu·opl't y el cobre ~ntre los azteca.s, por 

1882 

1!-Ni 

l'Jl.l 

187'i 

. ., 

. ' jesÚS" Sánchéz ~ ; . • . \: •: .• : . , .. ,,, ~··''i" .·.;?.•, 
;S;tit't~ri.a: de los mexicanos por.~$.pint'l'ri'as. 
,•:f~n4nimo del siglo XVI;) Con. uqa not-a de 

·; ·,+:r•oaqU,ín Gatc(a. Ieazbaleeta ..•. , ...... ~. . . 1 
• , 1 !l!lZ 

•cóaiee;Mendoeino.• En M yo.' de:. cié¡scifraei6n 
'JerogHfica. Pqr :Manttel Oroz.qoy.Ber.ra:. . . ,, 

,;X: Brnt.IOGRÁFÍ:A;, •. , ; :.: . . < ..... , ........ ,, 
XL··LA ERA MU~ifíCANA. ¡. : ... ; . .. . . . . . . . • ,, 

u 

I \' 

I 

" ... 
,, 

.. , 

JI 

,, 
c}_j'. 

. 435<;¡ 438 

4H .. .'il 

51 " 
~[, 

!49 " 274 

1 ... 2. 

.47 :q ,, -.). 

,¡, ~!'"·<' ~~. -: 

120 ,, U!2 
H!2 

" 
11)6 

¿..¡.¿ ti 247 
247 

" 
257 

25S ,, 270 

_zgf;\ 
J) ,339, 

387,,3'1.5 

•' 4·! -\f·•' 

~q·¡ii106 

'· fl.J ""~~9 
·'· 49" 55 

55'·,,; 70 
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Título del t rnhajo y nnmhn?- tl<'i nutnr ¡'~p. 

XII. AzTL,\N y '1'r.;ocuuruACAN.......... p.1 
XIII. KmmREs DE r.os SnÑmms rm Múxr-

co. l\1.\'i'J<:RIALRS P.-\R.'\. UN DICCJONARIO DH 
CJ·:ROGI.ÍFrcos Az'l'EL\S. Con dos láminas. 

XIV. FuNDACIÓK ng l\Ikxrco. Con una lá-
tn in a ................................ . 

XV. [Explicación de las láminas II-III y 
IV <lcl Códice Mendocino] ............. . 

XVI. MA'rERIAI,I•:S PARA UN DrCCIONAlHO DH 
GI<:ROGLÍFICOS AzTECAS. Con nna lftmina. 

Este importante estudio est:i ilustrado con 
diez y seis l:íminns ele colores. 

Mito10 de los Nahoas, por GmnesitJdo Mend.o­
za. Co11 (los láminas a colores. Cronología .. 

Catálogo de las Colecciones Hist6rica y Ar­
queológica del Museo Nacional de México, 
por Gnmesindo Mencloza y Jesús Sáucbez ... 

Un .ropaje de plumas, por]. 1\-Taler. Con una 
lamllla a colores ........................ . 

:•lVlitos de los Nahoas, por Gumesindo Mendo-
za. Con tres lá.mi nas a colores ............. . 

Antigüedades Mexicanas, por Carlos Fernán-
dez .............................. · · · · · · · 

Sahagún y Rtt Historia de México, por Adolfo 
Llanos ................................. . 

1 Los Libros de Chilan Balam. --Memoriales 
pt·of'(,ticos e históricos de los mayas de Yn­
catán, por D<tniel G. Brinton. (Traducido 
del ing-lés y anotado por Francisco del Paso y 
1'roncoso.) Con una lámina ............... . 

Estudio sobre la historia de la medicina en 
México, por Francisco del Paso y 1'roncoso .. 

Ft·agmentos de la obra de Gama: "Las dos 
piedras,&," con una Advertencia y notas, 
por Jesús Sáuchez ....................... . 

Apuntes históricos sobre la rodela azteca del 
Museo, por Angel Núñez Ortega ......... . 

Fundación de la ciudad de Puebla, por Ni-
colás Melénclez ............. , ............ . 

Mapa Tlotzin.-Historia de los reyes y de loA 
Estados Soberanos de Acolhttacan. Frag­
mentos de la obra de M. Aubin, titulada: 
Memoire sur la Peínture didactique et !'escri­
ture figurative des anciens mexicaiues. (1'ra· 
ducción de Francisco Martínez Calleja.) Con 
un gT::>.n mapa jeroglífico ................. . 

Mapa Quinatzin.- Cuadro histórico de la ci;.. 
víl:ización de Tetzcuco. Fragmentos de la 
obra de M. Aubin, titulada: Memoire sur la 
Peinture didactique et !'escriture figmative 
des anciens mexicaines. Con un gran mapa 
jeroglífico .................... ; ......... . 

6 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

,, 

J\iit.) T'omo 

1882 II 55 a 70 

,, 

" 

1886 

., 

" 

jf 70" 82 

126 ,, 130 

" 
216 , 220 

,, 221,, 232 

{ 
271 " 278 

" 315 " 322 

" 
III 

" { 

" 
)) 

" 

445 ,, 486 

1 " 2 
31 " 36 
87 " 91 

68 " 71 

71 " 76 

92 ,, 109 

1~7), 235 

245,, 257 

281 ,, 291 

291 ,, 295 

.304 ,, 320 

,, . 34$,;368 
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Mnpn. de 'f~¡>echpan. - Nota hl¡;¡tóricu sin­
l~r1ínicst y aeñorial, por Jesíis Srinchez. Con 
1111 mapa j ¡:rogl ífico .................. . 

1 nf(H."Ute ti.l Sccretftrio de J u.sticia e 1 nstruc­
ciún Públictt, }JOr Jesús Sánchez... . . . .... 

htforme JH"CMentado a la. Stwrelaría de Ju>;­
ticia e InHtrttt•ci6u Púb.licu, relativo a una 

0 xplot•acíón que prneticó en la,; rninas del 
c•.wro de •reuguiengajo, lln lu lVInnicipali­
dad de Stut Cdstóbal l\1.aznthin, Distrito 
de Tcutitlán del Camino, Estado de Oaxa­
t•a, por Demetrio Mejía. Con nn plano ..... 

Inf<wttte inédito, dado en 1636 al vi.rrey Mar­
quéiict de Ca.dereyta, ac.,rca del desagüe de 
Huehnetoca, por Fr.Andrés de San l\Hgnel, 
cun notich:ts bibliognificas del antor, por 
José María de Agreda y Sánchez .......... . 

Urtlve l"elaci6n de los dioses y ritos de lagen­
tllhhtd, por don Pedro Ponce, Beneficiado 
qu~ fue clcl partido de Tzmnpahuacán ..... . 

htfut.·nu~ contra idolot·um cl.tltQt'eS del Obis­
pado d<> Yumuim, por el Dr. D. Pedro Sán­
dwz <k AguiJar, Deán de Vucatán.- Reim­
presiún y traducción de ht edición hecha en· 
Mmh;iü en 1630 ............... , ......... . 

<í Trtlta.do de las super~;~ticioncs de los untura­
le• de ""ta Nueva España. Escrito. en 162<) 
por el Bachíller Hemando Rnii de Alarcón .. 

l.t•~lu.ción autétttica. de las idolatrius, snpers­
tlciottct'l, vattn.s obset•vlu,ioues de lo~!~ iu­
dlor~ dt<ol Obispado de Oaxaca, por el Bachi· 
ller Gonzalo de Bab;alobre. Reimpn~sión tle la 
edición hecha en México en 1656 ...... . 

Munual de tuinist1·os de indios para el •~ono­
dllliettto de su.R idolatrías y extirpación de 
cllnFI, por el Dr. D. Jacinto de la Serna. Con 
quince Iim iuas y un uibnjo. Al fin hay una 
earta tlel Pr~rJre Marcos de Irnla al autor del 
Manual ( p<Í¡:ónas 477 a 479) .............. . 

1 H(•ltu~ión que hace el Obispo de ChirlpR (Fray 
Pedro de Feria), sobre la reincidencia en 
sns idolatrias de Jos ittdios dt~ aquel puis 
(lespué.~ de treinta años d<~ ct"istianos .... 

I:Ii!-ltoria de In Nueva España {1579), por Fr. 
Francisco de Agniíar , ......... , ......... . 

Anales Mexicanos.- México-Atzcapotzalco 
í 1426-1589¡. Autor anónimo. (Traducción 
del mexicano al castellano hec.ha por don 
Fanstino Galicia Chimalpopoca) .......... . 

Señodos toltecas y chichhnecas de Texcoco .. 
Manuscrito anónimo mexicano. (Traducción 
del mexicano al castellano, hecha por el Pa-

¡;,t lKiJ(, III 

1BtJ7 1 \' 

" 

1900 VI 

., 

" " 

" 

1903 VII 

,, 

3(J8 

17 " 

4 

) ' -·' 

1.67 " l'J3 

3, 11 

13,,122 

123 " 223 

225" 260 

261 ,, 480 

481., 487 

3" 25 
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dre Aquile:o. (~erste) ............. . 
I.,as excavaciones en el sitio del Templo Ma­

yor de México, por el Dr. Eduardo Seler. 
Con dos láminas e illlstraciones en el texto .. 

Co1•recciones y adiciones al anterior artícu­
lo, por el Dr. Eduardo Seler. .....•........ 

Bl cuauhxi.calli del telpochcalli del Tetnplo 
Mayor a e México, por el Dr. Eduardo Seler. 
Co11 cuatro láminas ...................... . 

Carta referente a unas autigticdn.des del ER­
tu.do de Coahnila, por Jo;;é Fernando Hamí-
rez .................................... . 

El Plan dt• Indt>pt.>tHieucia de la Nueva Es­
¡mila en 1sos, por Genaro García. Con dos 
retratos ........................ ; ,· ... , ..... ; 

Guerra de los Chichhnecas, por Gil González 
D'Avíla.- Noticia de la obra, por José Fer-
nando Ramírez ........................... . 

CnnJeturns sobre ([l.lié.u pudo haber l!lido el 
autor de la. obra "Guerrl\ de los Chichi­
meca.s," por l,uis González Obregón .... , .. 

Guet·ra de los Cbichituccas, por Gil González 
D'Avila. Manuscrito de la ColecciónRamfrez,; 

"'Situación de Yucatán antes de su. desc11b1•i­
mieuto, por G·nsta\'O Martinez A .........•. 

"Lo~ Taraseos." Notas histórico-étnicas v an­
tropológicas, por el Dr. D. Nicolás I~eón . ..::... Se'­
gnncla parte Etnográfica precolombina. Con 
lúmi nas e ílustraciones en el texto ......... . 

Notas ni Estudio "I..,os 'l'a.rascos," por el Dr .. . 
D. Nicolás León. (La primera parte de este 
estndio fue publicada en el tomo I, segLtnda 
época, del Boletín ele este Museo) .....•..... 

l\lanU$critos de Tchtta(~án (Siglo XVI}, .por 
el l.,ic. D. Ramón Mena .................. . 

Doeutnentos de Historia Patria.-(Alio 1830, 
a principios ele 1831). El General Guerrero y 
Picaluga. -· Apuntes de un viaje hecho de 
Gnadalajara al Snr de México, por el Primer 
Ayudante Manuel Zavala, en comisión del ser­
vicio. - Con una nota de D. Lnis González 
Obregón ....................... : ..•..... 

Una carta inédita del Sr. Lic. D. Jo"'é Fer­
nando Rnmírez (acerca de la obra An.tiq1tities 
of llfexico) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... , .... , . 

Real Orden prohibiendo la :Historia. de Amé­
rica por Robertson. - Nota histórica; por 
D. Luis González Obregón .......... , ... ~. 

La Coleeción de Antigüedades de D. Atttonio 
L~ón y Gama.- Notas históricas, por D. 
Luis Gonzúlez Obregón ...... : ............. . 

El Conde RaolHlset-Bottlbon en Sonora·- Re-

!{p. ¡\l)t) 

¡!.l 1903 

,, 
" 

21.l 

" 

,., 
" .. 'r-. 

.. 

" 
1905 

,, 

Tomo Pfi¡::•. 

VII 115 a 132 

235 ,, 256 

" 
257 

" 
260 

260" 262 

459" 461 

I -85 ;, 151 

:.; ' 159 r¡•l&O 

,, 160 ', ·1:63 
{ 164 ,',171 

) '·; !85 ~. 194 

.. 

II 

• 

"" 7_.'_,;.,, ;~ 

260 , 277 

392 " 502 

16" 20 



Tflu1o del traha.in y nomhrt• dt•l antor 

Iación inédita, escrita por el Coronel J\Ianttel 
MarÍa Giménez.- I.a publica (~cnaro Carcía. 
- rntroclucción y 1111 Apéndice de doC\lllH.:n-

tos históricos. -Con ltll retrato .......... . 
Directot•es del Mt~~:wo Nacional de México, 

por Luis González Obregón ......... . 
San Cristóbal Ecatepec.- Al,u;unos recuerdos 

y reliquias de Morelos, por D. jesús Galin­
do y Villa, Profesor del M u seo ?\' acioual. -
Con c1nco láminas y un Apéndice de docu-
mcn tos históricos ........................ . 

~ Lofól r·estos de Hernán Cortés.- Disertación 
Histúrica y Documentada, por D. Luis Gon-
z¡ÍJe7. Obregón .......................... . 

El Capitán Dupaix y las ruinas de'Ocosingo 
y Palenque, por D. Francisco Orozco y Ji-
n1énez .................................. . 

Relación de los pueblos de Acatlán, Chila, 
Petlaltzingo, Ic.xitlán y Piaztla, comumca-
da por el Dr. D. Nicolás León ............ . 

J ... as sublevaciones de indios en el siglo XVII, 
por D. Luis González Obregón ............ . 

Proyecto de un monuntento dedicado a Xi­
cotencatl y alocución con que fue encomia­
do por su autor, Carlos Noriega.- Con una 
lámina ................................. . 

El Panteón de San Fernando y el futut·o Pan­
teón Nacional.- Notas históricas, biográfi­
cas y descriptivas, por el Profesor D. Jesús 
Galindo y Villa. Con ocl10 láminas ........ . 

lntrod1tcción (al tomo I de la 3¡¡¡ época ele los 
Anales delllfuseo), por D. Genaro García ... 

La conjura de Aaron-Burr y las primeras 
tentativas de conquista de México por los 
americanos del Oeste, - Monografía, por 
Victoriano Salado Alvarez. Con dos retratos 
y un rnapa .............................. . 

El Clero Mexicano en la Revolución de Inde-
pendettcia, por Elías Amador ............ . 

Padt•ón del pueblo de San Mateo Huit:zilo­
pochco, inventario de su iglesia y direc­
torio de sus obvenciones parroquiales, por 
el Bachiller J oseph Navarro de Vargas ..... . 

El periodismo en México, durante la domi­
nación española.- Notas históricas, biográ­
ficas y bibliográficas, por Agustín Agüeros ele 

• la Portilla. - Con diez y seis láminas ..... . 
Estll.dio sintético sobre la Guerra de Inde­

pendencia, por Andrés M ateos •........... 
Los Héroes Anónimos, por Alfonso Teja Zabre. 
La!!! Campañas de Morelos, por el Lic. Alber-

to I~omharclo ........................... . 

" 

" 

1 (JOS U 261 a 311) 
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!\K')'' 516 

1906 III 1, 52 

lll07 IV , 23 

97" 118 

145, 180 

307 ,, 30¡.) 

337 ,, 352 
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1911 
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355 '' 465 

493 ,, 526 
527 " 530 
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Estudio Síntt?-tico ~:~obre la Gt'l.erta dé lnd~ 
pendencia. por lá Señóra Refugio García de 
Espe,io. . . . . . . . . . . . . . . . · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Los Cu.udillos de la lndepetídéncf:a ante el 
Patib.ttlo, por Elía:-; Amador. Con seis lámi-
t1a.s ••...••••.•...•..•...• ~. ~ ••••••• -.- •••• 

Guerra. de lndt~pendeucia en las colonia$· és'..: 
pañolRs de América, por Jesús M .. Escude-
ro. Con tres láminas ......... ,. .. , . . ·.:· . : ..... , .. 

La"' Or·úenes Militares en Méxicc>, por don 
:\Iannel Ron1ero de 'l'erreros v Vinent. Con 
una látnina. . . ............. · ............ . 

Exacta. descripeión de la ma.gn:ífica Cot·te 
Mexicana, por jnon .Manuel de SmtVicente. 
Con una hímina . . . . . . . . . . . ............. . 

AlguJtos documeutos de la Colec·c·i&tt ~ Ma-
I'iauo Cuevas. Con diez láminas ......... . 

La Casa Colonial, por don iVIartuel• Romero de 
Terreros y Vinent. Con catorce láminas .... 

llreves apuntes sobre iconógrafta: de algu.­
nos héroes de In lndepetrd~ncia, por Al-
fonso Toro ............................. . 

Viaje de la Marquesa de las Amarillas, es­
crito en verso por D. Antonio' de l~ivadeneytá 
y Barrientos. (Segunda edición, con nóta'S de 
iVIannel Ro111ero de Terreros:) C11fi tres 1~-
minas .................................. . 

La Biblioteca Palatox.iana dé Prte·tda; por 
Juan B. Tgníniz. Con dos lámiiras y tHHI ilt1S· 
tración en el texto ...........•......... · ... 

Rincones de Historia lVIetr<ij:mUtana. - La: 
Plaza Mayor de la Ciudad de Méltlcój pbr 
Jesús Galindo y Villa. Con treinta y ttes lá-
minas y grabados en el texto ............. . 

Sección ele Lingüística 

Trabajo comparativo <~ntre el sánscritot ~1 

l91t rn i55' a' 229 

,., 

1912 IV 8~ '' 14.3: 

1:97 ,, 2"35 

l9f3 V 5 , , .fO 

" 125'" 151 

161 " ]81 

,, 199 • ; 209 

2U , 259 

" 
2.89 ,, 300 

" " 
301 ,; 375 

náhualt, gdego y latín, por Gtlmesitido Jl;l 1877 I { 15, 84 
286 .. 288 )ifendoza, Director del 1Iuseo ............. . 

Materiales para un Dicci<ma:rio 9:e Jel!oglí­
ficos Aztel~as, Párte XVI del Códice Men­
docino. Ensayo de desciíración jér~glí-
fica, por Manuel Orozco y Bena. Cotí urta 
!án1ina.... . . . . ........................ . 

Glosario d~.v1:ices castellanas; deHvndS:s del 
idioma núhnatl o mexic~i:t;o; pot Jesús Sán- · 
chez ................................... . 

Códice Indiano del Sr. Sánche.z Solís, p.or: 
Francisco del Paso y Troncoso. . .......... . 

7 

1882 H 22;1 *' 232 

" 
1886 IH 57;, 6i 

121), 123 
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Título dd trahajo y nombtc del :mtot· 

I..ingiHstico. de la República Mexicana, por 
Jesús Sánchez ........................... . 

LingUistica de la República Mexicana (i\r­
tíct1IO segundo ) , por Francisco del Paso y 
'I'roncoso ............................... . 

Utilidad de la lengua mexicana en algun~H; 
~studioa literarios, por Francisco del Paso 
y Troncoso ............................. . 

Estudio sobre las particulas náhuas, por 
José Fernando Ramírez .................. . 

Familias Jiugüísticas de México, por el Dr. 
D. Nicolás León. Con nn mapa plegado. (Al 
final ele este artículo hay tres cartas finnadas 
por el Sr. Alherto Santoscoy, Recrea de 1os 
asuntos que a continuación se expresan): ... 

LoM idiomas indígenas en varios de los pnc­
blos del antig;w obispado de Guadalajara, 
por Alberto Santoscoy ................... . 

Diversos errot·es acerca de las lenguas in­
dígenas del antiguo Obispado y del actual 
Arzobispado de Guadalajara, por Alberto 
Santoscoy .............................. . 

Observaciones acerca de la nómina de las 
lenguas indígenas que se habluban en el 
Obispado de Guadalajara, por Alberto San-
toseoy .................................. . 

I..~o111 comanches y el dialecto cahuillo de la 
Baja California.- Estudio etno-filológico, 
coleccionado por el Dr. Nicolás León. 
Comprende: Notas sobre los comanches, 
escritas por el Lic. José F'eruando Ramí­
rez. --El Cahuillo.- Vocabulario compa­
rativo castellano. - Cahuillo de la Baja 
Califoruia. - Bibliografia comanche ..... 

Arte Novísima de la Lcngun Mexicana, por 
Carlos de Tapia Zenteno ................. . 

La polisíntesis de las lenguas indígenas de 
México, por el Líe. Francisco Belmar ..... . 

Sistema. silábico en las lenguas de la fami­
lia mixteco-zapoteca-otomí, por ell,ic. Fran-
cisco Belmar ............................ . 

Toponimia tarasco-hispano-nahoa, por el 
Lic. D. Cecilio A. Robelo, ............... . 

Vocabulario de la lengua popoloca., chocha 
o chuchona, con sus equivalentes en cas­
tellano, colectado y arreglado bajo un solo 
alfabeto, por el Dr. Nicolás León, Profesor 
de Antropología Física en el Mttseo Nacional. 
Con una lámina ......................... . 

Nociones del idioma ná.huatl, indispensa­
bles para la perfecta inteligencia de la 

Úp, 

1~ 

;¿fJ 

3a ' . 

A1l.o Tomo Pltgs. 

ll->íi6 III 279 a 2HO 
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H!97 IV 89 " 97 
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Titulo dd trabajo ;> nolllbre del nutor (;p, Ai\o Tomo 

parte Inexicana de las obras en que se ex- 3{1 

pliean las etimologías de nombres geográ~ 
ticos indígenas, por el Lic. Cecilio A. Ro· 
belo ..................... , .............. . 

::Xotioue de la Langue Náhuatl, indispensa­
bles a la parfaite compréhension de la 
partie tnexicaine des ouvrages ou l'etymo~ 
logie des noms géographiqu.es indigénes 
est expliquée, par Cedlio A. Robelo. Tra-
dnit de L'Espagnol par Mme. E. Got. ..... . 

. ,\pénd ices; 
C'on el llOlll!Jre d~: "l'OLl~CCIÓN DE G-RA!It5\'l'ICAS 

nE 1,:\ I,EXCU.\ i\li~XICANA, '' se publicaron 
como Apéndices a los A na/es las piezas si­
guientes: 

Arte para aprender la Lengua Mexicana, 
compuesto por Fr. Andrés de Olmos (1547). 
Voh11nen en folio, de 126 páginas y retrato 
del autor. (Esta obra fue reimpresa en la:> en­
treg-as 9!¡1, lO!.l y 1]!,\ del 'l'omo.IIIde los "Ana-

101 ? A¡uínd. al LIX al 
' - 1'. 111 LXXVI 

Apónd. al LXXVII 
'l'. 111 al XCI\' 

les'') . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . • . . lli- 18t16 III la 126 
1\.l•te de la Lengna Castellana y Mexicana, 

compuesta por el Muy Reverendo Padre Fr. 
Alonso de .Molina. (México, !571.) Volumen 
en folio, de 98 páginas. (Reimpresa en las 
entregas ¡l;l y 21:1 del Tomo 1 V <le los "Ana· 
les'') .................................. . 

Arte Mexicana, compuesta por el Padre Anto· 
nio del Rincón, de la Compañía de Jesús. 
(México, 1595). Volumen en folío, de 52 pá-
g-inas. (Reimpresa en las entregas 3!.l, 4ª' y 5' 
del tomo IV de los ''Anales'') ............ . 

Arte Mexica.no, por el Padre Fray Diego de Gal· 
do Guzmán. Rdigioso y Predicador del Or-
den de N. P. S. Agustín. (México, 1642.) 
Volumen en folio, ele 114 página~. (Reimpre· 
so en las E:ntregas ?f!., lOf¡., 121J., 131J., 141J. y 151). 
del tomo n· de los ''Auales'') ........... . 

Arte de la I .. engua Mexicana, con la decla· 
ración de los adverbios de ella, por el Pa· 
dre Horacio Carochi, de la Compañía de J e· 
sús. (México, 1645.) Volumen en folio, de 
143 páginas. (Reimpreso en las entregas 4l..', 
SIJ., 7~, 8'\ 91J., 101,1. y lll;l, del tomo V de los 
"A.nales") ............................. . 

Arte de Lengua Mexicana, por el Padre Fray 
Agustín de Vetancourt. (México, 1673.) V o· 
!tunen en folio, de 82 páginas. (Reimpreso en 
los cuadernos 19 , 29, 39 y 4'~ de la Biblioteca 

1897 IV 1 " 98 

, l;, 52 

1 ;, ¡14 

" 
1899 V 1 " 143 
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Mexicaüa, Hi~tórica y I,íngiiístíca, pnhlicada 
por el Mus~o Nacional.) ................ . 

Estal'i seis r~:imprcsiones forman un Yolumt~n 
~:n folio de IV-622 pá¡.dnas, con la ~ig·.uiente por­
tada: ( 'oleuión de r;ramáticas d.· la l.engua Jh:­
.t'imna, puhlícaclas bajo el cuidado de los Sres. 
1lon Frnnci~co dd }'aso y Troncoso y don Ltt!s 

'Gont.:ílt:i Obregón, por el Mtts<.:o X acional d'' 
~léxico, toú1o L 1547-1673, Imprenta dd Mu· 
,.,co Nadonal, 1904. Cada lllJO th:los J)hrostie­
nc su corre:-poudiente portada, qne por haberse 
tirado primero, no siempre correspond((; al año 
del t<•mo de Anales cuyos apéndices formaron 
í ,, obras expresadas. 

At·te m)vfsima de I .... eugua 1\'Íexicana, que dic­
tó ,Ion Carlos de Tapia Zenteno, Cura benefi­
ciado qt1e fne de la Diócesis de 'Jl'ampamolón. 
<México, 175.1.) Volnmen en fófio de 42 pá­
,I.!'Ína~. (J{dmpre~o en la entreg-a 7~ del tomo 
HI <h~los''Anah:s") ..................... J~ 1~86 III 

Arte donde ee contienen tod(tS aquellol!!·1:Úcti­
inentos y pdncipios preceptivos que cou­
duc~eu a la. I.-engua Mexicana, Por el Yil1i' 
Reverendo Padre Presentado Fray Joseph de 
Carranza del Orden de Predicadores. Prime· 
ra Hdición, México, Impren:ta del Museo N a­
cional, 1900. Volllmen en folio de I~S. pá-
ginas .................................. . 

Arte de LeuguR Mexicana, éoinpuesto por el 
Br. D. Antonio Vázqnez Gastelú,. el Rey de 
Figlleroa, Catedrático de dádía Crenci a en los 
Renles Colegios de San Pedro y, San Juan. 
{Puébla ue los Angeles, 1689.) Volumen en 
folio de 43 pÚgitw.s. (Reimpreso en lá 8~ en-
treg-a del tomo Ili de los "Anales'') ...... . 

Estudios Gramaticales deÍ idioma Náhnatl, 
escritos en francés por Remi: Si'niécm, y tra-
dncidos con notas y adiciotie:o; por él Lrcen-
ci.ad'o Cecilio A. Robelo. Edición del Museo 
Nacional de México. Méxí<'o, Imprenta del 
.Museo Nacional, 1902. Vo1innen et¡, iolio de 
64 pcig-inas ............................. . 

E:;tas cuatro g-ramáticas fonú.a11 el tomo Il 
de la ''Colección" (1698-1902'); que qui1,á por 
tt;ner ql1e agregá:i'seles algt1na otra pieza no tuvo 
m portada especial ní índices. Tanto lá obra del 
Pa(}re Carrant.a, como la ele Reínf SiiJiéon, no 
fueron publicadas en apéndices. 

lKK6 !IJ 1' '' 43 



Snccü)n de Mineralo.!óa 

Hxpnrtucián de l\illnet•flh's de Cobre, por Ma­
nuel1'ornd v :\lgan1..................... 1~1 1877 

Sncci(m <le Palmmtología 
Consideraciones Generalel!l sobre la Ciencia. 

lntrodn<:'ción al E~tmlio de la Paleontología 
?llexic:ma. por l\Iariano Bárcena. Profesor de 
cst~· Ramo en el ?vlnseo Nacional, ......... . 

Materiales para lu formación de una obra de 
J>aleontología Mexicana, por Mariano Bllr· 
cena, profesor de esta Ciencía en el Museo 
Nacional. Con ilnstraciones en el texto ..... 

Apuntes de la Fauna Fósil del Va.Jle de Mé­
xico, por el Dr. D. Manuel M. Villada. Con 

1 
;-¡.' 

112 a.116 

43 ,, 46 

{ 

85" 86 
195 " 202 

.283 ', 286 

ocho láminas ........................... . 1903 VII 441 ,. 451 
Consideraciones Generales acer~'a de la Flo­

ra Fósil del Valle de México, por el Dr. D. 
Mannel l'v1. Villada. . . .................. . 

El Hombre Prehistórico en el Valle de Méxi­
<'o, por el Dr. D. Mannel M. Villada. Con 
nna lámina ............................. . 

Sección de Paleograña 
Descu brimieutos hechos en los Códices Meílr:i~ 

canos y Mayas, por Cyrus Thomas ....... . 

NoTA.- Este trabajo quedó incluido en la 
Sección de Arqneolog-ía; pues por su Índole, a 
esa :.•latería pertenece. 

Sección de Prehistoria 
Informes sobre nnn. Excursión Prehistórica 

en el Estado de Yucatán, por Jorge Enge-

,, 452 '' 454 

455 ,, 458 

1897 IV 24 

rrand..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3~ 1910 II 245, 259 

Sección de Qui mica 
La Química como auxiliar de las Ciencias 
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-'-La Colección de Antig-i1edades de don 
Antonio León y Gama ............... . 
-Las Publicaciones del Mm;eo Nacional. 
-Conjeturas sobre quién pudo ser el 
autor ele la Obra "Guerra de los Chichi-
mecas" ............................ . 
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" 1903 
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-·Direclort..•s del 1\1nseo Nacional de Mé-
xico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 
--Los restos de Ilcrmín Corté:;. Diserta-
ción histórica y documentada ........ . 
--\[enwranda.-Dr. Mantwl Urbina v 
I,ic. :\lfrcllo Chavero ................ ·. 
·-·Las sublenH:iones de los indios en el 
Siglo XVII. ........................ . 

González, Pedro.-Tamoanchán.- Hstndio Ar­
queológ-ico e Histórico. Con ilnstracio-
nes en el texto ...................... . 

Henning, Pnnl.- Est ndio sobre la fecha "4 
ahau" y la Cronología basada en ella, 
escrito con moti \'O de la desobstrucción 
de la Antigua Teotihnacán. Con una lú-
mina ............................. . 
--Apuntes etnognítlcos sobre los otomíes 
del Distrito de Lerma. Con nueve lámi-
nas y grabados en el texto ........... . 
-'l'amoanchán.- Hstud io Arqueológico 
e Histúrico. Con ilttstraciones en el 
texto ............................... . 
-El Fémur esgrafiado de 'l'láhuac. Con 
ilustraciones en el texto y ,.;eis láminas .. 

Henríquez Ureña, Pedro.-1'ratlucciones y pa­
rúfrasis en la Literatura Mexicana de la 
época de la Independencia ........... . 
-Traducciones y paráfrasis en la l~ite­
ratura :vrexicana de la época de la Inde-
pendencia. (Notas adicionales) ....... . 

Hert·era, Alfonso L.-Datns para la Zoolog-ía 
de Chiapas ......................... . 
-l\ota:> relativas a las causas 41.1e produ­
cen la atrofia ele los pelos. (Refutación a 
nu argumento <le M. Qnatrefages) ..... 
--Primatos Carnívoros e Insectívoros ele 
México ........................... . 
--Aplicaciones del Microscopio a la el a­
si ficación ele los Vertebrados. Cott una 
l{uni na ............................. . 

Historia, Renl Academia de la.- Relación de 
los pneblos de Acatlán, Chila, Petlatzín-

'·' 

" 

" 

1? 

go, Icxitlán y Piaztla. Comunicada por 
Nicolás León . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2? 

Hnllicka, Ales.- Descripción de un antiguo 
esqueleto humano anormal, del Valle de 
México............................. 1? 
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1905 TI 

1906 III 
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1907 IV 

1912 

1909 I 

1911 III 

1912 IV 

1913 V 

1897 IV 
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1907 

1903 VII 
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574" 575 

145 " 180 
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57 " 85 

41 " 62 

161,,274 

51 " 63 
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136" 143 

216" 224 

63" 70 

85" 88 
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Nnttthre'- rle1 autor y tftulo tll'l t-ra ha jo 

I 

tguinh:, Jn~~ B.-Apuntes Biográficos del Dr. 
(ton Francil'lco Severo Maldonado. Con 
un retrato del biografiado ............ . 
-:-La Imprenta en la Nueva Galícia. 
( 1793'-1821 ). Apuntés Bibliográficos. 
Con ocho láminas ................... . 
-Hx-libris de Bibliófilos Mexicanos. 
Colección formada por el Dr. D. Nicolás 
I,eón y continnada e ilustrada con notas 
biográficas por ...... Con 27 láminas .. 
-La Biblioteca Palafoxiana de Puebla. 
Con una ilustración en el texto y dos lá-

f¡p, Aíio Tomo 

.W 1911 III 129 a 154 

" ,, t} 251 ".336 

)L 1913 IV 65 " 124 

minaí\... .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . 1915 V 28() ,, 300 
Ira.la, Marcos de.-Carta al Dr. Jacinto ch.~ la 

Serna, en el "Manual de Ministros de 
Indios"............................. 1f.l 1900 VI 477, 478 

J 

Jlménez, Manuel Maria.-El Conde Rous;;et­
~oulbon en. Sonora.- Relación inédita 
. escrita por el coronel. ....... La publica 
Genaro García con nna introducción v un 
apéndice de documentos. Tiene un retrato 2f.l 1905 li 261, }46 

K 

Keane, A. H.~Cultnra de los Nativos Ameri-
éanos: s1..1 evolución independiente ..... . 

L 

León, Nicolás.-Familías Lingüísticas de Méc 
xico. Con un mapa plegádo .......... . 
-Fr. Diego Valadés, Nota Biográfica. 
Con un retrato del biografiado ........ . 
-Los Comanches y el Dialecto Cahuíllo 
de la Baja California. Estudio Étnico­
filológico coleccionado por el mismo .... 
-Notas sobre los Comanches, escritas 
.por el Lic. José Fernando Ro.mírez. Con 
cÍÓs ilustraciones en el texto .......... . 
-El Cahuillo ....................... . 
-Vocabulario comparativo Castellano, 
Cahnillo de la Baja California ....... =- •• 

-Bibliog-rafía Comanche ............ . 
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279 '' 309 

234 ,, 241 

263 

264" 273 
. 273 ,¡ 274 

274 '' 276 
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:-.¡nmhrc dl'l nutot· y tftnlo del tt·nhnJo 

~m Culto al Falo en el México Pre-Co-
lombino. Con dos ilustraciones ....... . 
--Lo~ Tarasco~. Nótas Hi:-;tóricas, .É\tni­
ca~ y Antropológicas. Segunda Parte. 
Etnografía l'recolombiua. Con lámiuas 
e ilnstraciones en d texto ............ . 
-:-.;ola~ al estudi.o ''Los Tarascos' · ... . 
~ L,os Popolocas. . . . . . . . . . . . . . . . . . .·. 
-Las Lenguas Indígenas de México en 
el Siglo XIX. Nota hibliogTáfica y crítica. 
~natos referentes a nna especie 11ueva 
de escritura jeroglífica en México. Con 
cinco láminas ....................... . 
-Los '!'atascos. Notas Histúricas, Útni· 
cas y Antropológicas. Tercera Parte. 
Etuografía Post-Cortesiana v Actual ... 
-\·ocahnlario de la Lengn:1 l'opoloca, 
Chocha o Clluchona, con sus cqni\·:11en­
tes en Castellano. Colectado y arreglado 
hajo 1~n ~o lo alfabeto, por el Dr ..... Con 
una la mina ......................... . 

I.omhardo, Alberto.- I,as Ca m pailas de M o-
re los ................. _ ............. . 

LL 

Llanos, Adnlfo.---Sahag-(111 y su Historia de 

Pñ,gs. 

1903 l 27'0 a 280 

392 '' 502 
592 

1lJ05 II 103 , 120 

180" 191 

401 ,. 411 

1 (>Oó rn 29s • , 479 

1911 Apénd. al !-LVIII 
1'. 111 

III 87 a 128 

México . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ;\ 1886 · 71 " 76 

M. 

Macías, Carlos.-Caracteres Útnicos en Gene-
ral. Con cuatro hí.minas .............. . 

Macías, Carlos y Rodríguez Gil, Alfonso.­
Hstudio Etnográfico de los actuales m­
dios Tnxpanecas del Estado de Jalisco. 
Con cinco láminas ................... . 

Maler, j.-Un hallazgo importante. Un primo­
roso ropaje de plumas. Con una lámina 
a color ............................. . 

M{u·quez, Pedro José.-Dos Antiguos Monu­
mentos de Arquitectura Mexicana. 'fra­
clncido del Italiano por D. Francisco del 
Paso y 'froncoso ..................... . 
-Dos Antiguos Monumentos de Arqui­
tectura Mexicana. (Pirámide" de Xochi­
calco y Papantla). Traducido del Italiano 
por D. Francisco del Paso y Troncoso. 
Con dos láminas ............... , ..... . 

Martínez, Gustavo A.--8itnación de Yncatán 
antes de su descnbrimiento ........... . 

Jl;l 

" 

1912 IV 169" 183 

1910 li 195 '' 219 

1886 111 1 '' 2 

1882 II 279 '' 290 

1886 III 76" 86 

1903 I 260" 277 



Nombre del autor)~ titulo rlel trnlltljo 

Mateos, Andrés.- Hstudio Sintético sobre la 
Guerra de Independencia ............ . 

Maudslay, Alfred P.-Plano hecho en Papel 
de Maguey qne se conserva en el Museo 
Nacional de México. Con tma lámina 
plegada .... , ...................... : . 

Mej {a,, Demetrlo.-Informe presentado a la Se e 

cretaría de Justicia e Instn1cción Pública, 
relativo a una exploración que practicó en 
las Ruinas del Cerro 1'engt1iengajó1 en la 
Municipalidad de San Cristóbal Maza· 
tlán, Estado de Oaxaca, Distrito de 'l'eo-
titlán del Catnino. Con t111 plano ...... . 

Meléudez, Nicolás.-Fnndación de la Ciudad 
de Puebla .......................... . 

Mena, R,am6u.-Manuscritos de 'l'elmacán (Si-
glo XVI) .............. ,,, ; .... , ..... . 
-'--La China Poblana ... .' .... , ........ . 
-Caballos que trajeron los conquistado-
res. Con siete láminas ....... : . ...... . 
-En la Tierra de los Cnatro Senadores 
de Tlaxcala. Con diez lámiuas .... , ,;, .. 

-Mendf>zn, Gmuesdndo.- Ídolo Azteca de tipo 
Chino. Con dos grabados en el texto ... 
:-tdolo.~zteca de tipo Japonés. Con una 
llustrac1on .......................... . 
-Informe presentado al Ministerio de 
J\tsticia ............. · ...... ; ........ . 
........:un cincel de bronce de los antigt;os 
Aztecas. Con una ilu~tracióu ......... . 
-Las Pirámides de Teotiht1acán. Con 
dos láminas ........................ , . 
-Introducción bibliográfieac a los Ana­
les de Cuauhtitlán. Noticias históricas 
de México y sus contorno;;. VoL de II-
84 págs., publicado como apéndice a los 
tom~s I, II y III de la primera época de 
los Anales." 
-Complemento al erudito artículo del 
Sr. Orozco y Berra, "Doctrinas en jero-
glífico'' ....... , .................... . 
-Cosmogonía Azteca. Con \1na lámina 
a colores ............... ' ............... . 
--"Mitos de los nahoas." Con 1los lámi-
nas a coloreli ................ , ......... . 
......:''Catálogo de las Coleccione~; Históri­
ca y Arqueológica del Museo Nacional de 
México" ............... , ... ·.· ........ . 

-Mitos de los Nahoas ............... . 

-Trabajo comparativo entre el Sá11scri­
to, el Náhuatl, el Griego y el Latín .... 

flp. Aiw Tomo 
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1910 II 

1909 I 
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Menn, Hnm•)n.--.\lannscritos de 'l'ebuacán (Si-
glo X\'I 1 ...•..........•...•...... 

-I,n l'hina Poblana ................. . 
-Caballos qne trajeron los conqtlistado-
res. Con siete láminas ............... . 
-Eu la Ticrrn de los Ctmtró Senadores 
de Tlnxcnla. Con diez láminas ........ . 

Molinf~, Fnty Alonso de.-Arte de la Lengua 
Castellana y Mexicana; compuesto por 
d mui Reverendo Padre. . . . . . . ( Méxi­
co, 1571). Volumen en folio de 98. pági­
nas. Reimpreso en la>~ entregas 1 <'y 2'-
del Tomo f\' tic los ''Anales" ........ . 

N 

Ép. ,\fto Tomo 

1905 
1907 

1909 

1911 

1897 

II 16 a 20 
IV 577 ,, 580 

r 1()3 ,, u7 

III 485 , , 496 

IV 1 ,, 98 

Navarro de Vargas,Joseph.-Pndrón del Ptte· 
hlo <.le San :Vlateo Huitzilopochco, inven­
tario de sn Iglesia y Directorio de sus Ob· 
v~::ncioues Parroquiales. . . . . . . . . . . . . . . . 31;1 1909 i · §53 , 599 

NoriegR, Carlos.-Proyecto de monumento a 
Xkoténcatl y alocución con que fne en-
comendado por Slt autor .......... Con 
una lámina ......................... , z$ 1907 IV 3o'7 , 308 

Nueva España, Nobiliar.io de los Conquista'­
dores de.-Ttscudo de Armas ele Francis­
co Rodríg-uez M~Q;ariño. Con una lámina 
en color . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :W )9f3 V 152 ·' 

Núñez Ortega, AngeJ.-Apuntes Históricos so· 
bre la Rodela Azteca del Museo...... . . 1 ~ 1886 Ul 281 , 291 

Nuttall,Zelia•--Las correcciones periódicas del 
Antiguo Calendario .Mexicano.... . . . . . . 2~ 1.905 II , 15 

o 

Olmos, Fray Andrés de.-Arte para aprender 
la Lengua Mexicana, com¡mesto por .... 
(1547). Volnmen en folio de 126 pági­
nas y retrato del autor. (Esta obra fue 
reimpresa en las entregns 911-, 10$ytl$ 
del Tomo III de los "Anales") ...•.... 

Orozco ·y Berra, Manuel.--In Cuahnxicalli 'de 
Tíwc. Con 11na lámina ............... . 
--Dedícación.del Templo Mayor de Mé­
xico, lápida conmemorativa. Con una 
Ián1ina ................... · .......... ·.·. 
-Códice Mendocino.-Rnsayo de descl· 
fración jerogHfica, por ........... ·• .... · 

II.---Historía del Códice Mendocino:. 
III.-Preliminares ....... ,.:: .. : .. · .. 

12 

la ·1886 

1887 

" 
" 
" 

. 60" 74 

1.ZÓ," 182 
i82 ;, 186 
z~z ,;. 247 



I \'.---I,os caractert~ j<.:roglifl:_~o;-., . . . . . . l ~.l 
v.-La IIUlller:u_:i(')lj, Con una lúnJÍ1l<!. 

VL-Crouología .................. . 
\'1 l. Intercalndón. Comparaciún ... . 

\ 1 [11.-N ue;-,tro Si~ten1a . . . . . . . . . . . . . . : , · 
IX .-El Calendario Astronómico ..... J 

-Códice Yiendocino.-Em:ayo de desci 
frnciótt jerog;\if¡ca, por,. .............. . 

X.--Bíblio~mfía .................. . 
XL--La Era Mexicana ............. . 

XII.-·Azthín y Tcocnllmacúu ....... . 
XIH.-Nomhres de los Seiiores de Mé·­

xico. Materiales para ml Diccio­
nario (le Jeroglíficos Aztecas. 
Con dos hí.minas ............. . 

xn·.--Fnudación de México. Con una 
lámina ...................... . 

XV.--( Explicación de ]a;. lúmina,.; 
Il, fii y IV del Cútlice ?\leudo-
duo).......... . ........... . 

XVI. "--l\latcriales pam tm Diccionario 
de Jeroglíficos Azteca". Coa una 
l:'un i 11 a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(Este importante estudio está ilustrado 
col! dit:z v st:is hiluinas de colores). 
--DoctriJ;as en jeroglílicos. Con una lá-
lllina..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
-Tonalámatl. Con veinte hí.mínas ..... . 

Oru:r.co y Jiméuez, Francisco.- El Capitán 
Dup{iix y las Ruinas de Ococingo y Pa-
lenqne ............................. . 
-Filiación del Capitán Jmm de la To\'i­
lla. Extracto del libro eh: l>lasoncs de la 
Familia 1'ovi!1a, de San Cri~tóbal las Ca-

z:.\ 

sas~ Con un árbol genealóg-ico .. .... ~ . . . 3~J 

p 

Paso y Troncoso, F. del.- Hmmyos sohre los 
símbolos cronognificos de los Mexicanos. 
-Hstudio sobre la Hbtoria ele la :VIedi-
cina en México ..................... . 
-Ungiiística de la República Mexicana. 
Artículo seg-nndo ........ · ............ . 
--Códice Indiano del Sr. Sánchez Solís .. 
-Los Trabajos Lingüístico::; de D. :\li-
gue! Trinidad Palma ................ . 
--Notas Arqueológicas y Cronográficas 
al Estudio ''Interpretación del Códice 
Borg"iano' ·. hecha por José Lino Fábrega. 
-Lista ele los pueblos principales que 
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1877 
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perten;:cicn)ll H '.l'excoco. Con nmt .ad-
\·crtencia. . . .. . . .. . . .. .. . " . . l ~~ 11;97 IV 48 n 51 
--C\dvndario de los 'l'arascos... . . . . .. 57.. 63 
--l 'tilidud de la Lengua I\lexicana en al-
gnnos l\:;tudios Lite-rarios...... . . . . S9 . . 9·7 
--l'ublic,<ciones del l\[useo Nacio11al de 
.Méxic(\ . . . . . . • . . . . • . . . . . .. . . 260 , . 272 
-·-Dil·i~ión Territorinl de la Nueva Es-
palla. en el aiio de 1636. . ...... , . . . . . 3'·' 19.1:2 
--E~critura Pictóric:L·l•:l CódiceKing-. .;­
horotl.L:·h.--Alg·o (le lo q11e nos t•nseüa ... 
-·Catálogo de la Colección Arqnc:ológica 
de Fr:111cisco Planearle. Coa ilustr<~cio· 
nc~ c-11 d texto. .. . • .. ... 

Peíía, V. H.--Inscripciones c.olocalbs durante 
d C~ohierno dd Hxnw. Sr. Vine~· Cou­
{le de- Revillagigcdo <.;:n e~ta N ne\·n Es­
pafia, nño de 179-l-. Manuscrito pnb!ica· 
do por (;en:tm G~qTta.. . . . . 

p.,f1u y l~amírez, A. de !a. Las Rn-in:1~ de 
Xochicak·o... . . . . . . . . . ... 

PlanNtrte, Praneí!-lco.--Introdnceión al Catá­
logo de la Coleccióu Arqueológica de 

l'luncart<~, FrnnciRco, Cecilio A. Robelo, Panl 
Henning y Pedro González.-Tamoan­
ch;tn.--Estuclío Arqueológ:ico e I-li~tóri­
rico. Con ilmtracione~ en el texto. 

l'onee, !'edro --Bren:· relación de los dioses y 
ritos de la gentili<hd ............... . 

Pt·un~"da, AlfonHo.---Información üd Delegado 
tle México en t! XVI li Congreso de 
Americani;;.ta>. Con seis láminas .. , •. ,. 

R 

[{amírez Castañeda, l.!!~Lbel.-A punte~ acercH 
de los monumentos de la Parroquia de 
'l'lalne¡mntla. Con einco láminas e i!n::;-
tracioncs en el le::xto ................. . 

l~a.mírez, José Fet•ua.ndo. --Códices Mexica· 
no:: de Fr. Bernardino de SahagÚtL., .. 
-Apuntes de la CronologÍa de Sahngún. 
--"C:-onolog{a de Boturini .. , ..... , .... 

·--Estndio sobre las partículas N ah nas •. 

--Anales de Cttauhtitlán. Noticia hi~tó· 
.rica de :\léxico y ,;us contonJOs, compila· 

\' 
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Hl97 IV 
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390 .• 400 
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da por ........... Vol. de II-8+ pá¡.;~ .. 
pnhlicado como ap~nüit·c: a lo~ tomo~ 
I, II y III de la primera !;!poca de lo~ 
"Anales" .......................... . 
--Carta referenie a unas aiitigüeda<les 
dd Estado de Coahuila ............. . 
-Guerra de los Chichimeca:;, por Gil 
Gonr.ález D'Avila.-Noticia de la olm1. .. 
--Una carta inédita acerca de la Obra 
''Antiqnite:> of :Mexico' ' .............. . 
-Calendario Matlatzinga ............ . 

Ratt, Ch.-'l'ahlero del Palenque en el Museo 
Nacional de los E:.otados Unidos. Con 
grabados en el texto y dos lúmiuas ..... 

Rivadeneyra. y Barrientos, Antonio Jonquín. 
-Viaje de la Marquesa de las Amarillas, 
escrito en verso por .......... (Seg-unda 
edición, con notas llc ~~Ianuel Romero de 
'rerreros) . Con tres láminas .......... . 

Robe lo, Cecilio A.- Diccionario de Mitología 
Náhuatl. ........................... . 

---Diccionario de Mitología N¡1Jmatl .... 

.... Diccionario de Mitología Náhnatl. ... 

-Diccionario de Mitología Náhuatl des· 

l;¡t 

~~.1 

,a ... 

de la O hasta la Z... . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , 
-Origen del Calendario Náhuatl. Con 
cuatro _látninas .... ............... ~ . . . . 3'.1 
-Nociones del Idioma Ntíhuatl; indis­
pensables para la perfecta intelig-encia de 
la parte Mexicana de las obras en que se 
explican las etimologías de nombres geo-
gráficos indígenas ................. • ... . 
-"Notions de la Langtle Náhuatl, indis-l 
pensables á la parfaite comprchénsion de 
la partie mexicaine eles Ouvrages oú 1 · 

l'étimologie .des noms géographiqnes in· r'' 
cligénes est.expliquée, pfi.r Cecilio A. Ro· ./ 
belo. 'I'raduit de 1'espagnol par Mme. 
H. Got ............................. . 
-Toponimia Tanisco-Hispano-Núhuatl. . 

· ··-:-'ramoanchán. Estudio arquelógico e 
histórico. Con ilt1straciones en el texto. 
-·Los Ct1atro Soles. Poema sobre Cos­
mogonía Nahoa. Con tres láminas y gra-
bados en el texto ...... , .............. ·· 
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Hodrígn'-'!'z, l''t·ntu~isco l\1.-La hahitnción prí­
v~tda ele¡,,~ ;\zt<.:ca~ en d Siglo X\' I. Con 
tn::-; Límínas......................... 2l.' 1905 JI 21 a 24 

Rodrígltez Gil, Alfonso.~J•:studio Etnográfi-
co de los acllwk" indios tnxpanecas dt•l 
E~!ado ¡k Jnlisco. Con cim:o llÍmina~... :)!.1 1')10 19$., 219 

Hmnet•o de Tet·reros y Vinent, 1\llnnnel.­
;\p1llllt'S Biográficos del limo. Sr. n. 
Juan Cómez de l'armla. Con retrato del 
hio¡.::rafiado, mw hímina y nna ilu~tra. 
ción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
~-Las (¡nJ"m·,., :1!ilitnresfn :\I{•xico. l'on 

1911 III 231 , , 250 

una LÍlnina ......................... . 1912 IV 197 .. 235 
l,;t Ca:-;a ColoniaL Con catorce l:ími-

na:-; ..................•.....•.......• 
-Viaje <le la :.'llarqnesa de lns Amaríllas, 
por don .\ntnnio Joaquín <le l<i\·adcney· 
ra }brriemo,;, con nota~ de ...... , Con 
lr¡·s l:ímina:' ......................... . 

Riltc(ín, A ntnnio del.-.-\rte l\Iexicana, com-
¡H1esta por d Padre ...... , ... , de In 
Compaflía de Jesús. Oiéxico, L'í95). 
\'nlúmc•!l <"11 folio de 52 página~. (Reim-
presa en l:i,; entregas 3 1~ •.. ¡:¡. y 5~.\ del 'l'o· 
mo IV de los "An~tlcs") ............. . 

Hu iz ele A la.rc<Ín, Hernando.-Tratado de las 
Snper,.;tíciones de los Natnrnlcs de esta 
Nne\'<l J.;:-;pafín, e;.;crito en 1629, por .... 

S 

Salado Alvarez, Victol"iano.- Breve noticia 
de algnnos manuscritos de interés histó­
rico para ),Iéxico, qne se encuentran en 
los Archin):-> y Bibliotecas <le \Vas· 
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1K97 IV 

1900 VI 

hington... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :W 1909 I 
-La Conjnra de .\aron Bnrr y las pri-
mera;; tentativas de conquista de J\Iéxi-
co por l0s americanos del Oeste. Mono-
grafía por ........ Con dos retratos y un 
1napa................................ ,, 

Sáuchez de Aguilar, Pedro.-- Informe contra 
itlolornm cnltores del Obispado de Yl1ca­
tán. Reimpresión y tradncción de la edi-
ción hecha en Madrid en 1639.. . . . . . . . 1 tJ. 1900 VI 

Sáucbez, Jesús.-Re:.;eña Histórica del Museo 
.:Nacional ...................... , .. , . . 1877 I 
-Cuestión Histórica.-Polémica acerca 
de la destrncción de los monumentos i·n-
cl[genas....... . ............... , .... . 
-El Congreso Internacional de Ameri-
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Nombre óc:l "utor y Utulo del trabajo 

canistas en Europa y el Cobre tntre lt;Js 
Aztecas ............... ; ............ . 
-nstudio acerca de la Estatua llamada 
Chac-Mool9 Rey Tigre .............. . 
-Estatua Colosal de la Diosa del Agua. 
Con una lámina ..................... . 
-Glosario ele Voces Castellanas deriva-
das del Idioma Náhnatl o Mexicano ... . 
-Notas Arqueológicas, por, .......... . 

I.-F.l Cttanhxícalli ele 'rízoc. Con dos 
lánúnas ...................... . 

IT.-Vaso para contener los corazones 
de las víctimas lnunanas sacrifica­
das en ciertas solemnidades reli-

. giosas. Con dos láminas ........ . 
'Iti. -El Indio Triste. Con una lámina .. 
IV.-T<:l Sueño ele Motecuhzoma. Con 

una lámina ................... . 
.....:..f<'rugmentos ele la ohra ele Gama: ''Las 
Dos Piedras''. Connna advertencia y no-
tas de ....... , ...................... . 
-Lingüística Mexicana .............. . 
-Mapa ele Tepechpan.-Nota Histórica 
si nerón ica y señorial ele Tepechpan y 
,México. Con un mapa jeroglífico ..... . 
-Informe al Secretario de justicia e Ins-
trucción Pública .................... . 
"""'":Datos para el Catálogo de las Aves que 
viven en México y sn distribución geo-
gráfica ............................. . 

Sá.nchez Jesús y Guruesindo Mendoza•-Ca­
tálogo de las Colecciones Históricas y 
Arqueológicas del Museo Nacional de 
México ............................. . 

Sá.nche:t SoUs, Felipe.- Introducción biblio­
gráfica a los Anales ele Cuauhtitlán. No­
ticias históricas de México y sus contor­
nos. Vol. de II -84 págs., publicado corno 
apéndice a los tomos I, U y III de la 1 ~ 
época de los ''Anales''. 

Santoecoy, Alberto.-Los idiomas indígenas 
en varios de los pueblos del antiguo Obis-
pado de Guadalajara ................. . 
-Diversos errores acerca de las lenguas 
indígenas del antiguo Obispado y del ac-
tttal Arzobispado de Guaclalajara ...... . 
-Observaciones acerca de la Nómina ele 
las lenguas indígenas que se hablaban en 
el Obispado de Guaclalajara ........... . 

San Vicente, Juan Manuel de.- Exacta des­
cripción de la magnífica Corte Mexica-
na. Con ttna lámina ................. . 
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r<omhrc d.cl autor y titulo de-l trnbnjo 

8eler Eduardo.-Las excavaciones efi el sitio 
' del Templo Mayor de México. Con dos 

láminas e ilustraciones en el texto ..... . 
-Correcciones y Adiciones al anterior 
artículo .............•.............. , 
-El Cuanltxicalli. de Telpochcnilí del 
'femplo Mayor de México .. : ... , ..... . 

Serna, jacinto dt~ la. -··Manual de Ministros 
de indios, para el conocimiento de stt<~ 
idolatrías y extirpación tle ellas ....... . 

8iméon, l{emí.- Estudios Gramaticales del 
I<lioma Nrthnatl, escritos en francés por 
........ y traducido,; con .!lotas y adi­
cione~ por el Lic. Cecilia A. Robelo. Ecli­
cJon del Museo Nacional de México. 
l\Iéxico. Imprenta del Mnseo Nacional, 
1902. Volumen en folio de 64 páginas. 

~nárez de Cepeda,Juan.--Relación de los In­
dios Colimas <le la Nue\'a Granada.--
] 581 ................ '. ' ............ . 

~1' 

Tapia Zenteno, Carlos de.- Arte Novísima, 
de la Lengua Mexicana, que dictó ..... 
. . . . Ct1nt beneficiado que fue de la Dió­
cesis de Tampamolón. ( 1753.) Volumen 
en folio ele 42 páginas. (Reimpreso en la 
entrega 7~ del Tomo III ele los ''Ana-
les'') .............................. . 

Teja Zabre, Alfonso.·--J,os Héroes Anónimos. 
Poesía .............................. . 

Ten Kate, H.-Materiales para servir a la Art~ 
tropolog-Ía en la Península de California. 

Thomas, Cyrus.-Descttbrimientos hechos en 
los Códices Mexicanos y Mayas ...... . 

Toruel y Algara.-Exportación de minerales 
ele cobre ...................... .' .... . 

Toro, Alfontio.-Breyes apuntes sobre Icono­
grafí~ ele alg-unos héroes de la Indepen-
denCia ............................. . 

u 

Urbina, Manuel.-Notas acerca de los copales 
ele Hernández y las Burseraceas Mexi· 
canas ........................ , ..... . 
--:-R.l Peyote y el Ololiuhqui. Con una 
lan11na ............................. . 
-Los Amates de Hernández. o Higueras 
Mexicanas ......................... . 
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--·:'\'olas acerca de los "Tzanhtli" n (Jr­
<i\!Ídea~ :.\íe.xicanas. Con grabados Ul el 
ttxto... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ¿:.1 
-·-Lo:> %:a potes de lienuíndez.... . . . . . . 1 :¡ 
---Los ":\votli" de IIcrn<Í.ndcz o calaba· 
1.a-; indígenas ....................... . 
-Planta,., colnestihles de los antig·uos 
:'\'lexicanos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 
---I<aíces rolJlestihles entre los anti.'-(l!Os 
:\kxicanos ......................... . 
--Cranos de polen del oyamel ....... . 
-· La (Jnímica como auxiliar de las Cien-
cias que se cultivan en nnestro :.\!usen.. 31! 
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Vnlentín, Ph.-Discurso acerca ele la Piedra 
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llamada ''Calr:uüario :'\[exicauo"....... 1 <.1 l :~77 I 226,.:N1 
V{u.:qucz GasteHt, Autonio.-Arte de la l,cn­

.L(IW :Vlcxicana, t'Olllpllcsto por el Br. D . 
. . . . . . . . . . d Rt·y de Figucroa, Caletlrú­
tico de dicha Cit~ncia en lo" Reales Co­
legios de Sau Pedro y Sau Juan. ( I'ue­
!J!a de los J\¡¡g·eles, 16:-l<J). Volumen t'tl 

folio, de ·+3 p:i¡.ónas. (Reimpreso en la 
t·ntreg-a gl). del 'l'omo III de Jos ''Ana-
les''.) ............................. . 

Vetnucou1·t,Agnstíu de.·-· Anv de la Lcngna 
:\!exicaua, por el l'aclrc Fr ........... . 
O·Iéxico, 1673). \'olumen en folio, de 
82 p:lginas. (Reimpreso en los cuadernos 
J\1, ?.'·', 39 y 4'·' de la Biblioteca :\Icxicana, 
Jli"túricn y l,ingiiística, publicada por el 
:\Iusco 0<acional). 

Vigil, José María. -Un acontecimiento lite-
rario ............................... . 

Villadn, Mnnttel M.-A\·cs dé las regiones del 
Círcnlo Artico en las lagt1nas del Valle 
de México .......................... . 

-Loe; Anrttíclos del Valle de :VIéxíco .... 

-·Breve Reseña Geológica tld terreno 
comprendido en las obras del Desagüe 
del Valk ele México y en gew.:ral de to-
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da esta región........................ ¿:;t l<J03 172, H\ 
-Apuntes ele la Fauna Fósil del Valle 
de México. Coa ocho láminas . . . . . . . . J 1! \'II -+41 , 451 

Consideraciones generales acerca de 
la Flora Fósil clel Valle de :México..... 452, '154 
··-El Hombre Prehistórico en el Valle de 
México. Con nna lúmina.............. 455, 45H 



----l'na exploración a la cnenca fo~ilífera 
dl' San luan Ravn, Estado de P11ebla. 
Con 11 i.íminas _;. nn mapa.... . . . . . . . . 21•1 l91l.5 II 126 a 1M 
---· Hn:·\·e notki a de nn viaje de ex pi ora· 
eión a la Cirnta. 'Nindó-Da~ce' o Cerro 
del ":\g;ua Crecida''. dt• la Mnnicipali-
d:ld dt.· :':m Antonio Eloxochithí.n. Di~tri-
tn d,• 'l'eotitlün del Camillo, Esta<lo <le 
U:txaca. Con ocho hími11:1s y un mapa.. 1906 III 485, 506 
--Breve noticia dt· un \'iaje de explora-
ciún a din:r~os lngare~ del J<:~tado de Ve· 
racruz. Con "{·i,; l:Ínlinas. 1907 IV 571,, 576 

z 
Za.vaht., Manttel.- Docnmentos de Historia 

Patria. El General Guerrero v Picalttg-fl. 
.\pnnt:lciones de un Yiaje hcc:ho de Gua· 
dalajara al Sur de M6xico, por el primer 
ayttdante .......... en comisión de ser· 
\'lt'IO. Con una nota de Luis González 
Obreg-Ón ..... _ ............. , ........ . 
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Bn·lz.·r. Carlos.-Las excavaciones ell el :;itio 
d( 1 'l'e111plo 2\fayor de )léxico, vor d Dr. 
Fdt1:mlo Seler. Cl'radncitlo del alewún 
pnr ...... 1 Con dos l:í.minas e ilnstracione~ 
<.11 d texto........................... Jll1 1903 VIl 235 a 256 
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Da vi!•, Joaqu ín.-EJ tablero del Palenq11e en el 
:-.r \t~eo Nacional de Jos E~taclos Unidos, 
por Ch. Rau.-.Advertencia firmada por 
Sp<.:ncer F. Haird. 'I'radnritlo del ingh~s 
por .... y 2\lig-nel Pérez. Con grabados 
eu el texto y dos lámínns ............. . 
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Engerrand, Jorge.- Observaciones del Padre 
Pedro José Márqnez acerca del Calenda-
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rio del Códice Mexicano del Cardenal 
Hor¡.;iá. (Traclncido del italiano por ... ) 3~ 

1882. li . 131 " 203 
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GáJidti ChintaÍpopoca, Faustino.- u~ta de: 
los pueblos qtH: pertenecían a 'l'ctzcoco. 
(1'radttcción del mexicano por ........ ) 1? !8l)7 I\' 
- Aílales Méxicür¡os. - ~10xico-/\ tzca-

51 :t .56 

potzako .( 1426-i.%9). ,\tttor anónimo. 
('l'raducción del uíesicar!o ül cac;tellano 
hecha por ............ , ............. ) 1 qf):; YII 4'J . ' 7 ¡ 
- Auales ele Cuauhtítlún. Noticia~ hi~-
tóricns de :\léxico,. sns conlomos, com-
pilada~ por don J<;sé Ft·rnando Ramírez 
y traducidas por .... , Cutnesinclo l\Ten-
doza y Felipe Súnchez Solís. \'olttmcn ele 
If-8'-~ págs. l'onlivnc una introdncción 
hihlío.~Táfica de los :.:.re:;. l\Icndoza \' Sán-
chez Solís. (Impreso como i\pét;dice a 
los tontos I, J l y III de la Primera Í~po-
ca de los '' Annles.' ') 

Gut•za, P.- Discurso acerca de la piedra llanta­
da "Calendario 1\It·xicano'', porl'h. \'a· 
lentini. Traducido del inglés por C. :Vlcn· 
doza y ............................. . 

Gerste, Aquiles.-Sefíoríos loltec;ts y chichi­
mecas de 'I'excoco. Manuscrito anónimo 
mexicano. (Traducción del mexicano al 
castellano, hecha por el Pa<l re ........ ) 

Got, E.- N otions de la Langne N' úhnall, i nclis­
pensables á la parfaite cotnpréhension ele 
la partie mexicaine des Otwrages oú l'éti-
mologie des noms géographiqnes incligé­
I1és est ex¡)liqttée, ixtr Cecilio A. Robelo. 
Tnulni t de 1 'espagnol yar ivlme... . . . . . .)? 

H 

Het•t-.et·a, Alfonso L.- Descripción de un anti­
guo esqueleto humano anorinal del Valle 
de México, por el Dr. AJes Hrdlicka, tra­
ducido del inglés por .... y revi:'\ftdo por 

li\77 226" 241 
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Apé:11lin' LXX\'If 
1912 alfomo a 

11! XCI\' 

el Dr. Nicolás León. Con cuatro láminas. 1 ~ 1903 \'II 75 a <.J2 
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Lcóu, Mnrntel Julio. - Cultura de los nativos 
americanos. Su evoluciói1 independiente. 
Por A. H. Keane. (Traducido por ... _. 
y la Sí-ita. Cornelia Olrnstead.) . . . . . . . . 2'~­

I<eón, Nicolás.:_ T)escripción ele un antiguo es-
I 35 '' 51 
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qm:ldo humano nnormal üel Yalle d<.· Mé· 
xíco. por d Dr. Ale~ Hnllicka. traducido 
d<.:1 ingh:·~ por el Prof. i\lfonso C. Herre­
f¡'.. ~· 1'<.:\'Í:'ado por el Doctor.. . . . . . Con 
cn•llro lúmínas....................... J'~ ltJOJ VII 75 a <),; 

l'vl 

!VI~11·titu~z Calleja, l"t•anci;;co.-l\Inpa 'I'lotzin. 
-- Hi~torin de los reyes y de los Estados 
:->OIH::rauos de Acolhuacan. Fra¡nuento de 
la obrn üe \I. Aubín. tituhub: l\Iemoire 
sur lt: l'eiutnre didactíque et l'e~eritnre 
fi.'-:·nrati\'1.: de~ auciens mexícaines. Con 
\111 .'::Tan mapa jeroglílico ............. . 
-l\lnteriales para ser\·ir a la Antropolo­
gía en la Pe u ínsu ia de California, por el 
Dr. H. 'l'en Kate.-Tradncido de los ho­
leti nes (le la Sodt:dad de Antropología de 
Parí~. para los ''Anales'' del Museo Na-
cional, por. . . . . . . . . .............. . 
--Mapa Quítwl:dn. Cuadro histórico de 
la civilización de Tetzcnco. Fragmentos 
de la obra de f..I. Aubín, titulada: J\h~moire 
snr la Peinture didactique et !'escriture 
fígnnlth·e des anc1ens mexicaines. Con 
un gran mapa j ero¡.;-! í fico ............. . 

lVIendoza, Gumesindo.- Discnr;;o acerca de In 
piedra llamada ''Calendario .Mexicano,'' 
por Ph. Valentini. Tnlducido del in-
glés por ...... y P. Garza ............ . 
-Anales de Cuauhtitlán. Noticias histó· 
ricas de México y sus con tontos, coltl pi­
ladas por D. José Fernando Ramírez, y 
traducidas por. ...... , Fanstiuo Galicia 
Chimalpopoca y Felipe Sánchcz Solí:-;. 
Volumen de II-84 págs. Contiene t1na in­
trodución hibliognílica de los Sre~. !i'Iel1.­
doza y Sánchez Solk ( In1preso como 
Apéndice a los tomos I, Il y IIT de la pri· 
mem época de los "Anales.") 

o 

Oltnstead, Cornelia. Cnltura de los nuth'os 
rrmericanos. Sn i::\'Olncíón independiente. 

1HM6 III 304 ,, 320 

1897 IV 5, Hí 

1886 III 345,,368 

1877 I 226, 241 

Por A. H. Keane. (Tradncido por .... . 
y Manuel Julio I.,eón.... . ........ ) ¿? 1903 35 " 5 J 
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Paso y Tt·oncomo, Fra:ttcitH:o del • .,. .. Dos aJltÍ· 
guos,momtmentos de arquitectura llH:xi­
cana, por el Padre Pedro José M árqnez. 
'l'rad u e ido del italiano por ................. . 
--Do;> antiguos monmnentos tle an¡uitcc­
tura mexicana (Pin1mides de Xochicalco 
y Papantla), por el Padre Pedro José !1-Iár-
quez. Traducido del italiano por. ....... . 
Cou dos láminas ............................. ·. 
-Los I.ibros de Ch ilan B~dam. -·- ~Iemo­
riales proféticos e históricos de los mayas 
de VucaHin, por Daniel G. Brin ton. (Tm· 
dltcido del inglés y anotado por ..... ) Con 
¡.u¡¡ a l~tnina .................................... , 

Pérez, Miguel.- El tablero de Palenque en el 
Mt1seo Nacional de Jm; J<:stado;; Unidos,. 
por Ch .. Rau. Adverteucia firmada por 
Spencer D. Haird. Tradttcido del inglés 
por Joaquín Da vis y. . . . . . . Con graba­
do~nm el texto y tios lámituts ..... · ..... 

· l~{)belo, CeciUo A.-- Hstudio:; gramaticale~ del 
, idioma Náhuatl, escrito~ en francés por 
Remí Himéón, y tra<luddos con. notas y 
adiciones por ell..ic ...... Hdición del M n-
seo Nacional de México .. · México, Im­
prenta del Museo Nacional, 1902. Volu­
men en folio de 64 págs. (Véase tomo 29 

de "Colección de Gramáticas",.) 

Sás1chez Solís, Felipe. -- Anales de Cuauhti­
tlán. Noticias históricas de México y sus 
co11tomo:o, compiladas. por D. José Fer­
nando Ramírez, y tradúcidas por los seño-
res ........ , Faustino Galícia Chimalpopo· 
ca y Gumesindo Mendoza .. Volumen de 
U-:-84 págs. Contiene .t1na introducción 
hihlíogtáfica de lo;; Sres. Mendoza y Sán­
éhezSolfs .. (Impreso como Apéndice a 
lo:; tonws I, IX y III d.e la Primera época 
de lo:; ''Anales''.}· •. ~ 
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A RQU l-l:OLÜGIA 

Catálogo de la Colección Arqueol6g·ica. de 
Franciscol'lancarte, por don Francis­
co del Paso y Troncoso. Introducción 
de Francisco PJancartc. Con ilustra-
ciones en el texto ........... , . . . . . . . . . 1 i.t 

.Nuevos Documentos Jeroglíficos, por] e:-;{1:-; Ga · 
lindo y Villa .................. . 

BIOCl:EOURAFIA 

Notas acel'Ctt de la Biogcogt•afía. de 1.\tléxico, 
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